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Qui(!ro agrcult!cl.!r ti 1odC1.\' aquella.\· fJl.!rsunus 

1¡uc culahoraro11 paru '" rc<1li=ació11 de este proyec/o. Al n1<1es1ro ele harhC1 blancu que 

f'U .... () en ,,,; .... lllClllO.\" li11/C1 y siguió Jo .... burdos /ru=os de 1111 aprcndi=, " c·arlos Fcr11á11de= 

Gaos. El e1!frc111c1111ie1110 con el brusco con1ras1c que reprcsc111aba un cspirilu en /u 

igno111inia, no lo clis1uuliú, la 11u!s11ra no pereció. le dio cspucio a las /e/ras i111per1i11cn1cs 

qucJc1111cis ro=uron t:I \•icnto. 

1\'o puedo ck:¡"ur de nombrar a cu¡ucllo.\· de 

.\·1un•c \'oz c11sorcleccdort1 que sin saberlo 11u1rcaron 111i can1ino. ti Nohc111i Saluzar y a 

Lconcio Orlíz. }'t1 no /Jabrci nui . .,,· pregwua.\· qw: c1Uorpc=can lo.\· .... ucilo.\· du 111i pudre a 

mt!dianochc, 11i co111cn1urios uislcttlo.v quc callen mi huhla por c:<1rcnciu de Ucencia: el 

pun/o quc buscuba 1ni madre para finali=ar el ccJ111iC!n=o ele 1111 procc,\·o, uhor<1 lu pongo. 

La.,· risas co111i1111arct11 (IWUJllC ya'" elc 1e.\·i,,· no scrcin, lo bueno es n1111cct pararán ... 

F"inubne111e u 111i c1111igt1 Ala. ele Je.,·1is Abrego 

por lct rel'isión del 111a1111scri10 y sus valiosos conwnturios. 
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2'esumen 

E.I presente trnbajo tiene con10 hilo conductor los fundmncntos que intervienen en Ja 

conccptuali? .... "lción de las f'.\'icosis cle.,·dc la teorla ¡1sic:oa11alitica. retomando para ello lns 

princip~tlcs escuelas que se hnn hecho Cargo del tema a raíz. de los argml1cntos propuestos 

por Sign1und F'rcud. 

Primcrmncntc se expone la historia que arrastra el concepto de psicosis. pura dar un 

panoran1a general del lugar que ocupó desde la Edad f\t1cdiu hasta principios del siglo XIX 

con el surgirnicnto de la psiquiatría. Después se analiza el csquc111a conceptual freudiano 

respecto a las psicosis y sus consccucnch.ts en la clínica. en donde el núcleo que posibilita la 

aparición de In patología es una defensa ante la homosexualidad. De.: su práctica se recoge 

el caso <lcl "ho1nbrc de los lobos" que es contrastado con base en la critica rc.ali7 ... uda por 

Gillcs Deleuzc y FC:lix Guattari. comparando los argmnentos sobre el diagnóstico .. pura dar 

origen a la propuesta de que en una estructura puc<lcn convergir núcleos neuróticos y 

psicóticos. Con rv1clanie Klcin. quien desarrolla postulados que dun cuenta de los prilneros 

ai\os del infante. encontrarc1nos que uno de los pilares para la confonnación del sujeto es el 

estado csquizo-paranoide; la patología que habíu sido ohscrvadu por 1:-rcud es puesta con10 

un proceso esencial y constitutivo. Finali11ente J;icqucs Lacun abre lu posibilidn<l dl.! 

trabajar con h1 psicosis desde este cnlOquc-. sustcntündosc en una teoría sobre las 

estructuras. en donde la psicosis es el resultado de una falla en lo simbólico. es In forclusión 

<lcl Nombre-del-Pudre. postura que se rcfonnulnrñ años 1nús turde como una falla en el 

cmnpo i111agin;1rio. Todas estas vertientes son una nn1cstra de los cimientos de la práctica 

clínica y las prohlcnuiticas a las que se enfrenta. 

Las conclusiones son una reflexión del significado In di fcrcncia entre In locura y las 

psicosis. en donde la primera parece perder su carñctcr peyorativo confom1e las psicosis 

cobran niayor peso como patología. Después se observan algunas problcrnáticas respecto al 

lugar del analista y Ja importancia de escuchar el delirio. en donde la transferencia cst:í 

presente. 
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I ntro5uccíón 

a posibilidad de conocer los principios teóricos de las psicosis desde el can1po 

psicoanalítico corno una vertiente interpretativa sobre una realidad 

dctcnninada culturalmente. amplia nuestras posibilidades de relacionamos con el otro. ~e 

replanteamos la con1plcjidad de la constitución del sujeto y las problcn1d.ticas del devenir. 

Es así que d propósito de esta tesis fue hacer una revisión de los fundamentos 

psicoanalíticos en las psicosis. 

Parte de lo que motivó esta investigación es el conociniicnto por las diversas 

perspectivas sobre las psicosis. contribuyendo a la investigación y difusión de la n1ismn. 

Lamentablemente._ la deficiencia en el acervo documental es notoria sobre los fundamentos 

y los tratamientos que son aplicados a este tipo de pacientes; por lo general la mayoría de 

las aproximaciones teóricas son de tendencia psiquiátrica. y cuando encontramos una 

aproximación a la problcn1ática desde la n1irada psicológica. suele ser de tipo conductual .. 

lo cual no responde a nuestras expectativas. la investigación más basta de corte 

psicoanalítico suele provenir de países como Francia. Argentina. y España? lo que deja ver 

la falta de interés de los psicólogos por el tcn1a. muchos de ellos apuestan a la hipótesis de 

que en algunos años las psicosis orgánicas desbancarán a las psicosis estructurales .. pero no 

por ello ccrraren1os las puertas a Ja interprcw.ción psicoanalítica. 

Por otro Indo. también es fuente de motivación las consecuencias que pueda tener el 

trabajo. sobre todo para modificar l <.l de actitud que tienen los trabajadores de la 

salud. pues la renuencia tan exacerbada al psicoanálisis que se n1ucstra en las instituciones 

limita la investigación que en los centros hospitalarios seria de gran ayuda para la 

renovación de la teoría; sólo en algunas instituciones privadas se dejan ver los destellos del 

tratamiento psicoanalítico para psicóticos. En México las condiciones cconón1icas no 

permiten hacer uso de estos tratamientos perjudicando a la mayoría de la población .. es por 

eso, que se requiere dar a conocer el trabajo clínico que se realiza desde la mirada 

psicoanalítica. an1ptiando las perspectivas de los psicólogos que se encuentran en lns 
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instituciones públicas., n1ediantc un panormna general de los avances en el quehacer clínico 

respecto a las psicosis. contribuyendo así al estudio de un problc1na que aqueja a nuestro 

población. 

El hecho de que todavía sea válido preguntarse por el carácter de las psicosis se 

deriva de In búsqueda constante por dar respuesta a la nnonnalidad. a la violencia contra las 

normas sociales que nos interpela de n1odo tal. que se desarrollan csqucn1ns conceptuales 

propios a cada án1bito de estudio. Desde diferentes disciplinas se ha intentado con1prendcr 

el complejo mundo de las psicosis. a pesar de ello. las respuestas no logran aprehenderlas 

del todo; y el psicoanálisis no es la excepción. puesto que no existe una definición acabada 

de lus psicosis a pesar de ser un ten1n que continuamente nbrc interrogantes. 

El término "Psicosis" surge de la práctica psiquiatría en el siglo XIX. denominando 

con esta acepción la enfermedad n1ental en general. Su raíz etin10Jógicn viene del griego 

p.\)•chc que significa alma. actividad mental y osis que indica condición patológica. La 

clínica psiquiátrica rápidan1cnte In caracterizó por la pérdida del juicio de In realidad .. grado 

111~iximo de trastorno mental al cual se le asignaba un peso fundan1entnlmente orgánico. ta 

posibilidad de un proceso psíquico participante de In patología sólo se contempló hnsta 

finales de ese siglo. 

Las primeras explicaciones del psicoanálisis sobre las psicosis.. no fueron tan 

m11plias con1parudas con los tratados de los n1ás fnn1osos alienistas._ sin c1nbargo abrió una 

linea teórica totalmente innovadora que tiene efectos hasta nuestros días. Las 

conccptunlizaciones sobre el terna se fueron n1odificando c·on el paso de Jos años .. de Frcud 

a Lacan hay una brecha de problemas epistén1icos que transforman el método clásico del 

trman1iento. no nada más de las psicosis sino aún de las neurosis. Poco es lo que escribe 

Lacan respecto a la técnica dentro del campo de la psicosis y en realidad pocos se atreven a 

hacerlo. No porque no exista .. sino por In complejidad que implica dar prescripciones 

.. acordesº a la teoría y a la práctica. Si resaltamos esto .. es porque denuncia la importancia 

sobre los fundamentos teóricos. sobre la investigación: más allá de intentar encontrar 

soluciones a priori .. la dialéctica entre la teoría y la práctica clínica es indiscutible; pero no 
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:Jntrnbuc.c.iñn 

podemos pensar que parn trnbnjnr con lns psicosis tendremos que dar primero rcspucstn al 

Cómo, (¿Cómo proceder como nnnlistas o ncompnñnntes?) sino regresar ni Por qué (¿el 

por qué del suceso?). Es un regreso n los plantcmnientos que niegan In transferencia en In 

propuesta frcudiana. a las nociones ontológicns de Klcin. a los nlismos casos frcudinnos 

que dcsconstruyen el marco teórico. 

Conforme a estos puntos In tesis se organizó del siguiente modo: En el primer 

capítulo Michacl Foucault nos muestra el camino del significado histórico de la locura. La 

historia de su origen se puede rastrear siglos ntrás. cuando In locura y los n1alcs carnales se 

conjugaban. cuando los vapores ahogaban la razón y se perdía todo vestigio hun1nno. 

Bestias. insensatos. brujos. necios en las .voties y flojos en la Reforma. su significado se va 

modelando confonnc transcurre las diversas cpocas. Se sustituyen las viejas ideas por 

teorías más complejas. surge Ja manía. la demencia. varios cuadros clfnicos sucesivos que 

se aglutinan en Ja creciente psiquiatría. en donde las concepciones psicodinátnicas parecen 

ser una vertiente más que cobrarán gran importancia. 

En el segundo capítulo presentnn1os el desarrollo que hace Freud de las psicosis. 

Los prin1eros encuentros entre el psicoanálisis y las psicosis se llevan acabo desde sus 

priincros tr..ibajos: pero pasarán algunos años antes de que Frcud realice un análisis 

minucioso del tema. serán las ºMcn1orias de un Neuropataº escritas por Schreber las que el 

autor seleccionani para rcali?..ar una aproxin1ación inás detallada: señalándonos que la 

etiología de las psicosis responde a una defensa frente a un deseo hon1osexual que se 

manificstn con10 delirio de persecución y relaciona dicho deseo. a una tijnción en el 

narcisis1no que provoca una predisposición patológica. Se diferencia la paranoia de la 

esquizofrenia y de la n1clnncolia estableciendo u cada uno sus paradign1as. También se 

hace énfasis en la problcn1ática del vinculo con la realidad y el papel que el Yo juega .. para 

finalizar con las implicaciones de la transferencia en las psicosis. 

El capítulo tercero tiene con10 eje principal mostrar la confluencia de los núcleos 

neuróticos y psicóticos en el mismo sujeto. Para tal efecto .. se retoma el articulo "De In 

historia de una neurosis infantil" con Frcud y su regreso ni diván con Ruth Mnck 
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:lntrnbucc.lrin 

13runs\.vick9 donde también se presenta In problemática de la institución psicoanalítica. 

Todo ello desde una óptica diferente con la perspectiva de Delcuzc y Gunttari que 

enriquece el quehacer clínico. 

Para el cuarto capítulo rt:!tomnrnos los paradigmas que desarrolla Klein sobre In 

clínica infnntil 9 siguiendo los estadios tempranos en In configuración de In psique9 que van 

de la ''anonnalidndº a lns psicosis y la posibilidad de su tratamiento. También se agrega un 

articulo de Piera Aulagnier para presentar la construcción del cuerpo especular que 

posibilita. In diferencia entre el niño y la n1adrc. 

Finnlmenlc9 el capitulo cinco analiza. los rostros del Padre y sus n1odos de 

sujetamos,. observando el papel que Freud Je dio al padre. c:n donde se constata In 

in1portnncin que habría de tener en la teoría lacnninna y su participación en Ja psicosis. 

Para Lacan ésta es vista como una estructura caracterizada por la operación de la forclusión 

del Non1bre-del-Pndrc; In aparición de los fenómenos psicóticos habrá de darse bajo dos 

condiciones: 1. Tener una estructura psicótica y 2. El No111bre-dcl-Pndre habrá de ser 

llamado en oposición simbólica al sujeto. Para la década de los setenta Lacnn reformula su 

paradigma bajo la noción del nudo borromco y nos presenta la suplencia de los Nombres­

del-Padrc con el análisis que hace sobre la obra de James Joyce. 

De este modo se desarrolla el presente trabajo9 identificando los Constructos 

psicoanalíticos en tomo a las psicosis. sus alcances y sus efectos en la. clínica" como un 

n1odo de aproximarnos a la alteridad radicaL 
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:Reffoxione5 

1/tocfje ..is.terna 

orquc para la mayoría el sol se difun1ina al caer las estrellas. se dice que lo 

nuis on1inoso sucede en las noches: la lujuria se engrandece. los fantasmas 

reaparecen y los homicidas deambulan. Terrible n1al de los mortales nortnalcs que se 

pierden sin saberlo. en una parodia que han construido de las noches esplendorosas en las 

que la luna <lon1inn . 

. Quien niegue que las noches son eternas. no conoce el dolor que infligen las espinas. al 

carninar sobre los magucyes en las noches de octubre. cuando Ja luna se posa tras nosotros 

siguiendo cada paso que damos. n1ostrñndonos su nuljcstuoso tamaño. y escuchando 

aquellos cantos que nos inundan los oídos. con memoriosos sonidos que se funden con la 

blasfcn1in. no importa que te arranques las orejas., el sonido siempre estará presente hasta 

que el hastío te venza ..•.. 

Miedo perpetuo. risa marcada que cntnascarn. horizonte lejano que hago nl.Ío cuando lo 

n1iro y lo observo a discreción con los ojos cerrados. Soy recuerdo de ideas, de imágenes. 

de sueños de existencia. notas sin tocar de nlelodías exquisitas que siempre esperé. Caigo 

rnientras el aire silba por mis orejas. apenas se perciben sonidos de quietud. los hilos de 

sungre ya no sostienen la ascensión, alas carroñeras a mi alrededor. la tierra pega en la 

garganta seca desgarrándose en cada letra. No estoy anunciada cuando me llmnan. el 

nonl.brc es otro. tne asomo en la huella de mi historia. mendigo vida ignorando que la 

putrefacción será la única en otorgánncla. Posición fetal que denuncia mi precaria esencia 

en la continua dependencia de Ja ficción humana por la superioridad. Las sombras del 

porvenir se burlan del n1omcnto que n1uere por abrazarlas. 



'Refle .. :dnnes 

En la soledad la tristeza invade, ella no existe por presencias o ausencias, es n1ás 

originaria. Sin preguntas ni respuestas que den razón cuando se está sun1ergido en la 

agonía que abraza hasta la asfixia. Los ojos se han secado de tanto llorar, sien1pre n1c 

atrajo el rostro enigmático que refleja el vacío del alma; el aire enferma. las nu1nos 111e 

aterran. nada hay que justifique el estado en donde las palabras son ajenas ... todo es sentir. 

Angustia clavada que In muerte ha heredado .. hojas que el viento arrastra sin camino. 111i 

voz se ha ido. desearía hablar pero ya no hay nada que expresar .. tal vez nunca lo hubo. 

probablen1ente eran recuerdos robados de la fantasía de un extraño. Anhelaría diques de 

sueños. para contener el veneno que pudre mi cuerpo, no reconozco esta actuación, n1i 

silueta se disuelve en la sombra que ha sido mi esencia. Desearía pelear contra el fuego que 

me rodea. pero n1is entrañas Jo demandan. he de ser devorada y mis huesos esparcidos para 

no tener lugar fijo con el predominio de la inmensidad, seré tierra. seré madre .. seré todo. 

seré nada. mi existencia estará justificada. 

Quien crea que no hay palabras en los sujetos que no dicen nada, no saben que esas 

palabras fueron calladas mil veces cuando se pronunciaron por brasas ardientes que venían 

desde el exterior evaporando poéo a poco el vino de su interior .. y cuando vieron que una 

poca._o;; gotas les quedaban. tuvieron que concentrarse en mantener sus palabras en voz baja. 

cada vez n1ás. hasta que ya ni ellos las escucharon. sólo así pudieron conservar pane de su 

esencia ... 

Quien se considere digno de portar el emblema de hombre ordinario .. no se ha jugado 

en los dados de la duda. Pasa por la vida como cualquier otro, sin saber que puede llevar 

clavada la astilla de la locura.. que guia en quien la lleva. cada acto. cada palabra 

pronunciada~ arriesgando su existencia en cada movimiento. que puede arrojarlo a cometer 

los crímenes menos pensados .. todo, antes que quedar en la agonía absoluta de la reducción 

de su existencia. Son estas algunas de las infinitas formas que torna el espíritu para 

rnantcnersc en pie cuando Jos cuerpos flagelados han sido arrastrados tierra adentro por Jos 

n1onzoncs del devenir hun1ano. 

16 



Caemos poco n poco por el infinito conocinlicnto que nos c111hnrgn .. el acoso sufrido 

conduce a In inmortalidad de los libros cuando en verdad nulrin1os.. ya sea de tanta 

palabrería o de falta de ella .. lo cierto es que son1os celebridades nombradas pero jan1ás 

miradas .. si no es como objetos .. corno n1edios para acercarse a lo desconocido, hen1os sido 

puentes de infonnación entre eso que nosotros poseemos y cautivn al escribano que yace 

parado a nuestro lado .. pisados una y cien veces .. porque se ha dicho que es necesario para 

saber el padecer y Pº.!. qt~e se dice es por nuestro bien .. ¿qué bien es ése que no se entiende? 

Quién Jo con1prende observa lo que desea .. pero el que duda es el que ha de tener las 

respuestas imprecisas que guíen su andar descalzo en el camino vidriado. Desde ticn1pos 

inmemorables se ha demostrado que sólo ese camino es viable .. porque aquella vereda verde 

y hennosa que atrae a tantos caminantes no es sino un espejisn10 que lleva al precipicio .. 

¡mueran! .. mueran todos ahí en el olvido. por que han querido ignorar que son1os parte de In 

naturaleza. llamándonos rarc7..a. No quercn1os non1brar. nu1rcar y orillar con10 citos lo 

suelen hacer al hablar ... tal vez porque no nos han incluido en su andar .. y tanto tiempo 

hemos estado atrás. ahora ya nO se sabe que es lo que somos. lg.ual y es vcrdnd que 

estamos mal y el que cree hablar en este momento sólo es un sinton1a descrito en un gran 

compendio .. ellos lo han dicho y muchos asi lo han creído ¿cón10 saberlo? ... cavilar es lo 

único que queda con esa refracción de muerte que nunca se mueve sino solo para in1itar y 

nombrar cuando le place. dificil es predecir quien caerá primero. 

Astro que viste de blanco .. para tapar los hoyos de su cuerpo carcomido .. ella que ha 

sido elogiada por los pueblos antiguos y estudiada por los hon1brcs del gran lente. ella es 

quien ha sido testigo fiel de aquel extraño que horror siempre nos ha dado .. tal vez por eso 

en su honor han sido llamados lunáticos ... si .. son ellos los que han intimidado durante 

muchos :iños. a los ojos sensatos con sus figuras desagradables. l\.1crodeando largo tiempo 

han estado .. abrigados por la naturnlc7..a que en ocasiones abatió contra ellos en las noches 

de invierno o bajo el sol radiante.. más en In intención nunca se apoyó,. pues sus 

inclemencias son parte de la gruna de la Natura. ni igual que los hombres. la diversidad se 

manifiesta para no perdemos en un juego de espejos. La esencia de cada horTibrc tendrá un 
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sin1bolo único e irrepetible a partir del cual surgirán otros n1ñs con un agregado en su efigie 

que marcará la diferencia. Eso son1os. n1ás Ja desigualdad acentuada creará Ja dicoto111ía. y 

la agresión que arrastra no se detendrá sino en el cuerpo del opositor. 

Si es verdad que esa gran estrella sale por el oriente y se oculta por el poniente. 

¿Porqué dudar? ... Quienes han decretado enunciado han impuesto una norma, a la cual el 

resto ha de seguir por ser la verdad de quienes poseen el saber, democracia que se erige en 

el poder sin ser por ello lo 111cjor; lmnentos serán oídos por el satélite blanco en el espacio 

abierto c~mo respuesta ante lo ucontccido. 111anifestación de desacuerdo que no tendrá 

escucha ante sus scmejuntcs. sino sólo en el lugar que Je es indicado para expresarse: la 

oscuridad. ahí hablará o correrá al otro extremo del silencio. pero de poco le valdrá. si ha 

caído en nlanos de quienes han dado su hado, posible upcrtura tendrá. si alguna vez alguien 

se acercará a su saber. esperanza que se ha perdido y que se intenta recuperar desde el otro 

lado de la linea. 

Lamentablemente es bajo ese techo desolado y oscuro, en el que las tinieblas se hacen 

realidad en lo terrenal. hon1bres sin non1bre son Jos que están ahí por decreto de la 

irradiante luz del A.oyoi:;; sujetos que se pierden en sus sombras .. que reflejan soledad e 

indiferencia. otros nlás se hallan rodeados de los más diversos seres que los acompañan 

noche y día. pero de los que no hay prueba de su presencia. ¿Qué hay del otro lado que 

atrae a 111uchos hon1bres'?. ¡,Qué mugia los embruja que nos evita saber de su espíritu y sólo 

vernos cuerpos~ que ante nuestros ojos son atormentados? Dichoso cree ser uquel. que 

logra n1antenersc en la con1unidad de esclavos del deber .. cuando cumple con los estatutos 

de funcionalidad. y lo cs. n1icntras no conte1nple el lado ominoso de su ser. utopía que 

intenta llevar al hon1bre a explotar toda su potencialidad. sin saber que sus raíces yacen en 

un jardín de podredurnbre. que se ve reflejada cuando nlira al extrrulo alienado. En ese 

nlismo instante es rasgada su máscara de trivialidad, para vislumbrar la tentación que le 

ocusiona la transgresión. 

Mentiras surgir.in si en nombre del an1or celestial mientes al negar Ja realidad. porque 

tus sentidos te delatarán: tu esófago se embriagará de un sabor. ácido que subirá hasta tú 
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bocn. querrás contener las náuseas. mientras que tus manos sudorosas se pondrán al intentar 

contener ese impulso mortal. tal vez nadie lo sabrá. y tal vez lo llegues a olvidar .. pero en ti 

quedará esa in1agen fatal. •. y te preguntarás .. ¿qué posee ese ser que lo hace tan repulsivo? 

..• Mil respuestas se podrán formular. pero ninguna tuya será .. porque no tendrán ninguna 

relación con lo que puedas sentir .. mcionnlismos surgirán y alguno querrás ton1ar .. aÍltes de 

aceptar In atracción. 

Pero es en este mundo de desolación .. donde estamos parados como un miembro más 

de las infinitns posibilidades de existencia. creación o accidente poco importa. estamos hoy 

vivos o muertos .. extraordinarios o comunes. demasiados rostros para ser recordados. sólo 

aquellas n1anos que laboran las imágenes más obtusas y difusas. que intentan plnsn1ar lo 

pensado. son valiosas. no como repetición de las generalidades reconocidas. que son 

demandadas por los poderes sociales. políticos y económicos desde las civili7...acioncs más 

arcnicns; sino aflorar In particularidad del aln1a. que es el compuesto de un contexto 

efi1ncro. que gira alrededor del sujeto y éste a su vez lo orilla n movili7.Álr los objetos. 

Pensamiento ideal que se desea a todo bípedo neuronal. deficiencia que invade sin lástima y 

nos lleva a envidiar ni autor respetable en su innovación. acto de reto que puede tener con10 

destino la destrucción por criticar In muralla social. pero aún así. todavía encontrare1nos a 

quienes se arriesgan n cuestionar y a proponer. Puerta que se entreabre .. camino poco usado 

que invita a ser transitado. 

Muertos creemos que vemos cuando n solas alguien dialoga .. cuando In piel es 

destazada por quien la porta. y cuando los netos trascienden a las personas. pero muertos 

scrc1nos todos. cuando ya no tengamos que nlirar. la representación de lo terrorífico se 

desvanecerá y la naturaleza del mismo nos devastará. Sólo la pared será testigo de la 

ilusión de homogeneidad. por In muestra de una sombro que yace sobre ella .. polvo negro 

que presupone la existencia de igualdad y nonnalidad. como deseo que fue hecho realidad. 

Cierto es que las palabras que ahora denuncian cierta utopía. no pasan más allá de esta hoja .. 

porque sino hoy sería el último din en busca de lns delicias que satisfacen por momentos al 

alma obnubilada ante la continua reincidencia. 
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Letras que quedan impresas para ser testigo n1udo de la muerte que acecha al 

escribano .. intento de trascendencia que va 1nás allá de la descendencia consanguínea. 

evolución del discurso oral que del signo pasó a la composición <le los significantes que 

forman las oraciones .. oraciones que no se perderán al sellarse los labios del pensador. sino 

que se revolcarán en Ja mente de quien ha puesto sus ojos en el papel nlnnchado. Si se tiene 

suerte el discurso dnrñ vueltas .. si no se perdcrñ como cualquier otra línea n1ás. pero si logra 

producir resonancia. a otras ideas llamará .. conglomeración que tul vez logre encontrar 

salida por algún medio de expresión buscando algo más. a alguien n1ás. ciclo que 

inevitablemente producirá mensajes distorsionados que indudablemente serán interpretados. 

Las relaciones sociales están en In plun1a. en las ideas y en cnda paso que cstren1ccc la 

tierra. siempre se habla a otro. por lo que si escribir es posterior a hablar, se dramatiza el 

lenguaje humano. drama de no encontrar al escucha. que se recrea en el eco de nuestras 

palabras muertas que toman vida cada vez que alguien las n1ira. resurgimiento del aln1a 

agotada que fulgur..t en cada lectura. es esa omnipresencia dernentc que se figura en los 

sueños. en el cavilar de In cotidianidad y aún en el silencio que ernburga el cuerpo. órganos 

lacerados por despecho que envilecen el nombre y enaltecen el goce si de quedar en hueso 

se trata .... Muchas veces las palabras llegan a componer enunciados que incitan a la 

in1aginación de Jo que nos place. pero del mismo modo abundan los renglones de 

pervertidos del poder. 

Niña que viste de negro al investir al objeto. conjugación que se produce en un abrir y 

cerrar de ojos por la sensación emanada del interior con la in1agcn incoherente ante los 

sentidos; 1nira. que mira y no entiende al ser que se posa frente él y que semejante cs. Sólo 

se n1ira lo sobresaliente. pues desperdicio es otorgar una mirada a lo que a diario se ve .. sólo 

está ahí como cualquier otra cosa .. pero el ocaso del campo ni citadino lo apasiona. extraños 

son en nlundo que aparentemente tan cercano cs. con10 el pescador en un desierto. que 

añora el agua por el recuerdo ingrato que le trae Ja arena. Miradas damos si, pero no a todo. 

Cierto es que mir..tmos al raro por algún motivo desconocido. imagen amorfa que se 

transforn1a en un imán y nos invita a presenciar~ ya sea de manera directa o indirecta. pero 

rnuy pronto Je damos Ja espalda para invocar la ausencia. ante la scnsnción que produce. 
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'Re-Jlr~tlnnrs 

El uhun1anismoH resurge con la lástima adyacente creando progr-Jmns para la 

recuperación del "cnfcrn10" aún n costa de su existencia. con10 lo demostró la inquisición a 

pesar de que en su mon1ento estuvieron justificados en hbcneficio del que padece ... ahora 

son juzgados a través del tic111po. lo que daría pie n exin1irlos por el desfase histórico. 1nns 

no poden1os dejar de exaltar In supresión cometida. De alguna fonnn In seguimos 

ejecutando al cnllar al sujeto que desde nuestros parámetros no accede al universo de lo 

racional. puesto que los sinton1ns dominan todo lo visible. de ahí In creación de grandes 

voh.'uncnes teóricos que apuntan a In sentencia del cuerpo. intentando en ocasiones detener 

el divagar intelectual. Nadie está libre de culpa si se juega a ser critico en los sistemas 

actuales. pues todos contribuimos a la separncicin con10 an1paro unte lo indeseable. no se 

trata de ignorar las diferencias. sino untcccdcr el respeto ul alienado con10 un individuo 

diferente. nntcs de intentar modificar su posición actual. teniendo presente que aún cuando 

éste se lleve n cabo. la heterogeneidad continuará. 

Dificil es juzgar cuando todos poscen1os rasgos singulares que nos diferencian unos de 

otros ... ¿Qué tienen ellos que no poseemos nosotros? ... probablemente es que se 

encuentran desconectados de la reatidnd. que no mantienen lazos afectivos y que en 

ocnsiones suelen imaginar a personas u objetos extraflos. o. n1ás sencillo. han violado 

alguna norma moral. lo que muchas veces los convierte en crin1inales sin culpa 1. Pero es 

que nosotros no imaginan1os en ocasiones: creamos contextos extraños y llegamos a 

percibir sensaciones anteriores que nos traen. no es verdad que intentamos asir por medio 

de la i111aginnción ~H 1 y 9t4. explicable y demostrable en una fórmula nlatcmática lo mismo 

que inexistente en nuestro espncio tridhncnsionaL 

A pesar de tener actitudes o conductas afines, siempre se ha presentado una linea que 

divide lo normal y lo anormal exaltando las desigualdades. que finalmente guían la fonna 

de rclncionarnos con ellos. de acercanos para observarlos. intentando comprenderlos 

1 Pues según nos dicen algunos teóricos. no hay un sentimiento de culpa o de menor remordimiento por haber 
cometido alguna falta. además. también podrla interpretarse como sin culpa. porque es un criminal que al 
padecer de sus facultades mentales. no ha tenido consciencia de lo sucedido por lo que lo conviene en un 
criminal diferente. 
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algunas veces para concluir qué tratamiento. cuando Jus dificultades lo pcnniten. seria el 

que le correspondería. según su sinton1atología -aludiendo al nlétndo nlédico- o scg(1n su 

estructurJ. -desde el enfoque psicoanalítico-. Es en ese preciso 111omcnto cuando se ha 

juzgado. cuando se lm sentenciado a un sujeto al significante .. sobre Ja base de un arrastre 

teórico que lo sostiene. En el caso n1édico co1no verdad inobjetablc. y en el caso del 

psicoanalítico con10 perteneciente a su estructura única e inmodificable .. y aunque ambas 

mantengan di fercncias extremas. cada una intenta hacer su trnbnjo desde el acantilndo de 

<londc 111ira al sujeto. Cabe enfatizar el trabajo psicounalitico en la 111cdida en que para cnda 

sujeto. el tratamiento no es el mismo aunque se mnntenga una forn1a de trabajo por donde 

ha de seguir. un escucha especial. Mas no por ello se excluye de la verdad que denuncia en 

el significante. 

Creamos leyes y aún así nos entretenen1os estrujando al que se posa a nuestro lado. 

pulsión que guia al sujeto .. jugucn1os el juego que hemos creado por generaciones al ser 

herederos del sisten1n. pero no olvidemos que aún dentro de nuestrn arrogancia. poden1os 

hacer nuevas reglas y deconstruir n1ovimicntos para que los papeles establecidos en este 

mornento tengan posibilidades co·n otro sentido. El hombre representado por el cstntuto de 

Ju locura .. puede acceder a otro tipo de trato y de tratamiento. El encierro ha cun1plido una 

larga función con el paso de Jos siglos. apartando al transgresor .. ¿pero quién no transgrede? 

Todos lo lm.cen1os de una forn1a o de otra. en pulabru o en acto. Desde la teoría que 

sustenta Ja cxpcrin1entación o viceversa. se violan saberes e ideologías y en caso ºextremo". 

tendrü que hacerse uso de la fucr/ .... '1. porque de no ser así se da rienda suelta a la 

inn1oralidad. a la perversión. a lo prohibido. Y si la disyuntiva se prcsentn. cuando se 

111enciona quc las transgresiones son diferentes y por tanto alguna..o; son sancionadas y otras 

no. la razón pudiera ser fucrtc cuando se justifica con el dafio a tercen1s personas. pero ello 

no evita pensar en la contribución que hacemos para que esto suceda. nos encontramos ante 

un circulo vicioso. puesto que cuando se transgrede a un ser de forn1a extrcn1a. la reacción 

no se hará esperar n1anifestándosc de múltiples 1naneras. siendo una de ellas. la negación de 

ser participe de una con1unidad con la que no se coincide. 
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Desde nhi el encierro no es respeto n In ni inación para que desarrolle todo su padecer. 

sino exclusión bañada de enunciados errantes .. al igual que todos aquellos que se 

pronunciaron cuando se empezó a hablar de trntmnicntos para IOs alienndos. La nlnsa 

absorbe a los individuos. para evitar a toda costa las inf'"raccioncs sociales .. aunque no por 

ello. desopnrczca el plocer de señalar el error en el otro .. el yerro. Antes del naciiniento de 

toda idea de can1bio .. de cualquier intento de ayuda .. la antecede la dcsignación de un acto 

fuera del lugar .. del contexto .. o del tiempo .. que dio el sentido a la creación del derecho 

rotnano .. parn institucionalizar el juicio de valor .. y es ahí que una vez asentado el delito. se 

implanta la pena .. exigiendo en el caso de la locura el destierro social. que lo único que hace 

cs ucrcccntnr la ruptura de todo vínculo que dé significado ni hon1brc. 

Pienso en Manuel Gonziilcz Serrano y nle entristece ver otro ser que es absorbido por 

conceptos con10 locura .. y que es corrompido hasta In médula por su bien .. desde su lugar ya 

poco puedo hacer ... su pincel se rindió y al vacfo que ya lo esperaba cayó. Masonitc y 

triplay jamás volvieron a ser objeto de su devoción .. los colores ya no se volvieron a 

plastnar en la pupila del autor. El "pobre tocado" quedarñ en el recuerdo .. con10 expresión 

de un siglo de cuerpos desgarrados y tnutilados por el conocimiento que se reconstruye a 

cada 1non1ento. u base de objetos. 

La huella del poder moral aunado a In razón. se reconoce en la historia de un discurso. 

no sólo a un nivel teórico sino en las prácticas que lo representan. tal y como muestra 

Foucault en "La historia de la locura" y sirve a nuestro fin,. en la medida que pcnnitc extraer 

las rnodificaciones del significado de la locura para derivar en la especialización de las 

psicosis. La delgada linea que parece vincular a wnbas concc!ptualizacioncs. es el 

n1antenimicnto de un sentido de extrañeza ante el otro que se n1anifiesta de forma 

exacerbada la diferencia. Los efectos de los designios por los sujetos poseedores del saber. 

se demuestra en los patrones sociales que regulan las fonnasjuridicas y de la salud. Hay un 

rechazo inminente ante todo aquello que cuestione las regularidades sociales. La falta de 

fundamentos racionales que justifiquen ante los demás actos de transgresión~ se vuelven 

causa de exclusión social y encierro fisico y psicológico: fisico con la creación de 

instituciones "asistenciales" como los manicomios. que tienen con10 base un fundamento Cn 
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la psiquiatría; psicológico en tanto el sujeto es cncupsulado por un diagnóstico que justifica 

y delinca su trnta111icnto .. por Jo nlenos en psicoanálisis bajo In lupa estructural que 

interpreta los fcnón1enos. Estns dos formas de reclusión contra el cuerpo y lo n1cntal .. 

n1nnipulnn al sujeto y n1odificnn In relación del sujeto con Jos otros. 

La distancin entre el alienado y su con1unidad parece acrecentarse. ya no le interesa 

relacionarse con los .. unonnalcs". es cierto que sien1pre se les ha tratado de mantener al 

111urgen. pero el intento por solucionar la problemática que enfrenta In sociedad con estos 

sujetos indeseables. se ha transfortnado en indiferencia. ya no hay rnús naves de Jos locos 

que surquen Jos n1ares y enfrenten ciudades. Los sueños de ser otro con las rnáscnrus 

teatrales que evoquen risas y amnrguras. se hnn perdido; su función se ha ido difun1innndo 

en In especialización. Las brujas ya no son qucrnudns ni sirven de chivo expiatorio a In 

connmiúad. Sólo rostros marcados sun1crgidos en el olvido 111edicinnl .. constreñidos cada 

vez 111ás. Su función ha cnn1biado. aunque nctualn1ente parecen no tenerla para Ja 

connmidad en general. solo Ja familia. Ja psiquiatría e incluso el psicoanálisis la sujetan 

corno deposito libidinal de malestar silenciado. del progreso cicntificista y de In 

con1probación de la fineza estructural. 

Antes la locura y ahora las psicosis convergen en carecer de fundan1entos claros y 

precisos que nos indiquen su causa. Se desconoce qué crunino habrá que tornar que evite el 

tnal. Huy algo del orden de la trascendencia. en tanto que no sólo renlite a In historin del 

sujeto que la padece. sino que va más allñ con la referencia generacional. antcrionnente se 

creía que ciertos males sobre naturales aprisionaban el cuerpo corrompiéndolo; es decir. 

pnrecc necesario buscar una altcnultiva en la exterioridad para enfrentar ni sujeto que 

perturba In regularidad del ho1nbre. Hay un núcleo desconocido que ernpuja a enunciar 

toda una gama de discursos que en1narquen y den respuesta a un proceso que parece no 

tenerlo. Ambos conceptos arrastran el enigma y tienen como sello distintivo la carencia de 

sentido. 
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<t:apítuío I 

::Bre\'.>e .füÍ5toríct 5e fo .l:ocurct 



"1}e nqur un tu.timonio bi9no be abucirae: loa nntigun& que puaieron nombres n lna 
GOM& no c.onaibemban ln lnc.ura Cmnnfn) c.omo algo oc~n7.oft0 ni c.omo un nprobin. 
puu. be Ael' naf no hRbrfl\n enlR..u1bo cae. nombre D IR máa hermnan. be ID• nrt~.A. ln 
que iu7.ga el poroenir. llnmiinbolo. mnnilié. abioinnc.ión. -por el c.ontmrio. le bieron e11e 

nombre JU7.9rmbo que In lnc.urn M una c.oan hermnM ammpre que tiene ori9Cn b10111n 
-plnt6n. Jebro 244 c.. 

~ obre Ja problcnuítica de la salud 1ncntat 1 se cntrctl!jcn la producción y la 

~~ circulación de los valores hun1anos. que tienen efectos en la conforn1ació11 <le 

lns saberes que se estructuran en las teorías y las prácticas que se cnm:ctan inevitablc1ncntc 

al 111omcnto histórico que Ja envuelve. Lu salud 111cntal como objeto de ciencia. no es un 

objeto natural. sino un objeto social-histórico desde donde se explica la diferencia hun1ana. 

El co.unpo di.! las psicosis que representa uno de Jos puntos 111ús cxacl!rhados de éste tipo. no 

se nluestra nctualmentc como un resultado acabado. ni desde d punto de vista psicológico 

ni neurológico. n1ucho n1enos psicoanalítico. Los puntos <le t..h.l11dl! se desprende la 

enfcnncdad mental. funcionan e~ todas las culturas y en diferentes rnomcntos históricos. 

dentro del misn10 campo scnu"uuico del discurso social. es decir. todo intento dc 

representación estará enmarcado por el lenguaje y Ja significación. los 111odclos cuusalistas 

co1110 los psiquiátricos. qui.! postulan los órganos corno generadores de padccirnicntos 

mcntulcs. in1plicit.arnente sacnn del contexto social al sujeto. sin varimllc culturo.11 y 

1 Adjetivo. que scgUn Le Goff (en Ramire..--. 1997) hace referencia al cspirim y viene del latín ml.!1n. pero el 
eplceto latino nwt11a/1s no viene naturalmente de mt•ntul. pues fue ignoradl) por el hllin clásico. pencncciendo 
al WJ,·ahu/ario escólastico medieval. Por lo que cinco siglos scpar.111 la aparición de mcnlal (s.XIV) y de 
mt•nta/ülcul(s.XIX); indicando que provienen de contextos diferentes. En la lengu;i inglesa Afcn1a/uy proviene 
de mental desde el s.XVll. siendo un lenguaje técnico de la lilosofia que desig.mtba: la coloración colectiv¡1 
del psic¡uisn10. la manera particular de pensar y de sentir en un pueblo. de un cienu número de personas. Asl 
que la derivación de nu.•ntalm_; en francés es tomado del inglCs divulg:.índolo. por lo que a co1nicnzos del ~­
XVIII. la noción de mentalidild aparece en el dominio cieruitico. inspir•indo a Vol1;1irc en su libro: º'Essai sur 
ft•.-. 111ut•11rs et/' t'-'/•rlf d..:s nation-." ( 1754). En 1877 1111.•ntt-1/ulad aparece en un dicc1011;:1rio cl:.isico: "c<1111hio de 
mentulidnd inaugurado por los enciclopedis1as" acnmpa11ada de una frase tilosútica posi1ivista: fi.~rma del 
espíritu; ren1itiéndunos a una diferencia con la his1oria de las idcologias. Para l 900. el 1cfrmino es "El 
sucedáneo popular de ht llºc/ran.-.chummg alemana. la visión del inundo cada uno. un universo mental 
cslcrcotipado y cnólico a la vez" (p.83 Le Goff. /hiel.). La utili7.acit.ín del ténnino en el lenguaje corriente. sea 
como dcficicnci:i. o como de horrible menlalidad nutrió dos corrientes cicntificas· l.1 ctnolngla a finales del s. 
XIX: e/ p.Hq11i."imo de los prunitn•rJs. 1'1Clltalidad pri111itn·a y dentro de la P"icolngia del niño: 111c111a/11u.'11t._• 
nu•nor. /.a nh•111af11._: pr111111t\•1.• et ,·,•lle el<-" l'r..•1!fi1nt de 11. \Vnllun. 
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subjetiva. como dijera Scheler2 pasa a ser un individuo. pnlabra que si se tomn 

cti111ológica111cntc significa los indivisos, hombre que es parte <le un conjunto en donde se 

suprin1cn In cualidades propias. uno de tantos. que tiende n volverse objeto. ya sea por la 

mecanización que lleva consigo la técnica o por la presión del estado. despersonalizado de 

los factores psicológicos y morales. concepto que lo podemos contraponer ni de persona. en 

tanto se encuentra enraizado a un cultura y u una Í..'lntilia que lo sujetan o no. a cicrtns 

nornuss desde las cuales n1irar..í a su nlrededor.3 

Toda cultura produce una subjetividnd en su tiempo histórico. generando las 

condiciones suficientes para establecer las distintas expresiones de padecimiento ntentnl. 

mas no debe entenderse como un rclativisnto cultural. éste sólo es contprensible dentro de 

los códigos sintbólicos que cnda sociedad pone en juego. Si existe la denominación de 

normalidad es por referencia a un estiindar que januis es absoluto. a diferencia de In 

necesidad intpcrante de constnlirla desde nuestra subjetividnd: Ln regulación. In 

norrnnliz.ación implica una exigencia a In existencia humana; Cungilhen1 escribe que: 

.. la posibilidad ele refercnciu y de regulación c¡ue ofrece incluye lafucu/Jcul ele otrc1 po ... ·ihi/iducl, 

c¡11e no p11eclc Lvcr mÚ.'í que s11 inversa. Oposición polar de una 11cga1ividucl". 4 

Cuando se lmbla de los grupos marginados dentro de cualquier contexto social. ello no 

quiere decir que la co1nunidad en la que se encuentran inntcrsos actúe de fonnn lógica la 

111ayoría del tiempo. eso es una falacia positivista. bnstc mencionar el desarrollo del 

nazis1110. cuando Alcmnnin se encontraba en un nlomcnto histórico propicio parJ. hacer 

sentir a su comunidad respetada. Es decir. toda sociedad alberga posibilidades destructivns 

colectivas. El significado que In cultura otorga a la deficicncin mental. también lo provee 

de un can1po que habrá de encargarse de ella~ que se apuntala con la noción terapéutica y se 

hace sentir en un contexto social específico que ejercerá formas de concción como defensa 

:: Xirau. R. (1987). Introducción a la historia de lafilosofiu. UNAM. México. 
1 Galendc. E. "'El sistema de In salud mental'•. En: Galcnde. E. (1990). Psicoanúlisb;ySaluú Mental. Paidós. 
Buenos Aires. 
" En Galcnde. E. lhid. p.83 
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ante los trnstornos. por Jo que resulta irnprcscindible revisar Jos ejes del conocin1iento en 

torno a In locura. como parte de la enfern1edad n1entnl. 

Pero untes de entrar en ello es importante aclarar que In aprehensión que se hace de la 

realidad bajo la fonna del saber .. que se sistematiza y se instnurn como poderío de unos 

cuantos que hacen uso de ella y Ja reconstruyen .. n1ás o n1enos apegados n un pnradign1a que 

ununcia cierta verdad: Para Pintón'." el saber era definir entre Jo que es y parece ... ·cr. para 

mostrar In esencia de los que cru y así clcter111inar las cosas. Lo que nos indica el 

discernimiento de In rcalidnd .. parn su posterior definición. pero tnn1bién denuncia qut: 

ncccsitmnos conocer el por qué de los hechos. en el sentido Aristotélico; el saber no es sólo 

el conocimiento de la idea. sino de In causa formal que constituye a los objetos. En el 

pensnn1icnto dialéctico saber es descubrir cón10 algo ha llegado n ser Jo que cs. su 

evolución. De tal modo que In producción de una doctrina cstarú in111ersa en estos patrones 

qul.! nosotros dcscribiren1os con10 conceptualización de la locura.. lns earacteristicas. el 

discernimiento de In sin-razón.. los tratnmientos y Jos fundan1entos de los 1nismos. 

intentando vincularlos con los nlovimientos del momento histórico que les da soporte. 

Sobre la terapéutica. si nos apegamos a su etimología. descubriremos que ésta designa 

una actividad de preocupación y cuidados en el contexto del amor. intentando seguir las 

reglas establecidas en determinado período de tiempo. 6 Thcrapeuá fue un térn1ino que se 

usó originarian1cntc en la práctica religiosa denominando la acción de cuidar a los dioses. 

atendiendo a su culto y a su servicio de una fonna agradable a los dioses. El therapeutés 

cstuba dedicado a esa tarea. Recordemos que en la antigüedad helénica servir era: "estnr­

sujeto-cn-Jcpcndencia". rernitiendo al orden de la Physis:. este misn10 uso del vocablo fue 

aplicado al cuidado hacia los padres. que se llegó a extender hasta los enfermos. a los 

anilnalcs y aún al mantcnin1icnto del hogar. contemplando en ello al conjunto de 

servidores. Con el paso del tiempo el ejercicio médico. la actitud de asistencia y la cura fue 

haciéndose prcdon1inantc. 

~ En X irnu. R. op. cit. 
"1..ain. E.( 1958). La curaciún por la palabra en la anti¡!iicdad clásica. Rcv de Occidente. Madrid. 
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Con en el enfoque cristiano. el uso de In palabra n1odificn su significado. pues el 

servicio que era subordinnción y cumplin1icnto de reglas. pnsó a ser una relación reciproca. 

cuyo contexto fue el ordo a1noris; relación que en dialéctica se ve ligada al servicio 

terapéutico. Dos campos semánticos se nlantuvieron en estrecha relación con este ten1a: el 

prin1ero es la Akesis que remitía a la curación. misn10 que se deriva de ukcsla.\·. que es 

ren1edinble. de ukester que caln1n el dolor y de akcs/es, que era la persona que poseía In 

habilidad parn remediar o tranquili:r..ar lo producido por la cnfern1cdnd. 

De tal n1odo general la triada se conjugaba para dar como idea central la reparación del 

daño tal y como lo realizaba la costurera -la ukestria- ni remendar .. por inedia de ciertas 

aplicaciones de yerbas o ren1edios caseros. Akcsia se dcnon1inaba el cn1plasto o la 

cataplasma que se aplicaba a las heridas. Aden1ás. es posible hacer referencia tanto a 

dioses como a médicos celebres. por ejemplo: Apolo era llan1ndo ukesios, nombrado dios 

de In nlcdicina. de la poesía y de las nncs. entre otros cosas. por los griegos y los romanos: 

Asclepindes - akcsilnhrotos- que se decía curaba a los n1ortnles. nlédico griego en Prusa 

(Bitinia; 124 - 40 a.c.) que fundó en Romn una escuela fan1osa en donde con1batió las 

doctrinas de Hipócrmcs (/bid.). 

Mus el vocnblo no se lin1ita al uso médico. ya que se aplicó a todo aquello que requería 

de reparación. ya fuera un sujeto, que necesitaba un orden fisico o 1nornl o ya fuera objeto. 

como barcos. zapatos y aparatos que tenían que ser arreglados para recuperar su función. 

El segundo campo. tiene que ver con la Jasthia, que tiene sus raíces en ie1.si111os que se halla 

ligado al verbo iuo111ai. que refiere a aquello curable. desde el punto de vista de alivinr y 

atenuar el malestar. y no ya como el regreso al origen saludable. Este campo da 

nucvan1cntc un giro al usó de Ja palabra .. por lo que Eurípidcs. lo usó para referirse a la ira 

de Orcstes. con la idea del iatros que tranquiliza y seda humanamente con técnica. es decir. 

describe la función médica que llcvólba a cabo la iaomai, Ja acción de cuidar para curar J3 

cnfem1ednd. 
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Asi se yuxtaponen dos conceptos que a su vez abarcan a otros. pura compleji7..ar la cura 

que al rctonu1r del akesJes y del ailro.•;. enfatizan la práctica co1110 técnica que puede 

ren1ediar en ocasiones el rnulcstar. o bien puede atenuar los efectos de la 111isn1a a través de 

la lmbilidud del servidor para proporcionar los "n1étodosº adecuados. Entiéndase el uso de 

ungüentos. tés o ingesta de raíces. plantas y otros vinculados con el tipo de cuidados que Je 

erJ.n profesados. Los idiotnas ron1ánticos derivados del latín. que se relacionnron con la 

culturn griega. usaron los vocablos de c:ura y r11etlior: el significado de cuidado y 

preocupación permaneció en el primero y hasta Ja fcchn se sigue usando. mas con el paso 

del tiempo fue involucrando otros aspectos. como por ejemplo. el administrativo. en donde 

non1bra el oficio y el cargo: el legal. donde n1cncionan al curador y a la curación: el erótico 

que remite ni cuidado del ser nn1ado y finaln1ente el médico que señnln el tratnnticnto. En 

ca111bio nzedior. significó cuidar de tbm1n rcllexiva y pensada; ligadu a ella pero nlcjuda del 

significndo fue medeos, nwdiaslicu. rernctliun1 y metlicus que incluian una cura n1ás 

depurada .. más técnica. probablemente más objetiva. 

La terapéutica según lo indica su etimología retnitc al acto de prestar cuidados. en un 

contexto de amor que vela por el seguimiento del ordcnan1icnto; pero para que ello se 

realice es necesario la demanda de alivio que dé pie a una terapéutica en donde se pongan 

en juego los discursos compartidos entre el supuesto curador y el paciente. Pero como 

veremos esta dialéctica. a excepción de la época que Foucuult7 dcnon1inara .. clínica" .. se 

convierte en objeto poseedor de un don1inio cifrado -de cifra. obscuro .. ininteligible. 

nhrcviado- y sujeto de erudición que se constituye con el objeto: peligro inntincntc cuando 

el significante del saber se halla apegado a la verdad. según menciona DerridaM el logos 

parece estar identificado al significado de verdad desde el sentido presocrático y 

untropológico. que se expresa en el discurso como denuncia ideológica transn1itida 

con1únmcntc en psiquiatría y psicología en el diagnóstico. A continuación presentaremos 

algunos de los tratamientos que fueron usados en diversos momentos históricos por campos 

que van desde los religiosos. moralistas y experimentales .. que se constriñen en discursos 

muy diversos sobre la locura. 

7 Foucault. M. ( 1966). El nacimiento de la clínica. Una urqucolugla u la mirada médica. Stglo XXI. México. 
" DerTida. J. ••rrimcra parte: Ja escritura". En DcrTida.. J. ( 1971 ). De /u gramutolo¡.:la. Siglo XXI. México. 
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1. La tcolo~ia ascética 

En In Ec/atl 111eclia (siglos V - XV. a.c. 476 - 1453) In alienación se cntrcJa7_.,, con In 

posesión. "El cnergounicnos de /os griegos. o el niente captus de los latinos es aquel en 

quien uc11ia o se debate 1111afilerza venida de 110 .\"t! sabe dónde". 9 -.EI primer significante es 

recogido por los cristianos. para especificar que el demonio está ·presente y se requiere 

ahuyentar al espíritu impuro mediante In palabra. De ahí en .ndelnntc. lo desconocido y 

demoniaco será el signo de discriminación en donde habrá de intervenir el Verbo criStiano . 

.. El gaclareno que vivla noche y día en lo.v .o;epulcros, ¡.:rilundo y martiri=cindose co11 lu.\· 

piedras: por orden ele Je.vti.\· los clemonios e.'icapc1ro11 •• •;e viú u/ de111011ie1co sentado, \'C.'itic/o y e11 

... 11 .n1110 juicio ... Vete u 111 cu.w1 le elijo Jes1i.•;, \'e co11 los tuyos. y c11é111<1lc ... lo que 1.•I Se1ior ha 

/techo y cómo se apiado de ti" (Marcos V J.5-16, ibid.). 

Así que durante siglos la posesión era el signo distintivo del mandato divino que hacia 

presa a los hombres de los n1nlos espíritus. simple mortal instrumento de Dios. La 

co11cept11t1li=aciá11 que se tenia de In locura era el decaimiento del espíritu:. ligada 

inhcrcntcn1ente ni n1nl religioso .. ella era reconocida en el hon1brc que vivía para satisfacer 

sus deseos. mostrando la locura de su pecado que transformaba su uln1a en bestia. La 

presencia del Cristianisn10 n1odifica las ideas de la época. que logran inscnnrsc en la vida 

de occidente. El conocin1icnto estaba determinado por la creencia. para el filósofo San 

Agustín (354 - 430 siglo X) 10 In fe buscaba la razón para establecer la garantía de que la 

salvación y In razón sólo posibilitaban el entender de lo que In fe revelaba. Creía que el 

rnal era la ausencia de Dios .. que no tenia existencia propia .. toda buena vol untad era obra de 

Dios y In mala voluntad era desviarse de su obra. Ningún humano 111erecia la salvación de 

Dios después del pecado original .. sin embargo Dios había elegido de nnten1nno a algunos 

"Foucault .. M. ( 1991 ). Enfermedad mental y personalidad. Paidós,. Espai\a. p.88 
'°En Xirau. R. op. cit. p. I 06 
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cuantos. porque él subía de unten1uno nuestro actuar. Ron1uno Guardini 11 decía que el 

cristianisrno n1ostraba que el verdadero valor estaba en los pobres de espíritu. en los que 

llornban. en los hambrientos. en los n1isericordiosos. los que sufrían. los pacíficos. por lo 

que debía ser In virtud el ejercicio del amor. en un retorno a Dios por la beatitud. 

Recordemos que tres ejes erun lo que guiaban el pensnn1icnto religioso: la fe. la 

esperanza y la caridad; siendo esta últin1a la que probablcn1cntc debía mostrarse ante 

aquellos de escaso espíritu. como eran llan1ados los locos. Para San Agustín la idea de la 

cx:istcncia humana. también fue puesta en tela de juicio en su constante relación con los 

escépticos. afirnumdo que el sujeto que duda. ya estuviese dorn1ido o despierto. estaba 

vivo. usf es que el hecho 111isn10 de dudar le expresaba su existencia. demostración vital ni 

igual que la vida n1isma .. que no podfn ponerse en duda por ser v.:rdudera. La 111c111orin 

con10 parte fundan1cntal del alma. hacia que el hon1bre pensará y asociará las ideas al 

recordar. pero más que ello. la nlcn1oria era elemental por que ahí se encontraba Dios. de 

tal modo que si los recuerdos traicionaban al alma del loco inn1cdintamente el pensamiento 

se veía afectado. afectando con ello al sujeto entero que ya no era hL"llnbre. Si la locura se 

hallaba ligada al nlal. no se debía a una naturaleza malvada. sino como el abandono de una 

mejor. que al negar el bien. negaba su propio ser. 

Snn Anseln10 (1033 - 1109 siglo XJ.) 12 non1brnba con10 insensato a todo aquel que no 

creyera en la religión cristiana. pues la idea de un ser por encima de todos. que era 

con1partida por los hon1bres. sólo podía ser verdad. y aquel que no :.1ceptase tal prueba. se 

encontraba en el error que procedía de una mala interpretación sobre los datos por parte de 

la razón. Ante la ley del siglo XII. la locura era extravagancia . .alienación del espíritu. 

trastorno de la razón que in1pedía distinguir la ccrtc7..a de la ilusión. provocando una 

agitación continua del espíritu. afectando la capacidad del sujeto para dar consentin1iento 

de sus actos. Una de las formas de control más utili7..adas era el de sumergirlos en baños de 

agua. varias veces. hasta que decayeran. perdiendo el furor que los invadía. Por su parte la 

11 En Xirau. R. op. cit p. 108 
I:? En Xirnu. R. op. Cit. p.133 
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iglesia negaba el derecho de admisión a todo sujeto alienado. por encontrarse fuera de 

razón. 13 

La percepción del hombre de Santo Tomás (1226 - 1274 siglo Xll.) 14 hacía referencia a 

los hahitus .. los cuales eran accidentes cercanos a la sustancia. siendo el elemento más 

dinámico del alma. que se conducía de un estado al otro. llevando al sujeto a una tbrma de 

ser. los diferentes estados en el curso de la vida se añadían a la personalidad. de tal forma 

que cuando el hombre se acercaba a los buenos hábitos se consideraba virtuoso. aunque 

algunas costumbres sólo eran provisionales. mas las pennancntcs lo acercaban al bien, "· 

J.!r. la ciencia. que constituía las virtudes de la existencia de Dios. Lo que-jan1ás dijo Santo 

Ton1as fue que los seres tendieran en su vida a éste tin - al ser de Dios-. probablemente 

porque tal afirnu1ción no in1plicaba que todos los hombres poseyeran tales hábitos. a pesar 

de que se pensaba que ello era asequible en n1odo alguno al hombre aislado. nlas la prueba 

de su ejercicio debía estar en la comunidad. lo que deja ver que el hon1bre anormal era 

aquel en donde la presencia de Dios estaba negada. afectando su comportamiento en In 

sociedad. sin aportar nada n ella. alterando las reglas impuestas que lo conducían al nlal. 

Aunque todavía quedaba Ja esperanza de que el alma del alienado quedará en libertad .. pues 

ésta pcnnanecia in1pcnctrablc para los ángeles malos que poseían el cuerpo y afectaban las 

facultades ligadas a los órganos. sobrevivía la voluntad porque no dependía en su ejercicio 

de ningún órgano corporal. El ángel poseso se aferraba a la carne. agitado y con torn1cntos. 

revolucionando Ja existencia animal: 

.. ,,1a1ur c.o;/u vicia he.o;tial y q11c111ur c~·e cuerpo 110 es mci" devolver al u/mu la pure=u de s·11 

c¡uen•r. /ib,•rurlc del i11. .. 1r11mc1110 pervertido de_...,, libertad: el fuego liberará o/ csplri/11 de .su 

c11erpo po.\·ciclo, .\·e q11c111ará al insano por·"" su/vación" . 1
$ 

Los pensadores franciscanos como San Buenaventura (1_221 - -1274 siglo Xlll) .. 16 

constituyeron una síntesis del pensamiento de su siglo~:.~~~~~ J?io_~ se.mani~estnba. por dos 

11 Foucaul1. M.( 1967). lli.'ftoria de la locura en la Cpoca cldsica cT.I y T. JI). F. C. E •• México. 
u En Ximu. R. op. cit. p.149 
15 Foucault. M.( 199 I ). Enfi.•rmedad mental y personalidad. Paidós. Espana:p.89 
"' En X ira u. R. op. cit. p. 1 54 
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can1inos: el mundo y el alma; se conocía a Dios por las creaciones que lo proclan1nn. de lns 

que se daban cuenta de ellas por los cinco sentidos que infonnan de sus "semejanzas". Pero 

si el pez. como parte del mundo les revela la existencia de Dios. mas aún el alma cuando se 

adentraban en ella. De tal forma que las posesiones exhibían In gloria del Señor .. por 

punición o pecado .. que hacían de él una instrucción. Hombre capturado en In lucha del 

cristianismo. que no escapaba a lo demoniaco. 17 

2. Muerte., encierro y exclusión 

En el Rc11aci111ic11to (siglos XV - XVI. 1400 - 1599) In posesión continúa 

n1anejándose. adquiriendo nuevos matices. ya no es nlás perversión del cuerpo de In que el 

espíritu solía extrañarse. desconociéndola. Ahora el alma es poseída por el espíritu. 

abolición total de In libertad; obra natural divina que permanece diferente ni corazón. 

armonía de la Natura que permanece pese a In locura. el orden de las cosas resiste a los 

espíritus. Ya no se intenta destruir el cuerpo que lo alberga. sino evitar que se vuelvn 

instrun1cnto de maldad. Satán era un espíritu malévolo .. que se apoderaba de los cuerpos. 

debido a una autorización divina. colocándose en el alma porque se había caído en las 

garras del pecado. Se dccia que elegía a los más frágiles cuya voluntad y piedad era débil. 

pero tan1bién a aquellos que perseguían a las brujas y creían en sus poderes. Ante tal 

amcna::r .. .a la gcnlc que postulaba su conocimiento se defendió y expuso que negar las 

111odificaciones fisicas los convertía víctin1as del ntal. La intervención demoniaca 

cornprendia un sistcn1a de correspondencias entre un sistema espiritual y corporal que 

habían de marchar por el nlismo run1bo de la degradación para posibilitar el engaño. mismo 

que se podía contagiar a otras gentes. la operación que iba desde In imaginación de tos 

nervios y de los órganos se propaga a otros por sus sentidos y su cerebro. El poder del 

demonio actuaba básican1cntc mediante la invención. toda percepción que se trasmitía al 

alma se veía modificada. 18 

17 Foucnult. M.( 1991 ). Enferm1.:dad mental y personalidad. Paidós. Espafta 
111 Foucault. M. ( 1 990). l..u \"icJa do:? los homhn·.<r infames. Lns ediciones de la Piqueta. Madrid. 
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'6reoo 11h.tor1ri bl- In 'Lncum 

Señalemos algunos partidarios y adversarios que se debatieron en In alteración de los 

poderes fisicos. oscilando entre la aceptación y Ja negación de lo malévolo. cjen1plificando 

los postulados antes mencionados. El Mallcus de Sprengcr afirmaba qu.e el demonio se 

beneficiaba de que el cerebro fuera la parte n1ás hún1eda del cuerpo y de la influencia de In 

luna que excitaba los humores. Él también podía suscitar las imágenes nlás diversas. pues 

si el hombre podía reproducir imágenes inexistentes. n1ucho más el diablo. que era el dueílo 

de los sueños. Molitor (Des .\·ordii!rcs et de\•ineresscs .. 1489) 19 afirmaba que. como el 

diablo no podía tener acción sobre la naturaleza. hacia uso de los sueños otorgándoles una 

falsa certeza de poder. Aquellas brujas que recorrían millares de estadios en la noche para 

llegar al sabbat eran objeto de las ilusiones que in1primía el diablo en su cerebro. Por lo 

que se disculpa a las brujas de cualquier acción real. pero las condena n la pena capital por 

su apostasía y corrupción al renegar de Dios y entregarse al Diablo. Weyer (Des illisions et 

i111postures des diab/es.1579). decía que eran objeto del n1al las mujeres inconstantes de 

razón. de creencias poco firmes. melancólicas que frecuentemente se encontraba en In 

viejas estúpidas. Tan1bién en otro momento expresó su descontento ante los magistrados a 

quienes acuso de no tener fe en la cólera de Dios. pues una tcn1pestnd había destruido In 

cosecha de trigo antes de recogerla y por ello debían pagar con su detención las rnujeres 

locas y débiles de espíritu. También tenían que ser castigados aquellos que se decían 

nmgos .. se tenía que condenarlos por hacer pacto con el diablo en plena conciencia y 

haciendo uso de ciencia. así como los hombres que decían haber ido al sahbar. pues eran 

"los prilu:ipah• ... - e ... cltn•o.\· <le ... ·u 111ue.stro Belcebú q11ie11 ... ·e va11ugloriu de haber sido bh:11 ... en•iclo 

·'·ohretodo hujo el 111e11110 del J¡.:le."liu". 1º 

Erastus (Diulogues touchant le pourvoir des sorcii!res. 1579)21 negó que las brujas 

pudieran realizar cualquier de las cosas que se les imputaban. pero sí pidió para cIIas In 

pena capital. pues debían ser castigadas no por las cosas que hacían o deseaban .. sino por su 

repudio y rebeldía ante la voluntnd divina, y su nexo con el diablo. Para Scrigonius22 

'" En Foucault. M. ( 1990). /bid . 
.!o En Foucault, M. ( 1990). /bid p.20 
.!• En Foucault, M. ( 1990). /bid 
::..! En Foucault. M. (1990). /bid. 
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negar los poderes fisicos de las brujas. era negar los poderes del diablo los hacía sus 

víctimas, siendo un claro ejemplo de ello el mismo \Veycr que defendia a las bnljas y a los 

envenenadores. 

Con10 podemos ver .. fue a principios de siglo cuando la tradición religiosa vincula la 

insania con In brujería., ahí el n1édico era partícipe del sisten1a como bien lo denota \Veycr 

(vid. supra)., ellos deseaban probar que lo efectos diabólicos se descubrían en el cuerpo. con 

los humores y las mentes frágiles de ignorantes y viejas. ese era el verdadero modo de 

acción y no Ja transfonnnción en macho cabrio que tanto se decía. Mas el Parlan1cnto 

intenta hacer un esfuerzo en contra de la Iglesia. pues una vez que cataloga lo demoniaco 

en el aln1u., ha de pagar el sujeto con la muerte. por atentar contra los principios de la 

religión. "· gr. En 1598 un hmnbrc fue condenado u n1ucrtc por convertirse en lobo y 

comer a varios niños. el acusado confesó. por lo que Jus pruebas estaban dadas .. pero a pesar 

de ello el tribunal intervino y dedujo que estaba mul nutrido de los sentidos y sin capacidad 

de juicio. por lo que se ordenó su encierro de por vida en un convento. El Parlan1ento 

contrario u la Iglesia los denon1inu hombres de la sin-razón. sin responsabilidad de sus 

actos. por lo que la jurisprudencia obliga n tratarlos como inocentes. utili7 .. ando en sus 

sentencias significantes como demencia o imbecilidad. Pero más adelante la Iglesia se 

valió de la n1cdicina realizando consultas parciales para testimoniar el estado de los 

poseídos. y muchas veces favoreció a ésta. evitando la mediación de los tribunales y 

algunas ordenes religiosas. Pero con ayuda del Poder Real In Iglesia evita toda lucha. nlas 

debido a las cuestiones políticas se produjeron grandes conflictos en los tribunales y con el 

objeto de querer establecer unn iglesia galicana. el poder cambió de nctitud. así que los 

casos de maleficio que se hicieron cada vez n1ás esporádico. 

Todavía a mcdindos del siglo XVII.. un sacerdote de nombre Surin invoca lo 

demoniaco de la locura. pero no logra hacer tanto eco como en Ja Edad Media y el 

Renacimiento. a pesar de su arduo juego sofista .. que reitera el dominio del alma: 

"La csc11ciu de la posc.r;iú11 ... consiste en una 1111iá11 del diablo con el alma. gracias a Ju cual 

tiene derecho u actuar como si fuera el ul111a de la persona a quien posee. Pero la natura/c:u 
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h1111wna li111ita .0:11 acción. detiene su furia, -~·u rabia y .-:u 111aldad. .l'bi como el rayo del sol c.\' 

atenuado por el cri.o:tal y por el nredio que de1ie11e .\·ufuer:a, sin impedir·'"" ac111ucid11. •• ~.J 

Pnra el 26 de abril de 1672 .. una orden del Consejo del Estndo. dispone que toda ln 

provincia de Nonnnndía deje en libcrtnd a los acusados de brujería. Pero nlás allá de lo 

demoniaco también se suscitan otros cambios. en donde el signf./icado de In locura es 

diverso. nlostrando tres premisas: la primera hnce referencia ni ser sufriente y respetado: 

dos conjeturas que se mezclan para caer en la locura representada por In dominación de los 

sueños que en ocasiones era aterradora. despertando temores. con cierta alusión a la figura 

divina. encamación de Dios por la que se tenía que tener clen1encia y respeto: esta 

concepción se deriva del siglo anterior en el que In cnrid~d era relevante en la ética 

humana.24 

Ln segunda premisa enfatizaba ni insensato entregado ni vicio y al desorden: estnbn 

con1pucstn por nvnros. delatores. borrachos. pecadores que se entregan a In orgía y al 

adulterio. ndcn1ás de todo aquel que interpretara mal las Escrituras. en contra de la paz de 

Dios. Quebranto de ley divina.; Jo cunl deja ver In nloral del contexto político que era 

vivido en Europa con In Reforma. en In que Lutero y Calvino representaban el 

determinismo religioso. Cal vino enuncia que: 

"El llo111bre está tan esclavizado por su pecado que es incapaz ele realizar 1111 esfi1er=o 

o ele tener incluso una aspiración hacia lo que es bueno".25 

Lutero sobre la esclavitud de In voluntad decía: 

"Un hombre no puede ser totalmente humillado hasta que llegue a saber que su 

.\·a/\•ación esta definitivamente más allá de sus propios poderc.\·. c~:fi1erzos. voluntad y 

obras y que depende ab.o:o/11tan1ente ele la voluntacl de Dios tan .w;/o". 26 

~ 1 Foucault. M.( 1991 ). Enfermedad mental v personalidad. Paidós. Espafta.p.90 
N Foucault. M.( 1967). /lisloria de la locur~ en la época clásica (T.I y T. JI). F. C. E .• México . 
.?

5 En Xirnu, R. op. cit. p.172 
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Calvino intentaba den1ostror que el pecado arrastraba al hornbre. debido a su naturaleza 

1nala y culpable de pecado. Lutero creía que era necesaria In hun1illación total del ho1nbre 

para que aprendiera a vivir bajo In dependencia de Dios._ siendo ellos de los pensadores más 

relevantes de su tiempo, por lo que no se duda de su innuencin. Tan1bién hay que destacar 

que 111icntras Lutero cuestionaba la caridad en In fe cristiana. la contr..1refon11a asun1c pnrn 

la Iglesia con10 parte de su misión. In asistencia n los pobres: Esta relación con1pcnsadorn. 

scrvirú de base dos siglos después. para que la n1cdicina establezca su práctica de "relación 

asistencial"; consciencia socinl del otro._ sin derechos, sin bienes, cuya responsabilidad será 

del Estado y la Iglesia. 27 

Y linaln1ente el último eje que tennina por enaltecer al hombre. Sydenhnn128 dice que 

los locos eran personas inteligentes y sensatas. que poseían una sagacidad extraordinaria. de 

ahí que fueran incomprendidos. Pero a pesar de los diferentes rostros de los alienados. se 

creía que en todos ellos existían presencias imaginarias. Dentro de esta gran denominación 

tan1bién se hallaban los llamados "melancólicos'\ los cuales tenían los síntomas de ideas 

dclir..mtes sobre su persona: por ejemplo. algunos pensaban que er..m vasos de vidrio. por lo 

que evitaban a los paseantes por el miedo n romperse .. otros más se creían culpables de 

crín1cnes ten1icndo a todo aquel que se les acercaba .. por temor a la aprehensión. 

/..as rt!lacioncs entre Ju co"11111idad y los alienados consistían en hacer valer el poderío 

de los prin1cros sobre la degradación de los segundos. en ocasiones eran exhibidos y 

apaleados en las plazas de tas grandes ciudades .. persiguiéndolos hasta hacerlos salir de los 

lilnitcs de la ciudad. expulsándolos del territorio. Otro n1étodo alterno de control a In 

prisión. fue la detención en lugares establecidos. como el Cluitc/ct de A.fe/un. In Torre de los 

Locos de Caen o en 1-lótcl de Dicu; algunos de los aprehendidos eran tratados y curados de 

n1ancra poco clara. En un intento por restablecer el orden de la comunidad .. los pobladores 

franceses optaron por transportar a los alienados .. n1étodo frecuente de exclusión .. por medio 

:?f• En Xirau, R. op. cit. p.172 
n Cialcndc, E ... El sistema de Ja salud mental ... En: Galende. E. ( 1990). Psicoanálisis l' Salud Mental. Paidós. 
Buenos Aires. • 
:?M En Foucault, M.( 1967). //i ... ruria de la locura en /u época c/á..¡ica (T.I y T. 11). F. C. E .• México. 

39 



de In utilización de barcos trasladando a los afectados desde su lugar de residencia (en ese 

1110111ento. nu1s no de origen). desterrándolos de las ciudades - "en la nave de los locos"­

con la esperanza de que alguna otra se hiciera cargo de ellos~ derivando habitualn1ente en el 

encarcelamiento. en instituciones que eran subsidiadas por la ciudad como lo era 

Nurembcrg. Recordemos que en este tien1po. se pensaba que el agua tenía efectos de 

purificación sobre el alma de los insensatos. por lo que se conjugan al apogeo nnvul de la 

época con el descubrimiento de Américn29 y In teoría in1pcrantc de la "cura". 

Como parte de los tratamientos cncontrnn1os que la aplicach.\n de la música había 

recobrado las virtudes que de antaño se le habían conferido: sus efectos eran notables en la 

locura ya que penetraba directamente en el cuerpo y en el alma. Porta30 ntirn1aba que el 

efecto tcrnpéutico de In música consistía en los sonidos que portaban \'Írtudcs escondidas t.:11 

In sustancia n1ismn de Jos instrun1entos. De tal n1odo que obscrvun1'-'s básicmnente dos ejes 

con fundnn1cntos teóricos que sostienen los trntnn1icntos~ por un lado las travesías por niar 

y por el otro la armonía de las niclodías. Foucuult al respecto e.Je la Nave de los locos. cree 

que con10 no sicn1prc eran expulsados los alienudos. se puede supon~r que sólo lo crnn Jos 

forasteros. por lo que las peregrinaciones por diversos ríos. crnn un tanto sin1bólicns al 

tratar de conducir a los locos a la razón; lo que conjunta el destierro con la cura. tanto en la 

travesfo.. como en el alojamiento. Pero médicos como Miguel Sabm.:o31 seguía las ideas de 

Luis Vives ( 1492-1540) afinnando que el problcn1a de las cnfenncdudcs hun1anas 

incluyendo Ja locura era de tipo psicológico. Pero esta idea no cmnbiaba la concepción de la 

necesidad del encierro. ya que el misn10 Vives exigía a los magistrados encerrar a todo 

sujeto pobre y necios. que frecuentemente entraban en la concepción de Joco. 

:?••Desde el siglo XIV se buscaban nuevas tierras y rutas de transportación nuuítimas. pero todavía crJn pocos 
los aventureros. El auge de las exploraciones se suscito en el siglo XV. sobre todo con los portugueses que de 
1416 a 1460, reali7..an los primeros descubrimientos por la escuela de Sagrcs de diversas islas y de las costas 
africanas. como Guinea que sedujo a los portugueses a seguir impulsando el avance maritimo por el comercio. 
En 1471 • .se llega a la linea de Ecuador. desvaneciéndose la creencia de los mares intertropicales no 
navegables, 16 aílos después se seguían buscando diferentes formas de llegar a la India. pcnnitiéndolcs 
conocer el mar rojo y el pérsico; pero la máxima exploración se dio con el descubrimiento de las Américas 
por Colón. Paru 1497 Vasco de Gama llega a la India. de ahí en adelante navegantes y aventureros realizaron 
dilCrentes expediciones. viajes de circunnavegación y colonizaciones. 
1º En Foucault. M.( 1967). llistoria de la locura en la epoca clásica. /bid 
11 En Xirnu. R. op. cit. p.172 
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Galcndc32 nos dice que parte del contexto que se venia dcsurrolhmdo y íuc d caldo de 

cultivo del llamado "Gran Encierro" por Foucaull; es que en 1625 se dio lugar una fuerte 

crisis econó111icu que con1cnzó en Espufü.1 y afecto a toda Europn; mendigos. pobres y 

1niscrablcs dcmnbulun por campiñas y ciudades. En Francia la lmn1bruna del can1po 

expulsó u sus lugurcfios hacia las ciudades. busccmdo colocarse en lns industrias sobre todo 

textiles que con1cnz..-i.ban a surgir. Laski ( 1969)3
·\ scñnla que entre 1630 y 1650 se crearon 

las primeras asociaciones obreras. con10 parte de este proceso de rccmnposición industrial; 

en el im1bito político se refuerza In nlonarquíu absoluta y en el orden religioso se inicia con 

fuer.at el n1ovin1iento de Conlmrrefonna. 

3. H.azón, trastorno y n1oral 

Con el auge del industrialisn10 en el C/11sici .... ,,,,, (siglos XVII. 1600 - 1699) los pobres 

eran considerados por In clase tr.ibajadora con10 locos. debido al cfocto de su ociosidad. El 

hombre loco perdió su integridad. fue bestia. señal de culpa. Su car;1ctcrísticn fue el error 

ante lu rcnlidad. Zncchis (1674)34 denunciaba In locura cuando las imágenes próxin1as al 

sueño contenían la nfirn1ación del error y ejercían influencias en vigilia. no era el sueño el 

que confundía las ilusiones. era el engaño en el que vivían por lo que cn.m consi<lcn.tdos 

alienados. Suuvagcs durante el siglo XVII y XVIII afirrnó que los locos estaban privudos de 

la razón o persistían en un error constante del alma que se 111ani festa ha en la itnaginnción. 

en Jos juicios y en los deseos. El dclirio35 designaba las altcrucion~s del cuerpo. bajo Ja 

rarc:t_..'l de los actos y del lenguaje extraño: el diccionario de Jmn~sJ<• apuntaba que &:ran 

dclirunti.:s. lodos aquellos que tenían acciones voluntarins contrarias a lu razón y a In 

decencia. 

J! Galcnde, E. "El sistema de la salud mental". En: Galcndc. E.. (1990). P.dcoancj/isis y Salud ftfental. Paidós. 
Buenos Aires. 
" En Foucault. M.( 1967). llistoria de Ja loc11ra c.m la época clú.vica. /bid. 
14 En Foucault. M.( 1967). Jhid 
u El significante per se deriva de liru: surco: nsf que el significado de tal palabra nos indica que el sujeto se 
npartaba del surco. del camino de la ra:ón. 
'" En Foucuult. M.( 1967). lhid. 
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Pero una de las más representativas conccptunlizacioncs fue la de Descartes con el 

racionalismo quien dijo: 

.. Para la locura .... 'tus P'!li¡.:ro.\· no co111pro111ete11 el a\•u11cu ni lo esencial de lo \•erdud, no e,\· 

porque tul co.,·u, ni aún el pe11.1;c1111ie11to ele 1111 loco, no puede ser fi1l.\·u, .vino porque .vo, que 

pienso, 110 puedo ,._,·tar loc:o ... e . ., una i111posihilidacl estar loco, e.o;enciul 110 ul objeto ele/ 

pc11sa111ic!11to sino al .\·1ifeto pe11su111e; puede .\·11po11erst! c¡ue se está .o;a11a11clo para e11co11trt1r 

alguna ra=ó11 ele cluclar: la verdad aparece aún, camo co11c/ició11 ele po.vihilielcu/ de .\·ue1io. En 

cc1111hio, 110 .o;e pude ... upouer. ni aún con el pe11st1111ie11to, c¡uc .\·e está loco, pue.v la locura 

ju.-.tameutc c.v co11clicici11 ele impo.\·ihilidad ele/ pe11.-.amie1110 ••. r 

Así la locura queda excluida para el sujeto que duda. El uso de In razón que le da 

enpacidnd de reflexión. lo dirige n In duda sobre la locura. llegando a la solución de que no 

puede estar de-mente por que ha ejercido el rnciocinio. lógica que recuerda a los sofista...;; 

griegos que solían ernpe?..ar sus investigaciones por la duda. en un dudar para creer. en un 

negar par..i afinnar. Se es hombre cuando se piensa. nlnnifiesto de verdad por el uso 

adecuado de palabras que concluye con una idea del Joco: sin discernimiento no hay nada. 

no hay hon1brc. 

Las sc11us características de In locura eran visibles en las personas alejadas de la 

nloral: los homosexuales. los venéreos. los desenfrenados. los blasfemos. los que habían 

hecho acto de profanación. los suicidas. los practicantes de la astrología. los adivinos. Es 

decir. todos aquellos que no se apegaban a las normas establecidas estaban dentro de la sin 

razón. mas no por que estuvieran enfermos. sino por estar equivocados. Descartcs3
K 

pensaba que la fuente del error eran los pensamientos que surgían de un desequilibrio entre 

los deseos excesivos y la imposibilidad de razonar de estos deseos. La verdad sólo 

advendría cuando se deshicieran los prejuicios y juicios voluntarios antes que los 

racionales. así el pensamiento seria claro. Hobbes39 se centró en el estatuto de las ideas. 

inclinándose a pensar que el hombre era malo por naturaleza~ inundo.do de deseo de poder 

n En Foucnult. M.(1967). lhid. p. 76. T.I. 
lM En Xirnu. R. ( 1987). Introducción a la lri:rtoria de lafilasofla. UNAM. México. p.190 
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que sólo cesaba con la n1ucrtc. dejando atr::is todo ruciocinio fúnduntc de nom1nlidad. Pero 

Pascal.to como buen n1atcmñtico y f1sico vuele a enaltecer la razón. afim1ando que lu 

condición n1iscrahle del hon1brc. consistía en su debilidad. flaqueza fisica y n1ornl que solía 

cngafiarsc con ilusiones ficticias. las costun1brcs y los hábitos gobernaban sus vidas. el 

cgoís1110 y el amor por su persona abolían In ol1ietividad y la caridad que debía regir. 

En tanto Jos médicos que se desarrollaban dentro del contexto racional. intentaron 

con1prcndcr In locura más allá del error del ahna. posándose en el cuerpo con10 contenedor 

de cnfcm1cdnd. El auge de las denominaciones sobre la locura se extiende. dando inicio n 

Jos con1plcjos textos categóricos sobre las patologías. enfatizando los diferentes niveles de 

las cnfcnncdudcs. Fa111iu1s e lt11bcci/idcul eran co1núnmente utilizados en el libro de 

Zachis;11 los L11naci1i eran conocidos. a causa de su cnfenncdad lunar durante los siglos 

XVI y XVII. debido a la con1binación del tien1po y el espacio que hacia presa de ellos. sus 

acciones estaban guiadas por el efecto de los astros. 

Las principales n1anifcstacioncs que n1ostraban los alienados eran recopiladn.s en 

difCrentcs libros. Un ejemplo de ello lo encontramos en: Plntcr (1609).t 2 "Praxeos 

Tre1c1at11s"'"' quien hablaba principalmente de las lesiones de los sentidos. que eran definidas 

por sus cnusas: internas y externa..~,. tanto por su contexto patológico,. salud .. cnfern1cdad .. 

convulsión .. rigidez y síntomas anexos: 

/) Afenti.o; i111becillitas· 

CJeucral: hcbctudo mcntis 

rarlicular: para la imaginaciún: lt1rdita ... i11gc11ii 

para la ra=c;n .- impr11de111ia 

paru la 11w111oriC1 : oh/i\•io. 

JI> Afe1uis cono;ternatio: 

w En Xirnu. R. ( 1987). /bid.p.228 
.m En Xirau, R. (1987). /bid. p. 247 
"'En Foucauh. M.(1967). llislOria de /a locura en la época clásica. /bid 
·U En Foucnult. M.(1967). /bid. p.301 T.I 
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S11e1io no ncuural: 

En la.\· J!t!lltt!.\' .vuna."i- ... ·01111111.\· i11moclic11.o; profmulus. 

1:.·11 lo.\· c1ifer1110.'i- ccJma, lctllargus. 

Estupor.· con re.\·olución (Apoplejía); con co11v11lsió11 (epi/ep.'íiu): con rigic'4.•= (ccJtalepsia) 

111> AfL•1ttis a/i11atio 

Cc111 . .;a.v imuua ... ·: ... ·111/ititia 

Cc111.w1s c..•xter11ao;: tc1111tle11tias. a11i111i "co111111otio 

Cc111.w1 internas: .<>in fiebre - 11u111ia, 111elancholia: 

con fiebre - phrenitbt, parct pltrenitis. 

Dcnlro de las nociones más rcprcscntntivas de In locura,. en el clasicisn10 incluyendo el 

siglo XVIII. podcn1os n1cncionar a la dc111c11cic1, la 11u111ia, la mclancu/ia, la histeriu y /u 

llipocondric¡, en torno a las cuales se construyeron las causas y las caracteristicas que las 

definieron. Respecto a la pritncra fue conocida bajo diversos no111brcs con10 den1e111ia. 

amentia. fntuitas. slupiditas y morosis. pero el prhncr concepto cr::t el aceptado por la 

mayoría de los mCdicos. siendo el nuis cercano a la locura. por la "dcscon1posició11 .. del 

pcnsan1icnlo: error. ilusión. no-riizón y no-verdad. Todos los efectos podían tener lugar. 

porque todas las cau ... ·t1s podían provocarla. sin descripción de sintornas pues todos ellos 

tenían la posibilidad de con1poncrla. demostrando la magnitud de la enfermedad. Para 

\Villis-i 3 stupiditas. cm el dcfCcto de In inteligencia y del juicio: la sede del ahna era el 

cerebro y el cuerpo calloso servia a la imaginación. así como Ja sustancia blanca a la 

mcrnoria. por lo que en caso de las stupiditas se dcducia una afección del cerebro o de los 

cspiritus.44 El daño en el cerebro podía deberse a las din1cnsiones extremadamente 

pcqucñus o abundantes; aunque en ocasiones el cerebro carecía de fom1a globosa y los 

espíritus anirnales ernn enviados en direcciones irregulares. evitando la transn1isión de la 

imagen fiel de la..o; cosas en su recorrido. 

·" En Foucauh. M.( 1967). /li.-rtoria de la locura en la época c/cidca. /bid 
·"Demando Tclcsio (1509-1588) trae al clasicismo concepciones neoplatónicas y estoicas, cuando postula 
'lUC el funcionamiento del sistema nervioso es hecho por el flujo de los "cspiritus animales". mismos que 
Descartes sci'1ala en sus interpretaciones fisiológicas. 
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Así la dcn1cncin es todo lo irracional. en la rncctinica del cerebro. de las fibrns y ele los 

espíritus. que nfectnbn tnmhién n lns sensaciones. volviéndolos insensibles ni ruido y a Ja 

luz. Debido a Ju complcj idad de In enfcnncdud no logru elaborarse un concepto n1édico. 

Bonct (1679).45 respecto u Ju dc111enciu. decía que In causa n1ás frecuente era el cerebro. 

nltcrado por un golpe o alguna mnlfbm1ución congénita. ya que el volun1en de su 1nasa Sl! 

lin1ita parn el buen funcionnn1icnto de las fibras y la circulación de los espíritus. pero su 

causa nuis probable se encontraba en las fibras que no eran cnpaces de trnnsmitir In 

inforn1nción: nuls dejaban abierta Ju posibilidud a otras causas con10 tus pnsiones4
h o tus 

afecciones vaporosas.47 Con lo anterior observan1os Ja fultn de un concepto general que 

nglutine In teoría. a pesar de que reto111an las ideas de Ja época caen en disyuntivas en 

cuanto a las percepciones sobre lns mismas. 

\Villis4
H describía a la 11w/unco/ia, como una locura sin fiebre ni furor. ncompai\ndn de 

111iedo y tristeza. que tenia la causa en los n1ovin1icntos de les espíritus anirnnlcs. los 

nlismos que por su violencia tenían In capacidad de crear nuevos poros en la 111ntcrin 

cerebral. que sustentabnn los pensan1icntos inherentes y actitudes explosivas de la 11u111ía. 

Respecto a la histeria. a principios del siglo XVII Ferrand49 descubrió que las 111ujcrcs eran 

111ús atCctns al nmor. aunque disin1ulaban su pasión. de ahí que cuando la histeria y In 

hipoconclría. mantenían cierta duración. se decía que las ·nbras del cerebro y de los nervios 

se habiun relajado. pcr111anecicndo débiles sin posibilidad de acción. asi que el lluido 

nervioso se crnpohrccicra careciendo de virtud. 

'°En Foucault. 1\.1.( 1967). /h,.torill de: /u locura ,•11 Ju épocu c/úsicu. /bid 
1

" En el Renacimiento se volvió a h1 fuente clásica y el estudio del griego recobró gran prestigio. por lo que 
110 l.."S extrm1l". ver el uso de la palabra pa..vidn. Para los griegos. las pasiones representaban el 111 icdo. la 
envidia. la imprudcnc1;;1. el udio. Ln pasión era lo que precisamente la etimologia indica: una pasividad una 
fonna de ser que ~c r.:ducc a padecer. Ex;:1gcradas y retorcidas las tendencias del hombre se trnnslOrman en 
pasiones que convienen a los seres 01ctivos, en seres que padecen por la negación de sus ;:1cti\.'idades rectas 
(en Xirau. op clf ) 

"" En esta Cpoca es tradición que la dvm .... ·ncia, se distinga del j'renl!si. para tal caso era necesario que se 
conocier.an los sintomas carnctcrlsticos. El frcncsf solfa ir ucompm1ado de fiebre y quemadura-. dolorosas en la 
cabe7.a; ello se comprendía dentro de una patologfa del movimiento: el calor de tipo fisico, se debía al exceso 
d.: los movimientos!'' al frotamiento entre los cuerpos. irrilando la sus1nncia del cerebro. produciendo que la 
sangr-c viajase más rápido. esto succdla por exponerse al sol sin sombrero y las pasiones incontroladas, El 
calor de tipo químico. era provocado por la inmovilidad y la obstrucción de las sustancias que se acumulan las 
hacia vcgetur y fcrmc111ar, hasta llegar al punto de ebullición. 
""' En Foucault. 1\.1.( l 967). /listoria de la /ucura c:n Ja épocu c/úsicll. /hiel 
""'En Foucault, f\1.( ltJ67). /hui 
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El cliscernimie1110 entre la ra=ón y /e1 .fc1lta de la n1isn1a .. fue ejercido por todo un 

apar..tto constituido en un prilner n1omento por el seno fan1ilinr. quien ton1aba la décisión 

sobre sus micn1bros .. después se recurría al Rey apelando la incapacidad para la vida en 

comunidad .. el cual posein una jurisdicción sin apelación .. que se establecía entre la policía y 

la justicia.. siendo finaln1ente ésta últin1a quien podía designar al acusado de locura9 

expuls.:indolo de In familia. 

Znchis50 en su libro titulado hCucstiones Médico Legales .. ( 1660-61) señala que sólo el 

médico era capaz de juzgar a la locura y el grado de razón que podin conservar el sujeto: 

pero contrario n la teoría., In práctica en Inglaterra era que el Juez de Paz decretaba el 

internamiento si lo consideraba pertinente. En Francia algunos escritos indicun que la 

locura crn con1probada por un médico y un cirujano .. aunque a partir de 1692 lo nuis común 

eran las cartas emitidas por el Rey; según el Parlan1ento de París de 1639 .. el loco que se 

cncontrJba encerrado no perdía su personalidad civil .. o sea que el internado .. no cnn1biaba 

su capacidad jurídica .. nias como visto ésto no les sirvió de nada puesto que una vez que 

eran catalogados como locos muy probablemente enm recluidos en el internado .. en donde 

los sujetos no contaban con derechos alguno y de ahí que niuy pocos salieran. Filósofos 

conten1poráncos. como Locke:i; 1 sostenían que el estado natural del hombre era la igualdad 

de la razón y la libertad .. como única garantía de supervivencia .. en sus "Cartas sobre la 

Tolerancia" explicaba que el Estado podía ser intolerable .. cuando se actuaba contra la ley 

natural del juicio. tal efecto podía suscitarse con10 en Inglaterra. contra los católicos y los 

ateos. los prin1cros por in1poncr su punto de vista y los segundos por negar In existencia de 

Dios. El problema es que los "locos" no entran en esta concepción del estado natural 

hmnnno. debido a su canícter de irracionales. 

Sobre los 1ratamic11tos empleados podemos encontrar como primer orden al 

confinamiento. Dentro de las instituciones destinas para ello a excepción de la carcelaria. 

una vez al año se les realizaba una sangría .. seguida de purgaciones durante algunas 

!lo En Foucault .. M.( 1967). l/iswria ele la locura en la época clá.<ricu. Jhid 
' 1 X ir.:1u. R. ( 1987). lntrod"ccidn o Ju hi.<r1oria de lofilosofiu. UNAM .. México. 
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semanas; mus no ern porque se les considerara enfermos debido a sus características de 

alienados. sino para Ja prevención de cnfcnnedades infecciosas. Estos tratmnicntos fueron 

111antenidos durante los siglos XVII y XVIII. 

Instituciones eo1110 el /lútel-Dic11. fueron las prin1cras en calificnr a los ill.\'Cn.••atos de 

··enfcn11os'\ trayendo consigo el aislan1iento y su respectivo tratan1iento. pero sólo se 

numtuvo asi por un breve tien1po. ya que perdieron esta designación. cuando la institución 

uceptó a sujetos no curables calificados como locos. ya que los prin1eros eran sujetos 

enfcrinos que respondían al tratamiento y por supuesto a "la cura". Dentro de los 

1ratc1111ie1110.\· aplicados n éstos. en el siglo XVII. el opio se utilizó para n1uchas aJCcciones. 

especialmente para las de la cabeza. volviéndose un nicdicamento general. Juan Scrrcs 

( 1638). :<1
2 sostenía que el autor de la naturutcza había dudo virtudes particulnres a cada una 

de las ph'tlras prccios¡1s. y por ello Jos reyes las utili7..aban en sus coronas. curando 

enfcrn1edades y conservando Ja snlud. Por ejen1plo de Ju csn1eralda se obtenían nun1crosos 

poderes ambivalentes. su nmyor virtud era la sabiduría. el parto prcn1aturo y la disn1inución 

de Ja epilepsia; Len1cry:'i 3 criticó estas aclaraciones diciendo que todos eran efectos 

inrnginarios. que tcninn efecto cuando cn1n 1nezclados con el cuerpo. de tal n1odo que Ja 

es1neralda mczcluda con las sales del cstótnago y con los humores de la sangre duba 

virtudes nmuralcs. La orina del hon1hrc recién expelida. tarnbién fue usada parn los vapores 

histéricos. Buchoz~;,,i rcco1nendaba .. la leche de n1ujcr pura cualquier afección nerviosa; para 

las convulsiones Len1ery recomendaba el polvo de los huesos del cráneo y Ja curación 

n1ejon1ha si el polvo provenía de un joven recién muerto violentamente. ya que sólo la ir..t 

podía ser con1batida por ella 111isn1a. Otro ren1edio fue la sangre humana caliente. que sin 

abusar de ella restaba las convulsiones. en caso contrario conducía a la manía. 

Los sustento.\· reúricos que sostuvieron los 111ovimientos así como los tratamientos 

efectuados alrededor de In época son variados. Respecto al internamiento como depósito 

de sujetos catalogados como insensatos. en donde convivían criminales. pobres y locos de 

diferentes edades y sexos. se pretendió Ja corrección de los cuerpos y la purificación de las 

'~ En Foucault. M.( 1967). lli.'ftor1a tÍt..' la /oc11ra en la época clásica. /bid. 
" En Foucault. M.(1967). /bid. 
~'* En Foucault. M.( 1967). lh1d 
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aln1as a través del arrepentirniento. siendo el lenguaje el punto de apoyo para la 

1nanifestación de la locura. Según Foucault!'i5 la naturnlez..'l del discurso va enfocnda ni tcn1a 

de la época: ul alma y a su continente el cuerpo 1nás all<.l de In psicología. Primeran1cntc su 

uso lo encontrarnos explotando la descripción de los tipos de delirio. que eran 

principaln1cntc en dos sentidos. una sintornática propia del padccin1icnto espiritual: con o 

sin delirio que podía ser n1anificsto por los signos y otro que en ocasiones se hacia presente 

sin signos .. en el que se debía buscar el origen de la enfennedad. El poder del snber se 

articula en el lenguaje que describe con elegancia la pasión y las ugitucioncs corporales .. los 

enunciados guían la mirada de los n1édicos .. la enfermedad ya no es parte de una hipótesis .. 

sino la comprobación de la misma .. de tal n1odo que cuando se presentan los actos. es 

posible leerlos en referencia a Jo que se ha non1brado dorninio del lenguaje .. que deriva en 

un descriptan1icnto. 

Respecto a los 1110\•inzientos en torno a la locura .. el inteman1iento .. si bien constituin 

una fom1a de exclusión social. en npnriencia no respondía a ello .. pues recordemos que los 

locos crnn casi inexistentes .. no-ser .. por lo tanto lo único que se hacia era brindarles un 

espacio en donde pudieran mnnifcstarse sin las restricciones con las que consta11tcn1cntc 

crnn ncosados. Era su estado el que los llevaba a la sin razón. el que Jos anulaba de sus 

derechos respecto al juicio. por lo que era necesario que la gente de "buen sentido" (y no 

1nédicos) emitiera su opinión para reconocerlos con10 locos: la meta del internan"liento 

según las palabras de los custodios en los registros era: la n1uerte. 

Otro recurso terapéutico fue el opio .. que por su composición lo hizo uno de los 

rc111c<lios naturales más frecuentes .. debido a que era un sólido que bajo los efectos del 

calor. tenia Ju propiedud de n1udarsc casi por completo en vapor .. por lo que se deducía que 

estaba compuesto de partes espirituosas y aéreas, y si los espíritus anin1nlcs constreñidos o 

sin n1ovilidad. eran los causantes de Ja locura. como algunos médicos postulaban. los 

espíritus del opio restructuraban el espíritu de In vida ni estar compuesto de ella .. teniendo la 

capacidad de devolver la salud al hombre pecador .. actuando según la mecánica natural 

dispuesta por el creador. 

~~ Fnucaull. M.{ 1967), /hid. 
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Al niiio loco de la ca.\·a ele al lado 
lo 1e11íc1n atado. 

Por la noche lo oicuno.\· aullar. 
Y yo le susurraba a 111i u/1110/uulu: 

¡Gracias Dios mío! 
Al 11tenos yo estoy libre. 

El niiio Joco .-i-•a no grita. 
Sin c111harJ.!o el grito me despierta 
en las noches negras .\·in estrellas. 

Entonce.'l no es el nbio . .S~oy yo. 

ln~cr lln~pcrup .. (Poeta Noruego). 



Las letras ... ·e ofenden por su 11...-0 en un di...-c:urso ...-in identidad, 
¿qué sentido tiene escribir c11C1ndo .wHo repito ideas ele alguien 111ci ... ·? 

Esfiicil no estc1r porque no hay que fu=gur 
No hablt1r sólo pensar, 

c111111cÚ1dos morihundos que no tienen oídos y caen en el olvido. 

Sobre restos ele /111eso ... · estoy, 
el rie ... ·go c .... co11tin110, 
111i 11111erte e .... segurt1. 

Arrcinctww lo ... ojos _v no permitas ver el rejlejo 
ele la desi/usiún que te pro\'VCCI lo c¡ue no ,\'O)'. 

1Vo hay palahras que c11hrC1n n1i clesnucle=. 
he de co11wr raíces etin10/úgict1s, 

he de buscar 111i origen. 

/l .. 1\f. Ortíz Set/azar. 



La base del tratarnicnto por las piedras. se hallaba mnparado en la creencia de que la 

locura estaba ligada a las fuer/ .. as oscuras .. nocturnas y profundas bajo In tierra. por lo que se 

trabaja con Jas piedras. con las gcrnus y con todos los tesoros brilluntcs que traían consigo 

riqueza y rnaldición: sus viv~s colores fecundaban un frugn1cnto de la noche .. por ello era 

irnportante usarlos previniendo las enfermedades. 

El contexto llistt''n-ico de todo ello resulta in1portante de resaltar. Los insensatos fueron 

sostenidos por In nación a can1bio de su cncnrccJación debido a sus condiciones econón1icas 

y sociales. Pocos cuidados se n1antcnían respecto a los locos en el siglo XVII. por cjernplo 

en Francia. la institución de BicCtrc. sólo contaba con cnn1ustros de paja prensados u las 

paredes para los huéspedes. por lo que continuamente estnbnn nlojados debido ni 

cscurrirnicnto del agua: en la SnlpCtriCre el ngua del Sena inundaba los cuartos situados al 

nivel de las alcantarillas y las ratas invadían el lugar mordisqueando continumncnte a los 

huéspedes. y llevaron a algunos sujetos hasta el extremo de la n1uertc. Por Jo regular Jos 

alieno.dos se rnantenio.111 encndenados a las paredes o a las can1as. denotando con ello. el 

fundmnento de Ja uni111alitlacl detrás de Ja locura. pues se creía que ésta les brindaba 

fortaJe7..o.1 que les haciu soportar las peores inclen1cncias. Se decía que eran capaces estar en 

la nieve sernidesnudos sin padecer ninguna cnfcrn1edad debido a su fortaleza animal. 

En Francia la pedagogía reinante que se les imponía a los alicnndos de las 

instituciones. era la siguiente: 

""Si reltu.,·a t1co.-.1e1r.•;c o con1er, .-.e le pre,•e11it1 que .'íll ob.\·ti11e1ció11 e11 .-.11.-. de .... carrío.-. .-.ería 

ca.-.ti¡;:ada al día ·'·i¡;:11ie111e con die= a=ote.v con nervio de huey. En camhio ... ; era .'Oun1i.'Oo y clócil • 

. \·e le~· ltacia to111ar .-.u.\· alimentos en el refectorio, a lado del institutor. pero al co111eter la n1Ú..\" 

mí11imafa/ta. recibiría como ad\•ertencia im golpe de '-'ara dado confuer=a en los e/et/os··. -'" 

Reforzamientos de conductas que crearían toda una corriente psicológica. sobre Jos 

con1portamientos. aplicado a todo aquel que requiere un cambio de actitud como es el caso 

de los autistas y todo tipo de problen1as en el desarrollo. 
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El uso de la lógica r..icionalista se dejó sentir en todos Jos ún1bitos de la vida duran1cntc 

en el clasicistno. Tnl es el furor que se genera una desconfianza por la irnaginación. Lns 

tcndcncin..o.; artísticas se ven afectadas a tal grado que la poesía se transformó en una prosa 

elegante. precisa y clara del mundo n1oderno; las acade1nias francesas de letras. pintura y 

medicina, proponen fórrnulas de repetición y recetas para su fin. El forn1alismo se 

encuentra presente en la obra de Doileau. Racinc. Bossuct y Ja pintura gco1nétrica de J-lcnri 

Le Nótrc con los jardines de Versallcs .. el pintor Nicolás Poussin escribió: 

"Si el pi111or desea despertar la admirució11 en o/ros e.vpiri111.\· aún c:11cmclo 110 1ru1e 1111 1e11u1 

cupa;: ele clespcrtc1rla en ... ; 111ismo. 110 debe illlroclucir 11adc1 1111cvo, e.wra1io e irracio11al, sino 

elche for;:ar ·"" tulc1110 de tul 11~un_era c¡11~ su obra ri:!.\·ul1e 111C1rcl\'illo.•w por lc1 e:-.:cele11cia ele .vu 

11u111eru". -'~ 
-.c.,' .. ' 

. _, ·. 

En el teatro de Molic!rc es·1a· cxccpción .. ,pucs la'n1ayoria.se.nfcrra·a trabajar con las 

unidades de lugar. tien1po Y.a~c~ón, .~uc. d_~n'na·: 1ri int~nción de la ~~rn.: 

..a. Lu Locura del saber: de la clínica u Ja nosología. 

En el Sig/CJ f/e /tu· Luces o Jl11.~trt1cid11 (siglos XVIII .. 1700 - 1799). la desaparición de 

Jns fh.cultadcs más aprcciadn.."i -el entendimiento. la 111ornl- recaían en el concepto de 

Locura. La Encic/opedic/'8 afir1naba que era una privación .. las alucinaciones y los delirios 

eran efectos del error y la ilusión que les incapacitaba reconocer la verdad; algunos sujetos 

ignoraban la verdad lisien -la de las sensaciones- al escuchar conciertos de ángeles. otros 

desconocían la verdad moral. con un entrañable defecto espiritual desbordante en pasión y 

'"En Foucaull. M.(1967). /htd p. 237. T 1 
" En Xirnu. R. ( 1987). Op. cit. p.185 
'" Esla obra fue un diccionario de las ciencias. las ancs. los oficios y trató de deslruir todas las creencias 
basadas en la tradición. en los dogmas y en el cmpidsmo. haciendo uso del raciocinio. Fue compuesta por un 
grupo de sabios y de lilcrmos entre los cuales liguran: Didcrot. D*Alcmbcn. Voltairc. J-lclvecio. Condorccr. 
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mnor propio. Pero el significado tmnbién se desarrolló con J>inc)"''' quien se levantó contra 

el trato hacia n los inocentes que habían sido cntalogados como culpables en los calabozos 

de los hospicios. nins ello no indica. que se les haya clcvrn.lo a la categoría de hun1m1os. 

sino que se rnodifica In percepción de la locura. ahora como un accidente humano de 

e1!/i!rmedad. Cabe sci'inlnr que 25 ailos antes de Pincl diversas protestas se hicieron 

escuchar por Europa con Malcshcrbc. Rochcfoulcauld. Tcnon. Esquirol. Rcil. entre otros. 

por lo que si bien. Pincl no fue el prin1ero en este virnje de concepción. sus netos si 

constituyeron un paso in1portantc dentro de los rnovimicntos hospitalarios. 

J>ar:.i finales del siglo XVIII. ya no se sabe con exactitud si los libertinos y los violentos 

eran locos o estafadores. Lo que es claro. es que In locurn era In 1u11ure1/c:e1 perdida. el 

cxtrnvio del deseo y In sensibilidad a causa de In represión de In existencia ani111al en el 

hornbrc y su rclnción con el n1cdio nn1bicnte. pues la sociedad era causa de ulicnación 

debido a las degeneraciones sufridas a partir de los hon1brcs prin1itivos. Los progresos y 

las influencias de las instituciones sociales eran contrarias n In instancia natural usí como la 

depruvación n1ornl. ahí cn1 donde residía el gcrn1en de In alienación. debido a las 

1nediacioncs que sufría el hombre con la naturn1c7..a .. por lo que la nuturalc7 .. a negada 

significaba enloquecimiento. 

Es en este n1on1ento donde se hace In distinción entre los in.,·l!11satos y los alienados. 

rnantcniendo cierta relación en la que nuis tarde vuelven n fundirse. Los alienados eran 

aquellos que habían perdido toda razón. toda la verdad. cada una dc sus evidencias era un 

fantasrna. hornbres agitados por una pasión violenta que les atom1cntaba de tal fbrn1a hasta 

llegar ¡1J frenesí. anhelando sangre y asesinato. Desconocían a todos incluso a su persona~ 

por lo que se temía todo de ellos. En can1bio los insensatos de n1nnera general tenían la 

cabc:i'..a alterada. el espíritu penurbudo. sólo se reconocían en su mundo .. ahí se les podía 

designar la locura cuando se descubrín una percepción alterada que en sus orígenes 

contuviera juicio y creencia. de la cual se aprehendían intclcctualn1ente para n1ostmr una 

~ .. En Foucault. M. (1967). lhüJ. 
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idcn errndn de In razón. v. gr. ..,_..\. un i11scn.va10 el que .\·e imugin~ha que el Padre E1er110 .o;e le 

había aparecido y le había clac/o el poder de predicar lu penilencia y de re/omar el munclo ••. 60 

Uno de los conceptos de In locura que dieron pie n lns Ca.\·as de Retiro fue In creencia 

de que In locura era unn cnfcnncdad social: en1ocioncs. incertidun1brcs.. agitación. 

alirnentación nrtificinl. entre otras. eran ndn1itidas por Tukc61 y sus contemporáneos como 

lus principales fuentes de insania. Dentro del retiro. los locos eran tomados como niños con 

exceso de fuerza que podfnn emplearla de forn1n peligrosa. por lo que era necesario 

n1antcnerlos amarrados a camas y barrotes. En n1uchos de los clásicos del siglo XVIII~ se 

encuentran las causas que care1cterizc1ba11 la sin-ra:ón: las cuales estaban compuestas por 

las causas lejanas que provenían del interior .. con10 las pasiones e imágenes y. por el otro 

ludo. estnban aquellas que crnn las causas exteriores llnn1udas tmnbién causas próxin1as. 

Entre las ce111~·as pró."t:imas se decía que las manías eran una alteración doble de Jos 

espíritus animales. un trastorno en dos niveles: mecánica. en tanto la fucr.t"..a del nlovimh:nto 

se expresaba en violencia y un cambio químico. por lo que Jos espíritus se transfom1an en 

naturaleza ácida que los hncfa más corrosivos. penetrantes. ligeros y con menor materia. Lu 

causa próxinta de In insania se debía a una alteración visible del órgano mñs cercano al 

aln1a. es decir del sistema nervioso y probablcn1cntc el cerebro. La causa se percibía 

cuando se locali7..aba la perturbación unntó1nica: Bonct ( 1700)',2 es el primero en observar 

en una necropsia. el cerebro de los maniacos: seco y quebradizo. el de los ntclancólicos: 

húmedo y con demasiados humores. el de los dcn1cntcs: con In sustancia cerebral rígida o 

por el contrario excesivamente relajada. sicn1pre en los extremos. Meckel ( 1764 )63 recortó 

la sustancia del cerebro y del cerebelo en un cubo de seis lineas .. concluyendo que el peso 

del cerebro de un hon1brc que poseía salud era de un dracma""' cinco gramos. en can1bio el 

de una maniaca y estúpida. la sustancia de su cerebro era pálida y In sustancia medular 

cxccsivan1entc blanca y dura. pesando un dracma y tres g.rnntos. Concluyendo que el peso 

del cerebro no era constante. sino que varia con los diferentes estados patológicos. 

"ºEn Foucault. M.( 1967). /listoria de la locura en la época e/chica. lbid.p.81 T.11 
<•• En Foucaull. M.( 1 q67). lhid 
'·~En Foucault. M.(1967). /hid 
"

1 En Fnucault. M.(1967). lhid 
r.-1 Un <lrn.gma representaba la octava parte de una onzn: es decir. 3.59 gramos. 
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Las causa h;fana.\· de In locura. eran todos aquellos acontccirnicntos del aln1u. poco 

violentos o cxagcrndamcntc intensos. como las pasiones del alrna. los estudios for/..ndos. lus 

n1edit~1cioncs profundas. Ja cólera. la tristc.,..a. el tcn1or. los pesares largos. el mnor 

despreciado. la lccturn de novelas. los cspcctúculos de teatros. lo que hucía desarrollar la 

imaginación.; el dispern1atismo (dispennia: .anonnalidad en In cynculución o producción de 

scn1cn) que producía el delirio de erotomanía. Un punto i111port.antc que Zuechis (1674) ya 

lmhia cnfati:l'...ado. era la lógica que se cncontruba aplicuda en los alicnmJos. \•.gr.: 

.. Tal, tal y tal soll 111is t!llf!llti¡.:os; ahora hien, tocios ello.'> ,\"Oll l10t11bre.\", por ta1110. todo.\· los 

lto111hr,_.,\ .. wu1 111is e11e111igos "; 'ºLt1 111ayor parle de quie11e.v hc111 huhitado c.\·tu ca.<ta, '"'" ntuertu, 

por lo 1a1110 •• \'O que he habitado esta ca.\·a, cs/oy 1u11erlo ,,A.J 

Lo que llevó a Dic111crbrock''<• a postular la locura en dos niveles para su nm:itiSis: 1) la 

locura era verdadera. la lógica utiliz..'lda. d discurso organizado y el encadenamiento sin 

falla <le un lenguaje vinuul. 2) lo que hizo verdaderamente la locura. fue nu1nifestar la 

p;1rticularidad del delirio en su estn1ctura. 

La clasificación cada vez inás. va do111inando lu teoría de la 1nedicina. Sauvages<•7 

expresaba el ordenamiento de las estructuras nulrbidas. eran la base del desciframiento de 

la enfermedad. Para ello se crearon divisiones. sirnilitudcs y subordinaciones. donde se 

observan las implicaciones. La configuración prhnariu de Ja cnfenncdad debía definirse en 

un pri1ner 1no1nento por su expresión histórica. que describía los fenón1enos característicos~ 

en oposición a la expresión filosófica que cuestionab.a el origen y la causa: de tal modo que 

lo relevante era to que se distinguía en In superficie del cuerpo. 

Dentro de las clasificaciones se reconocen las 111a11{fcsu1cio11es de los alienados y así 

varios autores las n1encionan en sus libros: 

M En Foucault. M.( 1967). llistoria ele Ja locura en /a época c/úsica. /bid. p. 363 T 1 
,,1, En Foucault. M.{ 1967). /listoria de Ja loc11r<1 "'"la época c/á.<;ica. Jhid. 
"' En Foucault. M.( 1966). El Nacimiento de la c/inica. Siglo XXI. MC:xico. 
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• Boissier ele Sauw1ge.<o (/ 763) •• Nmw/o¡;:ia J\fetddica .o11~ 

Cla,'íe J - Vicio.'í, 

11- Fiebre.\· 

JII- Flegmasía.\· 

IV- E.\pa.wno.\· 

V-Allo¡;:o.\· 

VI- Debilicluc/e.\· 

VII- Do/ore.'í 

VIII- Lt1curt1.-.· -=" "Vesanias o enfcrmeducle.o; que 1111h/a11 /<1 rccón •• 

Orden /: uluci1u1ci<J11es- pcr111rbu11 la imt1gi11uci011. 

E.'lpecie.\._. vértigo, e11ca11di/c1111ie1110, .errores, cle.\·t1.\'Uciego, 

hipocondriu, .'lo1u1mhuli.vmo. 

Ore/en JI: 111oro.\·i.\·- que quila11 '-'!apetito. 

E.\pecie.\·: upelilo clepru\'aclo, lu1111hre ca11i11t1, .\"'-'" e..\·ce ... ·il·u. 

c1111ipa1ia,furor 111eri110, hiclrofohiu. 

Orden 111: cle/irio.v- c¡ue 1111bla11 e/juicio. 

E ... pccies: tran.,porte, de111e11cit1. 111ela11colía. clc1110110111a11ia .v 

11un1lt1. 

Orden IV: locura ... · a11or111ule . .,·­

E.'ípt!ch• . .;: t1n111c.\"ia, i11.'ío11111io 

El mundo de las causas sobre In locura~ intenta distinguir unos signos de otros. para 

tener unn señal de reconocimiento~ justificando la repartición lógica entre especies y clases: 

Jos artículos de la Enciclopedia indicaban que: 

• Lu 11umia era 1111 delirio si11 fiebre, c11 donde loS enfarmo.v di ... purataban y 110 percibían 

'-'rrd1u•a111e11tc. Alisma que se encontraba con opo.dción al frenesí 

• Lu melanco/ia era un delirio que hacía referencia a ·1111 objeto o do.v, ... ·in fiebre ni furor e iba 

aco111paiiado de la tri.vte=a i11.o;11perahle. 

""' En Foucault. M.( 1967). /bid p. 303 T 1 

54 



• La den1e11cia ,\·e oponía u la 11u111ie1 y a la 111elancoliC1, pue.'> eran el 1.'}ercicio dcprcn•udo de /u 

111e111oria y d11I e11te11di111ie1110, en ca111hio e,\·ta e1ifer111edcu/, era '"'" purcili.'>i.\' exucerbuclu del 

f!.\]'iritu, lu uho/iciú11 del raciocinio. 

Pero a pcsnr de que los sistemas nosológicos estaban presentes y constantes. nl.""1 

lograban estructurar un cuerpo. en donde los sínto111as se relacionen dirccta111cntc con la 

locurJ. Pincl criticó las afecciones 1norbosus de la locuru. pues creía que se hallaban 

inmersas bnjo el n1anto de la n1oral. canto el robo. la bajc7" .. n. la nlnldad. el disgusto. el 

temor .. el orgullo. In vanidad. entre otras; las cuales no deberían estnr en una obra de 

pntologia. Cabe decir que 1nuchos nosógrafos del siglo XVIII. no habían tenido contacto 

con hospitales y manicomios. lo que nos hace dudar sobre su conoci111iento. poniendo en 

énfasis In disyuntiva entre la teoría y la práctica. 

A finales del siglo XVIIt. Pincl señaló la diferencia entre imh1.•,·ilidtul y de1111.•11ciu, que 

estriba en In inmovilidad y el ntovin1icnto; en el idiota había unn parálisis de todas lns 

funciones del cntcndin1iento y de las afecciones nlorales; en la dcn1encia las funciones 

esenciales no tenían que pensar .. dejando un ser voluble. Respecto a In 11u111ia y a la 

1111:/ancolicz. con10 fonnt1s pertenecientes a la locura. se crearon teorías en torno a 

in1plicacioncs mecúnicas y 111etafisicas de los espíritus anirnalcs. Se considcrnba que en la 

11u111ic1, el sujeto era el instrumento de una tensión cxtren1a en las fibras. el delirio n1aniaco. 

consistía en una vibración de insensibilidnd (huy una insensibilidad tensa en lus vibrucioncs 

internas. por ello no temían ni al frío ni al calor) aden1ás que pcrcibiun los objetos 

diferentes a como en realidad eran. En cambio el nlclancólico. estaba in1posibilitado de 

resonar por el exterior. porque sus fibras estaban distendidas o inn1ovilizadas por una 

tensión .. sólo unas pocas fibras resonaban en él y er..111 las que correspondían al delirio. 

Bonct aseguró que en el cerebro de los nlaníacos había hallado unt1 sequedad. una dureza y 

frialdad; DufoourM al igual que Mcckcl aíslo una parte de la sustancia 111cdular, del 

cerebro de un tnaniaco. recortando un cubo de seis lineas en todo sentido y el peso era de 3 

j.g. 111 .. mientras que el n1isn10 volun1cn de una persona nom1al es de 3 j.g., V esta 

desigualdad de n1asa. de aproxif!1adamcnte 7gros.70 Lo que le valió parajustificar la 111ania. 

b.., En Foucaull. M.( 1967). /bid 
70 Gros: nn1igua subdivisión de la libra francesa igual a la octava parte de una onza. o sea. ccr-ca de 4 gramos 
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En general el mundo de la manfo se describió en esta época como seco y ardiente. 

co111puesto de violencia; el n1undo de la melancolía. fue húmedo. pesado y frío. 

con1únn1cntc explicado por los ingleses por los efectos del clima tnnrítiino. ya é¡ue lns gotas 

pequeñas penetraban en el cuerpo logrando perder su 1irn1cza._ predisponiendo a la locura. 

Con el paso del ticn1po esta clasificación se fue modificando .Y las do~ enfermedades 

que parecían distintas ahora 11cgan a nianifestarse en el mismo sujeto. La niayoría de los 

111édicos reconocieron que existía un vínculo entre ambas. uno de los primeros en señalarlo 

11.ic Willis71 que si bien no lo observó. llegó a In conclusión de que si la melancolía se 

agravaba. se extendía al furor propio de la manín. demostrando que crn un sisten1n que iba 

de un extre1110 al otro. El Diccionario de James de 1746. también lo postuló con10 unn 

cnfcm1edad: sentando las bases para la teoría maníaco-depresiva. 

Por otro lado. la histeria y la hipocondrio. solían ocupar un lugar minúsculo dentro de 

la den1encia. en realidad pocos son los autores que las catalogaban dentro de la locurn. V. 

J.!r. Cullen ( 1 785). las clasifica n an1bas dentro de las vc~'>anias: la hipocondría entre las 

adinitnas o enfermedades que consistía en el debilitamiento o pérdida del movimiento de 

las funciones vitales o animales: la histeria entre las afecciones espasmódicas de las 

funciones naturales. Pero el tema. se va modificando. como veremos: 

l. Dincímicu de la penetración orgánica y moral - Para Stahl (1741).72 se debía a un 

cntorpcci111iento de la sangre que la hacia abundante y espesa. evitando su circulación 

por lns venas. provocando destrucciones. el intento de movilidad sobreviene Cn crisis. 

Bocrhnavc y S·wictcn.73 niencionaron por el contrario. que existía una excesiva 

movilidad de los fluidos. los cuales se eran ligeros e inconsistentes. turbados ni menor 

n1ovinticnto. Por ello es probable que la pasión histérica y la e1ifern1cdad de 

hipocondríc1. dependieran de las panicularidades de las fibras. La movilidad fue In sede 

de las angustias y los espasmos. así como de los dolores que sufríiin las muchachas 

pálidas o aquellas entregadas al estudio y la meditación. 

,., En Fouc:mlt. IV1.( l<J67). l/i:ftoria de la locura en la c!poca c/ti.vica. /bid 
'~ En Foucault. M.( 1967). /hid. 
11 En Foucault. M.( 1967). lhitl 
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2. Fisiolo~ia ele la co11tin11idad corporal - \Villis desde el siglo pasado hacia una critica u 

la explicación uterina. declarando que principalmente lns ufeccioncs del cerebro y las del 

sistcrnn nervioso provocaban todos los desarreglos del 111ovin1icnto sunguinco. 

frecuentes en estas cnfcnncdndcs (histeria e hipocondría). En opinión de Hoftinan 74 In 

causa de la histeria era la mutriz por rcl~inn1icnto y dcbilitmniento .. pero el sitio donde el 

n1nl se localiza era el estómago y en los intestinos .. al igual que en la hipocondría. La 

sangre y los hu111orcs vitales se hospedaban en las tlmicas n1c111branosns y nervios del 

intestino. 

3. Una ética ele la .\'en.\·ibilicltul ner\•iosa - Se decía que la histeria atacaba con niayor 

frecuencia a las 1nujcres que a los hombres .. porque ellas poseían una constitución 111ús 

delicada y menos tim1c. ucostumbr..1das a las voluptuosidades y co111odidadcs de la 

existencia. no conocían el sufri111icnto. Así que muy pocas mujeres de vida dura y 

laboriosa caían en esta condición .. por el contrario una vida hlnndu .. lujosa y relajada lm; 

inclinaba a padecerla .. del n1is1no nlodo que cuando sufrían una pena de amor. El 

pensamiento 1nédico extrae de las teorías de las funciones del sistcn1a nervioso. Ju 

sensibilidad. h.1 irritabilidad. In sensación y el 111ovin1icnto .. creando um1 asociación entre 

diversos significantes '" ~r. Ja irritabilidad característica de la fibra nervios~1 se traduce 

en irritación. comprendida como el estado putológico de un órgano debido a um.1 

excitación prolongada. concluyendo que las enfermedades nerviosas son estados de 

irritación. y por tanto los enfem1os nerviosos son n1ás irritables .. más sensibles. 

Tnn1bién la religión forn1ó parte de las causas que derivaban en locura. pues las 

creencias religiosas de fom1a excesiva. In nloral exacerbada. Ja inquietud de la salvación y 

la vida futura. tcnninaban en la sin-razón. Tales ideas repercutieron en la pnictica médica ... 

es así que Pincl 7~ pcm1anccc en Ja linea de los ºmC:dicos ilustrJ.dos"\ prohibiendo que se den 

libros piadosos a los n1clancólicos por devoción y recomienda que se recluyan a los devotos 

que se creen inspirados y que realizan proselitismo. Ya que este n1étodo llevaba a la 

reducción de las fonnas imaginarias y la caln1a de las pasiones que podían aproximar al 

1"' En Foucault. M.( 1967). l/i:rtoria de la /ncura t.•11 /a épocd c:/á.o;ica. /hid. 
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hon1hre n su verdad moral_ pues de lo contrario. se perpetuaba la ulicnación hnstu hacerla 

incurable. Contrario al asilo de Pincl. en el retiro Tuke se consideraba a la doctrina 

religiosa útil para la purificación n1oral. tratan1iento único con pCldercs para disminuir la 

violencia que in1peraba en In locura~ de hecho el retiro se definió cmno segregación n1oral y 

religiosa. pues esta asociación estaba compuesta por cuáqueros que buscaban una vida 

moral eje1nplar. An1bos trabajaron en sus establcci1nientos con la nloral como forn1a de 

ordcnan1icnto .. en un intento por recuperar los con1ponan1icntos e~rnblccidos de la época .. 

pero uno lo hace desde la religión y otro desde Jos valores sociales. apegados a In fanlilia y 

el trnbnjo. 

Otra de lns causas se encontró en el progreso de las ciencias. pues aunque disipabn el 

error. se propagaba el gusto. La n1anín con especulaciones abstractas del espíritu. llevaron 

al endurecimiento del cerebro evocando Ja demencia. i\lln las novdas litcrJrias tenían el 

efecto de pervertir la sensibilidad. separando al aln1a de todo lo imnediato y nntural. La 

lujuria. Ja guln. las cnfem1edades venéreas y la bl1squeda del plm:cr por In irnaginación 

estaban moralmente negadas. v. gr. el teatro y la novela. creaban convcrsnciones sin sentido 

en los sujetos. nrrojándolos a los malos hábitos de donnir en el día. contribuyendo a las 

enfcm1cdadcs nerviosas. como la histeria y Ja hipocondría. 

Sobre el discernimiento entre /u ra=~11 y la sin ra:ón: corno se mencionó en un 

principio. Pincl no fue el único que expuso ante Jos den1ás las condiciones con que eran 

tratudos los insensatos y la continua mezcla que se suscitaba entre ~stos y los delincuentes. 

Diversn.s voces se levantaron exigiendo la separación de los locos con los condenados y 

aunque sólo hubo oídos sordos. no dejan de ser notables estos ecos. Directores. ccónon1os 

y vigilantes n lo largo de generaciones pedían lo mismo .. por ejemplo el vigilante de la casa 

de Bruns\.vick en 1713 exigieron que no convivieran los locos con los internados que 

trnbajan en los talleres. En el siglo XVI 11 los depravados.. los libertinos y los hijos 

pródigos. cuyo desorden es diferente al de los locos. fueron los prin1cros en quejarse ante 

los rninistros y los tenientes de policía pues se indignaron de ser confundidos con locos. 

entre los cuales había furiosos. Con ello observamos que la polén1icn giro en torno. a la 

75 En Foucaull. M.(1967). tl>id 
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indiferenciación que nhí se suscita con los diferentes internos. pero no se centrn en et 

confinamiento de la locura. la presencia de Jos locos en el inten1arniento es injusta pero 

para los otros. no para ellos. pues no son Jo bastante rnzonablcs co1110 para convivir con los 

demás y ni para dar su opinión ni respecto. 

Por tal causa se prornuevcn leyes en 1784. Bretcuil 7
" decretó órdenes reales pura que el 

internamiento liberase después de uno o dos años de detención. a aquellos que no hubieran 

cometido actos graves .. con10 los libertinos y aquellos que se entregaron al desorden .. 

insistiendo en el proceso juridico de interdicción antes del intc:rnarnicnto para evitar 

arbitrariedades. Por el contrario. debían n1antcncrse en lus cmms de internnrnicnto a 

prisioneros cuyo espíritu cstuvieru cnujenado y cuya irnbccilic.lad los incupacitaba pnro:t 

conducirse en sociedad y ser responsublcs; resultando inc.lispcnsablc: su detención cuando su 

libertad afectaba a la sociedad. El encierro prccscrito por Luis XVI fue apoyado por In 

iglesia años después por lo que los miserables ya no fueron reconocidos con10 pretexto 

enviado por Dios para despertar In caridad del cristiano y darle In ocasión para ganarle la 

salvación. Para 1790. su aplicación se efectúa por la declaración de los derechos 77 del 

hon1brc con la revolución frnncesa: asi que las antiguas sinrazones con10 el lihertinajc y la 

pohrez .. 'l caen en desuso. volviendo al don1inio privado. en curnhio a la locura de orden 

público se siguió colocando en internados. lugar propicio para denunciar su verdad. Ni aún 

cumulo se abrieron las pequeñas casas de internamiento por toda Europa .. lns condiciones 

jurídicas de intcrnan1icnto can1biaban respecto a los sujetos alienados. ni si quiera había 

Jugar para Ja n1cdicina. 

A 111cdiados del siglo el n1édico todavía no había sido convocado con10 árbitro del 

mundo del confinamiento. para discernir entre crimen y locura. ~ino que era llamado a 

salvaguardar la salud del pueblo protegiéndolos del peligro por contagio. ya que se creía 

que la transpiración de los cnfcrn1os circulaba en el aire. y era factible que se reprodujeran 

males tiicra de la institución: así que se les pidió a los médicos que observaran a los 

7~ En Foucnull. M.(1967). /hid 
77 Beneficiando a los encarcelados con las leyes referente n la libertad de culto. imprenta y trabajo. In igualdnd 
de los ciudadanos frencc a la ley. los derechos de libenad personal y de propiedad. nsf como gnmntfns 
personales para los cnsos de arresto y enjuiciamiento. 
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internos para con1probar la existencia de que las epidemias en París eran producto de los 

internados que albergaban diversas cnfcnncdadcs raras; esta práctica se conjugaba con la 

idea que postulaban los "clínicos" respecto a que las enfern1edades. pues creían que debían 

desarrollarse naturahncntc en el seno fo.n1iliar para su verdadero conocimiento y la 

aplicación adecuada del tratamiento. ya que si se acudía al hospital .. la cnfcrn1cdad se 

co1nplicaba ul relacionarse con otras especies. haciendo más dificil su descubrimiento y su 

curación. que finaln1ente era lo que sucedía en el encierro. una gran n1ezcla de 

enfcrn1edudcs de dificil curación y fácil propagación.78 

Cuando surge el Retiro, la función del médico se vuelve relevante. y ahora se exige 

para la adn1isión de los enfermos que éstos sean valorados. extendiéndose un certificado de 

salud que explicitaba si poseía alguna otra afección. Pnra finales del siglo el certificado se 

vuelve casi obligatorio para el internamiento. Cabe señalar que Ja función del n1édi.co 

garantizaba que él era hmnbrc justo y moral .. es decir intachable. por Jo que el certificado 

podía ser expedido por todo aquel que poseyera las virtudes mencionadas; de hecho Kant 

propuso que el juicio sobre la condición de la locura debería darla un filósofo. Sin cn1bargo 

los n1étodos médicos. también se regularizaron para proteger a la población de Jos 

cn1piricos y charlatanes: ante las continuas problen1úticas del ejercicio de Ja salud la 

ensefianza de la medicina se modifica por órdenes del Distrito .. que demandó un aprendizaje 

clínico en el hospital y la administración de las instituciones tenían la obligación de 

establecer comisiones médicas que juzgaban la experiencia y el titulo de los médicos 

nuevos. De hecho las asociaciones médicas pasaban por un momento importante en su 

historia. cuando se organi7..an para rcstructurar el conoci1nicnto por medio de un estatuto 

político .. que regulaba la prúctica .. manteniendo un constante re-envio de información hucia 

la Real Sociedad de Medicina. par..i vincular la medicina nacional francesa con la 

extranjera. pura estar al tanto de las investigaciones recientes sobre enfermedades y 

tratamiento. 

Se dt:cía que la relación en Jos Retiros llegó a generar el respeto de Jos alienados hacia 

sus cuidadores. pues imponían la ley amenazando y castigando cuando creian necesario al 

7
" Foucault. M.(1966). El Nucimicnro de la c/inica. /bid 
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cnfcrn10. Pinel al respecto decía que curaba rnás el n1édico Cuando recurría a figuras 

inmemoriales que a lns n1isn1as terapéuticas. 7" .. Para .fines del siKI<> .XVIII lo normal ... e 

e11c11e111ra ilnplicito en el pensa111ic1110 111<hlico y es t.•I ¡1111110 ele partida para ... ·ituar a la e1ifer111eclad. 

En el siglo .A'IX. e .... 1111afig11ra r<!lcvante ··:~º Discurso que después cnfbtiz..·uá la psicología. en lu 

1nedida que se ton1an en cuentn Jos afectos entre paciente y terapeuta. 

Ln importancia del médico va creciendo y su postura deberá atender las necesidades de 

In n1ayoria. en pro del pueblo. Cnbanis sugería que el médico debería negar auxilio a todo 

nu1lhcchor público. convirtiéndose en el vigía de la salud y la mornl:MI 

"La /111111c111idad, Ja j11 ... ticit1 y la buena 111eclici11e1 ordenan 110 encerrar 111ú.\· que a loco ... · que 

''ercladerc1111e11te p11ecle11 pcrj11dicc1r al prr'ijimo y 110 atar mtis que aquello ... · que de otro modo·"''-º 

hctriun 1111 pt:r:j11icio a . .,./ mismo··.": 

J>or otro Indo el departan1ento de París propone~ que In udn1isión de los locos se hiciera 

sobre la base de un informe niCdico. un cirujano legalmente reconocido. Discurso que tenía 

que ser confim1ado por dos vecinos. pnricntcs o mnigos. El certificado del mCdico. sólo crn 

un indicio que tenia que corrobornrsc con el tic111po. allá donde la locura se expresaba. en el 

intcrnmniento. 

El Joco únicamente podía ser libre cuando rcconocíu y aceptabu la razón itnpcrJntc. 

pero 1nicntras se n1antuvicra en su estado irrncional. la sociedad tendría que proveer las 

instancias necesarias para asistirlo y cuidarlo. Por tncdidus precautorias y "hun1anistas" se 

crea el chnleco de fucr.r..a por ley en In triple ccrtificución 1nCdico-juez-policia para la 

inten1ación. El chulcco de fucr.l'..n fue una n1cdida n1ás política que n1édica y pcm1itía que el 

cnfCnno <lcan1bulura por toda la institución sin atacar a otros pacientes. En el plano 

7'I Lo que .-csalta la importancia de la transferencia tanto posiliva como negativa en el papel de la cur-a. 
11° Foucault. M.( 1<)66). El Nacimitmln d.: la clínica. lhid. p. 61 
111 ¿re.-o no es que ya se ha convertido en eso. en el siglo XX":' El médico como representante de salud y como 
miembro de una comunidad. vela por sus individuos. lo que recuerda al alienado. en su posición de extraflo y 
poco aceptable. Los convencionalismos que establece la sociedad. no nccesariarncntc han de rL'"Spondcr a las 
necesidades de los marginados que son sometidos por el significado de enfermedad que les ha sido dado. las 
irregularidades corrompen con los modelos y tienden a defenderse de In locura. por la exclusión. 
11

:! En Fnucuult. M.( 1967). lhid p.54 T. 11 
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jurídico se va a legislar la pérdida de los derechos civiles pnnl los locos quitñndolc el 

derecho de adquirir Ja prC?piedad, In libertad, el derecho ni voto y la prohibición de heredar. 

y se crea la figura legal del curador. 83 

De ello Cnbanis llega a la idea de un diario de cuilo en donde se debían tomni- n cada 

i nstnntc las 1ncdidns aplicadas: 

"se llevará un diario en el que el cuadro de cada enfermedad, lo.\· tf,:feclo ... ele los remedio.V, la.,· 

e1per111ru.,· de lo.v cadtí\•ere.v. se c11con1rurú11 co11.\·i¡;:11udos con ,.,,·cr11p11/o.,·t1 ext1c1i111tl. "«U 

Esos diarios servirán como experiencia para las ciencias tisicns y morales de los 

hombres. De ah[ que se conozca actualmente. sobre el trabajo dentro de éstas instituciones 

públicas; además de que esta medida también respondió a la instancia judicial de la épocu. 

que daba más apertura al conocimiento n1édico. planteando el registro de los nachnientos y 

de las defunciones. enfatizando los datos demográficos que dcjnhan ver. el tipo de vida de 

los sujetos y la causa de su muerte, obteniendo un dato exacto de las cnfcnncdadcs que n1ás 

aquejaban al pueblo. 

El método clínico de In época. fue vinculado con los signos y sínton1as. desapareciendo 

con ello toda distinción entre an1bas. Tiempo más tarde se n1odificará por el significante. 

signo y síntoma que denunciarán el significado de las enfermedades. Y es ahí donde el 

sujeto se perderj en el significante. el sujeto adquiere otro tipo de significación ante él y los 

dcnuis. Sólo un loco nlás que habitará en el manicomio. Así en esta época los síntomas 

guiarán al hombre que interroga al cuerpo a una detenninada cnfcrn1eda.d que será el 

indicndor. de tal nlodo que et cnfcnno solo existirá como retrato oscuro de la enfermedad. 

q uc deberá descubrirse. 

Según Candillac85 dentro del pensamiento clínico. el sín10111a (pista.rt) desempeñó casi 

el tnodo de acción que llevaba al origen. La palabra~ estructura lingüística fung{a con10 

lll Galcndc. E. "El sistema de la salud mental". En: Galcnde. E. ( 1990). Psicoa11úlisis y Salud Mental. Paidós. 
Oucnos Aires. 
u En Foucault. M.(1967). /bid p.157. T. JI 
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.'dgno. donde se tomaba consciencia de la cnfcm1edad. por el cuerpo que habla a través de 

los sínton1as. Con lo que queda demostrado que el síntoma es el soporte del signo. todo 

sínto111a es signo y viceversa .. pero Ja totalidad de los sintomns nn llcgartl januis a agotar In 

n:alidad del signo. su verdad de origen. Pnra el 111édico de n1ás nito grado de percepción. 

tl1dos los síntomas podrían convertirse en signos!1
(> A lo que Foucault enuncia como el 

sujeto agotado en lo manifiesto (síntomas y signos} son el significante y el significado. 

donde lo visible (el síntoma) y lo manifiesto (signo} se unen paru la construcción de una 

cnfcnncdnd. en donde lo importante es el discurso n1édico sobre el paciente. Con lu clínica 

lo que finalmente se reali?..a en la síntesis de las observaciones y las investigaciones fueron 

los 110111hrcs (los significantes} que señalan la verdad de la cnfcrn1cdad y guían el 

tratmniento. limitando y coartando todn investigación. Significantes que enajenan al sujeto 

en la n1cdida en que se convierten en verdades. 

Lus significaciones de Ja locura~ al verse 111odificadas crcuron nuevas rcluciones del 

hon1brc con la sinrazón. Los orígenes de la psicología cri111inal no nncieron de la 

hurnani7..ución. sino que fue convocada por la razón y la moral social para juzgar a los 

hon1brcs. la psicología se fue constituyendo para dar respuesta a lo inexplicable de la 

consciencia. En 1792 se lleva a cabo el primer juicio de apelación ante un jurado por un 

caso de homicidio; u"n obrero había sido condenado por la mucnc de su mnantc. La defensa 

argun1cnta una c<111sa pasional. lo que origina un debate entre el crin1cn y la alienación. 

ganando esta últin1a gracias a una vcrdnd psicoÍÓJ.:ica que la sitúa en el n1undo de la ceguera 

y la ilusión. esquivnndo la realidad. De ahí se desprenden·, h.l cri111inalistica. En este 

111on1ento la locura es una excusa .. manifestando celos~ obstinación y fidelidad~ aún al pn::cio 

de la venganza. La psicología to111n con10 punto de punida la razón y la consciencia. con su 

contrapanc que se vuelve su objeto. no hay indulgencia para aquel que conoce los valores. 

pero se an1para al cri1ncn cuando el sujeto desconoce aún por n10111cntos los principios de la 

sociedad. La razón reconstruye el disparate. los 111ccunismos subjetivos de la consciencia 

"'\En Foucauh. M.(1966). El Nacimicnlo de la c/inic:u. /bid . 
..... Lo que recuerda al DSM·lll. en las descripciones que hace de los sintomas para poder llegar a formular In 
palabra miserable de una enfcnnedad mental. que poco dice acerca de la condición del sujelo. sino que lo 
toma como un ente análogo a cualquier Otl'"o hombl'"e con los mismos signos. desgarrándolo de su contexto. de 
su histol'"ia. de su individualidad como humano. entrando en un juego que les es desconocido y donde sus 
cartas ya están marcadas. 

63 



son desenterrados pura dar cuenta de ellos. Ja inocencia se posa en el sujeto que mira 

perplejo su acto. 

Para el siglo XVIII todavía sobreviven n1uchos de los 1rala1nie11/os del siglo pasado 

con10. el uso de las piedras y los minerales. Pero a finales de éste el trabajo sobre In sin­

razón les pertenece a los c111píricos, con sus recetas. cifras y sirnbolos; los droguistas. los 

herboristas. los cirujanos. los boticarios. tratan n1ás las enfern1edadcs que los 1nisn1os 

médicos. los locos que permanecen en libertad cr.:111 tratados por estos. K7 Es prccisan1ente en 

este siglo que se abren cusas de salud. en donde los cuidados son aplicados por los 

vigilantes: la práctica que se suscita entre el paciente y los experimentales conlleva a una 

reflexión por nicdio de la obscr1•acici11. a una experiencia que da vida n In teoría médica 

sobre la enfcrn1edad y con ello da inicio la clí11ice1. Este intcrcmnbio entre In loeu~u y la 

1ncdicina. rccha:r.a ni intcrnmnicnto. Algunos de los tratmnientos 111ás cn1plcados son: 

La c.·onso/iclación - se intenta vencer In descomposición que suCren los espíritus. darles 

solidez para resistir los vapores que los sofocan. Un método empleado es la inhalación de 

olores hediondos (con10 plumas y cueros quemndos. cosas fétida y aceite de ámbar) para 

dar al aln1a sentimientos vivos y dcsagr..idablcs. Otros n1ús creían que cuando los espíritus 

anin1alcs csuin separados. les faltahan remedios que calmasen el movimiento para regresar 

a la naturalidad; los rcn1cdios eran aquellos que daban ni alma placer: los olores agradables. 

los paseos por lugares bonitos. la 1nllsica y la con1pañia de agradables personas. Pero el 

elemento n1as sólido. dócil y resistente para vigoriznr el cuerpo del hombre era el hierro, 

pues si éste se hundía en el agua. daba virtudes vigorizantes. ya que el ardor del fuego y la 

ntovilidad tranquila del agua. eran clen1cntos que conferían poderes de reforzamiento al 

agua. de vivificación. de consolidación que se transn1itian ni organisn10; sin en1bargo otros 

autores como Sydcnhain. rcco1nendaban consumir el hierro lin1ado. 

K
7 A miz de la guerra. muchos médicos acompmlaron al ejército, quedándose pocos en el pais por lo que la 

mención a los cnfom1os la establecieron los empíricos; se presentaron numerosas demandas de descontento 
por parte de la población al no acceder a médicos confiables. ni aún los de las facultades. pero con la 
terminación de la guerra la problemática no cesa. pues los hospitales son ocupados por militares cnfennos 
expulsando a los residentes que ahora serian atendidos por oficiales de salud con poca experiencia. 
obteniendo resultados desastrosos. En Foucault. M.( 1966). El J\le1cimit.mta de la clinica. /bid. 

64 



!~a Pur{/icllciún - Se creía que la sangre estaba condensada y repleta de hun1orcs por lo 

que era necesario sustituirla por una sangre clara y ligcr..t .. cuya circulación disipuría el 

delirio. En 1662 .. se había sugerido In idea di.: las transfusiones y esta había tenido éxito 

suficiente con10 hacer tus prin1eras cxperi111entacioncs en Jos sujetos encerrados de Bcdlan1. 

Londres.. sin cn1bargo In técnica es abandonada rúpidamentc pues prefien:n aquellos 

tratamientos que previenen la c.:orrupc.:ión .. sobre todo los de tipo 11sico antes que el delirio 

n1isn10. V. gr. El ••ote11111 c·cp/Ja/11cum•".. provocaba pústulas sobre la cabezu. a las cuales se 

les ponía nuevamente aceite para in1pedir que se secar..tn .. de ese n1odo pennanccínn abiertas 

po:irn las salidas de vapores negros que se hallan en el cerebro. 1nisn1os que tapan los vasos 

finos por donde los espíritus animales pusaban. ya que la sangre se aglutinaba en las venas 

del cerebro. revolviendo las ideas. Este tipo de curaciones producfo el misn10 efecto de In 

sarna y la viruela. Doublet88 en 1785 rccon1endaba a los directores de hospitulcs. que en los 

casos que no se curuba la nlania por sangrías. purguciones. baños y duchas. podían recurrir 

a los abscesos superficiales y a la inoculación de la sarna. Mus se recurría u los e1margos 

para disolver las fcnncntacioncs que se habían fom1ado en el cuerpo produciendo la locura. 

El café tenia la fucr/_..."l. de purificación que no calcinaba. con1ctio.1 contra lo in1puro e in1pcdíu 

a los humos subir u la cabc7..a. en consecuencia mitigaba los dolores dotando de fuerL.U y 

precisión a los espíritus anirnales. Para las enfermedades provocadas por obstrucción como 

la locuru y la n1elancolía. RaulinK<> rc.:con1endaba la miel. el hollín de las chimeneas. el 

azufnin oricntul y el polvo de las patas de cangrejo. 

La /11111crsiá11 - El agua era el elemento n1ás in1portante .. para Tissot90 el agua dulce .. fria 

y ligera. lirnpiaba y fortificaba las entrañas. Algunos de los tratamientos empicados para 

los 111aníacos consistían en la práctica de inn1ersión en agua helnda. pues en el momento 

que la sangre hervía. se contraían los vasos. relaja los nervios y la circulación de los 

espíritus. restableciendo el desplazamiento de los espíritus. Por lo que regulam1ente los 

alienados eran sumergidos por bastantes horas en agua fria o caliente. según el caso. Pero 

PincL prefería los chapuzones sorprcsivos. arrojándolos hacia los estanques. esperando a 

truvés de esta violencia el renacimiento del bautismo. sorprendiéndolo. para destruir las 

1111 
En Fuucault. J\1.( l 967). /h'ftoria de la /oc11ra e11 la época clásica. /bid 

"''En Foucault. M.( 1967). /bid 
'"

1 
En Foucault. M.(1967). /bid. 
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huellas primitivas de las ideas extravagantes; para finales del siglo XVIII y principios del 

XIX. en Jos asilos como Charenton el agua caía directamente sobre In cabeza del alienado. 

que estaba recostado en un diván. 

La Rcg11/ució11 del 111ovimicnto - Sydenhan1 decin que parn la n1clancolin y In 

hipocondría los paseos a caballo despinzaba la sangre de Jos hunu1rcs de cxcrcn1cnto que 

allí reposan. evacuando por Ja transpiración o por otro conducto los jugos degenerados. 

Cmnus91 por su parte. recon1endaba para ºrelajar el cerebro·\ en todos las afecciones 

vaporosas: los paseos. los viajes. los espectáculos. las lecturas divertidas y las d&.mZ.."ls: , •. 

gr .• en el melancólico los paisajes podían hacerlo olvidar sus recuerdos dolorosos. Mnx 

Coxl)2 n principios del siglo XIX. demostraba: que por n1edio de un pilar perpendicular que 

estaba fijado ni techo y ni piso. se ataba al enfcrn10 n una silla o a un lecho suspendido de 

un brazo horizontal. que se movía alrededor del pilar y gracias n un engranaje que imprin1in 

la velocidad. se podía desaparecer la n1clancolín de los sujetos. sin llegar a producir la 

rnnnia. 

El miedo - Estaba considerado como una de las pasiones n1ás recomendadas para la 

locura. En donde cada acceso de cólera por un maniaco era seguido de una reacción de 

rniedo. Huella de un nlétodo de recompensas y castigos en respuesta de una ncción que 

tiene efectos en la conducta de los sujetos a corto plazo .. sobre todo en cuestiones tan 

criticns como la den1cncia. 

Lu realización teatral - El delirio era confrontado con In razón. Ja terapia se realizaba 

en el espacio in1aginario aceptando el juego del paciente. invitándolo n introducir in1ágcncs 

nucvns. delirar en conjunto., sin dialéctica visible. Lusitanus93 relató la curación de un 

n1clnncólico que se creía condenado a causa de enormes pecados que había cometido .. en la 

in1posibilidad de covencerlo mediante argumentos razonables de que podía salvarse., se 

aceptó su delirio y se le hizo aparecer un ángel vestido de blanco. con un espada en In 

"' En Foucault. M.( 1967). /bid 
q~ En Foucault. M.( 1967). /bid 

'
11 En Foucault. M.(1967). /hiel 
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111ano. que tras una severa exhortación le anunció que sus pecados habían sido perdonados. 

Pero In imagen no fue suficiente. por lo que se continuó con el discurso delirante. en las 

palabras insensatas del enfermo existrn una voz hablante. que ohcdccíu a su gramática. 

enunciando su sentido; éstas y su significación debinn de ser respetadas. La reconstrucción 

artificial que se llevaba a cabo. constituía un espacio en donde el enfcnno recobraba su 

libertad en torno a In dramatización y su delirio. 

En las Pctiles-AJaisons los tratan1ientos eran determinados por cada casa. pero en todos 

ellas estaban las evacuaciones utilizadas para los insensatos durante un año. si no se llegaba 

a la cura eran obligados a salir de la casa: .. Se le.o; trata .o;eglÍ11 las imlice1cio11e.o; que prc.o;e11te11 y 

que parc=ca11 lus mci.o; favoruhles a percibir. Se restablecen los e••ac11t1cic.J1tes reprimidas y .\·e 

11w11tie11e libre el vientre, .\·e turnan a los alienado.o;" la c1ifcrmerfo ". 94 En ninguna de las veinte 

pensiones privadas en Francia se admitía la presencia de médicos. todo ello cm realizado 

por el personal capacitado. 

BicC1re desde 1790 se convirtió en el centro principal de hospitalización de insensatos. 

esta institución hereda la función médica que había subsistido en la época clúsicn sin 

confundirse con el internado. Sólo en el hospital li<itc/-Dicu se intentó la curación de los 

locos desde la edad media. IlicCtrc se vuelve hospital en donde liberados los locos de sus 

cadenas. se dio un tratamiento moral congruentes a los valores fan1iliares y laborales así 

con10 todas las virtudes aceptadas. pues la naturaleza de las vinudcs no debía ro111pcrsc ni 

aún en la violencia de la alienación. por ello repri1nian los vicios y dcnunciabu lus 

violaciones nloralcs. Aunque no se llevaba una doctrina de orden religioso (a diferencia del 

R<!tiro) se reconoció que en ocasiones podía scn:ir con10 tratamiento pretin1inar del trabajo 

que se hacia en el asilo u hospital. El trabajo mecánico en los talleres (rigurosmncntc 

ejecutado) fue parte del tratatniento. garantizando la salud. Cuatro ejes. eran los principales 

en el hospital en el tratamiento de los pacientes: 

1. El silencio - Este era aplicado por todos los miembros a los sujetos que negaban su 

realidad. si aseguraban ser otra persona el silencio no desistía hasta que aceptará su 

<M Foucault, M.( 1967). Historia de la locura en la época clásica. /bid. p. 73 TJJ 
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error. J": gr. A los prin1eros 12 liberados. por Pinct se les exigió buen co1nportmnicnto. 

n excepción de uno que padecía. delirios de grandeza. un antiguo eclesiástico que al 

creerse Cristo se volvió arrogante; le quitaron las cadenas. pero Pincl pidió a todos. 

liberados y personal. que no le hablasen. quedando en una soledad de nlonólogos. sin 

testigos que dudaran o afirmaran su grande7..n. cuando reconoció su culpa debido n 

soledad. se disiparon los delirios y los demás pudieron hablarle. 

2. El c11estiona111ie111<.J - Los cuidadores de los alienados. tenían la oblignción de eucstionnr 

las pcrsonalidndes de Jos intcrnndos que creían ser otrns pcrsonns. con el objeto de 

hacerles ver su equivoco. V. gr: un enfenno en Bicc!tre que se creía rey. fue cuestionado 

sobre su persona. un vigilante se le acercó y le dijo que si era el rey ¿por qué no pone fin 

a su detención. en vez de pcrrnanccer con los alienndos?. Así continuó In conversación 

varios dins. y el n1aníaco que al inicio se sintió trnstonu1do cn1pczó a dudar de su título y 

finalmente aceptó que había sido un yerro y entró en razón. 

3. La cscenf/icación de la j11sticie1 - Se hacía una representación en torno ni delirio del 

aquejado. que tenía por meta Ja retórica de Ja realidad anulando las ideas ilnperantcs del 

delirio. siendo ello una parte del tratamiento. l-". gr. Un sujeto que tenia miedo de ir al 

infierno pensaba que In manera de escapar de su condena era pagarla con la abstinencia. 

por lo que no comía. entones el director y sus ayudantes disfrazados con cadenas 

representaron una escena en donde se le indicaba con1cr. de tal fonna que In 

escenificación fue convincente para el paciente y aceptó las órdenes. 

4. A.\·ociación de estímulos - en este caso se castigaba n los alienados con una ducha de 

agua por incurrir en conductas aberrantes o en el incu1nplimiento de sus deberes 

manuales. sC procedía a dejarles caer inesperadamente un chorro de agua fría en Ja 

cabc7..n recordándole en ese momento su falta. lo que lo lleva a desistir de idens 

don1inantcs. el procedimiento se repetía las veces que fueran necesarias. Entonces el 

paciente interiorizaba la instancia judicial y ello lo llevaba ni remordimiento. 
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En los Retiros. los enfermos gozaban de ciertos privilegios. uno de ellos era con1partir 

actividades con con1pañcros que tuvicrun los nlisrnos gustos en los estados lúcidos. Pero 

también tenían que cargar con la falta cometida que les crn in1pucsta por la religión. 

sufriendo una inquietud perpetua: "El principio del miedo, que r"rumente disminuye con la 

lucuru. esta considerado co1110 11111y i111portt111te ,,,, el trata111iento de lo.v locos··."'' El provocar 

111icdo era para restaurar la razón en el hon1bre. los papeles se can1bian y In locura ya no 

infundirá rnicdo a los otros. es la pedagogía del "buen sentido .. ; un cje111plo de ello lo 

cncontrnn1os en una de las narraciones en la cuul. un maniaco que entra a la institución .. se 

le dcspojn de las cadenas. se le conduce u su cuarto y se le explica las reglas amcna:;r...ándole 

con castigo si las incumple. El maniaco se compron1etc a dominarse pero en ocasiones se 

agitaba y voci fcraba. por lo que intervenía el intendente amcnaziindolc para n1ejorar su 

con1portan1icnto. El rnicdo a la sanción rigió el cornportamicnto ucon1pañado del trabajo 

como parte del tratan1icnto nlornl. se limitaban los pensamientos inadecuados por las horas 

fijas y las exigencias de atención desligándolo de la libertad del espíritu. pues se debían de 

evitar los ejercicios de la in1aginación. Tcnon y Cabanis ( 1788). proponían que después de 

haber agotado todos los recursos se despojase al ciudadano de su libertad en el 

inten1an1icnto. evitundo los contactos con el exterior. en el interior la locura era libre de 

expresarse: "el primer remedio es ofrecerle al loco cierta libertc1d, de manera que pueda 

cntreJ.:ar.'ic 111cdidt1111c11te et lo . .,,· ilnpul . .,,·os de la 11ature1h.•=a ". ~~ 

Los fi111da11w11tos teórico . .,,· de los trata111ie11to . .,,· son los siguientes: respecto a los 

L1111atici que habían ido desapareciendo poco a poco después de un debate en Ja facultad de 

111cdicina. donde los n1édicos dan por aceptado que la luna no tenía efectos en el cuerpo 

hun1ano. rara vez vuelven a ser citados con10 factor causante de locura en el siglo XVIII. 

aunque a finales del siglo reaparece el tema a causa de que los ingleses todavía lo 

nlanejaban. admitiendo que la luna tenia un efecto sobre In fase de excitación maníaca. 

Mas la teoría se ve 1nodificada en el transcurso de Jos siglos y aunque en un principio se 

creía que su influencia se debía al cruzamiento de los astros y el ~iernpo .. para. finales del 

siglo XVIII. la teoría era. que si la luna actuaba sobre la atmósfera. poniendo en 

<JS Foucnuh, M.( 1967). /bid. p.220 T. 11 
'"'•En Foucault. M.(1967). /hid. p. 147T. 11 
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movimiento al océano. podía actuar sobre el sistema nervioso de nuestro organisn10 que es 

mús sensible n los cmnbios atmosféricos. entonces aquellos sujetos de fibra nerviosa 

delicada. tendrían el cerebro (compuesto por fibrus) nlás susceptible a los variaciones 

derivando en la locura. La justificación de trn.tan1icnto a favor de In consolidación de Jos 

cspírin1s. se debía a que la sin-razón. era un compuesto de debilidades. Si los espíritus 

estaban son1ctidos u n1ovin1ientos irregulares. era porque no poseían suficiente fuerza y 

peso para seguir su curso natural. El hierro se vuelve sun1nmcntc irnportante y torna un don 

benefactor que sobrepasa a la observación: en donde la consolidación de Jos espíritus y los 

nervios es posible a través de transferencia de la fuer..r..a que otorga este n1ctal. 

Respecto a la curación por medio de In p11rf/ice1ció11 se utilizabn pnra las 

rnnnifcstaciones de In locura. tales corno: el aglutinan1iento de vísceras. In agitación de 

ideas falsas. In fcrn1entación de vapores. la violencia y la corrupción de los espíritus: que 

requerirían de diversas terapéuticas. podían reunirse en una sola. en la purificación del 

cuerpo. En la /1111wrsió11 corno cura se cruznn dos temas para dar sentido a sus cimientos. 

una purificación renacentista y otro de tipo fisiológico que se apoyaba en la in1prcgnación 

rnodificando lns cualidades esenciales de los líquidos y de Jos sólidos. Se decía que el agua 

era el elcn1cnto más simple y prin1itivo pcneneciente a la pureza de la naturaleza. la 

lhnpicz¡1 que Ja caracteri7 .... "lba podía curar los males nerviosos provocados por la lectura de 

novelas y cspcctúculos. ya que restituía al cuerpo su equilibrio. Hchnont97 cita el caso de 

un hornbre den1ostrando la utilidnd del agua. era un demente trasladado en una carreta que 

se quitó las cadenas saltando a un lago en el que intento nadar. desrnayúndosc. se creía que 

hahia nn1crto mas se recuperó y sus espíritus súbitamente se restablecieron dentro del orden 

natural. viviendo n1ucho ticn1po sin volver a recaer. La utili7..nción del agua fria en el 

frenesí y en la manía. también se debió porque eran enfermedades de "calor" en donde los 

espíritus entraban en ebullición. los sólidos se distendían y los líquidos se evaporaban 

dejando secos y fríos los cerebros. de lo cual se decía comprobarse en la anatomía. Muchos 

efectos curativos se Je atribuían al agua. si se bailaba al paciente en agua caliente. el 

organisn10 se enfriaba. atrayendo la sangre y los humores hacia la periferia. los centros 

vitales se vaciabun provocandoque el corazón funcionara Ientan1cnte. 

"'En Foucauh. M.( 1967). /hül 
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La idea anímica de la regulacifjn del movbniento era la restitución de los 

cornportrunientos ordenados hacia nlundo exterior, puesto que la locura podía deberse a 

inrnovilidad. fijación.. desorden y agitación: el trntan1iento consistía en suscitar un 

n1ovin1iento regular. Con estos tratamientos no se buscaba restituir al cnfcrn10 con el 

nnmdo exterior.. sino producir efectos internos meeúnicos y psíquicos. Para 1771 

Bienvilleq8 escribía .. que en ningún caso los remedios fisicos eran una cura radical. pues no 

tendrían éxito sin la ayuda del espíritu: en estos textos por lo n:gular se enfatizan los 

remedios fisicos y morales, para tal efecto. 

Ln utilización de In pasión del miedo corno tratan1icnto .. tiene con10 fundmncnto 

dirigirse a la unidad del alma y del cuerpo. Aquí la cura se colocaba entre u111bas, los 

constrcñimientos .. el complcn1cnto natural que se imponían a los 1naniñticos y furiosos. era 

un tipo de adiestramiento, en donde un acto de cólera debía asociarse con el terror y su 

consecuente castigo. El miedo en ocasiones llega a desaparecer la enfen11edad. por su 

capacidad para fijar el funcionamiento del sistema nervioso. de petrificar las fibras nlóviles. 

de frenur los movimientos desordenados. disminuyendo In cxcit¡1ción del cerebro. Tissot'N 

creía que la cólera manifestada era unn descarga de la bilis. por lo que era útil disolver las 

flcn1as amasadas en el estón1ago y en la sangre. Con los añ.os. el miedo deja de ser un 

111étodo de fijación del movin1iento. para transfonnnrse en un tratnn1icnto de recompensas y 

de castigos. 

El fundan1ento que sostenía que la naturule=a erc1 t1ntiloc11ra. se encontraba en los 

argun1cntos que enunciaban., que los ho111brcs primitivos cstubun menos dispuestos a la 

locura. los pueblos salvajes que aírn existían desconocían esos males sólo morían de 

cnfcrn1cdades naturales. Todavía en el siglo XIX Rush 1ºº afinnaba que no había podido 

encontrar en los indios un sólo ejemplo de demencia, si acaso pocos 1naníacos y 

n1clancólicos. Tal hipótesis era apoyada por diferentes autores, en sus estudios sobre tribus. 

'
1

• En Foucault. M.( 1966). El Nacimiento d1.! la c/i11ica. /bid 
.,., En Fnucaull. M.( 1967). /bid 
mo En Foucault. M.( 1967). !bid. 
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Parte del fundan1ento del Retiro estribaba en que el sujeto era devuelto a las for1nns 

nuis puras existentes. las relaciones hun1nnas dcbinn ser cstrictatncntc morales; para 

extinguir el espíritu alienado y todo lo artificial depositado en la na111ra. En los retiros el 

ejercicio al aire libre. los paseos por el jardín y el trabajo tenían todo un efecto curativo. Se 

decía que lo inalienable aparecía en el retiro. la naturaleza y la verdad pura de la razón: así 

el retiro era un instrumento de segregación n1oral y religiosa en un intento por la 

reconstrucción del alienado. Para ciertos médicos la libertad tenia un valor terapéutico. 

pues la in1aginación como parte del cuerpo. alma y causante del error. era responsable de 

lns enfcm1cdades del espíritu. pero cuando más coaccionado se encontraba el hon1bre In 

imagin:1ción y el sueño se veian afectados. Fue el retiro uno de los movimientos nlás 

representativos de la época manteniendo a los sujetos en grupos de loco59 con una 

orgnniznción apegada a la fan1ilin bíblica: 

··El cuidado que los i111e11cle111es ht111 p11e ... ·1u en u.o;e¡:urur el bienes/ar ele lo.\· e11fer1110 ... ·• con totlo 

el celo que p11ecle11 upar/ar lo.'> parie11te.v ate11tos pero juiciosas. Ita ... ·ido recompc11~·udo e11 

11111cho.v CCL'fiO.\" por 11110 culhe.o;iá11 ccui.Jiliu/"". 101 

Fueron reconocidos por aceptar en sus asilos renovados ·a toda clase de locos a 

excepción de uquellos que iban en contra de su terapéutica y fe 9 o sea a aquellos que se 

sentían inspirados. debido a que sus tratan1icntos eran de tipo religioso lo que constituía un 

problema. 

Parte del contexto que se desarrollaba en torno a la locura es que, para finales del siglo 

XVIII. lu locuru con10 naturaleza pérdida~ pretende ser reivindicada con el contacto entre el 

hombre y el medio natural: Beauchcsne 102 escribió que las mujeres necesitaban alejarse de 

los peligrosos placeres. de las pasiones fogosas y de la inacción. al contrario deberían 

seguir a sus esposos en las cmnpañas. trabajar en el campo y regresar a París,. para que las 

otras vieran el beneficio. 

1111 En Foucault. M.( 1967). l/istoria d~ la locura en la &.'¡Jaca c/ú..vica T. 11. F. C. E .• México. p. 206 
'
02 En Foucauh. M.( 1967). /bid 
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En cuestiones lcgnles DretuiI 103 construyó una jurisdicción familiar que se aplicnbn 

desde mayo de 1790. se decía que los ciudndanos debían fonnar el núcleo de la jurisdicción 

civil. n1as sus dt:cisioncs no podían ser aplicadas hasta después de una orden rendida por las 

instnncias de distrito. En1pezaba n confom1nrc la instancia jurídica ante las den1andas de 

las fan1ilins hacia el Estado por negligencia y desorden .. creando una nueva institución a 

raíz de In práctica común. La teoría de las leyes penales de Drisot n1ostrnro el escándalo 

que constituian los actos irracionales en contra de In moral. pues el crin1inal antes de 

infringir las leyes atentaba contra las reglas no escritas. las costun1bres. que guiaban In 

consciencia de los hombres y si se subín ni patíbulo era porque en la mnyorin de los casos 

se habían violado éstas leyes: de tal modo que si se quería evitar esos crin1cncs no era 

rcfor.amdo las leyes sino haciendo más duras las costun1bres .. suscitando un escándalo 

pl1b1ico en In denuncia moral del insensato. dando pie a In creación del jurado con10 

consciencia pública representado en In ley. siendo In nnción In que juzga. 

Con el paso del siglo el número de personas que se encuentran registradas en los 

internados sufre grandes fluctuaciones .. alejándose de lns instituciones hospitalarias. por 

ejemplo en Bici!tre de 1770 que tenían a 4.052 internados decaen a 3.518 para 1779; en 

San Lazaro de 62 pensionario en 1777 llegan n tener 40 pensionados en 1778. Foucault 1o.a 

considcrá que la disparidad encontrada se debe ni nún1cro de personas que no son 

~nccrradns en una n1ezcln de solicitud y negligencia. ya que en esta época surgen casns de 

retiro para atención a locos. llamadas Petites-Afaison.\·. que llegan a convertirse en el 

principal hospital.. debido en parte a In recomendación explicita que hacen las grandes 

instituciones con10 BicCtre y la SalpértriCrc. pues en un intento por deshacerse de la 

población que intenta acceder. arguyen que les convienen n1ás estas casas. Pero no sólo 

Francia nlantuvo este tipo de hospitales sino que por toda Europa proliferaron. (entre ellos: 

Alcn1anin e Inglaterra). 

Uno de los 1novimientos más relevantes se dio en 1717 con la Fundación· de la 

Con1pañín de Occidente y In economin francesa integrada de In explotación en América. ya 

que se recurre a la población internad~ expatriando a los alienados con el objeto de que 

un En Foucault. M.(1967). /bid 
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trnbajen parn su pueblo en los territorios nuevos. El proceso iniciaba con el teniente de 

policía que entregaba una lista de internos de Bicétrc y de Ja SalpCtriCre recon1endnhles 

pnrn el viaje. solicitando In orden de su partida. Los internos no sólo funcionaron conio 

nu1no de obra barata para las fábricas que contrataron encarcelados recomendables a bajos 

costos. con el n1otivo de rcsocializarlos. custodiados por In Iglesia y el Estado. sino que 

también servían para la colonización de América y el desarrollo de las plantaciones. 

rninimizando la población de encarcelados, quedándose en estos lugares sujetos 

catalogados con10 peligrosos y no aptos para las labores. 

Desde 1770 Francia e lnglo.tcrrn pasan por grandes crisis debido a In separación de las 

tierrns comunales para In transfonnación de pequeñas propiedades. ejerciéndose una 

presión continua sobre los salarios. ya que la buena cosecha bajaba los precios de venta y lu 

n1ala cosecha baja los ingresos de los agricultores. generándose una recesión por veinte 

afias que precedió a la Revolución. La indigencia y el descrnplco eran con1uncs .. las 

manufacturas quebraron. nuis 12 mil obreros mendigaron en Ruán .. 20 n1il obreros buscando 

otro nlodo de vida salen de sus tierras. el gobierno en un intento por detener In 111ovilización 

hace uso de In fucr7...n. extendiendo ordenes para contener a los 111cndigos en los hospitales 

generales. El con1ercio redujo sus exportnciones debido a In guerra y el con1ercio con las 

colonias fue interrumpido .. In miseria se hizo general incrementándose con 1nalas cosechas 

por toda Europa ( 1756 - 1757) y el aumento de los bienes. 

La sociedad degenerada por la pobreza comenzó a cometer netos inadecuados .. por lo 

que el resto de ella condenan moraln1cntc tres tipos de desacato: el robo. el fanatismo y la 

pt!rcza (de aquellos que se negaban a trabajar) .. por lo que el Consejo frJncés ordena en 

1767 la apertura de casas para la detención de Ja gente sin confesión. mujeres de 111nla vida. 

insen.wl/os. pobres. abandonados y honibres con orden de aprehensión por el Rey. Para el 

año siguiente existieron 80 casa.o;; de n1endicidnd .. con funciones de hospitales generales. sin 

cn1bnrgo. para 1770 In pnícticn del confinaniiento decae. gracias a que Turgot y sus 

discípulos critican de manera ardua las instituciones hospitalarias. al crear inválidos de In 

producción arrastrando a la nación a In pobreza por In carga doble que in1plicaba In 

io..1 F'oucault. M.( l 967). /bid. 
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sociedad. Jo que condujo ul cierre de varias casas de nlendicidud. Las pocas que quedaron 

fueron usadas por ancianos y enfcm1os incapacitados para laborar. en cuanto a Jos pobres se 

les procuró un trabajo de acuerdo a sus capacidades. Aquí la pobre7..-."1 ya no se asocia con In 

nlornt. el desempleo no es pecado capital sino f'hctor econórnico. También Crasso rechazó 

Ja acción tomada por el gobierno. pues consideró un error de recursos el confinamiento. al 

rnantencr fuera de circulación a la gente pobre que podía ser productiva: la pobreza no 

disn1inuía sólo se ocultaba. convirtiéndose en un financiamiento sin ganancius que afectaba 

el mercado. Desde este enfoque las fundaciones estaban en contradicción con el desarrollo 

de las neccsidades9 al inn1oviliz..'lr Ja n1ano de obra. fondos y propiedades eran captados. 

incren1cntando el problema que dio origen a su creación. lo "rnejor" era dejar que cada 

hombre se procurase su sustento. en beneficios de los den1ás. 

La historia nos nluestra co1110 las casas de confinamiento se utili7..aron para contener el 

desequilibrio social. a tal extrcn10 que se les acusó como el fi.1co de infección de las 

enfem1cdndes que asechaban a Francia. El mito colectivo residía en la travesía que 

efectuaban los condenados a lo largo de las ciudades. el aire se contu111inaba al contacto con 

los "desechos h11111a11os". la qulmica sostenía que las panículas finas (como las que se 

encontraban en el ambiente) penetrJban en el cuerpo como agujas. nlezclúndosc con los 

úcidos del cuerpo. tal conjunto producía ebullición de los hun1orcs. discn1inando vapores 

nocivos y líquidos corrosivos. La epiden1ia se extendió por París en 1 780. atribuy~ndosc ni 

llcispital Généra/, los doctores regentes. el decano de In Facultad de Medicina y el médico 

general del J-Ióspital. fueron convocados para cxanlinar las condiciones de salud en Bict!tre. 

concluyendo que. existía una fiebre putrefacta relacionada con la calidad del aire, pero 

negaron que en.ella fuera Ja causante del nlal. Tal fue la creencia dentro del vulgo. que la 

palabra .. /Jici!tren producía repugnancia; el confinan1icnto se trasfonnó en sitio de contagio 

y cri111en. pero con10 vimos nntcriom1cnte. permitió a la medicina otro punto de vista sobre 

los enfem1os que tantos autores escribían y nluy pocos conocían. 

Después de la Revolución francesa Bici!tre se convirtió en Hospital y dio un trato 

diferente a sus pacientes. ahora los locos podían regresar con su familia cuando se 

asegurara su curación9 siempre y cuando no se les considerase peligrosos. El tiempo de su 
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pernumenein sólo se ren1itía ni proceso del trntnn1iento._ aún en aquellos sujetos que el 

parlamento les había dictado encierro de por vida. todos tenían In oportunidad. Si bien. se 

ha nmnbrado la participación de Pinel. pocos conocen el trasfondo de este personaje que 

tenia la reputación de conocer las enfermedades del espíritu. Fue él primer médico en 

/Jicétrc designado para In labor dentro de las enft:rn1erias. siendo non1brado el 25 de agosto 

de 1793; para el 13 de mayo de 1795 fue transferido a la Su/pi!trii!rc en el que se 

encontraban nlujcrcs; nlas es necesario enfatizar el contexto político. Pincl se encontraba 

en Bic:Ctrc en In .. época del Terrorº. en la Revolución muchos hombres catalogados como 

sospechosos fueron remitidos a Bici"!/rc, aden1ás de los que ya se encontraban como 

ancianos. indigentes. condenados y locos. con los detenidos políticos In institución estaba 

llena de sacerdotes y de emigrantes. Tiempo después el gobierno solicitó la presencia de 

los presos políticos. pero Pincl se opuso n In ex:tr..idición de algunos de ellos. objetando que 

eran alienados. se le insistió que los entregará pero él reiteró su respuesta. 

Ln idea de que se encontraban en Bicétre. sospechosos y aristócratas que se ocultaban 

en In pobreza y en la locura. era con1ún. Por eso cuando Pinel propone In liberación de los 

alienados se lleva a cabo una investigación por Coutohon. con el objeto de cerciorarse de la 

capacidad de los huéspedes llegando a la conclusión9 después de varios intcrrogatorios9 que 

ahí habitaban locos furiosos en constante violencia. pero Pincl insiste. justificando su 

conducta por la falta de aire y la libertad. 105 consiguiendo su propósito de liberar a los 

locos. dcrnostrando que no habían perdido In esencia del hombre. domesticando la 

anin1nlidad restante con sus tratnn1ientos. Originando una crítica contra los guardianes que 

ejercían la brutalidad. en el trato con los alienados. Lo que es claro para nuestros ojos. es 

que si en verdad había alienados. no quedaron curados por el hecho de la liberación. lo 

importante para Pincl representaba In estnbili7...ación n1ornl .. exigida por la sociedad reinante. 

La protección que otorga a los aristócratas nsi como su trabajo dentro de las instituciones de 

salud. le llevaron ni rcconocintiento social. 

105 Pero la idea de libertad también pudo haber surgido de una ncc:csidad poUtiea de mezclar alienados con 
toda In otra población. c..-cando confusión, en donde los presos polftic:os podlan tener mayor libertad dentro de 
la institución. 
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Lus enfermedades eran consideradas en este tiempo con10 especies nriturales e ideales; 

naturales por ser Ja verdad absoluta sobre su padecer .. que obligaba a describir Jos sinton1as 

cnractcristicos de Ja enfermedad. discrin1inándolos de In topografia del sujeto: eran ideales. 

porque no había un desorden en su pureza naturul. Para evitar contraerlas se tenía que 

penetrar en ellas. esperar su desarrollo y observarlo parJ guiarse por Ja nosología y acceder 

u la verdad de la enfern1cdad. Demostrando que lo único relevante para el conocimiento 

1nédico era la cnfcm1cdad y no el sujeto sufriente. sólo se asecha a Ja enfermedad que 

pcrn1anccía invisible y que daba señales de vida por medio de sus sínton1as. En ocasiones 

In observación tendría que llegar al límite de la vida para ver su evolución final. aunque ello 

ilnplicara un mal necesario para el beneficio de los sanos .. época en donde la enfermedad 

fue libre de deshacer con tal de que ejemplificar su ncto. 106 

El conocimiento hace uso de los recursos pcrccptuales para dar validez a sus 

investigaciones. mostrando la verdad que se encontraba oculta en los cuerpos. En un inicio 

se calla a la teoría para oír la voz del organismo que se traduce en lengua. exponiendo un 

resultado que más tarde diera origen a una fabricación teórica en tomo al n1al-cstar que 

nfcctaba el cuerpo. Torre de Babel que se reconstruyó de sus n1ismas piezas con Ja clrnica 

en su apogeo. la palabrería capturaba en los diagnósticos un juego de significados de 

aquello que se hacía visible al ser nombrado. La percepción fue el soporte de la verdad 

rnédica en la esencia de las cosa.e;. su textura. su color y su cantidad. En este siglo la 

1ncdicina divide al cuerpo en aparatos. que contienen diversos órganos fragmentando el 

ohjcto del saber. que dcrivaro:i en la cspccia)i7...ación de cnfcnncdades y órganos. pues dificil 

sería la labor del médico si tuviera que tratar al cuerpo con10 un todo. intentando encontrar 

el origen de las calenturas. las n1anchas en la piel y hasta el dolor cstonu1cal. en una 

estructura tan compleja como lo es el cuerpo hun1ano. por eso es que se particulariza. 

desarrollando grandes nosógrufbs sobre los sínton1as y sus respectivas enfem1edades. 

Para 1754. en Viena ya se contaba con una sala de disección. pronto las necropsias se 

volvieron lo más relevante para In medicina. los 1nuertos pasaron a ser el punto de 

referencia sobre los vivos y sus padecimientos. Las lesiones que mostraban los órganos de 

IO'· Foucault. M.( 1966). El Nacimiento di: la cllnica. /bid. 
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los enfermos., constatnban que había unn nnon1alin fisica que producía dctcrn1inados 

sinton1as. llegando a postular que no existe cnfcm1cdad sin sede: .. La cleterminucic';n ele lu 

!U!de ele la.\· Cl!rcrmeclade.••. o .vu locali::acián, e.\" 1111a ele las tntÍ.\' grande . .; conquista.\· de la 111edici11u 

111oclcr11u .. ,,,-

5. Significante de poder: psiquiatría 

Para el siglo ~\:IX ( 1800 - 1899) la noción de locura se relaciona con In historia del 

ho111bre .. contraria n lns costumbres sociales establecidas; In locura no era In pérdida de la 

razón. sino que residía una confusión dentro de cllu que distorsionaba el panornn1n de las 

cosas. A principios de siglo nucvnn1cntc el concepto arrastraba a los fltnáticos religiosos. 

los libertinos y mendigos que exhiben la esencia hun1ana. pero es n1ás adelante cuando se 

concibe el daño subjetivo. In locura co1no otras alteraciones pasa a tener un estatuto de 

'"enfern1cdad". quedando relegadas Jns conce;:pcioncs sociales. religiosas .. populares de este 

trastorno. como vercn1os mús adelante. 108 

En un intento por conccptualizar In locura de manera objetiva Dubuison. definió un 

tipo específico de locura reproduciendo n Pincl que ya la hnbia descrito en In SñlpCltrii:re. 

l lnn1adas LocurCJs parciales: 

''(/o.s sujeto.s) j11:gu11, ra=o11a11 )'.se co11duce11 bic11, pero .\·011 arrebataclo_s p~r la _111e11or cosa, a 

111c111ulo ,\·i11 cuu.\·a oca . .;io11al y .\"Ólo por ""ª te11cle11cia irresis'lible. 'Y _por u11a C.\pecie de 

pen•ersiú11 ele ftLo; afeccione.o; morales-, a <1rrebatos 11u111iúrico.-.;, a ac_to~· inspirados por la 

\•iole11ciu, a explosiones di: furor". 1<>'' 

'°7 Foucault. M.( 1966). El Nacimiento de la clinica. /hiel. 
101 Gótlcndc. E. "El sistema de la salud mental". En: Galcndc, E. ( 1990). Psicoumili.\"is y Salud Afc:mul. Paidós, 
Buenos Aires. 
11r• Foucault, M.(1967). lhid.p. 282. T.11 

78 



Para 1875 ello se conocerá como nwral insanity110 la cual no presenta afección del 

entcndin1icnto. Para Morcl .. 111 la pobreza era el nledio más favorable para la propagación 

de la alienación (a diferencia del siglo XVIII que era la riqueza}: ciertos fi1ctorcs eran 

propicios como Ja vivienda. el hacinamiento. Ja ignorancia. el alcoholismo. las 

enfermedades venéreas y la mnln alimentación. que los haciu buenos candidatos n la 

afección. La moral una vez n1ás apoyó el conocin1icnto de la sinrazón .. ya que se creía que 

todo contacto con Ja sexualidad en desacorde con las costun1brcs. era camino de perdición 

desembocando en locura. Se decía que las nlujeres de bajos recursos que no lograban 

casarse debido a su condición económica,. en ocasiones hacían uso de otras fonnas de 

satisfacción que arruinaban el cuerpo y el alma. 

Mas no todos apostaban por los argumentos anteriores.. por lo que se generaron 

conflictos teóricos entre diversos autores sobre el fenómeno de la locura .. por ejemplo si 

para More) la enfermedad mental se debía a una degeneración y a un deslizamiento 

progresivo hacia el punto origen de la nuturale7..a .. Langennan y Heinroth .. la definieron 

con10 una alteración del vinculo espiritual con ella misma. y otros más cercanos ni 

conocitniento científico en boga· señalaban que el gcrn1cn de tal enfermedad,. se debía a un 

daño orgánico: "la.\· parles cerehrale.\· son el asiento de lll locura, como los p11l111011es • .;011 el 

a.\·ie1110 de la clis11eu y ul eslomago cJ.~ic1110 de la clispcp.\·ic, ••. 11~ 

Desde el punto de vista jurídico. un criminal podfa considerarse como alienado 

sicn1prc y cuando su con1portamiento asocial se 1nantuviera constante a lo largo del tiempo. 

en ciertos casos cuando se dcn1ostraba que el suceso de su aprehensión. era ajeno a su 

condición irracional.. se decía que cr..1n inocentes de los cargos. a pesar de haberlos 

efectuados. pues implicaba un desconocin1iento sobre los efectos de sus acciones,. por lo 

que la corte tenía otro trato con los sujetos a diferencia de los que padecían de n1orul 

insanily. Enfati?~do con ello al sujeto que es designado como perturbado y absuelto de 

sus responsabilidades sociales. convirtiéndolo en un ente sin más función que la de un 

objeto del conocin1iento. 

110 La psicologfa. se enfocará arduamente en este tipo de locura pasajera, que llevn n los hombres a cometer 
diferentes aclos. sin aparente razón, que continúan conduciéndose adecuadamente después de sus crfmenes. 
111 Foucault, M.(1967). Hi:rloria de la locura en la época clásica. /bid 

79 . . ~ --~ 

.. ' ·,. ~· ·-· . 
. -- ~-· ,,,.-

~- .. . ...... ~ ' 



Las primeras instituciones psiquiátricas. que surgieron. se guiaron bajo los estatutos que 

Pinel estableció sin ningún tipo de organización o disciplina general. De oficio se 

internaban a todos los inCortunados que perturbaban la tranquilidad pública. pero aquellos 

alienados que no alteraban el orden no tenían reglamento que los legislara; siendo hasta 

1838 que se reglan1entaron los dispositivos de salud n1entnl en Francia de acuerdo con Ja 

ley impuesta. Organizándose la psiquiatría como una disciplina de lo mental. creándose 

una intervención voluntaria para quitar In responsabilidad a la familia .. que por ley le 

correspondía al Estado. independiente de la voluntad explícita del enfermo. dependía de la 

decisión fan1iliar transfiriendo a otros los derechos de la libertad individual. Aquí se 

observn la problemática del diagnostico sobre los sujetos y sus efectos en el áJnbito legal. 

El período que comprendo del siglo XVIII al mo1ncnto de la ley. aunada a las figuras 

de Pincl y de Esquirol se considera como el momento histórico de In constitución de un 

nuevo sector social. que no es más que el de la medicina mental cuya supremacía es la 

psiquiatría con10 especialidad de la medicina. La psiquiatría más apegada a los aspectos 

psicológicos. no abandonó las indicaciones morales de Pinel. Jaspers la rcton1a para situar 

la psicosis en relación con un juicio. relativo al padre y a la ley. 113 

El tratu111iento tomaba como punto de partida que la razón se hallaba distorsionada. de 

ahí que el tratan1iento debiese de fungir como guía de la razón. El loco en este siglo revela 

lo básico de la especie hun1ann con sus constantes deseos corporales primitivos.114 pero la 

diferencia fundamental respecto a su estado lo encontramos cuando ella se enlaza con la 

sociedad que lo ha engendrado pues ésta en plena decadencia. orilla a los sujetos a ir en 

busca de sus orígenes y caer en el juego de las pasiones que los atormentaban 

continuamente. El fundamento de tal postulado es sostenido por diversos viajeros que 

relataban la disminución intelectual de las tribus. debido a que las pasiones y las imágenes. 

11 ~ Foucauh. M.(1967). //tid p. 275 T. 11 
• n Gal ende. E. "El sistema de la salud mental". Op. cit. 
114 Tal vez por ello Pinel hacfa la similitud en el trato de los alienados y la educación a los jóvenes. pues 
ambos al carecer de experiencia. tenla que ser guiados por las buenas costumbres domeftando los deseos cnsi 
animales del hombre. 
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les hnpcdían In responsabilidad de sus actos .. por eso cuando los actos no tenían explicación 

lógica era un claro signo de locura. 115 

Los efectos de la clínica del siglo pasado .. n1odificaron In n1iradn hacia los alienados .. 

así tanto el vulgo con10 los Maestros .. cambian su actitud. La gente se indigna de que los 

alien~1dos se encontraran en malas condiciones dentro de las instituciones .. peor que los 

prisioneros de Estado .. dejando escuchar sus quejas en Francin y en Europa. La miradn del 

1nédico en busca de verdades comprobables. se aferró al paciente alienado que se volvió 

objeto de teorías. Los conocedores intentaron colocarse en una zona neutral para observar 

los procesos de fonna correcta., pero nunca se dieron cuenta que per se su postura médica 

corrOn1pía todn posibilidad de neutmliditd y que el tratamiento se afectaba con la relación 

de an1bos. 

Esquirol discípulo de Pinel .. desarrolló en 1818 los fundamentos médicos de la 

psiquiatría.. pues suponía causas orgánicas en la locur.i que se caractcri7..aba por una 

afección cerebral crónica. sin fiebre. expresado en el desorden de la inteligencia. las 

cn1ociones y la voluntad. Actualmente es considerado el padre de In psiquiatría .. dejando 

atrás los tratan1ientos morales que todavía usaba su maestro Pincl. Con este autor la locura 

ndquierc un modo institucional. debido a In estructura del asilo médico y de los nuevos 

hospitales psiquiátricos .. de acuerdo con sus teorías de enfcnnedad mental se legitin1a ya no 

con10 Ja segregación y custodia de los locos .. sino con10 un tratamiento médico. 

Los anaton1opatólogos al puntualizar la causa del dufio. propusieron una fonna de 

solucionar la problemática nlédica.. las especulaciones en ton10 a este tipo de causas con10 

la filosofia reinante quedo denegada .. pues la comprobación la superaba. Nace entonces la 

objetividad que caracteriza a las teorías médicas del siglo XIX; la anatomía relega los 

síntomas clínicos y sustituye la percepción exterior por una interior dividida en funciones 

de órganos. El signo sufre una transfonnnción., ahora la tos. las expectoraciones .. 

'"' Foucault,. M.(1967). /bid. 
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'Breoo "f1uotori(t be In '.LoGUl'a 

designarán Ja determinación de Ja lesión. dando las probabilidades de X o Y enfcm1ednd. 

sin la certeza que antes caracterizaba al signo. 1 
"' 

Conforme In práctica de la necropsia avanza. se llega a In conclusión de que las 

lesiones encontradas en Jos cadáveres no son Ja causa de In enfem1edad sino el efecto de la 

misma. El gran nnatomopatólogo Bichat117 en 1801 afirmaba In existencia de 

enfermedades sin lesión y LnCnnec 118 insistin en 1819. sobre la existencia de dos tipos de 

enfem1edades. una orgánica acompai\ada de lesión en diferentes órganos y otra nerviosa en 

donde no había alteración en el cuerpo. En esta última entrarían las neurosis y las fiebres 

que eran consideradas en el siglo XVIII y comienzos del XIX como cnfern1edadcs sin 

lesión. Pero en 1821 un hombre de nombre Broussais119 lanzn fuertes crfticns con respecto 

a las cnfcm1cdades sin lesión. sei\alando que no se ha sabido interrogar a los cadáveres. 

n1odificnndo con ello el concepto de la enfermedad .. la afección tenia relación con la causa a 

diferencia de como se había planteado. Ello denuncia el en1pcño por encontrar la anormal 

orgánica del trastorno. 

Foucault 120 escribe al respecto que la medicina de las enfCrn1cdadcs decae para dar 

inicio al siglo de la medicina patológica. A partir de 1821 por médicos como Broussais y 

Chomcl. todn..c: las fiebres generales tienen una localiznción orgánica y Bichar se convierte 

en uno de los médicos más criticados sin saber que él tenia la razón en cuanto hay 

enfcnncdadcs de origen orgánico y enfcnnedadcs de origen psíquico. sin lesión. 

En Ja /itera111ra del siglo XIX encontramos a 1-lillderlin (1770 - 1843) Nerval (1808 -

1855) y Nietzsche ( 1844 - 1900). con10 hombres que se colocaron dentro de la consciencia 

de la sinrazón. aunque parezca paradójico. son reconocidos como grandes pensadores. que 

critican fuertemente a su sociedad. rompiendo con In ideología propia de su época. 

valiéndose del lenguaje para expresar su pensar en medio de la locura que acaecía sobre 

ellos. De hecho Nietzsche expresaba que el racionalismo había hecho un daño incurable a 

11
" Foucauh. M .( 1991 ). Enfermedad mr..•ntal y personalidad. Paidós, Espaíla. 

117 En Foucault. M.( 1991). /bid 
111 En Foucault. M.(1991). /bid 
11

" En Foucault. M.(1991). /bid 
1 ~ En Foucauh. M.( 1991 ). Enfermedad mental y personalidad. /bid. 
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In n1cntalidnd europea .. pero más aún los teólogos moralistas al afim1nr los valores de la 

debilidad .. In piedad. la caridad y el amor ni prójimo .. puesto que li1nitnban el valor básico 

del hombre que era la voluntad del poder. Para él la realidad no era explicable por las 

razones claras. In razón era apariencia. Jo único real era el instinto de los hoinbres. 121 

En los inicios del positivismo Ja 1nedicina y la psiquiatría impusieron sus 

conocin1ientos que se hicieron poderosos y el cnfem10 adoptó todos los tratamientos que se 

le asignaron sin cuestionar al saber médico. que se 1nezclnba todavía con la n1oral regente. 

si bien no con la fuerza de Jos siglos anteriores. continuó al igual que una vela se va 

extinguiendo pero sin llegar a apagarse completamente .. pues su pabilo continuamente 

encendido. en ocasiones llegó a fortalecerse por la cera dcrran1ada de los hon1brcs que se 

esconden en la rnúscnrn de la cientificidad. Mas Ju n1cdicinu de este siglo no fue menos 

oscurantista y represora en sus prácticas que las prácticas n1iticas religiosas sobre los locos. 

Es In norn1a social la que funda el consenso para que la representación y el objetivo sean 

coincidentes en el acto terapéutico. La n1cdicina n1ental co1no disciplina que surge con In 

revolución francesa y se extiende por occidente. apoyada por el hun1anismo que incide en 

la consciencia social. con1icn7..a a guiarse por la razón con1probable. 122 

En líneas generales y a fin de ilustrar las diferentes teorías psiquiátricas que surgieron. 

en torno a In salud mental que por su puesto incluye la alienación. podemos non1brar 

algunas como las 1corizacio11e . ._ que se vieron ligadas al án1bito clínico. con cierta 

orientación kraepelininna que se ordenaba en cuadros patológicos. diferenciando los 

síntomas para lograr un diagnóstico. A esta tradición pertenecen Gricsingcr. Krncpelin. 

Blculer y en cierta fonna Clérambault .. Bonhdcffcr. que influenciaron a cstructuralistas 

psiquiátricos como Henry Ey. Así tan1bién están presentes tcorizaciones de análisis 

patológico. sobre todo Jaspers con su intervención fenomenológica existencial. que más 

tarde es recogido por filósofos como Husserl y Dilthey creadores del método con1prcnsivo 

de las ciencias del espíritu .. opuestas al causalismo positivista. instituyendo la comprensión 

del síntoma psíquico en sus rasgos formales. Las nociones de proceso y explicación que 

121 Xirau. R. ( 1987). Op. cit. 
122 Malcval. J. (1991). "En busca del conceplo de psicosis". En Mnleval. J. (1991}. Loc11ra.'f: hi:rtcriu.'f: y 
p.J:ico.J:is di.J:ociufi¡,•as. Paidós. Argentina. 
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caracterizaron básicamente a la psicopatologia fenomenológica. continúan vigentes como 

~jcs de definición y de diferenciación de las entCnncdadcs psíquicas para el gran grueso de 

la psiquiatría. 

Para finales del siglo las leorizacioncs provenientes de la 11c11rohiologia. 11e11roqub11icu, 

endocrino y 111ctahó/icos. dieron grJn auge al organicismo tradicional. Hallazgos con10 el 

de las parálisis progresivas abrió la esperanza en hallar In etiología certera pura otras 

cnfcnncdadcs, Economo Constantin Von ( 1876 - 1931) con sus investigaciones en la 

encefalitis epidémica en la pre-guerra impulsó las investigaciones de ncuroquímica; 

rnuestra de ello es el descubrimiento de Lnborit en 1952 de la clorpromazina. que puede 

servir para tratar desde los estados de angustia y la depresión. hasta el delirio. Mas es 

irnportunte agregar el error cpistcn1ológico del que partió la psiquiatría; al pensar la 

causalidad desde sus teorías flsicas. confiando hallar los procesos mentales psicogenctistns 

con n1étodos objetivos el con1portnn1iento humano. 

Es en este siglo que el significante de psicosis se traslapa al de locura. donde In 

significación se juega en la literatura psiquiátrica dentro de las cnfcnnedades n1entales. BI 

ténnino "psicosis" viene del griego p.\yclw que significa alnu1. actividad n1ental y osis que 

indica estado o condición patológica. Este concepto parece haber sido introducido en 1845 

en el A-lanuul ele psycholoKic nu!dica/e por el médico vienés Emst von Feuchterslcbcn. 

término que no se opuso ni de neurosis propuesto por \Villiam Cullen en 1777 en el que se 

dccia que: 

.. Toda p . .,ico."ti.\· c . ., al mismo tiempo una neurosis porque. sin i111en.·ención ele la vicia nerviosa, 

110 .w~ manijicstu 11inxuna modijicació11 ele lo . ., psíquico. pero "'! todo neurosis es igual a titulo 

u 1111a psico.sis." iu 

Pero en realidad no dijo nada nuevo_en su,t~~n:t~~.,_sólo;~~troduj~}-~n~_otro.término que 

designaba una alienación mental, donde, antes-~- se:: utili~ba · el )._concepto -de Ve.sania. 

proveniente de la antigua Roma. que perduró mu_cho tiempo en In psiquiatría francesa. 

121 Malcval. J. ( 199 I ). Jhid. p. 257 
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Durante el siglo l bajo Tiberio, Celso distinguió la" Vesania" con10 una enfern1ednd general 

y crónica del frenesí. aguda y febril. Todavía en 1860 Littré .. dijo que era el nombre 

genérico de diferentes especies de alienación mental. 

Para Pinel las neurosis constituían Ja cuarta clase de cnfernicdades, que se debía u una 

irritación de Jos nervios alterando el sistema nervioso por causas fisicns o morales. Una de 

sus caractcristicas era la notificación de la afectación que se tenia por la irritación nerviosa. 

estomacal o uterina hacia el cerebro. Las neurosis se dividían en cuatro ordenes: vesanias .. 

cspasn1os .. anon1alfas nerviosas locales y afecciones con1atosas. El primer orden incluía a la 

hipocondría .. el sonambulismo y la hidrofobia. Para Cullcn .. las neurosis eran afecciones del 

sistcrna nervioso sin fiebre y sin nn1putación a alguna lesión. En su libro Principios 

elcuncnta/c.•·• de la medicina práctica, las subdivide en: 

c1) Co1nns .. como la apoplejía; 

b) Adinamias, que eran alteraciones del sistema nervioso voluntario; 

c) Espasn1os~ trastornos de los músculos estriados como las convulsiones; y 

el) Vesanias .. con10 enfermedades que afectaban el entendimiento y se caractcri7..aban por la 

falsedad . del juicio. Esta se dividía en manía y en n1clancolia y tenia que ser 

diferenciada de los delirios con fiebre (o frenesí} relacionadas con inflamación visceral. 

Es dificil saber con que autor comenzó la separación entre los cOnccptos de neurosis y 

psicosis, pero se puede ubicar su prin1era aparición en lengua alemana n finales del siglo 

XIX dentro de la psiquiatria: para 1887 Frcud124 hablaba de una "psicosis de angustiaº 

dentro de la neurastenia .. cn1plcando todavía los conceptos contcn1poráncos, en 1895 una 

carta entre Frcud y Fliess infornia que ya estaban establecidas sus diferencias. 125 

El concepto de "psicosis" llegó a imponerse dentro de la psiquiatría alemana, a pesar 

de que los llamados Sonzatiker como Griesinger126 que no estaban de.acuerdo en su uso, 

siendo ellos los que predominaron teóricamente durante la segunda mitad del siglo. El 

124 En Malcval .. J. (1991). /bid. 
1

" Según el Manuscrito "H" que en otro capitulo mencionaremos a detalle. 
126 En Malcval, J. (1991). /bid. 
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térn1ino cobró gran difusión aglutinando enfenncdadcs 1nentalcs en gCneral. que sólo a 

finales siglo se le atribuyeron una sintomntologia csencialn1cntc psíquica. Pero fue 

Kraepclin 127 con su Tratudo. quien hizo del concepto algo mús especifico: las psicosis 

infecciosas. de agotamiento. de involución. nlnniaco-depresivn. cte. 1nnntcnían el factor 

con1ún de una etiología orgánica. además que suscitaban modificaciones en sus rclncioncs 

personales que "obligaban" a internarlo. Su designación se consideró una patología grave 

dentro de lo somático. Con los dcscubrin1ientos anatomopatológicos In psicosis se deslindó 

de las demencias de Korsakoff. Alzheimer y Pick debido a su lesiones histológicas. por lo 

que los cuadros clínicos delimitados sObrc todo por Falret. Kahlbnun1 y Kracpclin. J.a 

ton1aron con10 huena.rorn1a. 

Esta era la situación que se vivía cuando Frcud desarrollaba el psiconnúlisis. en donde 

el nlodelo neurológico prevalecía y la neurosis tendía a alejarse de la psiquiatría. Durante 

nlglm ticrnpo f'reud pensó que las neurosis implicaban los n1ismos elementos constitutivos 

por Jo que agrupó a In histeria. la neurosis obsesiva y Ju paranoia en un mismo lugar. cnbe 

decir que la paranoia es una noción que aparece en 1899 con Kracpelin: nlisn10 que Frcud 

intentará ampliar su significado· al incluir las esquizofrenias. Gracias al psicoanálisis las 

neurosis no desaparecen sino que se vuelven más complejas por la clínica frcudiann. un 

retomo a Cullcn al proponer su ampliación. que en 1915 se consagra con In introducción 

del narcisisn10. colocando tres tipos de neurosis o psiconeurosis: .actuales -neurastenia. 

hipocondría. neurosis de angustia-. de transferencia -histeria y neurosis obsesiva- y 

narcisistas -esquizofrenia y paranoia-. Se sabe que en 1 924. esta propuesta nosológica 

cambia. conservando Ja neurosis narcisista únicamente para la psicosis melancólica. Aquí 

ya no intentn remplazar las denon1inaciones de demencia precoz de Kraepelin y 

esquizofrenia de Bleuler por parafrenin ... pero si subvierte el modelo organogénico. 

introduciendo por primera vez en In teoría analítica el concepto de psicosis. que tiene con10 

etiología la frustración que proviene del exterior cerrando el paso ni deseo infantil. A pesar 

de ello. subsisten restos de las nociones psiquiátricas para contraponer an1bos ténninos. las 

I:?? En Malcval. J. ( 1991 ). /hid. 
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"Br..to..t l'JU•lnrin be In 'Loc.um 

psicosis del lado de In parálisis general y deficiencia psíquica nc01npañada ele delirios. 

1nicntras que las neurosis connotaban trastornos nerviosos. 128 

Cabe mencionar que Freud es parte de un contexto histórico y si bien modificó tu 

percepción de las psicosis en el transcurso de su trabajo. ya había cierta tendencia a darle 

entrada aunque de fonnn verdaderamente n1oderada. ni papel psicogénico dentro del ñmbito 

psiquiátrico. pues el n1odclo positivista no abarcaba todas las respuestas que de él se 

cspcrnban .. así que vemos que en las ediciones sucesivas al Trcuudo de Kracpclin reserva un 

lugar 1nini1110 a las afecciones psicógcnicas. que más tarde incluye en las psicosis. Por su 

parte Bleulcr sigue manteniendo su posturn orgánica respecto a la esquizofrenia .. pero cn 

J 91 1 deja ver que el proceso fisico no es absolutan1cnte necesario .. de lo que dcducin1os que 

el papel psíquico está presente. Pura 1918 un psiquiatra alenu.in de nombre Emest 

Krctschmcr .. 129 publicaró en su libro el aspecto psicológico de la edificación del delirio de 

relación sensitiva. Según su teoría .. tal padccin1iento tenia su origen en las influencias 

acmnuladas de experiencias típicas o en la influencia de situaciones vitales.. sobre 

disposiciones caractcriales típicas y sobre habilidades constitucionales. Si estos factores 

provocaban una represión patológica. el factor biológico de agotan1icnto contribuía a la 

cnfcnncdad. Con lo que observamos que una vez 1nñs se renuevan las teorías de antaño en 

el orden biológico.. con la variante psicológica de Ja representación subjetiva de 

experiencias específicamente seleccionadas por el sujeto. 

Años nlás tarde en el seno de la psiquiatría francesa Lncan ( 1932). 130 presenta su tesis 

en torno u Ja etiología de las psicosis.. proporcionando argun1entos fuertes de origen 

psicógenico que ejemplifica su cnfcnna Ain1éc. cuando se consun1a el castigo carcelario en 

su intento de hon1icidio .. produciéndose una resolución total de la sintomatologia que había 

prevalecido por veinte años. Pero la batalla no quedó ahí. en adelante hubo mucha 

persistencia por el daño orgánico .. Schneidcr en 1950 sucesor de Kracpclin en Heidelberg 

produjo un clásico en la psiquiatría editado hasta 1970 .. en donde exponía que si era 

1 ~ 11 De ahf que Schreber. hombre culeo que habfn leldo a Kracpelin. se autodenominó en su libro de 1903 
enfermo de Jos nervios. es decir. neurópata. titulo que lleva su libro: "Memorias de un neurópata". que más 
tarde analiza.ria Frcud. 
•~•)En Maleval. J. ( 1991 ). /bid. 
110 En Malcval. J. ( 1991 ). /hui. 
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necesario buscar un concepto cicnlíjico de Ja psicosis seria Ja de una anon1alín psíquica 

morbosa. pero este concepto sería indisociable de una afección corporal equiparable a 

procesos orgánicos morbosos. dando una base 111ás para utili7_....'1.ción estricta. dejándonos a la 

expectativa de que entonces podría ser denominada psicosis cualquier accidente que hiriera 

la cabeza corno lugar de la psique. H. Ey (1987) propone la caracterización de la psicosis 

corno la adhesión a creencias delirantes inconmovibles. a las cuales los sujetos se apegan. el 

problema de esta concepción es que de algún modo los fóbicos. los histéricos. y los 

obsesivos también los hacen. por lo que su definición no basta. 

Con lo que podemos constatar que la tesis frcudiana hace un intento por identificar la 

problemática en la que se ve envuelta la psicosis. y que es un recorrido complejo. del que la 

psiquiatria opta el can1ino nlás corto por el lado de los diagnósticos apegándose a los 

síntomas un tanto ambiguos. útiles en la exclusión mas no podría asegurarlo en su 

tratamiento fam1acológico pcr se. 

Las psicosis ha sido un concepto poliscmico. complicando los intentos de escuchar al 

paciente sino es desde un paradigma especifico. Las designnciones por el "hombre del 

saber" lejos de darle una respuesta a la problen1ática. limita al sujeto a un cúmulo de 

síntomas que lo hacen objeto de In ciencia Si en la clínica la mirada médica se unfa al 

silencio para escuchar al cuerpo enfcm10 .. callando a las teorías para que los síntomas 

pudieran ser traducidos en lenguaje. extendiéndose un doble silencio a las teorías y a todo 

lenguaje anterior de lo visible .. ¿por qué no retomarlo? y hacer presa a la teoría en vez de al 

individuo que ha dejado de ser humano. escuchar antes que dar designios. Si se continúa 

negándole la palabn1 a quien tiene toda una gama de historias que contamos. no se deja más 

que cenizas de lo que fue. reflejando la inmundicia que nos depara la verdad. 
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ctapítuío II 

~f Inconscíente en fas :¡é>sícosís 



TISIS CON 
FALLA DE OPJGEN 



l. Una nUC\.'U teoría 

"Lo :lnGOnaclente. noa tmacienbe. noa mnnipula. y nru. inoita n lo inbeacabo. 
poc.o le. importa cuónto In neguemna. porque. A\1.8 be.&telloa eatftrón pt"Cllenle.it 

en c.nba. palabra o nctn C\ue no tengit acntibo nnte nueatra mimba.. aeró el 
"i9nificabo be la omnipreacncin el que aer6 a.bat"Gabo en tobo. au e:xtenaión por 

e.Ale nb¡etion beuaatnbor ante el cual el rtP.n.r ae e.atremec.e ~ el nnnliata ae enmubece.. 
"S.'It\. Ortf,.-_ 

• 1 psicoanálisis tiene como cimientos nquelln pnrte del ser humano que nos es 
~~:::¡ 
~~ poco r..,miliar. los cuales son confonnados por un conjunto de imágenes, que 

están al ucccho para verse libres de las cndenas de Ja moral. intentando reton1ar al exterior. 

El pudre del psicoanálisis. b~1utizó a este estado como /11co11.~cie11te y mucho antes que el 

tCrn1ino tomani su sentido estricto psicoanalítico. se fueron rcsaltnndo algunos n1ecanisn1os 

que hacían clara alusión a este estado. como lo podemos ver en "Bosquejos de Ja 

conumicación prclin1inar de 1893" 1 en donde su tesis principal es el retorno de un estado 

psíquico arllcrior. un rccucn.Jo de tipo pasional. que ocasiona un traun1a al individuo 

llevando a la creación de una punilisis motriz definida con10 parálisis histérica. El trnrnna 

generador de la patologü1. puede presentarse inn1ediatar11entc después de una vivencia de 

miedo o sufrimiento. o 111ás aún sin que nada de lo anterior hayn ocurrido, el recuerdo 

netan1ente inconsciente. pertenece a un estado segundo de co11scic11cia de nlta organización. 

debido a lo cual el recuerdo no se aloja en la mcn1orin, en lo conocido, pero sus erectos 

tienen lugar en lo visible del cuerpo. En "Algunas consideraciones con miras a un estudio 

con1purativo de Jus parálisis motrices e histéricas".? nos dice que la histeria tiene clara 

relación con las asociaciones del Yo consciente que no logran ser accesibles, debido a In 

fijación de un recuerdo traun1ático subconsciente y sólo hasta que el valor af"ectivo del 

1 Frcud. S. (1940). /Jo."fqm:'}us dL· la <<conmnicación pre/imi11ar>> ele 189.3. Obras Completas Vol.1. 
Amorrortu Edilorcs. Buenos Aires. 
2 Frcud. S. ( 1893 ). Algunas con."fideraciones con ntira.."f cz un estudio comparativo de las parálisis motrices y 
lli."ftL;rica."f. Obras Completas Vol. I. Amorrortu Editores, Buenos Aires. 
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traun1a sea cli111inado por una acción motriz o por un trabajo psíquico. la histeria dejará de 

presentarse. 

Con lo que presencirunos el advenimiento del axion1a del lnconscicnt';!• dejando ver 

algunas de las ideas. que con Jos años se irán precisando. el Inconsciente utili?..ndo ya no 

como adjetivo sino como fenón1cno psíquico. es nornbrado en el caso clínico de su célebre 

paciente Anna O. en donde nuevamente se nos indica que pertenece a un sustrato de orden 

secundario <<condition seconde>> es aquí en donde comien:7..n a ver la relación entre los 

sueños y este estado. que cada vez se vuelve rnás complejo. tanto teórica como 

clínicmncnte. Los dos estados de consciencia se nlanifiestan en su paciente de una nlancr:.1 

sorprendente. pues descubre que la llmnada condición segunda gana constante111entc terreno 

sohrc el prhnario. estado psíquico nonnal. nlejor descrito. con10 el cornportmniento que 

todos a su ulrededor n1ostraban. La pucientc fragn1cntada psíquicamente en unu nonnal y 

otra enferma. deja ver a Freud que este segundo cstudo tiene una riqueza de alucinuciones y 

fi1ntast11as. en donde las lagunas del recuerdo se expanden y las inhibiciones se acrecientan. 

llegando a comparar dicho estado con los sueños. y agrega: ººLa cnft.!rma wnía Inda claridad y 

orden 111e111ales. y ,•ra 11orma/ en :ni .\"t.!ttlir y en su querer. sientprc que en lo <</11co1u·cie111e~> no 

obrara como estÍlnulo al~tin producto ele/ e.,·tculo segundo . ..J. postulado que será an1pliado en 

1900 y 1915 principalmente. cuando hable de lo Inconsciente . 

. A pesar de que los escritos consecutivos a 1892 tendrán referencia al inconsciente. no 

scro:i sino hasta la "'Interpretación de los sueños".4 cuando comience a aglutinar los procesos 

que ahí se gestan. pues anteriom1cnte sólo habían sido mencionadas m11biguan1entc algunas 

de sus características. como la ntcmporalidad. lo anteconscicnlc y otros n1ecanisn1os. con10 

la relación e.le la represión con las fantasías. además de los fenómenos histéricos y 

neuróticos. Pero lo más relevante del artículo de 1900 es In aportación que hace sobre lu 

censura entre el anteconscicntc y el consciente .. en donde nos informa que el prcconscicntc, 

(con10 ahora non1bra al viejo concepto de antcconscicnte) será susceptible de consciencia si 

1 Frcud, S. ( l 895b). E.'ftudio.'f .mbre /u hi.'fteria. Obras Completas Vol.2. Amorrortu Eclilorcs. Buenos Aires. p. 
68. 
"' Frcud. S. ( 1900). La interpretación de los suc1las. Obras Completas Vol.S. Amorronu Editores. Buenos 
Aires. 
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logra pasar la censura. acatándose a sus reglas morales. Adenuis. Frcud logra percibir que 

el preconscicntc. designado con10 proceso secundario envía continunn1cntc investiduras 

hacia el pensan1icnto libre. que ha sido descalificado por Ja consciencia. de ahí dos procesos 

pueden suscitarse. primero que el pensamiento se conserve en el prcconscicnte al ser 

transfOrmndo en energía quiescente. o puede ser. que el pensnn1iento sea hilndo con deseos 

inconscientes y ello lo lleve propimnente a ese estado. den1ostrando Freud en esta purte. la 

estructura dinúrnica del inconsciente cuando scñaln que una representación que pertenece a 

una dctenninada instancia psíquica o bien se n1ovili7..n a otra con disfrnces de investidura. 

Lo que hncc evidente dos formas del Inconsciente. una dinán1ico y otro tópico. 

Cabe señalar que hastn este momento. el sustento de estos dos sisten1as era el principio 

del placer. por lo tanto. al proceso prin1nrio (Ice) le correspondía. evitar toda ucumulación 

de excitación. drenarla toda para lograr una satisfnceión. y In labor del proceso secundario 

(Prc.·c) seria la de mantener en estado quiescente In energía. es decir. cuidar de esa cncrgin 

para sólo c:1nplenrla en los mon1cntos adecuados. cuando se presenten las representaciones 

que son causa de displacer. intentando hacer uso de la movilidad para evitar el desarrollo de 

la n1isn1a. 

En el escrito de Mctapsicologin5 Frcud dcdicnrii gran parte al Inconsciente. seiinlando 

que éste abarca actos latentes y representaciones que permanecen inconscientes por un 

ticrnpo. ndernús de lo rcprirnido. Tan1bién reiterará los non1brcs que habían sido otorgados 

a las dos rnirndas que se posaban sobre el Inconsciente. para dar cuenta de sus procesos: 

como son el inconsciente tópico y dinámico. agregando un tercero que se sun1a a la cuenta 

de lus n1ccanis1nos rnctapsicológicos. el cconón1ico. que viene dnr razón de In libido en las 

representaciones~ hecho que yn en los artículos anteriores venia tncncionando. Será nquí 

donde rcfutarú la propuesta de la ... ·c~u1u/a consciencia presentada en los primeros escritos y 

numtcnida hasta la interpretnción de los sueños. ahora Ja clínica le demuestra que eso que 

ha llamado Inconsciente. son actos psíquicos que se realizan sin plena consciencia por lo 

que el nornbrc antes descrito resulta inadecuado para procesos de tan alta organización que 

!I F..-cud. S. (1915b). Trabajo.o; .'fohrc m1.-1apsico/o¡,::ia. Obrns Completas Vol.14. Amorrortu Editores. Buenos 
l\il'"cs. 
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detentan las cualidades de utemporalidud y congruencia en su estructura. es decir. que no se 

111odifican ni se ordenan respecto ni tiempo. udc111ás de no presentar contradicciones en las 

representaciones que desean descargar sus investiduras (libido). pues gracias a los procesos 

de dcsplazn.n1iento y condensación<• es posible que a111bas cun1plan con su cometido. 

111cdinnte una negociación que de cualquier modo convendrá n mnbas. 

Pero n pesar de todo lo escrito en relación con el Inconsciente. Frcud decide en este 

texto justificar ese concepto para todos sus lectores legos. diciendo que existen diversas 

pruebas (lapsus. actos fallidos. sueños. y chistes) que sostienen a esta instancia~ puramente 

comporta111entales que tienen sustento en las representaciones inconscientes. En últirna 

instancia estas rcprcsentnciones no son sino. representantes de la pulsión. pues recordemos 

que la pulsión como tal januís está presente ni aún dentro de este sistema libre de censura: 

así las representaciones hallarán vida en lns huellas n1nén1icas que tienen origen en el 

exterior al ser desechos en un n1omento dado por el Consciente. ya sea. porque han sido 

reprimidas o porque han pasado co1110 desapercibidas. por carecer de ""importancia'\ 

llegando al sistcmu lnconscicntt:. convirtiéndose así en representantes de Ja pulsión; una 

vez ahí intentarün por dcn1anda del deseo. ser susceptible de consciencia. pero para que ello 

scu fhctible. será. necesaria una n1odificación de su investidura. una sustracción de libido. 

que logre cngafütr a la censura que se encuentra entre los sistcmns Inconsciente y 

Prcconscientc. Un claro ejcn1plo de ello son las contrainvcstiduras (vid. to1no 14 p. 178) 

que en la histeria de angustia se presentan como fobia. en las neurosis obsesivas co1no 

forn1aciones reactivas y en las histeria de conversión con10 los síntomas corporales. Es en 

este siste111a del Prcconcientc -Consciente- en donde si hay un ordenamiento temporal. 

udc111ús de la capacidad de comercio entre los contenidos de las representaciones y el 

principio de realidad que rcglarü toda representación. ya que las representaciones 

inconscientes perduran en los retoños de lo reprimido intcrveniendo continuamente en el 

Prcconscicnte. La primera censuro colocada entre los sistemas Inconsciente y 

Prcconscicntc. intentará contener las representaciones que devienen del primer sistema~ 

"En los dcsplu::amicmo.\· una representación puede dar a olra el monto de su investidura para confluir en uno 
sola; y en Ja Condensación. una representación puede tomar sobre ella las investiduras de otros 
representaciones 
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niicntras que In censura entre los sistemas Pn::conscicntc y Consciente se defenderá de los 

rctoi\os que vienen desde el Prcconscicntc. 

Para 1923 en el escrito del "Yo y el ello".7 Frcud dirf1 que In Consciencia sólo es 

cualidad de la psique. una expresión dcscriptivn que se halla en la superficie del aparato 

anirnico, n1m1tcniendo contacto con el niundo exterior por n1cdio de la percepciones 

sensoriales. y que toda representación que entra en este sistema es de ticnipo lin1itado. pues 

necesitará de otras condiciones para que surja el recuerdo .. con10 lo son los restos n1nén1icos 

que yacen en un sistema cercano a la Percepción consciente. probablen1ente en el 

Prcconscientc. en donde 1nt"ts fácilmente pueden transrnitirsc hacia udclantc. En cmnbio las 

representaciones que se encuentran en el Inconsciente no pueden cmnhiar de un sistema a 

otro de fonna tan sencilla. sino que la represión in1pone resistenciL1s. para el 111antenimiento 

del equilibrio entre los dos sisternas que tienen metas distintus. \'. gr. Del Yo parten 

resistencias de represión. de transferencia. y de la ganancia de la enfennedad. Es importante 

mencionar que Freud ton1a como pilar de este articulo a "Mús allá del principio del 

placcr"K pura sostener la estabilidad que intenta generar en todo organisn10. pues con10 

sabemos se tiende a la desconstrucción para dar inicio a una nueva fom1a de vida, en este 

caso, se hace referencia a la pulsión de niuertc que se erige ante cualquier otra tbnnulada. 

pues Frcud. cae en la cuenta que todas las otras pulsiones a las que había llamado yoicas y 

de autoconservación no son más que pulsioncs parciales. que tienden a alejar al ser humano 

de cualquier otra meta que no sea la del regreso a Jo inorgánico. 

Cierto es que Freud u lo largo de los ai\os fue haciendo niodificaciones sobre lo 

Inconsciente y sus características. al igual que sobre los procesos de las Psicosis. y si no 

ahondamos en hacer una revisión exhaustiva sobre lo Inconsciente como tal. por que no es 

nuestro objetivo. si intentaremos hacerla sobre lo que implicaría la conceptulización del 

Inconsciente en las Psicosis: sin en1bargo esperamos que la anterior exposición nos sirva de 

base~ para rcali7..ar las con1paracioncs pertinentes. 

7 Frcud. S.(1923b). El yoy el el/o. Obras Completas Vol.19. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 
• Frcud. S.( 1920). Más allú del principio del placer. Obras Completas Vol.18. Amorronu Editores. Buenos 
Aires. 
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Sl !lnc.nnl'tC.tente cm ln!'i Tfflic ... ""'111 

2. Prin1cr ticrnpn: Las psicosis como defensa ante la hornoscxualid:ul 

A raíz de los primeros casos clínicos de Freud .. se suscitaron algunos de los escritos con 

relación a Jos misn1os. en donde el autor llega a equiparar las neurosis de angustia y de 

histeria con algunas psicosis alucinatorias .. esto debido a que cree. que son causadas por 

contenidos reprin1idos. sin en1bargo desde el principio abre la posibilidad a otro tipo de 

postulados que aclaren el proceso que ahi se gesta .. pues como él bien indica en su práctica 

ha tenido pocos casos en relación con esta patología. En 1894 dir..i que /u co>?filsiñn 

a/11cinatoriu es un tipo de psicosis. que se diferencia de las neurosis cuando el Yo clirninó 

por con1plcto de sus parámetros a la representación poco apta .. pues se ha visto que en la 

fobia y en la obsesión la repre.w:nlación sólo sufre un desprcndin1iento de su c~f'·cto; y aún 

cuando Freud no logra discernir por co111plcto las dirncnsioncs <le estos conceptos .. en In 

tncdida en que señala que la representación debilitada yace en la consciencia sin explicar en 

donde queda el afecto .. lo que nos podría llevar a pensar que éste ni desprenderse pnsa una 

scgun<ln consciencia .. cmpic7 .. a. a dilucidar diferencias entre las patologías. que diez y siete 

~1ños después .. analizaría con más detenimiento en el caso de Schreber. Es uqui donde 

enfatiza. el trabajo del Yo ... que se encarga de quitar a la representación de su sitio y 

conjugarla con imágenes que provienen del exterior .. es decir. utiliza frngn1entos de In 

realidad pero n su vez le deja de prestar atención a toda ella con10 unidad .. relcg¡indola para 

dar paso a una defensa: 

" ... <-'XÍ.\"tf! una moclalidad di:fcnsi\•a n1ucho mú..\· enérgica y c:i:itosu, c¡ue cunsi.o;tc en c¡11c e:/ yo 

cle.\·esti111a / \'crwcifcn / la ri:prese11taciú11 insoportable j1111to con .su cifecto )'.\·e comporta como 

si la reprc.o;c11taciú11 111111cu hubiera cu111purccido. Sólo c¡uc en el 11101111!1llo c11 c111c se ha 

coll.\"CJ.!UÍdo esto, la pcr.'íonu se e11cuc11tra e11 una p.dco.o;i.\· c¡ue 110 ad111i1c otru clusificución 

c¡11c <<c<11if11.o;iá11 c.1l11ci11utoriu>>"." p. 59 ibicl. 

'J F..-cud. S. ( 1894). Las m:mrop.o;icosis de dcfcn.o;a (cn.o;a;•o Je una teorla p.o;icológica Je la historia udc¡11iride1 ele 
mucha.o; fi>hica.o; J' rcpre.irctrtacionc.o; obsc.o;fra.ir, y de ciertas psico.o;is) Obras Completas Vol.3. Amorronu 
Edi10..-cs, Buenos Ai..-cs. p.56 
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En los años posteriores. extiende el proceso de la cle_renst1 y es en la correspondencia 

con FJiess en Jos Manuscritos uno y HKº\ 10 donde hace las siguientes puntualizaciones: la 

paranoia es Ja c.'l>.:prcsión de una dcfCnsa patológica al igual que las neurosis .. en donde 

pnrccc ser que el trauma es el origen de las representaciones que son rcpritnidas y 111udndns 

hacia el exterior. para nuevan1ente ser recha:l' .. <.1d¡1s .. pero con10 efecto del cmnbio se genera 

un¡1 incredulidad hacia c!so que se presenta corno si fuera externo. ohscrvündosc una 

ganancia de la enfcrn1edad al instaurarsc Ja defCnsa. pues de Ja representación 

aparcntcrncntc nada se sabe. El objetivo de Ja defensa ser:1 alejar la representación por 

rncdio de una excesiva proycccilln .. entonces las ideas delirantes serán an1ndas porque Ja 

vivencia primaria sigue presente. debido al compron1iso que se dn entre los' sisten1as .. pues 

con la nutda que sufren las representaciones ya no hay peligro evidente ante el Yo. aunque 

el rechazo continuará por n1cdio de las voces mnenm ..... adorns ... exterioresº e irreconocible. 

"Al juicio pro1111nciado cle.wle adentro habría dehido ac,•¡uarlo; al 1¡1u! lle¡.:uha tia.! .... ,". a.fi1era c1 

cle.\·acrt!ditarlo; al que l/e¡.:c1ha cle.o;t/e cifucra podía '"· ... ·a11tori:arl11. Con e.o;to. el juicio. el 

rC!pruclte. era 111untenido lejos ele/ yo. 

La paranoia tiene. por tanto. el propó ... ·ifo de defenderse de una rcpresc11u1ció11 i11co11ciliablc! 

para '-·I yo proyectando al 111111ulo exterior el s1111u1rio de la cu11.\'a '!"'-" la repre.o;e11tació11 111Lw11u 

L'Stuhlccc ••. 11 

La tnnyoria de las veces. Jos fragn1entos de las representaciones negadas aparecen ante 

el consciente como voces o in1ágencs sin1ilarcs a las del contexto del sujeto y debido a éstas 

manifestaciones se con1icnza u pensar en una ultcracic;n del Yo. pues cn1picza a mostrarse 

h1 1ncgalon1ania en n1uchos casos. 

Aquí Freud hace la diferencia entre cotifi1sió11 alucinutoria y paranoia. En la primera 

las representaciones son apartadas del Yo y proyectadas en alucinaciones que sostienen la 

defensa. n1isn1as que son amigables con el Yo; en el caso de la segunda,. las 

1° Frcud. S. "Manuscrito 11" y ''Manuscrito K" En Frcud. S. (1950 ( 1892-9]) Frugmcnto de la 
correspo11de11ciacn11 FliL•.\· .... Obras complelas. V.I. Amorrunu Editores. Buenos Aires. 
11 Frcud. S. "Manuscrito 11". lhid p. 249 
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rcprcscntncioncs se conservan en el Yo n1ediadns por la defensa que las proyecta en 

alucinaciones adversas al Yo. por lo que no hay una gammcia de la enfern1cdad. En mnbos 

casos. las ünágcncs y/o las voces son iguales o contrarias n In representación original. 

111antcniendo con ello su carga energética. 

Es i1nportantc n1cncionar que Frcud a lo largo de su trabajo sobre las psicosis hani. 

mención a este tipo de diferencias. agregando la e.w¡ui=oji-enia y la 11iela11ca/ía dentro de las 

psicosis. pero para el momento que ahora nos atafie. es relevante dejar claro que se entiende 

por estas dos conccptualizacioncs. Pasaran algunos afias antes de que ello se exprese. y de 

diferentes escritos 12 extraemos. que la corifi1sión a/11ci1u11oria o lu u111e111it1 de 1\-leynert, se 

clasificará co1no la psicosis n1ás aguda. en donde Jos sujetos se encontrarán en un 

extrniimniento casi total sobre la realidad. trayendo a lu consciencia los deseos reprimidos 

que serán presentados en las alucinaciones con10 deseos realizados. Pues bien toda psicosis 

tendría con10 meta el cun1plimento de un deseo~ que se gestará pri111ero a través de la 

formación de un fantasía y luego. una regresión que constituirá la alucinación. 

La an1cntia. se forma ante una pérdida que rehusa ser aceptada por el Yo. por lo que se 

deslinda de la realidad. detrayendo la investidura del sisterna consciente de las 

percepciones; así toda discriminación de la realidad queda abolida y las fantasins de deseo 

pueden c1nergcr de los otros sistemas. por ende. serán aceptadas con10 verdades las 

alucinaciones. Sin embargo. en sus últhnos escritos. advierte que el motivo de la ruptura 

con el exterior. en el caso de esta psicosis. es una frustración (denegación) de un deseo por 

parte de la realidad. De este modo. retomando el último postulado sintetizarinn1os diciendo 

que. se presenta unn representación del deseo (no sabemos si la representación ha perdido 

carga energética suficiente o libido. para el cambio de un sistema a otro. como nos scñnla 

Frcud en el articulo del Inconscicntc -\•id. supra- o si en su defecto no se ha efectuado una 

censura y ésta pasa librcn1entc. pues recorden1os que el proceso no puede ser el ntismo en 

i::! Sobre Confusión alucinatoria: Caso Emmy Von N. (1893): Sumario de los trabajos cientU1cos del docente 
adscrito Dr. S. Frcud ( l 897): Complemento metapsicológico a In doc1rina de los suci\os ( 1917); Neurosis y 
psicosis ( 1924 ); l~squcnm del psicoanálisis ( 1940). Sobre In paranoia: La interpretación de los suei\os ( 1900): 
Sohrc la psicologia de los procesos oniricos (1900); Psicopatologin de la vida cotidiana (1901); Mis tesis 
sobre el papel de la sexualidad en la etiología de las neurosis( 1906); Las fan1aslus hisléricas y su relación con 
la biscxualidnd (1908); Tótem y tabú ( 1913): Introducción al narcisismo (1914). 

98 



las neurosis y en las psicosis) que dc111anda tramitación .. ante el cual el exterior niega todo 

paso .. generando una frustración en el Yo y en su intento por negar la frustn1ción y cun1plir 

con su con1ctido se crea un nuevo rnundo .. una realidad diferente que tiene su bnsc en 

representaciones del Ello .. proceso en el cual entra el n1ccanismo proyectivo .. propio de las 

alucinaciones. 

En el cnso de Ja paranoia .. ni igual que lt1 an1cntia tiene co1110 lin el cun1pli1niento de un 

deseo. pero en este cuso Jos sujetos prcscntanin una dcfornmción léxica .. en donde las 

palabras scnin tratadas corno objetos e invcntarim nuevas fom1aciones sintácticas así con10 

nuevos lenguajes. En esta afección se prcscntani una regresión. pues los pensan1icntos que 

rnnntiencn vínculos con Jos recuerdos sofocados scnin mudados en irn::igenes .. las cLmlcs 

scr•in traducidas corno alucinaciones. Pero ticn1po después an1plia su concepción diciendo 

que aquellas proyecciones de la psique .. son investiduras afectivas que se transforrnan en 

personas .. construyendo con ellas un universo .. que conlleva a un alivio a Ja psique por el 

111ccanis1110 i111plc111cntudo de Ja proyección. Frt!ud definirá esta patología con10 una 

fonnación delirante crónica. en donde los absurdos serán extremos. pero con un desarrollo 

de sus fundan1cntos. Parte del sustento de los delirios. el sujeto los torna de las condiciones 

putcrnas que vivió. poniendo en su perseguidor caracteristicus que recrean esta figura. 

haciendo con ello responsable de su dcsdichad al padre. De este rnodo las forn1ucioncs 

delirantes no son sino fantasías de componentes sexuales sado-n1asoquistas. La causa de 

esta anon1alia~ será también la frustración de una sntisfacción .. pero del icleul del }"o. 

En las "Nuevas puntunlizacioncs sobre las ncuropsicosis de defensa" Frcud afirn1a la 

hipótesis que tenía con respecto a la cuestión traunuitica .. y como ejemplo pone un caso en 

donde sciiala. cómo los contenidos reprimidos crean una gama de síntomas. y cómo es 

posible la curación de la paciente. al vencer las resistencias que impiden el recuerdo de lo 

reprimido .. de Jos pensamientos inconscientes . 

..... partí ele! la prc111i.w1 ele que en la purc111oia, co1110 c11 la ... · otras dos 11e11ro ... is tle defensa co11 

que yo e ... 1aha fi1111i/iari=ado. había unos pensamiento ... · i11co11.o;cie111es y 11110.'i recuerdos 
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n•pri111iclo.\· que, lo 111i.•t1no que en aquellas, pocliatt .">er l/e\'ltclo.\· u la consciencia \•encienclo 1111a 

cier/a resislencia ...... u 

Con lo que observamos nucvan1cntc la scn1cjanza de la prc1nisa neurótica .. aunque 

tan1bién agrega .. que el mccanisn10 de la defensa de esa patologin es único .. así corno la 

predisposición psíquica de los sujetos pura llegar a ella -vid. Manuscrito H (ibid.)-. Sin 

cn1bargo en ese 111isn10 año .. en el trabajo de la "l lerencia y Ja etiologiu de las neurosis .... 1" 

j.mnás hace referencia a la cuestión de la psicosis corno dentro de esta gama de patologíus 

de Psiconcurosis .. lo que nos lleva u dudar sobre la postura dc Frcud ni respecto. lo único 

que hace es hablar de la histeria y la neurosis obsesiva con10 In segunda clase de las 

neurosis. Recordemos que para el autor las prilncras neurosis .. son la neurastenia y lns 

neurosis de angustia .. que más tarde ( t 898) las llnn1ará neurosis actm1les. 

Cabe preguntarse por qué Frcud utiliza . .Veuropsicosis y Psiconc:urosis. Investigando en 

diferentes textos observamos que antes de 1894 .. él utilizaba básicmnente conceptos con10 

Neurastenia y Seudoneurastcnias.. que al des1ncn1brarlns le dio con10 resultado la 

construcción teórica de las Neurosis: de angustia .. de obsesión .. de histeria .. de nmnia. de 

n1clancolin .. así como n1ixtas y estados emisarios: pero en este mo111ento todavía no se hacia 

n1ención de algunas de estas dos concepciones. Es hasta 1894 que le da titulo a uno de sus 

escritos como ··Las ncuropsicosis de defcnsa·· .. 1s por lo que queda bautizado el estudio de 

esta patología .. pero desde ahí se empiezan a 111czcJar los conceptos en cuestión y en el 

••Proyecto de psicologíu'"'" 1
" usa el tértnino de Psiconeurosis .. describiéndolo como scn1ejante 

a Jos procesos oníricos. pues tiene su funda111ento en un cun1pli111iento de deseo, siendo In 

neurosis la fonnu en cón10 se curucteriza; 0:1 lo que señala Strnchcy en una nota. que este 

térn1ino lo utilizó en vez de m.:uropsicosis. 

° Fnmd. S. ( 1896;1). Nucw1s puntuali:uciam~ .. 'li .sobre lus neuropsico.'liis de defewru. Obras Complccns Vol.3. 
Amorrortu Editores. Buenos Aires. p. 177 
1

" 17rcud, S. ( l 896b). La herencia y /u etiologia de las neuro.'liis. Obras Completas Vol.3. Amorrortu Editores. 
Buenos Aires. 
'' Frcud, S. ( 1894). La.o¡ ncurop.'liko.'liis de dcfc11..o¡a Vp. cit. 
H• FremJ. S. (1950 (l895Ja). l'royecto de P .. vico/ogia. Obras Completas Vol.1 .. Amorronu Edilorcs. Buenos 
Aires. 
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En el diccionario de Laplanche y Pontalis 17 sobre psicoamilisis .. n1cnciona que 

ténnino de Psiconcurosis Frcud lo utilií"' .. a desde su artículo de ""Las psiconcurosis e 

defensa .... en donde desde una teoría psicológica intenta ahordar fobias .. obsesiones y cicrt 

alucinaciones: cnfutiz..1ndo la psicogénesis de las afecciones .. el cual no es sinónin10 j 

neurosis. Lo que nos deja a la deriva .. porque para en1pczar .. el título en las ediciones i 

Amorrotu lleva por nombre .. Las neuropsicosis de defensa .. al iguul que en el texto origin 

en alctnán Die Abwhcr-Neuropsycho.\·cn. Y si bien .. intenta abordur las patologías desde 1 

cntbquc psicológico .. no deja del todo la cuestión biologicistn .. co!ia que con1proban10.s a 

largo de sus obras .. por Jo que creemos que Frcud utiliz.."l indistintmncntc estos conceptos 1 

sus textos. Enfatizando que en el periodo que va de 1 R93 a 1894 Frcud estaba dedicac 

nrduamcntc al trabajo neurológico,. a excepción de algunos artículos con10 por ejcrnp 

ucomunicación prclin1inar'"\ pero n1ás tarde lo absorberían sus investigaciones con rclacic 

a las neurosis .. dejando de lado las anteriores. 

En su artículo ºLa sexualidad en la etiología de las ncurosis'"" .. 1K se suscitarían algun 

can1bios en las concepciones de· Freud que dieron sostén n la teoría psicoanalítica; deja 

postulado de acto traun1~ítico 19 sucedido en la infancia con10 factor provocndor de 

neurosis de defensa .. sustituyéndolo en 1905 por las fantasías que surgen en torno n 1 

irnprcsioncs de la nii'icz.. Se con1icnza n ver destellos del Complejo de Edipo y rccono 

que la sexualidad es parte fundamental de la historia del hon1bre. Pero nuevan1cntc 

hablar de las Psiconcurosis. no hace n1cnción de la psicosis. aunque niega hi posibilidad ' 

un trabajo psicoanalítico para éstas,. debido a que no entran en las nonnas que n1encio 

para poder llevar a cabo el trabajo .. en donde se debe contar con ciena inteligencia y es1 

fuera de todo estado confusional.. siendo las predilectas para ello. lns fobias histéricas y 1 

neurosis obsesivas. 

17 Laphmchc. J. y Pontnlis. B. ( 1993). Diccionario de P.dcounálisís. Editorial Labor. Argentina. 
"

1 Freud. S. (1898). /#a .o;cxua/ídud en la etíologlu de /a.t; 1u .. •11ro.t;ís. Obras Completas Vol.3. Amorro 
Editores. Buenos Aires. 
19 En la carta 69 de las Obras Completas f"cchada el 21 de sep. de J 897. Frcud escribe. que ya no cree más 
su neurótica. pues la perversión lcndrfa que ser incnlculablc. las expresiones Je tales acros tcndrian e 
deberse a olros factores. corno In fanrasia. 
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Pura cuundo presenta su idea sobre las fantasías en los nC"uróticos. abre otra línea que 

n1ás tarde invcstigurá y le dará cierto sentido u las psicosis. equiparando estas fantasías con 

las creaciones que hacen los paranoicos en sus delirios: es decir. se vislumbra una relación 

con las figuras parentales que se vcr<ln inn1iscuidas en los delirios aunque de 111ancra 

tergiversada. por los personajes in1aginnrios. De hecho en uLa interpretación de los 

sucf\osH {aproxinu1dan1cntc 1899) afirma que los objetos de interés de la infancia. se 

presentan en el caso de la paranoia. co1110 espectadores extraños e invisibles. en donde no 

se halla el nlUs 1ninin10 signo de conexión entre unos y otros. debido a que opera ahí un 

nlecanismo singular .. al que llamaríamos de hccnsuraH por la pérdida que se genera entre las 

representaciones que se in1ponen y se exponen ante el consciente. y In representación 

original que se conformó a punir de In historia del sujeto en la infnncia. 

Esta nueva idea la continua delante de Fliess en su correspondencia del 9 de diciembre 

del nlis1110 afio. agregando que en Ju parnnoia. hay un retorno hacia un estado anterior: 

.. La paranoia vuelve u clisol\•cr lu.'í iclcntificució11, re.<;tahlccc u toda." la.\· pcr ... 011as u111adus Je la 

ilifanciu c¡ue hahian siclo ahundunudas y rcsucfrc ul yu 111is1110 c11 11110..v pcrso11c1s ajenas. -Así. 

he eludo en cn11.'iidere1r la puranoiu como 1111 ."ial10 ele la corriente 011/ocróticu, co1110 1111 

rclroccso c/csdc el!"""º de ''ista dc.wlc entonce.\·. ••. ,:,, 

De acuerdo a los planteamientos freudianos (ante el con1plcjo de Edipo y sus secuelas) 

los sujetos van reconstruyendo su subjetividad a raíz de las identificaciones lo que los 

llevará a tornar una postura sexual en su vida. ya sea homosexual o heterosexual. pero la 

problcnuiticu se presenta cuando huy una ruptura con éstas identificaciones~ lo que coloca ni 

individuo en un mundo lleno de personas. aunque ninguna amada con tal magnitud para 

generar el proceso en cuestión .. por consiguiente la metu sexual es abolidu retornando al 

uutocrotis1no. Con lo que presenta Frcud uqui un bosquejo de lo que más adelante llnn1ara 

nnrcisis1110. 

w Frcud. S. ( 1899). Curra 125. Obras Completas Vol. l. Amorrortu Edhorcs, Buenos Aires. p.322 
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Uno de los trabajos n1ús co111plctos sobre la paranoia nos lo da n conocer con el escrito 

de Schrcbcr21 y aunque lan1cntablcn1cntc no es un caso de Freud. sino que lo reto111u del 

lenguaje plnsn1ado en tinta que hace eco a los pensamientos e ideas de un alienado. su valor 

teórico es sun1an1ente rico. Strachey infonna que Freud antes de ton1ar noticia del libro. yn 

tenia preconcebida Ja idcn de que Ja paranoia tenia intrínseca relación con la 

ho1nosexunlidad rcprin1ida pasiva. lo cual es atestiguado por las cartas que 1nanda a Jung y 

u Ferenzi en 1908. en donde les pide que corroboren los hechos (vid. Erncst Janes. '"'"La 

hiografia de Frcud"•). 

De este 111odo vcn1os que en la n1cntc del autor ya se empezaba a forn1ar el 

ron1pecabe,...as teórico del proceso que dnbn origen n las psicosis. Desde vnrios nños ::ttrós el 

problcn1a se encontraba planteado. pero con este libro de "'"Las memorias de un cnfcrn10 

nerviosoº de 1903. Freud puede echar a andar su hipótesis de la ho1nosexunlidad. llcgnndo 

a co111probarla. presentándose así un saber que logra descifrar los mccanisn1os nlús 

cxtrnvagantcs. que unn vez vestido con el n1anto de la duda. se ncerca al objeto que sin 

saberlo le dará las respuestas que tienen cin1iento en una idea nnterior a la aproxilnación. 

Lu duda surge cuando se enfrenta al objeto real. le continúa la reflexión ante esa prin1crn 

in1agen rctonu1ndo la hipótesis y se vuelve a n1irar al objeto con Ja duda creciente. t!lltonccs 

portando la espada con ira corta Jos trozos de verdad. que han de responder a su saber: y 

corno bien dice Mier.2
::! los escritos de Schrcber se convierten en un fetiche del pensador del 

inconsciente. en donde depositnr el deseo de verdad. 

Frcud desmiente la un1bigiledad del texto llevándola a convertir ... Las mcn1oriasº en un 

historial clínico que después es transfom1ado en caso4 concepto que denota el equivoco por 

no contar con la n1irada que ha de posarse en aquel que dctcntn la enfermedad. Con ello 

revela la pretensión de vcrdnd4 debido al carácter heterogéneo del rclnto. deja de lado la 

tcntativu de Schrcber por demostrar la naturaleza de su enfermedad. en donde sus palabras 

no pueden describir el sintonw.4 puesto que Ja descripción es pcr se síntoma; sin embargo .. 

103 



Frcud observa en In escriturn una lógica propia del delirio. las pnlabras son clen1entos de 

una certe7 ... a y la descripción de los sfntomus son trasladudos. de los actos a las palabras. 

para ser reton1ados finnln1cntc en un cuerpo teórico. construido de n1odo diferente a con10 

seria en la clínica. pues el alienado sólo rnostraria los sinton1as y el escucha los analizr1ria y 

describiría si se quiere relatar el caso. Así. en el articulo de Frcud queda irnplicito una 

bifurcación de verdad. por una lado. la n1édica abstrayendo el suher de la locuru y por el 

otro. la verdud de la descripción que conlleva inevitnblen1entc a la vcrdud del sínton1a. 

conforn1ado un caso. 

Del articulo sobre Schreber podemos abrir dos cnn1inos. prin1ero el que habla de la 

sintornatologiu y sus intentos de interpretación y segundo9 aquellos procesos que cnn1arcan 

a la patología. Uno de los prirneros sínton1as que preceden al delirio es la hipocondría .. en 

donde observamos el paralelismo de persecución de una afección que n1{1s tarde se 

complcji., ... a en pcrsorms. en donde la agudización de Jos sentidos. cobra valor para 

trnnsforrnarse en espejisn1os visuales y auditivos. Se dice que cuando se produce una 

enfonncdad orgt"mica. inn1cdiatan1cnte se concluye que se ha llevado tt cabo un 

rccogin1iento de libido sobre loS" objetos. que ahora se locali7..a sobre el cuerpo. en el caso 

de la hipocondría aunquc ningún órgano se halla afectado fisicmncntc. en In realidad 

psíquica si lo cstü .por lo que el proceso es el 111ismo. 23 Los sue11os señalan el cmnino que 

ha de ser seguido. con el retomo de la ... cnfcrn1cdad nerviosa .. vivida por Schreber ante el 

ascenso ul tribunal superior. 1non1ento de la caída de Jos frutos cosechados por el autor a lo 

largo de su carrera profesional. pero es ese declive que arrastra a su persona. acto 

paradójico. que sólo puede tener con10 referencia un mecanis1110 psíquico inicial que 

orillará al sujeto a la creación de un mundo diferente. 

Cuatro años antes del caso Schreber .. Frcud24 ya había anunciado que el delirio y el 

sueño provienen de lo rcprin1ido. en muchos casos clínicos el sueño es la puena que 

anuncia la grande? .... ,_ del laberinto llrunado delirio. antes de que éste tome la ·fuerza 

.!l Frcud. S. ( l 916-1917a), 26~ Cmift!r,.-ncia: la leorla de la libido y el narcisi.'rmo. Obras Completas Vol.16 
Atnurrortu Editores, Buenos Aires. 
~.a Frcud, S. ( 1907). El Delirio )' lo.T .<ruc11o.<r en la <<Gruvida>> de IV. Jctut!n. Obras Completas Vol.9. 
Amnrrortu Editores. Uucnos Aires. 



Los locos d'1nfesti11es y los cuerdos son los invitados. 
Los locos .l"Dll personajes y los cuerdos sólo actores. 

Los locos viven invc11u111do 11111ndos y los cuerdos en 1nundos inventados. 
Los locos son la poesía y los cuerdos quienes la clisji-uta11. 

Los locos crean castillos y los cuerdos los habitan. 
Los locos viven creando y los cuerdos Jo ,•11elven 111odu. 

Los locos son mitad sueño y los cuer~los s11e1lan u la 111itacl. 
Los loco .... · viven en muchos n111ndos y lo . .,,· cuerdos con los pies en la tierra. 

Los locos crean la m1isica y los cuerdos fu csc11clza11. 
Los locos se sienten libres y los cuerdos los encierran. 

Oc una idea de Hcnjan1in Franklin. 
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El 1'Vato Garcíu se hi=o loco en Australia. 
Atardecía, y él cstaha mirando el sol que se apagaba en Ah•lhourne 
mientras en Jvlonte\•icleo se encendía, i..·uando decidic"J lutc.:erse e/ loco. 

T11\'0 delirios y a/ucinacione . .;. Pc:/eti contra enemigos iJn•i.•ti!:i/es. lanzando puiíeta=<J.\' al 
aire. y paso días y noches sentado c:onlrct la parce/, sin cerrar los t?ios . 
• ~·e 1tegó et hcthlar, por que e:/ clicthlo de /et locura se le 111c1ia por la boca ahicr/t~ . 
• ~~e negó a clonnir, por pánico dc morir de loc:ur" ele lct 11oclw. 

Ag1u1111t; ¡u1stillas, inJ•t.•c·i..·itJnes. t.•hoq1u!s elécJric:os. 
r por.fin. después de cuatro a1ios ele prohibirse cua/quicr a110r111a/idcul. 
los 111édic:os a11s1ra/ia11os ,\·e co111•e11cicro11 que él crtt 1111 caso inc.:urahlt!. 

r así el 1'Va10 consi}.!uió pasaje dt.• vuelra. 
y consiguió una h11enaj11hi/ació11 para vil•ir sin Jrabc~jar iodo el res/o de ,\'U ¡•ida. 
Por IÍ/Jima t•e= se• mirá al esp,~jo dL· .•tu casa en Alelhourne, d(io culith· a/ loco y ,\'C! subití ul 
tl\'iÚn. )' /foJ..:fÍ (1 fa ciuc/t1c/ e/e Sil.\" llOS/CllgiCIS. 

¡.,_·n ,\/0111,•1•icleo, hu.H.'á. /Juscú la C(ISa tic su il~/i111cic1, y allí había 1111 s11per1ncrcado. 
/·.:! cc1111po ha/dio clone/e luthia 111.:cho el c1111or por primeret ,.,.=, erct una playa de 
es1acio1u11nü•1110. 1111.n:ci ",\·11.\· c1111igo.\·. Ya no cstahan. 
IJ11scá y se huscá. y en ninguna pt1rlt.: st.: cnco1urd, y e111011ces le entró la eluda: 
-i{}lli,:11 st.! lle1hrt.i c¡11cdt1clo allci. t.!11 J\1t.!lhourne? ":El loco o yo? 

Uno \'(.'=por Cilio. solc1111c11Jt.: una vez, el Ñctlo se reconoce e11 el esp(!_jo. 
J.lege1 al carnat·ttl, con sus lrUL'llo.\· de 1e1111bores. y el J\1e110 se reconoce. 
Eso ocurre L'llt111do el L'.\pejo h• de1·1u:/,•e su cara ele 11111rgu: nari= de payaso, una risct 
gre111,k· pintada sobre los lcthios. la luna en/re las Cl!jcts y las e.\"/r..:llc1s dcspc1rrunu1das por 
Jodo !et cara. 

Edu:1rdo Galeno. Pc1/t1hrcu· A11c/a11te.~. 



suficiente para hacerse presente. ello se debe a que en el dormir se produce una relajación 

de lns defensas. Cuando llega a instalarse el delirio di: Krandc="· lo hace respondiendo a 

una serie de sucesos que neccsarian1cntc requieren una racionalización que se explica de la 

siguiente manera. el sujeto al sentirse acosado por poderes exteriores. cree que ello se debe 

a la in1portnncin de su persona,. pues si se tratará de alguien común. posiblcn1e11tc no podría 

percibir aquellos poderes. 

Pero pnra que la fonnación del síntoma surja. tuvo que pasar por un prin1cr mon1ento 

en el que se contradice el verbo. nfinnando: ~·yo no lo nn10. pues m lo odioº. siendo éste el 

prin1cr tiempo que antecede n In proyección. pues cuando ésta se instaura. el sujeto de la 

proposición efectúa unn acción quedando asentado que el otro lo odia: ºfll 111c odia"\ en 

donde el sentin1iento se hace reciproco .. trayendo consigo la oración: ··vo no lo arno -pues 

yo lo odio- por que !il. me persigue"". de donde deduce Freud que ese cambio apunta a lo 

contrario. es decir. al amor que siente por esa persona. tal vez pudiera ser v::ilido aplicar el 

térn1ino de formación reactiva. en la medida que per se es un síntoma. que intenta 

defenderse de lns representaciones pulsionnlcs. nlodificando la pcrsonalidnd del sujeto .. en 

este caso. el delirio llega u modificar al Yo del sujeto. 

Es in1portuntc scilular que Frcud sólo habló de fom1ución reactiva en los casos de 

neurosis obsesiva y de histeria pues se hallan directamente con la oposición del deseo. y en 

el caso de delirio al igual que el sueño. se habla del cun1plin1icnto de un deseo. que no nada 

rnús trae lo reprimido u la conscicncin sino que los figura con10 cun1plidos; entonces Ju 

suposición untes mencionada queda abatida. nfim1ando que sólo resta una vuelta a lo 

contrario con relación al nfccto. que se trasluce en la palabra. De lo que no hay duda son 

los efectos que tiene el prin1er supuesto del delirio de persecución. sobre la con1posición de 

los delirios de grandeza. en donde hay un enaltecimiento del Yo. debido a que Ja libido que 

antes se encontraba depositada en el exterior. personas y objetos. ahora es traída a su lugar 

de origen. 
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Desde 19062~ ya se afirrnnba que en la paranoia. el delirio se editicn sobre los 

recuerdos infi.mtilcs y en °Tóten1 y tabú··2
'• sci\ala la conexión de Ju figura putcrnu con Ja 

actuación del pcrscguidor. pues en mnbos se observan los 111isn1os scnti111ientos que en ellos 

posa el enfcrn10. l:!n ulgunos casos el delirio de persecución n1nniticsta que lu persona 

mnada que pertenece al 111isn10 sexo del delirante. ocupando el lugar del perseguidor. 

posibilitando por la transferencia a otro ser que bien puede ser el 111acstro o el 111édico; este 

111ccanis1110 es puesto en marcha para defenderse del deseo extren10 ho1noscxual: 

"Tc11e111os que ·'·1t11"r Ju cspecijicid"el ele la pe1ru11oie1 (o ele la dc111e11cie1 pare111oic/1.!) e11 al~o 

t/i,•cr~.,.o: en la par1ic11/ar fonnu de 111c111ifc.'ilarse los .\·i1110111u.,·: y 1u1c.,·1ra e.\11cclt1ih•a 110 

co11 . .,.i~·1ird en it11p111t.1rla a lo ... complejos. sino u/ meca11i.u110 de la fi~rmuciá11 de si111011u1s o al 

ele la reprc.dá11. Diriu1110.'> <1111! el curúclcr paranoico reside en que para clcfe11der.,·e de """ 

fim1cuia ele tle.'iCO lto111osex11al .'ic reaccio11t1, prc.•ci.'\·c11111!11h.~. co11 un deliri~J du pt!r.\"ccució11 ele 

e.w1 e/use. ". J-

Se han prcscntudo casos en donde el perseguidor es del sexo adverso. pero si se hace 

unn investigación cuutelosa es posible aclarar que en un prin1er mon1cnto. In idea delirante 

irrumpió con el deseo por un ser de su n1is1no sexo.. v. J.:I". en el caso de la nnljer. al otro se 

le puede ver con10 n la madre. Más tarde esa idea se transformó y el otro se convirtió en el 

sexo opuesto. Comprobando con ello In ho1noscxualidad negada.2
M 

En Schrebcr In simpatía y el agradccin1iento que siente por Flechsig .. en el transcurso 

del ocultan1iento de los primeros síntomas de la cnfennedad y el segundo intermunicnto. se 

debieron a la trJnsfcrencia que se suscitu en la relación n1édico-pncicntc .. en donde la 

representación patcn1a se juega con el saber n1édico. Por consiguiente. no puede hacerse n 

un lado la violencia implicada en toda cuestión amorosa. que se hace presente en el delirio. 

en donde el perseguidor. el alma de Flcchsig. es odiado y tcn1ido. sentimiento contrario al 

.!°' r=rcu<l. S. ( 1906). ,\fi.,· lesi .... -.ohri! d papel de fu sc:cuulidml en fu etiol0Kit1 d..- /u.\· neuro . .;is. Obras Completas 
Vol.7. Arnorronu Editores. Buenos Aires. 
~·· 1:rcu<l. S. ( 191 Jb). Tút,mt y tuhti. Obras Completas Vol.13. Amorronu Editores. Buenos Aires. p. 55 
-

7 
Frcud. S. ( 1911 b). l't11U1u1li=t1ciones psicoanaliticas .•mhrc un ,·aso de purannit1 (dcn1c111it1 paranoide) 

dc-'Scr110 autoh1o~rájicamc111('. Obras Completas Vol.12. Amorronu Edi1ores. Buenos Aires. 
:" 1:rcud. S. ( 1916-1917a). 26". Conf..-rencill· fu ''-'aria cll! la /ihido .l' 1!/ narci.,·1 ... nw. Op. cll. 
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original que es n1udado al exterior. Pues en la paranoia. se pasa por un proceso de 

despln7 .. mnicnto. en donde se descomponen las identificaciones ernprendidns en In fantasía. 

Así el agente perseguidor que en Jos inicios no tenía rostro. se fue transforn1ando poco n 

poco en el ulma del Dr. Flechsig. que n su vez dio origen a Dios. y_ éstos a su vez se 

dividieron en otros dos. uno superior y medio. y otro superior e inferior. ndcn1ás de In 

posición simbólica del Sol. Mas no importa cuantas subdivisiones se presentan. pues todas 

ellus tendrfm In tnisma raíz parental: In transferencia del médico con la representación 

pnterna .. se lleva a cabo por el neto terapéutico. en el caso de Dios. es debido ni éxito que en 

ocasiones tienen los n1édico.s non1brndos con10 milagros en casos extremos. equiparados a 

los que hace Dios. adenuís. el padre de Schreber era el creador de una nueva terapéutica 

fisicn. que buscaba el ideal hmnnno en cuerpo y mente. intentando 1nodificar los errores que 

depreciaban al hornbre. siendo objeto de sus experimentos sus hijos: y con10 resultado el 

rnayor se suicida y el último escribe sus n1emorias desde In agonía. 

V si bien se tiene alguna problemática con Dios. en verdad se la tiene con el Padre 

amado. Dini Frcud que está en relación con las satisfacciones autocráticas .. pn1cba de ello .. 

es la culpa encubierta que presCnta con el ºalmicidioº cuando las voces le señalan que ha 

sido él quien ha efectuado tal neto. además mantiene la idea de que fue acusado de 

onnnismo por su vecino. y la crcencin de que Dios se rctimrin de su persona si deja de 

pensar. lo que liga a Ja idea neurótica de que el onanisn10 conduce a In estupidez. pero la 

n1ayor expresión de su frustración. se muestra en la fantasía en donde logra tener una salida 

In sexualidad. por ejemplo Schreber logra ejecutar la representación pulsional con el 

designio de la voluptuosidad por parte de Dios .. misma que ha de ser cumplida por el ten1or 

a su persona .. entonces es la fantasía de ser mujer para poder tener hijos nuevos .. en donde la 

cn1asculación perderá su papel de horror.. y se transfonnnrú en parte del proceso .. 

satisfaciendo además de su posición femenina ante el padre. que es parte del desarrollo del 

hornbrc. complementado de forma alguna Ja carencia de descendencia en su 1natrimonio. 

Entonces la amenaza de castración. que aparecía rechazada puede ser aceptada en el delirio. 
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3. El narcisismo. 111 libido yoicu y fu libido objctnl 

Este estado hace alusión nJ mito de Narciso .. an1or n la in1ngen de sf n1ismo.29 Cuando 

las pulsiones sexuales se autosatisfnccn con el cuerpo propio .. se le nombrJ narcisümo. 

non1brc que Je designo Pnul Nfickc30 ni describir la perversión .. en donde el hori1brc otorga a 

su cuerpo todos los cuidados que dcberfnn dirigirse al objeto sexual. Pero Freud ni 

introducir este término no lo hace con la n1isma connotación. sino que Jo nombra con10 una 

parte estructural del proceso de subjctivnción del nillo y no con10 una perversión per .\·e. El 

término aparece por prin1crn vez en Frcud J 91031 en relación n Jns figuras parentnles que 

afectan In sexualidad del infante .. dctern1inando un objeto sexual. 

En el caso de Ja homosexualidad .. el joven se identifica con In madre .. al rcpriinir su 

deseo hncia ella y escoge a sus oqjctos de amor semejantes n él; reviviendo el nutocrotis1110 

ni amar a los hon1brcs corno Jo amll su nlndrc. En cJ caso de las neurosis. Ja 

hon1osexualidnd sufre un nlejan1iento de su n1ctn sexual que sólo se Ucgn a manifestarse en 

Ja amistad .. y que al coqjugarsc con las pulsiones yoicns .. dan origen a las pulsiones sociales. 

J-lastn este momento Frcud todavía mantiene dos tipos de pulsiones: las pulsiones yoicas y 

las sexuales .. que fueron objeto de un escrito en 1914 uPulsiones y destinos de Pulsiónº y 

para 1920 termina proponiendo una sola pulsión de muerte. de la que deriva ta pulsión de 

vida. 

Pura entender el narcisismo es necesario hacer un breve recorrido en tomo a Ja libido; 

en Jos prin1cros años de vida de Jos nhlos, Ja libido que ha sido depositada por los padres en 

ese cuerpo o n1cjor dicho .. todo ese afecto que Ja madre a puesto en el niño. será el punto de 

fuga que constituya el u11toerotis1110 y al Yo del cuerpo creciente. una vez que el niño Jo va 

introycctando. En su intento por comprender el proceso. Frcud proponc32 dividir Ja libido 

2
" Del poeta latino Ovidio Nason (43 a.c. - 17 d.c.) quien expone Ja ciencia del amor en sus libros: "Anc de 

am.ar"' y "Metamorfosis''. 
1° Frcud, S. (1914b). Introducción u/ narcisismo. Obras Completas Vol.14. Amorronu Editores., Buenos 
Aires. 
11 Freud, S. ( 1910). Un recuerdo hifantilúc Leonardo da Vine/. Obras Completas Vol.J l. Amorronu Editores. 
Buenos A ircs. 
12 Frcud, S. (1916-1917a). 2ti":. Co'!fi!rcnciu: latcorladel~libidoyclnurcisismo. Op. cit. 
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en una yoica y otra objetnl. a pnrtir de la experiencia que le da In clínica; postulando que es 

el derivado de la descomposición de las pulsiones yoicas y sexuales. pues con10 sabc1nos 

an1bos grupos son fuentes energéticas del individuo. que cuando suelen entrar en conflicto 

las prhneras parecen tener la primacía. aunque sólo en apariencia. pues las pulsiones 

sexuales esperan el mon1ento adecuado para expresarse a pesar de ser sornetidas a andar por 

el cnn1ino n1ás largo para llegar a la satisfacción. 

Las pulsiones se presentan como fuentes energéticas que han sido denominadas como 

libido para In pulsión de \•ida .'Ocxual y con10 intcré.\· para aquella fuerL:a que es emitida 

desde la pulsión de a111oconscrvació11 o yoicC1s. Cnbc destacar que Frcud en diversos 

artículos utilizó el concepto de libido para los dos tipos de pulsioncs (yoica y objetal) 

111ismas que se distinguen sólo después del es/tulio narcisi.\·/a; cuando la energía sexual se 

apega a los objetos y lu otra pcrn1nnecc en el interior del Yo. pues en el individuo se gestan 

dos mccnnismos. n saber: el componente fundamental para el mantenimiento de su especie 

y otro que vela por su supervivencia. Ambos con1plen1cntos necesarios que tienen 

connotaciones dentro de In sexualidad del individuo .. así como para la con1posición del 

sujeto; de ahí que la libido yoica se relacione con In hipocondría y In parnfrcnin .. y ln libido 

objctal se vincule con In neurosis. 

Cuando Frcud trabaja el caso Schreber. retoma In idea del narcisismo para explicar el 

proceso de la paranoin. planteando unn fase intermedia entre el autoerotismo y el amor 

objctal; así surge el planteamiento de que la libido. actúa de manera diferente. que en las 

neurosis. pues se contrae en el Yo .. y las representaciones de las pulsioncs que depositaban 

su libido en el t.:ntomo~ o sea lns pulsioncs sexuales ... ahora son comprimidas en la nctividnd 

autocrática... colocando al sujeto como objeto de amor. conocido con el nombre de 

Nc1rcisi • .,·mo. De este modo el individuo toma sus genitales como objeto de amor y la 

prolongación de eso es Ja elección de un objeto exterior con las mismas cnracteristicas. 

presentándose ahí. la fractura entre el narcisisn10 y Ja homosexualidad que deriva en la 

predisposición a la paranoia. 
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"Pue.'i/o que nuestro a11á/isi.\· hallamos que lo.'i pura11oico ... · procuran defench.•rse ele una 

sc:cuali=ación así de SIL ... in\•estiduras pulsionale ... · .'iociule ... ·• 110 ... · \•e1110 ... · llewulos a .<iuponer que el 

punto débil ele .'ill desarrolla ha de hll.\'Car.w.• en ,.¡ trcuuo e11tr<.• autoerotfa·1110, narci.'iismo y 

lw111osexualiducl, y allí .'ie .'iituard .'itl prcdisposiciá11 patológica: ••. J' 

Sin en1bargo. no queda claro este proceso e invita a reflexionar que existe una brcchn 

entre el sujeto que pcr111ancce atrapado en su in1agcn y lu pulsión pnrcinl de la 

hornoscxualidnd. separación que sólo puede concatenarse por In intervención de In psicosis 

paranoica .. presentándose una elección en el exterior que se asenu:ja al cuerpo propio. que 

es rechnzu.dn y figurnda en el delirio. entonces el objeto en el cual se deposita In libido cstú 

a nivel imaginario del sujeto. por lo tanto In libido pcnnnnece en el Yo. dirigido al objeto 

que ha construido en el delirio. 

Pero dejemos de reflexionar y npegémonos ni texto. Unn de las fases que tiene lugar 

dentro de las patologfas concerniente a In represión. es el fracaso de In misn1n .. lo reprimido 

retorna desde Ja caja obscura que la albergaba y como un eclipse .. pron1ueve las ideas más 

raras: ello se produce desde el lugar de In fijación teniendo como objetivo la regresión de In 

libido u este lugar. la muestra de ello In encontramos en Schrcbcr cuando se le presenta la 

idea de que el mundo ha sucumbido y los hombres que se le presentan a sus ojos son 

hechos de apuro. interpretando Freud aquí. la proyección de la cuida de su n1undo. Por lo 

que c;s nccesnrio crear un entorno. para poder desarrollarse en él .. reconstruyendo su n1undo. 

con10 un rompecabc7 .. as 111al a.muido o carente de piezas. por n1cdio del delirio: lo que du 

pie .. a snbcr por efecto. que el recogimiento de libido que se ha dado intenta restablecerse en 

las personas y objetos antcrionncnte amados. deshaciendo la represión efectuada con la 

ruptura de libido en los objetos exteriores. 

Si bien el recogimiento de libido es un proceso regular de la represión y en la vida 

norn1al continuan1cnte se lleva a cabo. sin llegar a los extremos patológicos. con10 en el 

caso del duelo. En el conjunto del asediado y el hostigador .. la libido que se sustrae del 

l1 Freud. S. ( 1911 b). Pun111ali:acio11e.~ psicoanaliticas sobre un caso ele purunoiu (dententiu paranoide) 
de ... ·crilo autohio¡.:rájicamente. Obras Completas Vol.12. Amorrortu Editores. Buenos Aires. p.58 
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entorno. pasa a contribuir al Yo9 engrandeciéndolo. llevándolo a ser el objeto de· su persona. 

es decir .. a estancarse en el narcisismo. Dirá Freud (ihid.) que con ello. hay un retroceso de 

la ho1noscxunlidad .. sublin1ada•• transfonnación hasta ahora confusa que analiza.rcn1os a 

continuación. 

Para el autor. ello n1uestra un proceso nuevo. contrario al propuesto por la teoría: el 

retorno de lo reprin1ido que antecedía a la represión. en su sentido manifiesto. el deliro de 

persecución sobre Schrcber por el alma de Flechsig era conu1ndado por las pulsiones 

sexuales. siendo el prin1er n1omcnto de Ja represión donde la rcprcsentnción rcprin1ida 

aparecía: y en un segundo n1on1cnto surgió la fantasía de la catástrofe mundial haciendo uso 

<.Je la proyección denunciando a la represión. así que Freud considera la posibilidad de que 

exista una fractura parcial en la libido que se da en los objetos: punta del iceberg que 

vendrá a corromper todo el sistema psíquico. es decir .. se pudo haber dado una represión en 

la figura de su n1édico. sin ser notoria y darse posteriorn1ente un intento de restauración. 

que es la sintomatología que se percibe. para dar continuación con el resto de las 

representaciones. La represión será derrumbada por la reconstrucción .. en un grito de las 

pulsioncs yoicas que intcntaráil salvar a toda costa al ser que en pedazos desaparece .. 

respondiendo al principio de autoconservación. pues el principio <le realidad ha caído en 

rnanos del principio del placer: en donde devendrá con prepotencia el retorno de Jo 

r<-·primiclo acompafiadn por el mecanismo predilecto de In paranoia. la proyección. Este 

regreso de lo que había permanecido oculto a conveniencia del Yo. no es sino fragrnentos 

de vivencias infantiles que ya Freud lmbia discrin1inndo desde 1896 en "Las ncuropsicosis 

de defensa". 

Parte del sustento sobre la creación del hostigador .. podcn1os rcton1arln con el artículo 

de ··Lo ominosoº .. 34 cuando se hace alusión a la existencia de los dobles. ya que se genera 

una identificación extren1a con otra persona .. produciéndose una división del Yo. que tiene 

corno origen un seguro contra la pérdida del Yo. Estas creaciones nacen del narcisismo 

prinu1rio que gobierna la vida del nifio9 más con la superación de esa fasc9 el doble pasa de 

ser una confirnu1ción de vida a una advertencia de n1ucnc que se vuelve on1inoso por su 

14 Frcud, S. (1919). l..oomino.vo. Obras Completas Vol.17. Amorrortu Editores, Buenos Aires. 
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t~I :lm: . .on:.c.umh'. ('n lns "fb.1c<U1u• 

contenido; en el caso del delirio el sujeto se siente perseguido. observado. llenando con ello 

In representación del doble con un contenido de representación ncgutiva para el Yo,. que se 

aferra a ser cumplida, 

Si Jos piscúticos pernu111ece11 dentro del narcisismo. es porque las pulsioncs sexuales 

se conducen de forma autocrótica.. encontrando satisfucción mon1cntá11ca debido ul 

n1nntenimicnto del objeto sexual. evitando con ello la frustrnción que trae consigo Ja 

pérdida. Mas la pulsión sexual no sólo se satisface de su cuerpo co1110 objeto. sino que hace 

uso de Ja fantasía. al igual que el apuntalan1iento que! se genera entre las pulsioncs yoicas y 

las actividades conscientes. 

Posiblcn1cntc ello se relacione con el primer deseo en el niño.3 !i que consistió en una 

investidura alucinatoria sobre el recuerdo anhelado de satisfacción. aproxhnándosc a Ja 

sensación placentera. pero Frcud dirá que ante el fracaso del placer. el sujeto tcndrJ. que 

pasar u un segundo estado. haciendo uso de la motricidad para que la cxcitnción que parte 

de la necesidad sea satisfecha. n1odificando su entorno. dt: tal tbrma que el eslin1ulo se hace 

presente siendo éste el objeto real de satisfacción. pero en el caso de las psicosis este 

segundo 1110111cnto seria la explotación de la imaginación que tendría efecto en la realidad 

del sujeto. viéndose nlodificndn paru cumplimiento del o~jcto anhelado. en donde la acción 

seria suplida por Jos delirios; conjugación del primer estado con el segundo para dar 

respuesta a Ja búsqueda de lo n1ítico.3t' mas ulgunos psicoanalislas como Laplanche y 

Pontalis37 dirún que en la fantasía lo representado no es el objeto al cual tiende el sujeto. 

sino que es una secuencia de diversas pennutacior;cs en la que el individuo está inserto. 

Tal es d caso de la fantasía ··Pegan a un niño"' y lo cambios en las fn1scs que se producen 

en la fnntasía homosexual del caso Schrcbcr. Las fantasías suelen presentarse de diversas 

rnaneras. ya sea conscientes o diurnas e inconscientes que se ponen en juego en el análisis. 

,., 1''id . .. La Interpretación de tos Suenos .. (1900) cnp. 7 apnnado E: El proceso primario y el proceso 
secundario. Ln represión. 
ic. Frcud, S. (191 la). Formulaciom.~s .\·obre /o.v dns principio del acaecer psiquicn. Obra..'i Completas Vol.12. 
Amorronu Edil ores, Buenos A ircs. 
11 Laplanche. J. y Pontalis. B. ( 1993 ). Diccionario de r~·ic<Janúlisiv. Editorial Labor. Argentina. 
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Tanto en el delirio como en lafanrasla los sujetos se alejan de Jos objetos reales. pero 

en el caso de la fantasía ésta es semejante ni proceso de los sueños diurnos. de categoría 

n1ás sencilla sustituyendo el esfuerzo y el nplazan1icnto que devendría con la satisfacción 

real. pero en ella la represión se desarrolla sin problemas inhibiendo las representaciones 

nacientes que tendrían un efecto di.splnccntcro en el sisten1a consciente. En cambio en el 

delirio .. se destierra a la represión (casi en su totalidad pues el sujeto desconoce su verdad) 

utilizando u la proyección con10 medio para sacar la cargu energética condensada. Ade111ás 

en la paranoia el cuerpo con10 objeto se numtiene constante (por lo que deriva la fijación) 

evitando volver a sentir la frustración que en un primer nlomento le hizo rcgresur a al 

nurcisisn10. rechazando con ello toda entrada del Yo-realidad por la alteración que hun 

sufrido pulsioncs yoicns. quedando bajo el yugo de las pulsiones sexuales y la exacerbación 

de la fantasía representada en el delirio de persecución y de grande7..a. Misn1os que ren1iten 

a la defensa de un deseo hon1osexual con10 última oportunidad para dominar sus in1pulsos .. 

siendo éste el núcleo de la patología; pero tal vez la función n1ás in1portante que realiza el 

delirio .. sea la de proporcionar al sujeto un lugar: 

.. El ... epu/tamicnto del 1111111clo c ... la proyección de esta catú.o;trofc interior: .\·11 1111111do ,\·11bjetfru 

se ha ... e¡111/tado dc.wlc que él le ha .'íwilraido ·"'' amor. 

Y el pe1re111uico recv11 ... 1ruye. claro que nu e.s mú ... espléndido, pero uf 111e11os de tul .v11crte !/1l!t.. 

111u•cla l'Of\oer a vfrir dentro de él. Lu edifica de rtllC!\'o meclitmtc el trahujo de s11 delirio. Lo 

que 11osotros cn1uideru1110.'i /u prot/11ccid11 patolcSgicct, Ju for111ació11 cle/irc1111e, e~\·, en reu/idcul. 

e•/ intento de restttblcci111hmto. la reco11str11cció11. " ... ,, 

Con Jo que presenciamos un cambio en Ja tcori7.ación del delirio y la fhntasia. pues 

antcriorn1cntc en ºEl delirio y los sueños en la <<Gradiva>> de W. Jensen"" se explica que la 

fantasía es al igual que las acciones parte de los síntomas que resultan del compromiso 

entre el inconsciente y el consciente. donde las fantasías manipulan las acciones por el 

gobierno supremo del que gozan dentro de el estado delirante .. Son ellas las precursoras del 

Ja F'rcud. S. (191 lb). Pumua/i:acioncs psicoanalíticas sobre un caso de paranoia (demcnria paronoicle) 
descrito uutobiogrtificarncnte. Obras Completas Vol.12. Amorrortu Editores. Buenos Aires. p. 6S El 
subrayado es mio. 
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delirio que sustituyen los recuerdos reprin1idos que advienen en el consciente. no sin que la 

censura interrumpa el proceso trasfom1ando los recuerdos para alejarlos de su origen y se 

presenten con10 fantasía...;; sin conexión alguna: las fantasías a su vez constituyen las 

formaciones delirantes que son guiadas por componentes sndomasoquistas de In pulsión 

sexual. 

Un punto esencial que se incluye en el escrito del narcisismo, en referencia con las 

psicosis paranoicus. es su relación con el Ideal del yo. Pudimos ver que el desarrollo del 

Yo. consiste en el distanciamiento del narcisismo prin1nrio y con el intento de recobrarlo: la 

libido se concentra en el ideal del Yo que hn sido introycctado. Sólo el cun1plin1icnto del 

idcul es el que puede brindar In satisfo.cción equiparable al recuerdo del Yo ideal que tiene 

hajo su dotninio toda la perfección que le da la indiferenciación. El ser- an1ado constituye 

In nlcta y la satisfacción en In elección nurcisista de objeto. ''· gr. en el caso de la neurosis 

es el pluccr que otorga el objeto en la vida mnorosa: 

1. A Jo que uno misn10 fue, COll}O objeto de amor de la madre. 

2. A lo que uno querría ser. en donde se busca In completud que deberá otorgar el otro. 

3. A lo que fue una parte del si mismo. como en nlgún momento lo es el hijo. curne de su 

carne. que viene a ocupar el objeto de ideal. depositando en él todo tipo de scntin1icntos 

que en casos extremos de amor u odio es peligroso. 

4. El tipo de elección de objeto es a lo que uno mismo cs. en donde el otro sirve de 

reflejo. 

En estos tipos de apuntalamiento, las personas logran obtener un valor~ porque 

"satisfacen" las necesidades de In vida. de tal modo que pueden ser objeto de deseo. 

Cuando es hacia el propio Yo, podemos hablar de una psicosis; ello se desliga a raíz de los 

dos últimos a.xiomas al designarlos objetos de afecto. tema de varios trabajos que 

retornarían los seguidores de la clínica psicoanalítica. En general. las psicosis se presentan 

cuando un determinado proceso violento obliga a quitar In libido de los objetos. usí que la 

libido narcisista no puede colocarse en los objetos. por lo que pasa a ser patógeno. Pero la 
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libido es intolerable más alhi de cierta n1cdida. de ahí que se tenga que colocar en el 

exterior. 

Una causa frecuente de la paranoia es la .fi·ustracir°Jn que sufre el Yo por la 

insatisfhcción del Ideal del yo. Presentándose una transformación de los ideales en la 

purnfrcnia. rccorden1os que lo que se les exige es superior .i.1 las demandas con1uncs. con10 

el ca111bio de sexo. en el caso de Schrcber. La on1niprcsencia continúu por In que se ven 

invadidos los paranoicos que se hace presente en voces. responde a esta conciencia nioral. 

tvtucrtc que asecha. espanto que incomoda. en donde cadn palabra trasciende a la huella de 

In cual ha surgido. flagelando el resto. La instancia de observación. es In n1isn1a que por lns 

noches coloca la censura en los sueños y de la que parlen las representaciones de deseo 

excluidas del consciente; de tal forma que el delirio de éste tipo. ni descomponerse. n1uestra 

que proviene de las influencias pnternas y sociales en general con las que se a identificado 

el sujeto. ;w 

Freud tern1inu el nniculo de Schreber. diciendo que Ja patología que lo aqueja debe 

dcsignursc co1110 un<.1 tlen1e111ia paranoide. reiterándonos su propuesta de 1894 en 

"Neuropsicosis de defensa". a saber. que en un 111isn10 paciente pueden 111ani fcswrse 

sinton1as atines a diversas patologías. con10 es el caso Schrcber. pues debido a las f'hntasias 

de deseo y al delirio. se den1ucstru la parc~frenia;.Jº la pczranoiu por su parte se confinna en 

la proyección así con10 su desenlace. con la deconstrucción de un inundo. Sin cn1bargo 

existen algunos huecos por resolver. pues tanto en éste articulo co1no en los anteriores 

Freud utiliza de fonn<.1 alten1a la alucinación y el delirio. sin hacer ninguna diferencia: 

;.1dcn1;.is en la parte final del caso Schrebcr. Freu<l considera conveniente designarlo con ese 

non1hre atrihuyéndole la t'hntasin de deseo a la esquizofrenia .. cuando en realidnd no lo 

clari lica. pues con10 él 1nisn10 nos lo dio a saber. en la paranoia se observa la fantasía de un 

deseo propian1entc hon1oscxual. y aunque la diferencia resida en el contenido del deseo. 

1
'' FrcuU. S. (191..Sh). lntroducciVn al narci.\·i.\·mu. Op. cit. Y (1916·1917n). 26"'. Cc11ifere11ciu: la Jeoria dt.• la 

lihidn l' L'l narcisi.\·""'· (Jp. Cit. 
-'" Asi-cs como nombm FrcuU a la clt.'mentiu pruecox que Krnpclin bautizó y que más tarde Blculcr la llamó 
c.o;c¡11i=ofiv11u1. Frcud hl hace con el propósito de manifestar la cslreeha relación entre la panmuia y l:i 
esquizofrenia; pero para su trabajo del Narci.o;ismo de 1914. conccnlr.t tanto a la esquizofrenia como n l:i 
pótranoia dcnlro del adjetivo de parafrenu1 
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éste se sigue presentando no sólo en an1bas afecciones sino tm11bién en Ja neurosis. Pero a 

pesar de las preguntas que puede surgirnos de este articulo. hasta el 111m11cnto lu 

problcn1úticn central de la ... · psicosis reside entre las pulsioncs y el Yo. que se expresa en las 

pulsiones sexuales y yoicas., en donde estas últimas intentan defenderse de Ju 

hon1osexualidad . 

..i. Lu cs<1uizofrcnin y In mcl:1ncoli:1 

Hasta el escrito de Schrcbcr In etiología de las psicClsis era poco claru. a pesar de las 

referencias antes citadas que en su nu1yoria se abocan a las p.~·icosis paranoicas., dejando de 

ludo las psicosis t!.\·q11izofré11icu.\· que sólo eran retomadas cuando se vinculaban m11bas 

afecciones bajo el tém1ino de parqfi·eniu. En tanto que la 111e/c111coliu. hace su aparición 

lmsta 1917. cunndo le antecede lu obra que le da sostén: "Introducción ni narcisisn10º. en 

donde se diferencian las psicosis de las neurosis. 

Es in1portantc aclarar que Frcud a lo largo de sus escritos hace uso tanto de los 

térn1inos re1Crcntcs u su n1on1cnto histórico. pero udcrrÍás introduce nuevos: en sus prin1cros 

artículos nombra u Ju co1?fi1sión a/11ci11atoria y a la cuttentia Meynert. que eran 

conccptuali?..aciones importantes que los alienistas manejnbnn en sus tratados de psiquiatría. 

Frcud no desconocía las ideas de Griesingcr y de su principal discípulo Mcyncrt quien creó 

una escuela para el estudio de la nlicnación. sus libros en bibliotccu de Freud así lo revelan. 

Cuando analiza el caso Schrebcr. él introduce la llamada parafrcnia para englobar en un 

significante los procesos que ahí se gestan. sin importar la sintomatologia lo que lo desliga 

de la nomenclatura psiquiátrica. pero también hace mención de la dcmentia praccox y la 

esquizofrenia. a pesar de no estar de acuerdo con los trabajos de Olculer y Kraepelin. 

Después de t 924 Freud ya no discute los términos. opta por manejar los aceptados por 

la sociedad psiquiátrica. con sus reservas. para dedicarse a su compleja composición. 

aunque su teoría nunca tuvo un lugar preponderante con10 lo fue Ja neurosis. Si bien 
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quisiéran1os brindar ~•I lector una separación en la exposición teórica de las tres afecciones 

que se encuentran en las psicosis para su n1cjor 1nancjo. Nos resulta un tanto con1plejo 

debido u que en la tesis psicoanalítica. van de la 1n~mo conforme se construyen los 

postulados .. mas intcntnremos reali:r.arlo. 

Es la e.vq11iznfre11i11 el concepto n1enos trabajado. a pesar de los intentos que hace 

Freud por diferenciar los procesos que se desarrollaban en Ju paranoia y en ésta. lo cual se 

ilustra en el caso Schreber y en los trabajos de metapsicologíu. Del primero cx:trnernos que 

no se presenta In reconstrucción de un inundo que le proporcione asilo en sustitución del 

anterior como en el caso de In paranoia; no se llega al narcisis1no secundario .. que en la 

paranoia se n1unifiesta en el delirio de grnndcza. sino que la regresión rninimizn el nn1or de 

objeto. in1plnntñndose en el con1icnzo del desarrollo con el autocroti.\·1110 infantil: 

"E11 el caso de! la e.w¡ui:rifrenia. 1111 cc1111bio . . n• nos il11p11.'io el s11¡u1e.\·to de que tra.'i el proceso de 

la repre.vió11 la lihido quitada 110 husca 1111 1111c:vn obje10, . .;i110 .ve recoge en el yo: por 1e11110. 

uqui se rc ... ig11e1 la ... bn•esticlura.\· ele objeto y .'it." reproduce 1111 estutlo ele 11arci . ..-is1110 pri111urio. 

ce1re111e de ol~fcto ''. ·" 

Los únicos restos de objeto se hallabnn en las alucinncioncs y en las estereotipias que 

rnuestran partes de las investiduras de objeto pertenecientes a la infancia; aunque ello es 

sólo una hipótesis .. pues Ju fase de alucinatoria de la esquizofrenia no esta bien estudiada. 

pareciendo ser nuis con1plejo que un n1cro intento de restitución que en ocasiones es por un 

corto tic111po. 

Con "Introducción al nnrcisistno .. 42 los esquizofrénicos de Bleuler o los parafrénicos de 

Frcud son exhibidos en lu teoría psicoanaliticn con dos características fundamentales .. su 

delirio de grandeza y su faltn de interés por el exterior. La falta de libido en los objetos por 

el retorno de ésta ni sujeto. habin sido enfati7..ado por Ahrnham en 1908 .. 43 ton1ando como 

... Frcud. S. ( J91Sa). Lo lncon.\·~·rentc. Obras Completas Vol.14. Amorrortu Edirorcs. Buenos Aires. p. 194 
n Freud, S. (1914b). /ntroducciún al 11arcb;i.-rm11. Op. cit. 
"'En Laplanche. J. y Pontalis. B. (1993). Diccionario Je l'.-ricounúli.'ii.'i. Editorial Lnbor .. Argentina. 
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cjcn1plo Ja demencia praccox. pues se creía que el enfern10 rnentnl se colocaba en el lugar 

<le Jos objetos aninia.dos e inanirnndos a los que se dirigía In libido. 

Si bien fue una aportación relevante. Freud fue quien la observó y la teorizó de n1ancrn 

fonnal. poniendo en evidencia que no existe un Yo de inicio corno unidad sino que se 

constituye. Por estudios de In escuela suiza dirigida por Bleuler tmnbién se sabia que en 

esta afección se n1nntcninn complejos ni igual que los neuróticos. por lo tanto hnblnn1os de 

una represión primordial existente que con1parten an1bns pmologías. nden1ás de la 

semejanza entre las fantasías (delirios en el caso de la esquizofrenia) que producen y los 

mitos que guían la vida de los pueblos. scñnludn un año antes en Tóten1 y tabú.~~ cuando 

explica que la persecución del parnnoico cvidcncin el vinculo parental: la representación del 

hijo sobre el padre eren un cíccto de desconfianza en el Yo del sujeto. el perseguidor puede 

traslnparsc f{aciln1entc a la trarnn fiuniliar. Las irnúgenes que continuan1ente acosan al 

delirante .. proyectan un sentir primario. en el estadio del m1rcisis1no. donde In libido sr: 

encuentra indifcrcnch1du: en In psicosis In libido es depositada en los pcrsonnjcs que 

conviven con éL en un mundo recreado por la proyección que h~1 de servir de alivio al 

estado incórnodo que true consigo la carga de Ja libido en el interior. 

Así el cuadro clínico enfatiza la generación de un rcordcnan1icnto psíquico con una 

meta diferente que contar{a con dos ejes: una real e interior y otra conocida y exterior. Para 

la 26". conferencia4
:'i dirú que el proceso en donde se aleja de los objetos la libido. es sin1ilar 

al de In represión tomdndosc corno su correspondiente. La diferencia entre la formación de 

una neurosis y las psicosis es la disposición constitucional de los individuos. yn que en In 

dcrncntin praecox se sitúa en un 1rnrcisisn10 prinw.rio. volviendo a su origen en el final de la 

patología: pero el cuudro clínico no sólo es la acun1ulación de libido en el Yo. en un intento 

por restir11ció11 de la misn1a. que atrapa en su cstndo las representaciones de los objetos 

(digan1os su huella). bajo su rastro de la representación palabra. 

u Frcud. S. ( l 9 l 3b). Tó1c:m y tuh1i. Obras Completas Vol.13. Amorrortu Editores. Buenos Aires • 
.. ~ Frcud. S. ( l 9l6·19 l 7a). 26~ Cunfl!rencw: /u teoría de la libido y el narch;ismo. Op. cir. 
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Este punto se lmce 111ás claro en texto del Inconsciente:"' en esta patología se presenta 

en el consciente rnucho de lo que en las neurosis de transferencia S('llo puede conocerse por 

el tratarnicnto. observándose una serie de altcrncioncs del lenguaje. que a 111enudo es 

rebuscado. Las frases sufren una desorganización sintúcticn. que las hace co111plicadas. 

catalogadas de incoherentes; el contenido de esos enunciados en ocasiones se aloja en 

ciertas partes del cuerpo. sin1ilar a la histeria. uunque podrimnos decir que más apegada a la 

hipncondrín. con un cierto tono de realidad. ,._ Kr. en el cuso de la histeria sentiría corno si 

le torcieran los ojos. pero en la hipocondría. los ojos se han torcido. Las palabras son 

son1ctidns u pensamientos oníricos latentes. como el sueño. en el proceso prinu1rio. 

condensadas y desplazadas por diversa investiduras. hasta el cxtren10 en que una palabra 

puede tener todo un arrastre en cadena de pensantientos. 

Para dar un panorama mús amplio. cabe decir. que In representación consciente 

contiene a la representación-cosa n1ás la representación-palabra. y en la representación 

inconsciente sólo esta la rc:presenlaeión-cosa. El siste11u1 Inconsciente. contiene las 

investiduras de los objetos primeros y genuinos. La representación-objeto. es un complejo 

asociativo de representaciones visuales. táctiles. ucústicus. kinestésicas y otras 111ás. Ella 

nace por h1s in1prcsiones sensoriales que se perciben del exterior. con la posibilidad de 

adn1itir siempre a nuevas impresiones. La representación-objeto (R.-objeto) da la in1prcsión 

de ser abierta. a diferencia de la representación-palabra (R.-palabra) que aun cuando parece 

ser cerrada tiene Ja capacidad de extenderse. El sütc111t1 Consciente. o Preconsciente. surge 

con la representación-cosa (Inconsciente) que es sobrcinvestida por el vinculo de la 

representación pnlahra (l'rcconsciente) desde la irnagen sonora. produciendo una 

organización psíquica superior. con el proceso secundario. La R-palabra tiene su 

procedencia en la percepción sensorial ul igual que la R-cosa. tal vez la R-cosa se distanció 

de los restos de percepción que tenían libido suficiente para hacerse consciente. por lo que 

se ven obligadas a ligarse con la R-palabra. que posee estas cuulidadcs .. constituyendo así 

un componente esencial de los pensamientos. 

"'"Frcud. S. {1915n). l~o lncon.o;cienlc, Obras Completas Vol.14. Amorrortu Editon:s. Buenos Aires. 
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Pero In patología plantea una problemática en cuanto a Ja proposición de la represión. 

que rechaza una R-cosa. evitando Ja sobrcinvestidura con la R-pulubru. qucdúndosc en el 

sistema Inconsciente. tnas este proceso ha de ser rnodi ficado para dar cuenta de In 

esquizofrenia y otras afecciones narcisistas. Es claro que se presenta una rctrotrucción de 

libido. pero en Ja csquzofrcnia el Yo recoge la investidura de la R-cosa Inconsciente. con 

un notoria carga de libido en la R-palabra Prcconscientc. por lo que hay una 

dcsestructuración de la R-cosa. Una de las características principales es que no se: produce 

una dialéctica entre ambas rcprcsentncióncs. sino una sola intervención que tcrn1ina por 

con1prin1irsc en la R-pnlnbra. 

Finalmente en la 111e/a11co/ía obscrvnmos que los reproches que continuan1cnte se 

hacen de manera dolorosa. están hablndos pura ser cscuclmdos por el otro a quien en verdad 

cstün dirigidos; objeto sexual abnndonado o que ha perdido su valor ante quien lo enuncia. 

De ahí se deduce que Ja libido de objetos ha sido recuperada parJ ser puesta sobre el Yo: 

idcntfficación 11arcüi.Wu donde el Yo se diluye en el objeto. El pago del tul acto. es 

costoso. pues todo el amor y odio será ag,lon1erado. La posibilidad del suicidio está latente 

y es entcndible por la carga libinal en el Yo y por las ugresiones administradas al objeto.·H 

Pero son años después cuando Freud habla de ella de forn1a n1ás extensa;º' haciendo unn 

diferencia entre éstas. Inicia diciendo que Ja reacción común ante la pérdida de un amor en 

quien hemos depositado la libido. es de c/uc/o donde una parte de nuestro ser. 

prohablcmcntc el Ello. dcrnanda resarcir todo vinculo con su debida carga energética. pero 

otra fuer/..a se opone a la renuncia del objeto. tul vez el Yo. alcanz.."1.ndo una extrañamiento 

de la rculidad con la retención del objeto fantascndo de duración n1ínima. ligándose cada 

vez ntás a In realidad. los recuerdos que se enlazan con la libido son sobrcinvcstidos hasta 

presentarse un dcsligan1icnto de libido. en donde tcnninado el duelo el Yo se torna libre 

para buscar un objeto nuevo. 

Rccorden1os que la sobreinvcstidura. es una organización psíquica más alta que media 

el cnn1bio del proceso prirnario al proceso secundnrio. es gobernada por el Pre~onscicnte y 

47 F..-cud. S. ( 1916-1917aJ. 26--. Ccmfcr.:nciu: la tcuria d.: la libido y t.:/ narcisismo. Op. cit. 
41 F..-cud. S. ( 1Ql7b). Vuela .l' m.:/ancolia. Obras Completas Vol.14. Amorrortu Edito..-es. Buenos Ain:s. 
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funciona por el vinculo entre la representación cosa y In representación palabra. Las 

representaciones rcprin1idas por su contenido inaceptable. no pueden asociarse para acceder 

ni proceso secundario. así que pernmncccn el inconsciente quedando sin investidura; sin 

embargo. puede utraer sobre si a otras rcprcsenwciones que le proporcionen libido y llcgur 

hasta el consciente de for1na desfigurm.la.4
Q 

En ca111bio en la Alclancolía. hay unu pérdida de oq.icto que no siempre es conscicntc. 

el sujeto no sabe a ciencia cierta que fue lo que perdió ahí. aún cuando sabe cuul es el 

objeto. El Yo sufre un c111pobreci1nicnto extren10, u diferencia del duelo en donde la 

disminución se da en el mundo que le rodea. el individuo presenta una conducta en la que 

se flagela 1noraln1entc calificándose de despreciable. al acecho de su sunción. cuestionando 

a sus allegados del por qu¿ permanecen a su Indo en una condición tan deplorable con10 la 

que representa. Ln contrninvcstidura se apodera del Yo. pues el siste1nn tiende a responder 

al ataque que le prescntn el exterior. que es percibido como un estimulo displaccntero. toda 

libido se agrupa en una sola con10 defensa. trayendo con10 efecto la disn1inución de los 

sisten1as psiquicos.50 El daño no sólo concierne al estado psiquico. sino que afocta 

indudablcn1cntc al fisico. asi que el individuo con1c cada vez 1ncnos. acatándose n tu 

pulsión de n1ucrtc. adcn1ás de hacerse atribuciones de inferioridad social. Así a pesar de 

toda la libido depositada en el Yo. la vida del sujeto tan1bién se pone en riesgo. pues con la 

patología deviene la agresión que puede llevar u la muerte del objeto que se establece en el 

"i:'o.~' 

Este tipo de patología no es comparable con la culpa que suele verse en las neurosis. el 

pudor ante los demás por su estado repulsivo falta. no hay tal; es n1ás,. se observa la parte 

<.:ontraria~ exhibiendo su inferioridad con las uutopuniciones que se hace ni degradarse en 

cnda frase que evidencia al Yo en plena desintegración: 

..i•• Frcud. S. ( l 9 l 5a). Lo lnconsc1l!11tc. Op. cit. 
"' Frcud. S. (1920). ft.lá.~ u/lú del principio ,Jd placer. Obras Completas Vol.IS. Amorrortu Editores, Buenos 
Aires. 
'll Frcud. S. ( l 9 l 7b). Duelo y mdancolie1. Op. cit. 
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.. Lo e.'!:enciul 110 e.o;. c11to11ces. que el 1111.!/ancúlico f<-'1tgc1 ra;ó11 eu .\"11 pe1tosu rcbcifu de si 111i.\·1110, 

hasta e/onde e.'!:tu critica coincide con el juicio clc.• lo.\· otro.\·, ~\leí.\· hie11 i111porte1 que e.\·té 

cl<-"sc.·ribie11do correctu1111:11te s11.\·it11ació11 p.,·ic,Jlrjgicc1 . 

... • \'i>-:11ie1ulo lu anulogia con el duelo. th•heriamo.\· i1!fi•rir que él 1111 .\·1ifridu 1111u pércliclu e11 el 

ol!_jt!to; pero ele .'!:llS declaraciones ·'·urge 1111a pérdida ele·"" yo ... n 

Las ideas dcnigruntcs que sobre su persona caen. en ocasiones es factible ver que 

encajan con ciertas n1odificacioncs en un ser cercano al cnfcnno. por lo que la 

rccri111inación es vertida hacia su persona. El desarrollo estaría dado por una elección 

inicial de objeto. que ha traicionado el crnnpro111iso mnoroso. ya sea porque se niega a 

recibir 1nús libido o porque no desea que el cnfcm10 sea su objeto. así que el vinculo 

libidinal se ve perjudicado; el desprendimiento de investidura no hulla otro objeto ntús alh.i 

del originario cuando representaba el Yn-iclea/, así que su continuación 111ás próx.in1a es el 

Yo .. transformándolo en su objeto. por medio de una idcntificuci<.ln que se sobrepone al 

objeto ante el Yo: 

••Lu .o;o111hra ele/ ohjcto CC{l'Ó .~obre el yo, c¡11ic11. en lo .ntcf.•.\·i\•o, pudo .o;er ju=gado por una 

i11.\·ta11cia particular como 1111 objeto. como el objeto uhtmdonculo. DI.! esa 11u11u:ra, la pérdida 

del objeto hubo de 111udarsc: cu 1111u pérdida ele/ yo, y el cotiflicto '-•11trc el yo y la per.o;o1u1 

amada, c11 1111a bipartición t.•ntre el yo critico y el yo altcrculo por la icle11tificaciá11 ... 'J 

La escisión del Yo se personifica en una pane obnubilada por el rccargan1icnto de 

investidura que la sofoca hastu un punto antes de su n1ucrtc. para lmcerla palidecer al usarla 

como depósito de libido .. y en otra que clava la daga con saña .. por el dolor que emana de In 

insatisfacción que resulta de su juicio. El conflicto se presenta entre ambns instancins .. el 

objeto de amor que se ha dispuesto en el Yo continuamente se ve acosado por un odio. que 

en el fondo es sumamente gozoso. sadisn10 primordial del que en 192454 nos hablaría 

Freud: la pulsión de 1nuertc se detona en el interior con la finalidnd de llevarlo a un estado 

ideal de estabilidad. pero la libido contraria expulsa esta pulsión hacia el exterior, dejando 

s: Frcud. S. ( 19 l 7b). Dudo y meluucoliu. lhid. p. 245 
51 Frcud, S. ( J 9 l 7b). /bid. p. 246 
5

-' Frcud. S. C l 924c). El prohlema económico JC'I ma.,oquismo. Obras Completas Vol.19. AmorTortu Editores. 
Buenos Aires. 
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como residuo un masoquisn10 erógcno. el sadismo se descurgn en el objeto. Bajo ciertas 

situaciones. esta agresión puede ser introyectada manifestándose en el n1asoquis1110. 

proceso que ocurre por la sofocación cultural de lns pulsioncs al no aplicar esos 

cotnponentcs sl'idicos. 

A lo que cabrio. preguntarnos. si esto no pudiese deberse 1nñs que a la carencia de 

herramientas psíquicas que imposibilitaran el manejo del sadis1no en el exterior. teniendo 

con10 único ejercicio su interior. en el caso de la melancolía. Todo parece indicar que el 

nu1soquismo es crógcno. a diferencia del femenino y del nloral. ya que el placer de recibir 

dolor scrín el fundamento n1á.s fuerte. regresando a un estado primario. En esta pntologfa 

Freud dirñ que su problcn1a rm.Jicaril entre las instancias del Yo y d Superyó. dando con10 

resultado un estado de goce.~~ 

En este sentido Otto Rnnk planten que In elección prin1crn de objeto que se efectuó. 

tuvo con10 cin1iento una base narcisista. por lo que se puede retornar a él en la nledidn que 

se presente un problcn1a. o mejor dicho una frustración .. lo que implicaría una denegación 

de In realidad. pero en todo caso. la propuesta que hace no dice nm.Ja nuevo. respecto n In 

elección de objeto y el narcisisn10; así que Frcud extiende su explicación de la 

identificación narcisista. que se suscita en una regresión desde el objeto de mnor para 

colocarse en el yo. Es la identificación la fnse anterior n toda elección. que posibilita la 

discriminnción de un objeto. que percibido intenta apropiárselo por In vía de la dcvoración~ 

que puede ser nlcjor explicada si extraemos de algunos otros escritos cuál es su n1ccanisn10. 

f"reud en "Psicologiu de las masas y análisis del Yo". nos da tres fuentes de In identificación 

que se complcn1cntan con textos como "Más nlltl del principio del placer" y "El Yo y el 

ello".!"'• 

1. Es la identificación la forn1n n1ás originaria del vinculo afectivo. producto de los 

progenitores lo que rcn1itc a una libido desexualizada. Se n1ucstrnn dos lazos 

lihidinnlcs. uno por parte de la madre. fusc prc-cdipica y otro que deviene en un 

.,., F..-eud, S. ( 1C)l7b). D1w/o y m1.•lu11co/ia <.Jp. cit. 
"' F..-eud. S. ( 1920). ,\/,h- al/ti del principio,¡,.¡ ph1cer. Op. cit.: ( 1921 ). PsicoloJ:Ía de las ma.'fas .1' ancilisi.'f dd 
}"o. Obras Completas Vol. 1 R Amorrortu Edito..-cs. Buenos Ai..-es. Y (1923b). El yoy el ella. Op. cit .. 
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segundo 111omento por parte del padre. que se loina con10 modelo pura llegar al 

complejo cdipico. El deseo por la n1adrc lcvm1w un tnuro en la rclución poutcno­

infontil. la idcntificnción con el padre es hostil fornlt:lndosc una rclacilln mnbivnlcntc. 

Con lu culn1inación del Edipo la libido puesta en la n1adre es rcnsignad.u. Ju cuul puede 

tener dos vertientes: una identificación con In nu1dre o con el padre. 

2. Es lu sustitución de un vinculo libidinoso de objeto por vía regresiva. con la 

introyccción del o~jcto en el Yo. En el caso de las neurosis. poden1os cjc111plificarlos 

con los síntomas que un individuo puede prescntur. que son to111udos de una persona 

an1ada: por lo regulur Ja identificación es parcial ton1ando un rasgo del otro. Ja causa de 

la regresión se debe a un proceso represivo: v. gr. en el historial del caso Dora. se 

dc1nuestra corno in1itaba la tos de su padre. En el caso de la psicosis melancólica In 

causa de la regresión a un estado primario. es la denegación de la realidad. 

3. De manera secundaria puede nacer en una con1unidad que se perciba con10 unidad. en 

donde cada integrante desea ocupar el lugar de otro. El Yo logra percibir en la otra 

persona una semejanza con su estado .. lo que crea una identificación desde Ja cual se 

numiticsta el sinto1na. 

Cabe decir que la pasividad que puede caracterizar la patología. también puede verse 

invadida de una actividad excesiva que raya en Jo nlismo. En algunos casos Ja n1nnia se 

presenta cíclica. las condiciones económicas son las n1ismas. un gasto psíquico de energía 

mt:tntenido por un largo tiempo. persistiendo Ja separación del objeto. una establecida en la 

identificación y otra en la búsqueda voraz de investiduras de objeto: las dos con la 

,·0111rai11\•e • ..,·titl11rt1 que se atraído sobre el Yo. Actualmente esta patología es conocida por 

los psiquiatr..is con10 n1aníaco-dcprcsiva. 
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5. Sei.tundo ticn1po: Sobre el extr1" .. ¡º de la realidad 

El problcnul de la realidad es co1nplcjo en todo pensnn1iento. incluyendo al filosófico y 

psicológico. n1as en psicoantílisis tiene un peso característico. En Frcud podctnos encontrar 

tres lineas de trabajo principales respecto al terna. In primera que inicia en 191 l con 

"'Fonnulnciones sobre los dos principios del acaecer psíquico". la segunda que trasciende a 

la prin1cra realidad que n1cdia nuestras experiencias y se da a conocer en 1924 con 

"Neurosis y psicosis" y que lo rectifica complcn1cntt"tndolo con "La pérdida de In realidad 

en In neurosis y psicosis'\ y la tercera finalizando con In niagna exposici<.ln de 1940: "El 

aparato psíquico y el inundo exterior''. que lleva con10 base Jos artículos de "Fetichisn10"' de 

1927 y "La escisión del Yo en el proceso defensivo" de 1940. 

Cabe decir que un término es fundan1entnl en este apartado. por lo que iniciaren1os 

prccis{mdolo. Cortado por el saber psicoanalitico de tendencia lacaninna. tv1icr57 intenta 

exponernos la itnportnncia que cobra el concepto de desn1entida dentro del campo de In 

rcnlidad. ideas que logran atr..icn1os por su carácter tan pnrticular de análisis y que ha de 

servirnos para nuestro con1ctido. Nos dice. que a di fcrencia de In negación que es 

secundaria al tcstin1onio de existencia. de rcconocin1icnto. el concepto de desn1entidt1 

(Vcrle11J.!nllng)~8 • es In cancelución del acto non1inntivo del lcngunje. en donde no huy 

palabras para nornbrar In experiencia. es una negación de In potencia del neto. n1f'ls no del 

lenguaje pcr se. Allí es donde se impone al sujeto el silencio con10 una opción ante lo 

acontecido: 

.. En la dc ... mc111ida 110 elijo el :,;i/c11cio •• \·e 111e impone como una necesidad. co1110 1111afataliclad. 

porque el le11g11cifc es incapa: ele ofrecerme 111u1 repre.o;c111ació11 de e.o;o ... 

!-
7 Micr. R. "Schcreber: inlrospccción. negación. dclirjo"'. Trama.o; //. Suhjetil.'idad y proccstu .'iocialc..'i. Junio 

de 1997. (No.11), 83-118. UAM. Unidad Xochimilco. 
5

• El ténnino en relación con las obras frcudianas a sido traducida en Ja versión de Etcchcvcrry. Amorrortu 
como dcs11"~ntida, en Ja versión de Lópcz Ballesteros. Biblioteca Nueva por lo general rcl"icrc a repudio o 
rcpudación. en otros textos Jacanianos ha sido designado como de.'iestimaciún. En lo que respecta a 
diccionarios. Laplanchc y Pontalis ( 1993) lo trabajnn como rencJ.!ación al igual que Chcmnma, et.uf. ( 1995) 
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El esccindalo de la cierro/u .w!11ui111ica de la de.\·11w111icla revelu el lri111if<,1 de lo i1110/erab/e .\·obre 

el orden ,\·i111hálico que .ve co11.\·i~11e c.:011 ,,.,, de.w1paricid11 ·• •. l\I 

Para Freud los términos de negación y desmentida fueron puestos sobre la mesa 

durante el periodo de 1923-1927''0 • p~ua él Ju 1Vegaciú11 huce referencia a una 

representación que logra entrar en la consciencia. cuncclando la represión por el rechazo de 

lo que se enuncia. es decir. llega de un n1odo distorsionado. Lo cual tiene su usiento en las 

pulsiones de vida y niucrtc. en donde la primera re1nite a la aceptación. la inclusión y la 

segunda al rechazo. la exclusión. El Yo-placer es el origen del acto de juzgar (yo-reulidad) 

que quiere introyectar lo bueno y expulsar lo malo. en cmnbin el yo-reulidud posee dentro 

de Ju función del juicio. la autoridad de afirn1ar o no. la existencia de una cosa del nnmdo 

representada. Pero para que se dé el exmnen de juzgar. tiene que haberse dado la pérdida 

de objetos que procuraron una satisfacción real; es decir. se requiere de una rcnunciu 

pulsionul. Los eje111plos de ello lo muestran. comú11111entc lus neun.'>ticos por cstur en 

estrecha relación con la represión. ya que la negación es un sustituto de ésta. 

En el caso de la psicosis. la ne¡.:aci<Ín es vista con10 una separación entre las pulsioncs 

de vidu y de muerte. dirá Frcud. que tal vez sea por una deuda con lu libido.'' 1 Pues 

rccordetnos que las pulsiones de autoconservación. son pulsiones parciales destinadus a 

asegurar el can1ino hacia la 1nucrtc y el organisn10 lucha contra las influencias que podrían 

hacer su can1ino hacia la rnucrte n1üs corto; de tal 111odo. que podc111os deducir que en lns 

psicosis. la pulsión de autoconscrvación no cun1plc su función acorde u la meta del hon1bre. 

optando por ton1ar el cmnino que lo lleve a sobre pasar el principio del placcr.''2 

En cambio la cles111c11ticlC1 es un concepto que venia siendo arrastrado con la psicosis 

desde 1896 en el "Manuscrito K". haciendo referencia al retorno de lo reprimido que es 

puesto en el sen1ejantc por nledio de la proyección. denegando con ello la creencia para 

evitar todo reproche del sistema en 'Jue se nlanifiesta (consciente); 1116.s lo rcprin1ido puede 

~Q Micr. R. "Schereber: inlrospccción. negación. delirio". ihid..p. 103 
"º VuJ. Básicamcnlc sobre la desmentida en: "Organización genital infantil'" ( 1923). ""Las Neurosis y las 
risicosis" ( ICJ24). el "Fc1ichismo" ( 1927). Y sobre la negación ~n: "La Negación" (1925). 
'' Frcud. S. ( 1925). La negación. Obras ComJllctas Vol.19. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 

":! Frcud. S. ( 1920). Alús allá dd prmápio dd placl.!r, Op. cit. 
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abarcar tanto el afec:to como el recuerdo. este últi1110 hace su apnrición co1110 all1cinaciones 

visuales. en. cambio el afecto se presenta con10 la voz del delirio: mnbos sufren 

tergiversaciones que llevan ni dcsconocin1icnto por parte de quien las rc-produci.:. 

"Uno \'i.vlumhra ahora fi>rma.v difert!ll/es .H!~IÍll que _...iilo el c~t'·c:/o huya .... ·ida rL"/Jl"ilniclu 

,'de."ialojado} por pro)•c:cció11. o lo fuera u1111bié11 L"I co111e11ic/o de la vfrc:ncia . 

••. el co111c11ido ele la vivencia re/orna co1110 un pe11 ... ·a111ien/o en fur11tt1 de oc11rre11cit1. o c:o1110 

1tnt1 ul11ci11ac:id11 \'i.vual o .vc11.w1riul. El afee/o repriluiclo pan•L-"C relonu.1r sie111pre en 

ul11ci11acio11e.\· ele \•oce.v••. ''-' 

De este n1odo ante el fracaso de In defensa (o de In censura) con el retorno de la 

reprin1ido. llega su cierre con el cn1pequcílecimicnto del Yo. que una vez que tiene efecto. 

otorga al delirio la creencia que se le denegó al proceso prin1ario por n1cdio del delirio de 

grandczu que sirve de defensa.justificando los sucesos que se le presentnn. 

Con ello observamos la primera noción dd concepto de cles111e11tida. aunque bnjo un 

ténnino apegado al de represión. que n1ñs tarde n:fcriria a frustración.'.... La falta de 

discernimiento entre el afecto y la representación. tnn1bién scríu ulgo que Frcud anali7..aría 

en textos como "Represión" y el "Fctichisn10". En "Forn1ulncioncs sobre los dos principios 

del acaecer psíquico" .. 65 reitera I~ antes dicho cuando n1cnciona que se dcsn1icntc el suceso 

que provocó el estado patológico. Para 1924. en la continunción de su texto de neurosis y 

psicosis. Freud con1cnta que se procurn una dcs111entida sobre In realidad intentando 

sustituirla~ pero su 111agna exposición In cncontrun1os en su artículo dd ºFetichisn10" (l•icl. 

!t?fra). 

"1 Frcud. S. "Manuscrito K" En Freud. S. ( 1950 { 1892-91) Fra>:mt.!11to di! la corr.: ... pondenciu L-"011 Flie ... s. Obras 
completas. V. I. Amorrurtu Editores. Buenos Aires, p.267 
,.,. El concepto de denc.•J.:acid11 es utilizado en articulos como: .. Sobre la justificación de separar la neurastenia 
de un determinado sindrome en calidad de neurosis de anguMia .. ( 1895). ··rv1anuscrito k .. ( 1896). •• La moral 
scxunl cultural y la nerviosidad moderna .. ( 1908). ••Neurosis y psicosis .. ( 1924). 
El concepto de de . .,mc.•mida es referido en: .. Sobre los dos principios del acaecer psiquico·· ( 191 1 ). ''La pérdida 
de In renlidad en lu neurosis y en la psicosis .. ( 1924) .. El fetichismo .. ( 1927). 
M Frcud. S. ( 191 la). Fvrmu/acionc.-.o; ... obre /o.o; do_,. prúu.:ipios Je/ ~1caccc.•r p."iic¡uh:o. Obras Co111pletas Vol.12. 
Amorronu Editores. llucnos Aires. 
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La realidad upnrccc en un pri111er eje con10 una función su~jctiva del Yo. que ha de 

mitigar el principio del placer que sólo desea satisfacción sin ton1ar en cuenta Jos nledios o 

los efectos de tales acciones. El dcspla;.r..umicnto que se realiza del Yo-placer ul Yo-realidad 

lm de culminar con el an1or de ol~jcto y con el ascguran1iento del pluccr por cm11inos 

estahles para el Yo. En el caso de la.o;; psicosis. Ja realidad se ve dcsrnentidn. a causa de un 

acontecimiento que derivó en la insania. Desde el caso Schrcbcr. Frcud notaba algo 

irregular en las posturas psiquit\tricns de su tien1po sobre el desconocimiento de la realidad. 

de tal forn1a vcn1os que enunciaba en este escrito que la mayor parte de las veces se logra 

mantener contacto con el exterior. pese ni rccogirnicnto de libido que se suscita en las 

psicosis. adclanttlndosc a su época. señaló que estos sujetos no retiran por completo su 

interés del inundo. alm en los casos 111:.is graves, con10 en su rnon1ento lo era la llamada 

<WIC!lllia ,¡\feyncrt. 

Hasta este 11101nento se creía que existía una represión en lu paranoia y en la 

esquizofrenia. que uctuaba sobre el sujeto. en1pero sus alteraciones no las cegaban por 

completo sobre las relaciones que se cfcctüan a su alrededor. Aunque en el caso de la 

últin1n patología en 1nención. In problen1ática era 1nás ndvcrsn .. pues no se prescntnba la 

reconstrucción de un mundo que le diera asilo en sustitución del anterior como en el caso 

de In paranoia. ni se llega al nnrcisismo, sino que la regresión minimizaba el amor de 

objeto .. hnplantándose en el comienzo del desarrollo con el uutoeroti.\·1110 infantil. los únicos 

rcsros de objeto se hallaban en las alucinaciones y en las estereotipias. 

En el seg1111do eJe en relación a Ja pérdida de la realidad .. Freud cree haber encontrado 

la últin1a diferencia entre estas dos grandes patologías y dice: 

"E11 la ohra mencionucla (se refieren El Yo y el Ello) .w: describieron los mtiltiplc.v l't1.w1/lajc.\· 

ele/ yo, .n1 po . .,.ició11 i111crn1cdiu entre el 1111111do e:Clerior y el ello, y su afuno.\·o e111pe1lo en acatar 

.o;i11111/1ci11ea111c111e /u l'olunrad ele .o;u.v c11110.v. A/tora bien: en conexión con u11u ilación ele 

pe1i.va111ie1110 inspirada dc.\·de otro lado .. v cuyo a!J·unro era la Réne.o;is y prevenció11 ele /et.V 

f'.\·k·o.lii.\· 111e ac11ditj una formula .o;iJ11ple sobre lo que qui.:t.i es la cliferc11cie1 genética 111ás 

it11porta111c entre.• neurosis J' psico.'tis: la neurosis c.•.\· el re.vultucln de un conflicto entre e-/ ro v ·"" 
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ello en /anlo aue la nsico . .,·is '-.,.,. el de ... enlace anúlot:o de una ,.,·i111i/ar /Jer111rhacfri11 eu lo.\' 

vinculo . .,· del vo v el 111111ulo ex/,•rior". t1~ 

Mns nos señala que no es bueno conlinmos de explicaciones sencillas. En el caso de lns 

neurosi . .,· de /ran.eferencia. inicia con unn representación que por su contenido es pres¡1 del 

nlecnnisn10 de represión efectuado por parte del Yo bajo los 111andntos del superyó. pero lo 

repri111ido loKra exprc.'.w1r.w: por el síntoma rcvehindosc c:onlra el )""o. quien c111prcndc una 

ardua lucha contra él con10 si fueru In propia represión originaria dnndo origen a la 

neurosis. En el cnso de lns psicosis se presenta un conJlicto entre el ro y el 1111111do e.werior. 

norr11aln1cnte es el nnmdo exterior quien gobierna al Ello por dos 111edios .. por las 

percepciones presentes que continuamente lo enfrentan y por las itnúgcnes que guardn de 

las percepciones pasadas. es decir los recuerdos. En las p.\·icosis el ''•_{·o se independiza del 

rnundo exterior y dos procesos se establecen: el niontajc de un n1undo acorde a los 

parán1ctros del Ello y la sepnración del n1undo exterior obligada por una frustración 

(denegación) de un deseo por parte de una realidad inadmisible. 

Hasta aquí se va conforn1ando una condición de realidad donde lo tcn1ido aparece y es 

necesnrio huir. pura alojarse en una realidad imaginaria. nunca fortuita sino bujo las leyes 

del Ello. sabernos que la acumulación de excitación es percibida como displacer. poniendo 

en actividad al aparato psíquico pnrn aminorar la excitación con el efecto de satisfacción. 

dio que apunta al placer se le llamn deseo. siendo éste el único que tiene Ja cnpacidad para 

111ovili?...ar el aparato psiquico9 al ser regulado por el placer y el displacer. 

Frcud persiste con la exposición sobre las psicosis9 diferenciando a la paranoia y su 

doble niovhnicnto de pérdidn y reconstrucción. de Ja c.w¡ui=ofrcnia en donde lu pérdida sólo 

dcjil co1110 resultado el delirio sisten1atizado sin reconstrucción alguna y con una tendencia 

fuerte hacia el cstancmnicnto afectivo. Sin embargo a pesar de Jo anterior y las diferencias 

que se suscitan dentro de las patologías. tanto las psiconeurosis como las .. psicosicosis" 

tienen la característica de una privación: 

"" Frcud. S. (1924a). Neuro.'fi.'i y p.'fico.'fis. Obras Completas Vol.19. Amorronu Editores. Buenos Aires. El 
subrayado es mio. p. 155 
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"De todo . .,· 111odo ... ·, la t.•tioloJ.!ÍCl co1111i11 para t.•I <.wt<-11/ido ele una p...-iconeurosi ... · o de, una p...-ico...-i ... · 

... ig11< .. • ... ·iendo la fr11 ... ·truciú11, el 110 c11111p/il11ie11to ele 11110 ele cu111e/lo ... · deseo...- ele la il~fi.111cia. 

etcr11c1111e11te i11diú11ito.'i que tan prof1111da.'i raíces tienen en 1111estra orga11i::ació11 co111u11dcu/u 

fl/0J.!e11ética111e11te. E . ..-c1.fru...-trució11 sif!111pre e ..... e11 últimof1111du11w11to u11afr11.'itrachh1 '-"xternu. 

en el ca ... ·u i11clh.•it/11ul p11ede purtir ele una fr1L'itrució11 interna (,\·uper~'PÓ) que ha cu11111iclo la 

...-uhroJ.:aciún ele/ reclamo de la rt.•a/ielud Ahora bien, el efecto ¡1e1t1jge110 clepe11dc: ele lo '/"'! 

lla~a t.•! yo en :H!lll<-:jt111te te11...-ió11 cou.flictfra: ,o;i per11u11u.•ce fle?/ ti .... ,, ''t1sallcy·(..· llacit1 el 111111u/o 

exterior y procura Sl!jetar al (..'/lo, o si es tl\'tl.\"t1/laelo por el ello y a.,·; ,.,·e clt.~ja arrancar e/,• la 

r<.•aliclcul". ¡o¡-

En últirna instancio,. la realidad desagradable sitúa al individuo en una problen1ó.tica. en 

dondc la función del Yo seró. la de servir al mejor postor. por su fucr.t:a pulsional y la 

importancia de su alianza. Si el Yo se nfianza con el Ello cntran.i en conflicto con la 

rcnlidad. derivando en una psicosis; si el Yo se alía con In realidad disputa con el Ello. 

deri\'ando en una neurosis; de tal n1odo que el Yo funciona scgl111 Ja .servidu111bre que se 

numtengn. Sobre la n1ención que hace de la frustracción que se da entre el Yo y el Superyó 

y que se conoce con10 nwluncolía. Frcud enfatiza que si bien es un tipo de las psicosis. ésto 

difiere en cuanto a su etiología. pues aquí el Yo y las exigencias del Ello. no niegan la 

realidad por la frustración que les ocasiona~ sino que la frustraci(._ln se implanta en el interior 

del sujeto por el Yo y los restos de figuras parentales que se concentran en el Superyó. Así 

lflil .. ' de c.:11alquier 1nunera ohser\'Cunos que en las psicosis !ct denegación tien<-.• 1111 origen 

ext,·rior. a111u¡11e pare=ca partir de 1111a ilutctncia interior. Para cmmdo Freud tennina con 

el texto de neurosis y psicosis. se pregunta cuál sería el mecanis1110 1nediante el Yo niega la 

realidad y el otro. en donde calla al Ello. En la neurosis la represión viene a curnplir esa 

labor. en la psicosis Freud puntualiza que se requiere de nlayor invcstignción~ pero adelanta 

que hubr::í de presentarse una retracción de carga Jibidinal cstablccidn por el Yo. 

Hasta aquí la influencia del Ello sobre el Yo cmpaf\a la realidad en la psicosis. dando la 

in1prcsión de que sólo acontece en esta patología y no en la neurosis~ no obstante ello es de 

,,.,. Frcud. S. ( l 924a). Neurosis y psicosi.'I:. /bid. p. 157 
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fi:'lrnu1 relntiva. pues en el escrito de "La pérdida de la realidad en las neurosis y en las 

psicosis" plantea que la realidad tan1hién se vuelve insoportable en la neurosis. La 

represión. con10 dispositivo del Yo actúa contra las acciones del Ello para dar preferencia a 

la realidad. pero su capacidad sólo se lin1itn a algunas cuantas. por lo que ulgo queda fuera 

de dorninio que se evidencia en la neurosis. El sujeto neurótico logra n:traersc ele la 

insoportable realidad. que lo nte111oriza privándolo de una satisfacción que sólo puede 

gestarse por la vía del sintonu1 y la fantasía. que son por excelencia propins de la 

enfennedad. Si bien el rnandato que ejerce la realidad sohre el Yo no se cutnple 

rigurosan1entc. el problema de In neurosis todavía no está presente en e.se 1non1cnto. sino 

hasta que se da una respucsta por las partes afectadas del Ello: 

"(la 11e11ro.\·i.o;) Ella cu11sistc. nui.\· hit!ll. e11 lu.\· pract!.-.O.\' tlllC aportan 1111 rc.\·cwci111ie111n a lo.\· 

.\·cctore.o; pelj11dict1dos ele/ ello: por tc11110. eu la ret1cci<i11 contra la repre.\·iti11 y l!I fi·e1ca.\·o ele 

é.\·fa. El ciflcljanlic1110 tic/ 11exo co11 la reulidud es c11to11ces la cu11.n .. •c11e11cia de L'.\"IC! .o;eg1111do 

paso en lafur111aciú11 de lt1 neurosis .•• ". M 

Lo que testifica dos dispositivos que son el punto de fuga para caer en una neurosis o 

en una psicosis. La prin1cra estaría dada por encargo del Yo y el segundo por el retorno de 

lo inconsciente. que en cada caso tendrá particularidades. siendo necesario subrayar que en 

uno. el contlicto es entre Yo-Ello y en otr..i Yo-realidad. Corno buen clínico Frcud 

enuncia que será Ja investigación la que habrá de confir111ar la hipótesis de que el suceso 

que consurna el depreciamicnto de la realidad. es el n1isrno que fue objeto de la represión. 

recorte de una realidad que dispara el proceso. 

Por tanto en las dos enfermedades. el displacer se acrecienta hasta el limite. En el caso 

de las psicosis después que el Yo ha des11te11tido la realidad. se procura a toda costa la 

sustitución de la n1isn1a a cxpensus del Ello; es decir. sostiene el intento de cun1ción por 

rnedio de la recuperación de la realidad. Freud en el texto anterior. nos había dicho que la 

nueva realidad. el delirio. se conforma por las tendencias optativas del Ello. pero ahor..i 

"'' Freud. S. (1Q24b). /~perdida de la realidad c11 la Ncuro.~is y p.o;icosis. Obrns Complclas Vol.19. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires. p .. I 93 
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enseña que Ja recreación que se da tanto uquí co1110 en lu neurosis. frucasan en cierto n1odo. 

pues aquello que de lo que no se queria subcr se apuntala a Ja construcción poco inédita. La 

tmnstOnnación que se da. tiene co1no cimientos Ju historia psíquica del individuo. recuerdos 

que se hallan guardados. pero que han e.Je resurgir para poder mezclarse. dando la in1presión 

de percepciones diferentes que vengan a suplir lu falta de percepción que enriquece las 

representaciones y que ahora tornan el pupcl dt: abastecedoras de ilnágencs para el delirio. 

que t1nahncnte es la caru del deseo. Así que el recorte nefasto vuelve cnn1ascarado. el 

plnccr que un primer n1on1cnto pudin1os espcr~r por cstur bajo el yugo del Ello. ahora queda 

conrtado. por la in1posibilidad de su desecho. rnarca que no abandona. sino conforn1a. 

El tercer f.!jc: da inicio cuando Freud teoriza ucerca de la perversión fctichista/•" pues 

vuelve u tocnr el problcn1a de h:ts psicosis. ahoru con un nuevo nrgun1cnto que llega a 

abarcar las tres patologías in1pcrantes del trabajo psicoannlitico. a saber la escisión del Yo 

tanto en h.1s neurosis. las psicosis y las perversiones. Frcud se ren1onta a In diferencia 

anmón1ica de los sexos para el análisis en cuestión y desarrolla el proceso de dc.\·111c11tida 

(\'er/e11gn1111g). en el cual el niño lmcc caso 0111iso de In percepción orninosa70 que le 

presenta la falta del pene en la mujer. pues de lo contrario. ello implicaría poner en riesgo 

su propia integridnd. su falo. Si llegará a aceptar la carencia Jo arrastraría inevitablemente a 

la nngustia inminente de la posihilidad de ser objeto de tul cercenamiento. In protección no 

se hace esperar por el narcisisn10. resurgiendo y expandiéndose. dcsn1intiendo aquello que 

sus ojos ven. antecediendo una imugcn difusa que responda n sus necesidades. imagen que 

carece de claridad a cnusa de ser un sustituto de verdad. resignificación de un atributo. 

La cles111e:ntida (ver/<!11g111111g) se distuncia de la repre.\·i<)n (verdrcl11g1111g} en In medida 

di: que esta últimu se hace cargo del afecto que se desliga de la representación. y será la 

di:srnentida el destino de la representación. después agregará (1940)71 otra distinción: la 

h'I Fn:ud. S. ( 1927). Fetichismo Obras Completas Vol.:? 1. Amorrortu Edilorcs. Buenos Aires. 
711 Del cscrilo de .. Lo Ominoso". 1919. cxtrnemos. que los miembros seccionados~ como cabezas cortadas. 
dedos (como en el caso del hombre de los lobos) tienen la esencia de lo ominoso. más cuando parecen tener 
una ;:1utonomia con respecto al cuerpo. Toda representación que se vuelve ominosa. lo hace: por su u.pego a In 
caMración. 
11 "J>artc 111 La ganancia teórica. VII. El aparalo pslquico y el mundo exterior ... En: Freud. S. (1940c). 
E..H/ll.:11ul ÚL' f'·'·icoanU/i.ü~·. Obras Completas Vol.23. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 
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represión se aplicara a la defensa contra las dcmnndas pulsionalcs y la dcsn1entida scrú una 

defensa contra la realidad. Aquí el nifto llega a un compromiso entre su deseo de posesión 

y la pcrccpcibn mncnazantc. bajo el dominio de los procesos prin1arios; a nivel psíquico la 

n1ujer conserva el falo. más no es el n1ismo que en sus inicios pensó el pequeño. siendo un 

claro cjcn1plo el fetichista el cual ton1a un objeto (ropa. 7 .. apatos. pies. etc.) con10 sustituto 

para depositar In lihido. rcclmznndo una parte de la realidad por designio del Ello; en el 

caso de la psicosis el Yo sucumbe casi por completo al Ello, perdiendo de igual forma una 

parte de la realidad. 

Cuando Frcu<l redacta el articulo "El aparato psíquico y el 111undo exterior" (ibid.). 

aglomera todas sus investigaciones en relación a este exterior subjetivo y nos recuerda que 

es el Yo quien debe n1ediar las relaciones de las dos vcnicntcs que lo acosan con sus 

den1andas antes de que terminen por aniquilarlo; respondiendo a su meta de 

autoconscrvación. así que utiliza la angustia con10 señal de peligro ante cualquier instancia 

mnenazante. para tal discrin1inación se apoya en el exan1en de realidad que se ausenta 

durante el suefto. 

Con10 sabe1nos. para que se pueda desarrollar un Yo. es necesario que los padres los 

protejan en sus inicios de los peligros exteriores. su costo para el niño es la an1enazn. 

constante de perder el amor parental. arriesgándose a su deceso. Por lo que es éste un punto 

nodal en el desenlace del Complejo de Edipo. El Yo es una parte del Ello alterada por la 

influcnch.1 del inundo cxterior9 con n1ediación de la Percepción-consciente (P-Cc); para el 

Yo la percepción es lo que la pulsión al Ello. siendo ta Percepción lo que desliga al Ello del 

Yo.n En los estados patológicos las barrera.e;; que separan an1bas instancias se tornan laxas 

y su relación con la realidad se ve afectada. con1únn1ente tenemos consciencia de un 

rec1u:rdo. cuando se efectúa la investidura se consen•a en el sistema mnémico. en cambio la 

a/11ci11ución. que no es difcrcnciable de la percepción nace cuando la investidura no sólo se 

desborda desde In huella mnémica. sino la trasciende. 

n Frcw.J. S. (1923b). Elyoydc.dlo. Obras Completas Vol.19. Amorronu Editores. Buc:nos Aires. 
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Pero hasta este punto Frcu<l no había dicho nu<la nuevo respecto a sus artículos 

anteriores .. lo hnce en In rncdi<la que nos inlOrma que el Yo no sirve fielmente al Ello o a la 

rcalidnd .. sino que Cste se las ingenia para mantener buenas relaciones con las dos 

instancin.s .. siendo la única salida la escisión Lle/ Yo. Por lo que se da un nuevo giro a la 

teoría. con la instancia bi-yoicu tanto en las neurosis .. las psicosis y las perversiones. Así la 

aparición de una patología dependen'• de Ja carga energética rnñs condensada. por lo que el 

estallido del delirio en la paranoia .. seria el resultado de un caldo de ferrnentado conforrnado 

con anterioridad .. manteniendo un contacto con la rcnlidad a pesar de que una instancia 

yoica se uboquc n1ñs al delirio. 

Los hechos de la escisión del Yo .. se vinculan de manera intrínseca con la aceptación o 

In negación (tCn11ino que 111ús tarde Frcud trabajaría corno dcs111cntida o denegación) de la 

realidad 0111inosa. pues no hay un solo ser que pueda evadir In castración. sólo queda 

enfrentarla con las hcrra1nientas que se disponen: o n1ejor dicho .. con el n1onto de lihido que 

contenga cada parte del Yo. "En la escisión del Yo en el proceso defcnsivo" .. 73 nos explica 

que el nifto no contradice la percepción de nlo<lo sencillo~ no es que alucine un pene en In 

rnadre .. sino que desplaza su valor. transfiriendo su significado a otra purte del cuerpo por 

medio de Ju regresión: 

.. El ,•,1ro11cito 110 contradicho ... it11p/c111e11te s11 percepc:iti11, 110 /Ja aluc:inado 1111 pene allí done/e 

110 .h! ••cia 11i11¡.:u110, :dno que :rólo hu e111prc11diclo 1111 clespla=c1111ie11to /dcsc:e11trc1111ie1110} de 

''a/or, hu tre111.iferido el ... ignificaclo del pene a otra parte del cuerpo. para lo c11al \•il10 en s11 

u1u·i/io -ele 1111a 111a11crL1 que 110 llc111os ele precisar uqui- el 111ecc111i.\·11u1 de rcgre . .;ión. Por cierto 

que e.\·tc cle.,1:1lu:a111ic11to .w;/o ,ifectó el cuerpo de la 11utjer: rc.\pecto de su pene propio nucla .H!' 

11uulij1có". --# 

De tal modo que Ja dcs1ncntida .. con10 respuesta al udvenin1iento de lo siniestro será 

característico de Ja perversión y las psicosis por el extrañmniento de la realidad a causa de 

la desmentida de la castración. proceso que es diferente porque en el primero afecta la 

71 
Frcud. S. (l940b). La c.'fci.'iión del yo en el proce:ro defcn.vi''º· Obras Completas Vol.23. Amorronu 

Ediiorcs. Buenos Aires. 
"" Frcud. S. ( l940b). Lu escisión del yo t!n ~/ proce.'io defensivo. lhid. p. 277 
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rcalidnd sobre el objeto y en el segundo afecta la realidad sohrL· el .n~jcto; evidenciando 

que no hay defensa yoica perfecta que no deje rastro. Así que In postulación teórica de In 

dc.\·mcntida quedaría de In siguiente rnnnern: 

DESMENTIDA DEL FALO 

PSICOSIS 
Dcspla7 .. .nmiento de libido en el Yo 

PERVERSIÓN 
Dcsplazumicnlo de libido en el objclo 

u 
rutsional .( Yo 

ACEPTACIÓN DE LA CASTRACIÓN 

NEUltOSIS 

Realidad 

Así podemos ver que la teoría freudiana sobre la realidad transcurre por varios 

tiempos. de los cuales podemos extraer los siguientes: 

1. El incun1plin1icnto de un deseo infantil prin1itivo que nmcnn7..a el estado de satisfacción. 

que demanda la pulsión depreciando In rcnlidnd7 !'i. 

2. L.n postura que el Yo decida tomar dependiendo de la filogcnéticn del individuó 9 nos 

n1ostr.ará el camino de la patología y sus efectos en la realidad (ibit!.). 

3. Los n1odos del retomo de lo reprimido denunciarán la defensa del Yo y su 

fcnomenologín clínica: es decir. su comportmniento en un detcrtninado contexto. 76 

4. Tanto las neurosis como las psicosis. presentan una pérdida de la realidad. así con10 su 

sustituto. aunque por medios diferentes (ibicl.). 

5. Finnlmente Freud reabre otra vía para dar cuenta del conflicto psiquico9 que seria la 

división constitutiva del Yo. en donde la insoportable realidad que demanda la 

represión es la diferencia de los sexos que apunta a In problcn1ática de la castración. 

7
!!> Freud. S. ( l 924a). Nc11rnsb; ;.• p:ricosis. Op. cit. 

"' Frcud. S. (1924b). La perdida de la realidad en la Neurosi.<rJ•psico.<ris. Op. cit. 
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posibilitando por un lado la desmentida acorde n lns.pulsioncs y por el otro. apegarse de 

cierto modo a In realidad. 77 

6. Ln Transferencia y el tratanlicnto 

La noción de transferencia fue puesta sobre la mesa en su trabujo "Sobre la 

psicoterupia de la histeria'\ ahí la consideró el marco idóneo para aflorar el afecto penoso 

1.1uc era vivido. más allá de la problcn1útica de enfrentar lns n1últiples referencias de las que 

el analistu eru objeto. lo consideró con10 parte fundan1ental de su trabajo. Para 1905 Freud 

establece In transferencia con10 recdiciones. fantasías que son puestas a note en el 

consciente conforn1c avan;.,..a el trabajo psicoanalítico. pero ello no es vivido con10 algo 

pasado. sino que se actuali:r .. a en la relación médico-paciente. El acto de transferir no se 

podía evitar. 111as era preciso colcgirla y dársela a conocer ni paciente. En este proceso las 

representaciones de los padres son reanin1adas de 111ancra inconsciente. depositando en el 

unalista lo "vivido" por el paciente; juego simbólico en donde el anali.sta ocupa Ja figuru 

paterna. y el paciente representa al niño. La trascendencia de tal suceso lo enajena por lo 

que entorpece la cura. Pero la in1portancia radica. en la comprensión que pueda tener al 

analizado de.: sus vínculos primarios y el significado que de ahí surja. 

Del escrito "Sobre la dinámica de la transferencin"7
K sabemos que todo ser humano 

debido u influjos de Ja infancia. tiende a buscar un objeto de amor que dé respuesta a su 

dcrnanda que es expuesta a lo largo de su vida. Son las pulsioncs las que exigen In 

presencia ardua y continua de una búsqueda que colme su estado de incomplctud9 ciertas 

representantes de ella se manifiestan de cara a la "realidad objetiva"; o sea que ya han 

pnsado a un estado de consciencia que intentrunos tramitar acorde a nuestras expectativas y 

circunstancias. Otra de las pulsiones yace en lado oscuro. cara poco conocida que busca la 

satisfacción por diversos procesos entre ellos el de fantasear. La insatisfacción de amor es 

77 "Pm1c 111 La ganancia teórica. VII. El aparato psfquico y el mundo exterior". En: Freud. S. (1940c). Op. cit. 
711 Frcud. S. (1912). SuhrC! la dinámica di! la trarufl!rencia. Obras Completas Vol.12. Amorrortu Editores, 
Buenos Aires. 
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in1prcscindiblc .. constituyente .. las representaciones de tales afectos continuan1ente buscan 

aprehenderse en las personas que se hallan a su alrededor: la libido tnnto inconsciente con10 

consciente participa en el trnbnjo analítico y en su cura. la investidura suele atenerse a 

modelos pre-establecidos que tienen cabida la nlayoría de las veces en la imagen del 

unulista .. del cual se espera que sus conoci111icntos guíen nuestro andar seguro, ello se 

vinculu con la historia <le cada paciente .. gcncrahnente cnla.7..ada a la in1ago711 paterna y n 

otras mós que han sido relevantes en la formación psíquica de la constitución del sujeto: la 

configuración de la transferencia así con10 sus diferentes 111ovin1ientos a través del 

trntan1icnto depcndení de estos fhctores. 

Regulnnncnte In transferencia resulta n1ás fuerte en el caso de lns neurosis que en otras 

patologías, n1ás ella tiene dos caras que no pueden dejar de desconocerse .. una que conduce 

a la cura y otra que evita llegar a ella mediante la resistencia .. ya que el vinculo creado 

finalmente es ficticio en la n1edida que la itnagen ha sido construida acorde a los deseos del 

paciente .. por lo que el objeto no ha de cun1plir necesariamente con ellos._ la libido 

enfrascada en la relación irreal (ideal) susceptible de consciencia retorna a su origen que la 

dota de placer .. dejando atrós la realidad provocando un problema en el tratan1iento por la 

regresión que se efectúa.. el apuntalamiento tendrá que ser utilizado para que el paciente 

vuelva a la .. realidad objetiva". Así que el trabajo terapéutico se dividirá en dos partes 

:priinermncnte canali?..ando In libido de los sínton1as a la transferencia .. en un segundo 

tiempo se procedcró a volver a liberar la libido para canalizarla nuevamente hacia otros 

objetos. 

La transferencia no sólo se 1nucstra de fom1a positiva,. pues si bien pone en juego 

elementos psíquicos ellos traen consigo aquellos que son considerados con10 negativos .. por 

lo que mnbos sentimientos se vislumbran. La transferencia negativa .. seria aquella en donde 

7'' lmago fue un ténnino que en ocasiones lue empleado por Frcud. y que es atribuido a Jung. quien más tarde 
forma una revista con este nombre. Se justifica su utilización. como una aproximación a los complejos 
infantiles. que abarcan problemas como introversión. regresión. la teorfa de la libido y el fnntasco consciente e 
inconsciente. Según nucstn1 lectura. este último punto tendrfa mayor peso que los anteriores. si nos apegamos 
a que Frcud mñs tarde empico este ténnino como similar al de arquetipo infantil. que hace referencia a la 
idcntific01.ción y la elección de objeto primarias. (Vid. Sobre la dinámica de la lransferenciu. 1912 y Sobre /a 
má.~ gen<.•rali::ada deKradación de la vida amoro:ra. 1912) 
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la resistencia se manifiesta en et inicio~ mientras que la positiva se dcscon1ponc en 

sentirnientos tiernos susceptibles de consciencia que tienen su origen en fuentes eróticas. 

En las trans.ferencias curables es común que se presenten la arnbivnlencia de senthnicntos 

que hacen posible In inclusión del analista n In historia del sujeto. con10 escucha especial 

que ha de interpretar lo negado. 

En 1914 FrcudKo introduce el concepto de nf!urosis de tran.~·ferencia aquí nos enfatiza. 

que en In situación analitic~ el acto sustituye ni recuerdo de lo rcprin1ido. la repetición lo 

trasciende no sólo en este espacio sino en todas los vínculos que renli:7..a en su vida. El 

rnnncjo de la transferencia pem1itirá el cambio de Ja repetición por el advenin1iento del 

recuerdo: se habrá de permitir toda compulsión a Ja reproducción de los sucesos vividos. 

dentro del espacio annlftico sin restricciones. a excepción de lus irnpucstas propias del 

trabajo. In transferencia posibilitará un significado diferente. pasando de In neurosis comían 

a la neurosis de transferencia. 

Si bien hemos revisado de manera general el eje principal de la terapia psicoanalítica. a 

lo largo de las investigaciones freudinnas. no existe un punto de comparación cuando se 

menciona el trabajo en In neurosis. de la cual surge la teoría y se aboca básican1ente a ella~ 

que cuando teoriza sobre las psicosis. sus menciones son breves y casi todos refieren a la 

imposibilidad del tratamiento. sólo en uno de sus escritos da indicios de córno se debería de 

llevar a cabo dicho proceso y es casi hasta el final de su obra que plantea Ju única linea que 

daría fundmnento paru que la psicosis. no sólo se trabajase sino que se conocieran los 

procesos que por ella transcurren hasta el cstallan1icnto <le Ja n1isn1a. por 111cdio de la 

investigación clínica. 

En J 8981u cuando Freud empieza a construir Ja teoría. ya afirn1a que no hay posibilidad 

de trntar las psicosis por la interferencia del estado coníusional. Pero en "El delirio y los 

11º Frcud. S. ( l 9 l 4a). Recordar. repetir y reclahorar. (Nucvo.v con.'ieju.'i sobre Ju técnica del psicoa11áli.'l>is) 
Obras Complclas Vol.12. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 
111 Frcud. S. (1898). La .\·exualidaá en la etiología de las neurosis. Obras Completas Vol.3. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires. 
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suenos en la <<Gradiva>> de \V. Jensen"82 el autor plantea que el tratan1iento de un estado 

patológico. como el delirio. tenia que empezar por la aceptación del hecho. el analista 

tendría que escuchar el contenido de Ja alucinación explorándolo dctnlladan1entc para poder 

ayudar al paciente. Si el paciente mantenía una flrn1eza en su delirio, no era por el 

deterioro de sus facultades (en especifico la habilidad de juzgar). sino porque había en él 

cierta verdad que el pncientc yn presentía. siendo el soporte de su creencia. Cuando las 

rcprcscntucioncs se libran de la represión. y logran salir a flote al consciente. sufren una 

tergiversación que es recompensada por la ccncza que no deja entrnda n la duda. vestigio de 

una existencia que fue negada y mudada. De tal modo que la verdad del inconsciente se 

ampara por Ja ccrtidun1bre. presentándose en el consciente como error inn1inentc. Con lo 

que presencian1os una de las tesis que seria retomada por Lacan en el tratamiento de las 

psicosis. 

En 1909 sobre el tratamiento. dice que el médico es quien da a conocer las 

representaciones para ayudar a discernir el inconsciente. en algunas ocasiones el apoyo ha 

de ser más exhaustivo que en otras. uno puede trabajar y minin1izar las perturbaciones 

leves. pero nunca una donde el Yo se transforma en ajeno. como las psicosis. en especial en 

la dcn1entia praecox. Dos cuestiones deberán de tomarse en cuenta en la terapia: prin1cro 

los casos donde se niegue la entrada ni otro en las relaciones son incurables para el análisis 

y el segundo gira en torno al trabajo con niños. en donde su escaso desarrollo intelectual 

requiere de otro tipo de asistencia particular para su realización. 

Si en Ja neurosis suele presentarse una transferencia negativa. es mayor en las psicosis: 

con los paranoicos la transferencia es constanten1entc negativ~ interviniendo la resistencia 

que interfiere con el proceso regular de tratan1iento teniendo efectos en la intervención y la 

cura: 

"La ambivuh•ncia ele Ja._.,. orie11tacio11es del se11timie11to es lo que niejor nos explica Ja aptitud de 

los 11e11róticos par<1 poner·""-" tra11sfere11cia..'I al ... ervicio de Ju re.vi.vtencia. ·Donde la capacidad 

•.: Frcud. S. ( 1907). El Delirio y /o.'> Sueños en /u <<Gradi-.,•a>> de IV. Jenscn. Op. cit. 
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de lrc111.'!fi•rir .\·e hu wu!/10 en lo <!.\·encial 11eKuliw1. co1110 !'.\" c..•/ caso el<.• /us para11oic:o,\·, cesa 

lambién la po,\·ibi/idad ele ilifluir y de curar ... 'IJ 

Hastu este momento la postura del padre del psicoanálisis no es concluyente. y tul vez 

nunca lo fue. porque Ja clínica cainbia9 aquí vernos que dé entrada se señala la cxistcncia de 

la trunsfcrcncia. por extensión se podría pensar su tratan1icnto que claramente scrú distinto 

al de lns neurosis. 

En urticulos posteriores enfatizará la in1portuncia de asegururse que c:I solicitante n 

mu'ilisis no seu un caso de dcmcntia praccox, conocin1icnto que ha de dursc a través de las 

entrevistas prcvius al tratamiento; y si bien es dificil tener In seguridad que el paciente no 

corresponde u cstu afcccit_\n. el yerro ocasionaría un gusto inútil de ticn1po y de trabajo. 

hastu el 1nisn10 desprestigio profesional por la.fi1/ta de cura. En donde estc lllti1110 renglón 

resuena. en tanto para Frcud huy la posibilidad de llevar al sujeto a In .. nonnalidad" que se 

pierde con la pmología. aún y cuando habla de procesos constitutivos con1uncs de Ju 

especie hun1ana. con10 el Co111plcjo de Edipo y la castrJción. Ja respuesta que el sujeto 

plantee a estas problcn1áticas será la que lo lleve a ser un sujeto .. norn1al" o uno enfcn110 

-neurosis. psicosis o perversión-. En el caso de patologías nuis cxtre1nas. no es factible para 

el ¡mtor. pensar en su tmtan1icnto por el n1isn10 n1arco teórico que se centra en Ja c11rc1. 

put:s esa In 111eta del trabajo, por lo tanto es in1posiblc garantizar que los psicóticos pudieran 

acceder a un trutmnicnto sernejantc. 

En .. Introducción al narcisis1no"M4 Frcud reitera su 11egt1tiva del tratc1111ic1110 analítico 

aplicado a la purcifi·cnia por la iinposibilidad de la búsqueda de objeto que vinculará al 

psicoanalista con el paciente. Dcnon1inada introvl.!rsión por Jung. la libido al~jada de los 

otros. no se empica un proceso sustitutivo corno en la neurosis. sino hasta que pasa a una 

segunda fase. correspondiente a un intento de curación. Así el delirio de grandc:za que se 

apoya en la libido de los objetos es puesta en el Yo. acrecentándolo. llan1ada 11arcisisn10. 

regresión a un estadio anterior que fue protccto~ en donde el niño no se diferenciaba de la 

111 Frcud. S. (1'11:?). Sohrc la ú1númic:u de la rrun.ifercnciu. Obras Cmnplclas Vol.12. Amorronu Ec.Jitorcs. 
Buenos Aires. p. 104 
11

" Frcud. S. ( l 914h). lntruducción al narcfa·i:mw. Op. cil. 
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111adre. ernn uno. nbustccido de pulsioncs nutocróticas. hasta la fonnación de un Yo. que.: se 

creó por las investiduras que le fueron proporcionadas. pnru después cederlas a sus objetos 

afectivos cuando el Yo se constituye. renuncia ul goce por la intervención de las leyes. 

Balanza que debe ser equilibrada con el peso exacto de cada Indo. para no des-vivirse por 

una. entre n1ás libido se deposite en el exterior el Yo .se empobrecerá o viceversa. con10 es 

el caso de la parafrenia 111anifcst.tindose en el delirio del fin del inundo y con el dolor que 

acarren et displacer ante un aun1cnto de la tensión. Cuando se frustra el delirio de grandc7.a. 

la libido de transforma patógena e intenta salir de ese estudo. intento de curación ni intentar 

reconducir la libido a los objetos que ante los ojos extraños es dcnotninuda como. 

puto lógico. 

La tran.ifcrcncia en las neurosis se efectúa a partir de In libido de objeto que todavía se 

rnnnticne y ha de servir para ese ainor. que cvidcntcrncntc no se encuentra en las psicosis. 

Si bien en las neurosis tan1bién huy un rccogin1icnto de libido con los objetos del exterior. 

tanto con personas con10 con cosas. los restos de esos vínculos todavía se encuentran en In 

.fi111tasia. sustitución imaginaria de los objetos que se construyó de los recuerdos (ihicl.). En 

cmnbio en las psiconcuroris narcisista. se presenta una incapacidad para la transfi:rcncia por 

su característica de expulsión de tus relaciones. Para 1917 en su conferencia nun1ero 27ª. 

en Estados Unidos dirá que las enfermedades narcisistas son invulnerables a la tr.:rapia. no 

por falta de inteligencia. que en un 1110111cnto dudo pudiera entenderse así cuando señaló en 

el ton10 XII. que SC' requería de cierta capacidad de raciocinio parn el proceso que se 

confonnaba el análisis. pues se ha co1nprobado en In clínica. c.¡uc si poseen tales 

características en los estados patolbgicos. pero la disyuntiva se presenta cum1do se 

evidencia el poco conocirniento que se tiene sobre estas afecciones psicóticas a....;¡i como los 

1nccanismos requeridos que lleven al éxito del trabajo. Dejando ahí una linea de 

investigación extensa que más adelante scró. retomada por sus seguidores. 

141 



' USISCON l PALLA m oama 



<!:apítufo III 

-€ntre fos ]{túcfeos ]{teuróticos ~ :¡L:>sicótícos 



1'i;SlS CON 
FALLA DE ORIGlll 



Si yo uc;u1;h1u1e ho1:;1 D loa malo.a -Augurio.a. reirfnn be mi penannbo: 
-Ante.A amo ti nuutrn mnnn. 9t" que noa lemfn. eac. loc.n. 

Sin Mlor ('Gl"ll elloa Rerfa. la pre.AD. 
Gontcn. oh. e.noten o.af ain Ge.MI" en m'a ofbnA 

1.lu.e.Atro himno be beBgroc.il\. 'Oioacs temible.a bel bro-11itino 
Uatebe.a me ocnc.eri.n finnlmente. lo loé. ~ ain embnr90 quiero nntea 

l)crtenec.erme ~ tnml\r m1 bnlfn be tnbn ~ 9lorin. 
'1.)ólberhn 

o soy lo que ves .. soy algo n1ás allá de lo fisico .. no soy sólo yo .. las son1bras 

estún conrnigo .. 10:1 pertenencia me trae con10 un hnán del cual no puedo 

cscap;ir. no niego lo que está a n1i alrededor .. sornos uno. singularidad enn1arcada por la 

pluralidad. linea infinita con1puesta de puntos. la proxitnidnd del exterior es tnarcuda por 111i 

lugar. el interior cstú dctr..is. la unidad es n1antenida por n1ultiplieidad que me constituye .. no 

puedo Imbiar sin nombrar a lo dcn1ás. Pensamientos que obturan la individualidad en 

cuanto se intenta asir la loca idea de lo puede ser uno. no es que se desee ton1ar un trozo de 

la entidad que ha de hublar. no hay tal existencia que devenga de una fusión ejemplar. sólo 

restos que han de juntarse para la composición de una esencia .. restos carcomidos que en las 

psicosis no logran componer la nonna esperada. Los elementos puestos en juego pueden 

aparentar cierta nutonon1ia en un n1on1cnto en donde el hablante sólo describe el proceso 

que ahí se suscita. pero ello no implica que los integrantes que se sitltan dentro del contexto 

sean irrelevantes. pues ponen el acento en la denuncia de la cot11posición grupal. Mi 

non1brc no existe por n1i. sino por aquellos que lo non1bran. mi existencia tiene ccrtc7..u 

cunndo ufim10 mi respaldo de diversidad, la marca es n1i guia. la inmensidad mi refugio .. 

olcadn que no para, en un ir y venir por la n1anada. Efecto del temor al desamparo .. del 

aleja1niento que deje al cuerpo a la intemperie .. acecho de muerte .. sombra que se desprende 

y carencia pcrpetun. La comodidad de la dependencia impera aun a costa del deceso 

sucesivo. no se trata de elección sino de un camino previamente tra?..ado por el proveedor de 

la satisfacción, que ul final tiene dos disyuntivas: perecer o enloquecer. 
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l. El hurnhrc de los lobos 

Scrger Petrov ha pasado a los anales psicoanaliticos corno un caso controvertido del 

rnédico vienés. mejor conocido como e/ lun11bre de lo.\· lobos. a quien Frcud 1 In dcclararú 

afectado por una neurosis infantil; este historinl ha sufrido divcrsns críticas y lecturas: su 

interpretación ha sido variada desde los posfreudianos. visión que reconstruye a lu 

investigación psicoanalítica cu::mdo se eviw el dogmatismo. red inmcnsu que cubre el 

horizonte uctual de Ja revisión que se rculiza a los textos de lu que lmncntablcmcntc sornos 

parte en el sentido que nuestra lectura se halla viciada. Prin1enuncnte. quisiera señalar 

algunos postulados que saltan a la vista cuando uno lec el texto de Freud. los cuales no son 

del todn claros y pueden co111pararse con otras tcorizaciones hechas por el autor. El 

psico¡múlisis efectuado por Freud intenta explicar el proceso que subyace en el hornbrc ruso 

surnido en el infantilistno. casi in1posible de recordar. mas no de hablar en cuanto hacernos 

refcrcnciu ¡1 un proceso en donde se nlczclan fantasías y n.:n1inisccnci;1s. para derivar en una 

histnriu con1plc_ja. Cuando el sujeto se presenta ante el n1édico vh:nés. la n1uestra de sus 

sintornas denotan el arrastre de la patología que hubia inicindo años utr:u;~ Ju construcción 

teórica gira en torno a conceptos con10 deseo. castración, y tlencgucitjn. a:'idornas 

clernentalcs que fueran desarrollados de manen.t n1ás precisa en otro:; escritos. 

Es el hombre de los lobos el que demanda el análisis con Frcud~ acto que destella el 

1.h:sco 1novilizudor de Ja psique como nos dice el pudre del psicom1o:ilisis. Algo le 111ovili7..n 

la cnforrncdad sexual que padece. cosa que se vcrd hasta sus últin1os años cuando los 

síntornas vayan de un lado a otro sobre sus poros. ¿Pero por qué pe11sc1r en 111u1 11c11rosis 

ohsc .... ·it·a. cuando se le había dic1¡.:11ostice1do prc\•iamenle una enjc"nncdad 11u.111iaco­

depresi\•a o locura cic:/icu2 ? Muestras de la patología dcscnn1ascariin al sujeto: hay 

recuerdos de vivencias que se observan por la n1irilla de la deformación del ticn1po. 

1 1·n:ud. S. (1918). De la lti.'ftoria de 111u1 11t!11ro.vi.,· infatrtil. Obras Completas Vol.17. Amorrortu t!ditores. 
Buenos Aire~ . 
..: Ailos 1rnis tarde Kracpclin alim1arfa haber cometido un error en ese dingnóstico. 
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Sobre los fenón1enos de las neurosis se non1bran la actitud ante los anin1ales con10 el 

n1icdo al loho del cuento y la agresión hacia las nutriposns y las orugas: dcspués se nos dirá 

que hay una serie de pensamientos rigurosamente diseñados en torno a Dios que lo ugobinn 

.Y Jo orillan a realizar actos secuenciales: persignar objetos y rezar. o nspirnr con fucr~a ante 

In prescncin de los castrados simbólicos con10 tullidos y nncinnos. pero tmnbién unte aquel 

que fungía con10 custrador: lo sagrado. Podrian1os pensar en una voluptuosidad que se 

podría dar al descon1poner In palabra pordioseras. es decir. en español lo podrian1os 

truducir en: por - en nombre de, c/ios - lo sagrado y eros - lo voluptuoso. Juego in1aginnrio 

quc abre posibilidades de análisis. aunque con un lmico y cn1cial prohlen1a. nuestro lugar es 

ujcno a esa posibilidad. debido a que no cstmnos en el banquillo. objeto dc transferencia. 

Lo untes dicho sienta las bases pura que Freud mencione las dos vertientes que prcdon1innn 

en lu neurosis obsesiva: lo biológico. con las posibles patologías fmniliares hercdadas y lus 

experiencias tempranas que lo llevan a conducirse por cnminos poco udccundos. con10 el 

coitus a ten~o. que den1ucstrn tnnto en é1 como en su padre. una predisposición a In neurosis 

ohsesiva. como regresión a un acto arcaico. nos señala e1 autor. 

Tmnbién encontramos elatos exponentes del efecto que produce el deseo con10 

iniciador de In búsqueda de amor. que se encuentra entrelazada con la n1itica escena 

prin1ordia1. El paciente se remonta al año y medio de vidn que se apuntala con el sueño de 

los lobos. el individuo con10 espectador sólo es testigo del juego sexual de sus padres. tal 

con10 los lobos Jo son de la existencia de SergeI que se personifica en cada acto. en donde 

el adentro y el afuera no tiene lín1ites. es parte de la escena en cuanto se integra al contexto 

mis1110. participe de In ucción como testigo. pero tan1bién excluido con10 n1ic1nbro activo. 

rccihicndo visualn1cnte la acción de los otros:. afuera los lobos tranquilos. adentro el 

tcn1croso niño. extraño del clan que teme estar dentro de sus hocicos. La interpretación 

sobre el sueño fue complejizñndose por las constantes intervenciones que hacia el individuo 

y terminó por convertirse en una interpretación sobre el horario de la escena originaria~ In 

ropa que en ese momento fue usada. el número de repeticiones del contacto sexual. In 

tr..1nsmutación del árbol navideño por el nognl. del cuento de cabritos por el de los Jobos y 

de rabos por castración. Clan1mcnte algo hay aquí del orden de la fantasía por mnbos lados. 

en donde Frcud hace uso de su saber. de una manera fuenc. aden1ás que In relación que 
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podría entablarse entre el profesor de latín que tenia por non1brc IVo(f y el suefio 9 no tenían 

ningún vinculo. en tanto éste no fungía como representación paterna fuera de la 

problemática reinante. pues se había dcn1ostrado -por la fobia. los actos obsesivos y el 

sueño- que el núcleo se habíu fonnado desde antes. Cosa que si bien puede ser cierta. o 

contener partes que ejerza.n cicrtu in1portnncia en la vidu del paciente. no se puede dejar de 

lado que el inconsciente carece de temporalidad. y que los deseos expresados en fantasías 

asi corno en pensamientos pueden condensarse y dcsplazarsi.: hasta. hacer una idea o unas 

ideas. plenamente desconocidas de sus raíces. por lo que la explicación de Freud. respecto a 

la interpretación del sueño de los lobos y el proceso del traun1a es cuestionable. 

A modo general. podemos plantear que Freud intenta expresar el 1nétodo terapéutico en 

la nueva práctica 111etapsicológica. exponiendo y defendiendo su trabajo. cosa que debe 

rncncionarsc porque hoy en din son pocos los trabajos psicoanalíticos que se dan a conocer 

u lu opinión con el sentido i1npcrantc de la desconstrucción. en donde los errores no se 

on1iten sino que ponen sobre In nlcsa para su discusión. El diülogo que se lec. sobre la 

infancia ten1prana <lcl "hon1bre de los lobos" i.:ncuentra su arista que habrá de tratarse. la 

v<.•rdud del discurso. Intersección entre la fantasía y la realidad objetiva. se ri.:conocc la 

i1nponancia de la printcra en tanto verdad aparente del paciente 4uc no n1odifica de manera 

alguna el tratamiento psicoanalítico. aunque si da un rodeo al punto de llegada 

enriqueciéndola en el camino con ingredientes del n1ismo sisten1a Inconsciente. podríamos 

pensar en una realidud objetiva exterior. de inicio desconocida. separada de nuestro ser. que 

es nlcdiadu por el mecanismo inconsciente. del modo que su efecto se deja sentir en aquello 

que ton1mnos con10 realidad; es decir. son inseparables. 

Protágoras3 decía ••suy el iinicu úrhitru de la cxi.'ilencia de lo <¡lle percibo. siento o pienso"' 

pues quien contempla el mundo al misn10 tiempo lo inventa. Dejando atrás la realidad o 

irrealidad de los netos. No se trata de juzgar si es verdad o no los discursos que se plantean. 

Kant también habla de los diferentes can1pos de la realidad. que Lacnn traduce en registros. 

en donde se organizan y se expresan las vivencias; registros que se afectan mutuamente, 

n1ostrando los puntos decisivos de la historia. que se vuelven certeros y funcionan de igual 

1 Xirau. R. ( 1987). Introducción a la historia de la filosofia. UNAM. México. 
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manera. Es decir. todavíu cncontran1os en Frcud fo.Jsos cirnicntos cicntificistas de una 

realidad fidedigna. que el análisis pnrccicra desear desentrañar. cuando las construcciones 

de esas escenas son trozos del con1plcjo tejido de su vida. así el analista sólo ha de sefialar 

los nudos que obstaculizan la continuidad. evitando la repetición del hilado; el texto de 

Frcud dice: 

"lle aquí lo 1i11ico que yo quiero decir: e.o;cc11a.'f como las de 111i pacie11te, de 111u1 época tan 

te111prc11u1 y de .\·e111eja11te co11te11icio. c¡m! luego rcclc1111a11 1111a .\·iguiflcarividcul tan 

c:ctranrcli11aria pura la historia ele/ ecuo, no .!>'011 por lo generul reprocluciclus co1110 recuerdo.\-. 

sino que es preci.'ío co/egirlcL\" -co11.\·truirlcL\·- pa.\·o c1 pu.vo y /ahoriosu11tc11te a partir ele una 

·'"'""ª de i11dicacio11cs. ••" 

De tal rnodo que no son recuerdos. Jo que presenta el paciente .. sino constn1cciones en 

las que colnboru el unalista; sin embargo existe algo cercano al recuerdo por su constante 

t1parición en la supuesta fantasía .. que se reitera en el sueño. Así Freud describe In 

fabricación del coito que va de In observación sobre los animales traspuesta en los padres. 

concordando muy bien con su teorización de los suefios. en donde parte del contenido es 

rcton1ado del exterior. sistema percepción consciente que introduce representaciones que 

son ligadas con las inconscientes. dejando ver que el acto sexual arrastra otro tipo de 

problcn1us .. principahncntc sobre la diferencia de los sexos y la castración. Pero no es ello 

Jo que genera dudas. sino la forma en que Freud trabaja con este paciente. que parece 

mostrar rasgos psicóticos. Esa es la disyuntiva .. ¿en ,·crdacl c:rcz 1111" neurosis obsesiva!' ... 

Pero nlás que saber su estructura o poner un diagnóstico cosa que hen1os venido 

discutiendo en los capítulos anteriores .. dcbcn1os n1cncionar que enfrentan1os un momento 

en Ja teoría psicoannlitica en donde se pone en tela de juicio la importancia de In sexualidad 

infantil con sus principales seguidores .. lo que lleva a Freud a demostrar su argun1cnto,. pero 

eso lo hace en el 1nomento que decide redactar el caso y publicarlo. n1as las técnicas de las 

que se valió y los fenón1enos que se dieron en ese análisis son en suma .. objeto de duda. 

"'Frcud. S. (1918). De /ahi.'ftoria de una neurosis infantil. /bid p.49-50 
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Sobre "Las construcciones en el análisis" Freud dirá que lo deseado es una in1agen 

confiable de los años infantiles olvidados. Una brecha se abre aquí que deberen1os de 

contc111plar. la s11~es1icí11 inegable del proceso analítico. Pierre Fedida~ dice que Ja 

transferencia y la sugestión no constituyen fines per ,.,.e sino que son técnicas participes del 

éxito terapéutico; niuchos psicoanalistns han pretendido anularla de su trabajo o por lo 

nicnos no 111cncionarla. intentando verla con10 una parte de los inicios de Ja pr.;:íctica 

psicoanalítica. Su enredo con la transferencia ha puesto en apuros a más de un 

psicoanalista. por lo que resulta incó111odo teorizar nn1bas. a pesar de que es Ju transfCrcncia 

el llnico agente que llama a la cura; se habla de ella y se le poluri7 .... "l en tanto positiva o 

negativa. nsi como se cntcgorizu en patcrnu o niutcma. pero se comprende poco de sus 

niecanis111os y de su fuerza. 

La sugestión roza el concepto de seducción. producción de un efecto que se da entre el 

paciente y el analista~ secuela del an1or; en el que el prin1ero hace suyo el deseo del otro. 

m¡ís allá de su dcmandu inicial e intentn responder a eso que el otro busca sobre su 

inconsciente. Frcud hizo 111ención a ella en varias ocasiones. proclamúndose contrn clln 

como abocándose a Ju misn1a. Su postura ambivnlcntc. lo único que dcjn claro es su 

prescncin inevitable en ocasiones con10 técnica y otras nlás co1110 lastre. Y escribe que se 

encuentra a J;:.:1 sugestión bajo la tnmsfcrencia en el lugar que antes ocupó In hipnosis. En 

otra parte. scpan1 an1bos conceptos mencionando que la transferencia tiene la fucr.l'..a de Ja 

sugestión; después vuelve a reton1arlas con10 univocas cunndo dice que cfectivan1cnte se 

trabnja con la sugestión o la transferencia. pero que ellas no son la parte fundamental del 

trubujo u di fcrcncia de otras psicoterapias. En relación a ello. contempla la 

cuntratransfercncia co1110 el lugar n1ús probable para efectuar construcciones adversas que 

se originan cuando el analista coloca sus deseos y fantasías en el lugar del nnalizndo~ de ahí 

la importancia del trabajo de análisis por parte del analista y claro. la supervisión de gran 

uso en Ju actualidad .. como mirada cxtrañn a Ja dialéctica. que recurre n In experiencia 

el ínica. Freud precisa en 193 7 en "Construcciones en el análisis": 

' Fcdida. P. "Hipnosis. transferencia y sugcslión. Conlribución a una mctapsicologfa de la tronsrercncio." 
Rt..•\•i:fta trahcljos del psicoanúlisi.\·. 1984. Vol.3 (No.7). 
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.. El /JL.•li}!.ro ele tle ... ·ca111i11or al pacit.•nte por ."it1g1..•stión apalabrándo!w,! cosa ... en lu.o,; que 11110 cree, 

pero q11e 1.•I no Jrabría odmitido 111111ca, se ha e:cogerculo ... ;,, eluda por enci111a ele toda medie/a. 

El c111<J/i.,.ta tcnclrfcJ c¡ue Jraherse comportado 111uy i11corroctamo11rc para que pudierc1 incurrir en 

sem1.:ian:a torpe:a; ... ·obre todo, tendría qu1.• rc•procltars«.! no lwb1.•r concedido le1 ¡>a/obra <1/ 

¡11.1cicnte. Puedo cljir111ar .... ,.,, juctancia, que u11 ubuso usi de la suge ... tión 111111ca ha sohrow!nido 

"111i e1cti\•idcu/". 6 

Aparente contradicción. cuando en 1923 en "Observaciones sobre tu teoría y la prúctica 

de h' interpretación de los sueños". indicabn sobre la valoración de los sueños. ya· que 

il~/luir sobre ellos. no es una torpeza sino lo n1isn10 que guiar los pensan1icntos conscientes. 

por lo que no es de extmi\nrse que el paciente sucfie con cosas que platica y cuya 

cxpcct;1tivn le hu despertado. pero la sugestión no sólo lleg.a hasta ese lugar: los 

pcnsan1ientos oníricos ta111bién se ven intluidos a sui:;erencia del analistn. La persona del 

nnalista se envuelve de ideas. en donde cada uno de sus actos -voz. silencio. gestos. 

111ovi1nicntos., etc.- sugieren ante aquel que yacen su lado. Toda sugestión es solicitada por 

el Yo con10 si fuera la rcedición del objeto perdido~ el so111etin1icnto esta ahí .. como t1nticipo 

de la protección contenedora. E~ deseo por complacer al amor t1ñorado no se pui.:dc olvidar 

en cada afirn1ación que rcali7 ... n el paciente. no podcn1os decir que en cada una de ellas esté. 

pero parcci.: que el 111on1ento de la transferencia confinnaní o descalificará lo anterior. Sobre 

tndn en los inicios del trntan1iento se ha reportado tal actividad que no queda exenta del 

can1ino que habrán de recorrer ambos. Es el /e/ea/ del yo el que viene n aventurarse en la 

sugestión. Diri'1 Fédida., que ta sugestión es tan inevitable con10 lo sexual., con lu fisura en 

el lenguaje como seña característica. productora del sueño. que tantos cle1ncntos presenta 

en análisis. 

Ello hace replantean1os algunos puntos sobre el caso de una neurosis inf..'lntil. Se sabe 

4uc durante lo.s prin1cros años la transferencia fue dificil., por no decir que tal vez fue 

n1inima .. aunque lo suficiente para que continuara asistiendo el paciente con Frcud; de 

hecho dice que apenas se log.ró cambio alguno en este tien1po .. ¿pero cón10 fi'e que cedió la 

rl!si ... ·rencia?. ¿o ctilno fue c1uc se disfrazó la resistencia, para c¡ucdczrsc en el misn10 luJ,:czr? 

"Fedida. l>. "llipnosis. transferencia y sugestión. Contribución a una metapsicologia de la transferencia." /bid. 
p. 85 
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La respuesta parece estar en una tajante presión por parte del hornbre del snber. in1pucsto 

con e~ limite de tien1po para terminar con el tratamiento indcpendicntc111entc de los avnnces 

que se pudieran tener hasta ese nlon1cnto; la sugestión apnreció con In i111plen1entación de la 

reconstrucción de su historia a Indo del Maestro (del latín 11u1Kis1cr. n1uy principal o 

perfecto). teniendo corno efecto la expiración de los sinton1as. cosa que 1nás adelante 

veremos cuando vuelve n ser trntado por la Sra. ?v1ack Bruns,vick. En tcmto vcn1os caer al 

paciente en la sugestión que no es del todo ciega para Frcud: 

.. De c.•.,·te último pr.:riodo de trabtljo. e11 1¡1u• la re.,·i ... 1e11cie1 dc.•sc1parecíu por 1111J111e1110.\· y el 

e11fer1110 haciu Ju i111presió11 ele 1e11er 111u1 lucidc= 1¡11e de orcli11urio .vó/o ... e alcc111=a en el estado 

hip11ótico. provinieron te1111hié11 todo.\· lo.\· e.\·clarecimie111u.\· t/llf! per111itit•ro11 iuteli>:ir .\·1111e11ro.\·i.\· 

de /u i11fa11cia". 1 

El tipo de intervención que hace aquí se justifica. en Ja nledida que se dice que ya 

existía un vinculo equilibrado; bueno. no dudan1os que lo hubiera.. la prueba está en la 

reacción que tiene el paciente nnte la amcna?...a del ténnino del análisis. de la separación 

inevitable .. pero enunciar que esa era la opción para. que el paciente pudiera proporcionar 

los elcn1cntos necesarios para el trabajo~ pues ya lmbía transcurrido un ticn1po para su 

desarrollo el cual no fue productivo. da la posibilidad de plantear hipótesis. tales co1no: 

1. ¿En qué mon1ento las resistencias .. son Jo suficicntcn1entc volubles para aproximarnos a 

ellas. tomando como fundamento que existe una resistencia ligada a todas las 

represiones y a ese resto que es absorbido en el olvido .. con1oseñula Derrida?. 

2. El deseo de cura por parte de Freud constriñe los enunciados del sujeto. exigiéndole 

renunciar a sus defensas para. no aproximarse a lo ominoso. pedido brutal que orilla a 

tomarse del prin1cr lazo extendido por la palabra del analista. 

3. Qué fue lo que sucedió en ese transcurso de latencia inicial .. que invita a transgredir la 

atemporalidad del inconsciente que Frcud menciona y justifica con la transferencia 

7 Frcud. S. (1918). De le1 historia ele Utlancurosi.'f infantil. Op. cit. p.13 
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positiva. llegando a tener efectos tnles como unn estructuración de los recuerdos 

excesivos. como lo vemos en las fcchns. Lo cual desde la postura frcudinnn implicnrin 

darle rienda suelta n In neurosis obsesiva que Je antecede. invitándolo n procesarlos de 

esa fom1n. Pero si no hubiera la certe:zn de la neurosis. In base del discurso podrfn ser 

otra. como el de la sugestión que pasa a formar parte de In rcnlidnd de su historin y a lo.1 

que n1ñs tarde se le agregarían otros ncontecin1ientos con su segundo análisis. 

4. Hay un corte del discurso. de ese que no avanza hncia In curn sino de aquel que se 

npcgn por sus sinton1ns y su respectiva ganancia; cortes en boga por la escuela 

lacaniana. que tienen como fin In reflexión de lo acontecido. para darle un "nuevo" giro 

a eso que se habla y que con10 podc1nos observar. Frcud si logra esa n1odificnción ¿pero 

hasta dónde es esn una violencia de In interprctnción? 

S. Cuáles son los beneficios que obtiene el sujeto. El cese de los sinlon1as no basta pues 

son ellos los que cobran Jo intereses cuando devienen con mayor nrnplitud. y que se ve 

en los años posteriores. la histori7.nción de su vida. no es algo que se puedn desdcñnr. 

ello se reconoce. ¿pero hastn dónde llega?. ¿qué es lo que fhlta? Lógicamente no hay 

esa con1pletud 1nitica buscada en todn relación. pero algo debe permitir que el sujeto se 

vuelva funcional en su vida y que deje ese lugnr que le depara In ganancia de In 

cnfcrn1edad. al ser el o~jcto de Maestro. de In institución psicoanaliticn y de In rnismn 

historia del psicoano.ílisis. del cual no cstmnos exentos. 

Cabe decir que en el análisis. llegan a nlczclnrsc sus propios recuerdos con los del 

paciente. r. gr. Freud pone en la nlariposa de color amarillo. a la compañera de su infancia. 

la cual usaba un vestido de ese color. la contratransferencia se hace presente. Si bien la 

sugestión no es la parte fundamental del tratamiento como dijo Frcud. ella puede intervenir 

de manera grotesca en el trabajo. de tal forma que desfigure el diálogo del paciente. así las 

interpretaciones no tendrán el n1ismo efecto. postergnndo el trabajo. o como es el caso., con 

recaídas continuas. 
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Sobre la ho111os·cx11alidad. aquí a-parece solucionado el conflicto por un n1ovitnicnto 

que incluso lo llevo a nnálisis: el ejercicio de la hcterosexualidnd .. con todas las 

consecuencias que hnplica crear nudos sociales. en un aparente 111ovi1nicnto que coartu el 

ego con la entrada del alter. en donde el pronombre nosotros cobru un significado infinito 

de calcular con10 producto de una cicatriz. Lus experiencias en este can1po no se pueden 

expresar con10 escasas. desde Ja seducción provocadora con la que mniluna a la hern1una. 

hastu Ju concatenación de mujeres que entrañan una posición (fisica y social) que 

testitnonia la voluptuosido.1d del recorte unal. que no por ello Jo sentencia al acto pasivo. Ja 

conexión con cstndios originurios cstú. pero la posición cxpucstu es supuestan1ente 

contraria a la identificación con Ja función 1110.tcrnu. lo que llevaría a pensar en un can1ino 

circular que va desde la identificación pasiva a Ju activa en un continuo devenir. En un 

prirncr 1no1ncnto tcniu corno ideal ser con10 el padre. identifico."mdose con él. y en un 

segundo nio1ncnto pasó a ser su objeto sexual; el nifio buscaba una satisfacción narcisista 

dice Freud. continuamente se con1portaba de t~1l n1odo que el padre lo corrigiera. en un 

llanmdo incesante. que no llega como se esperaría. un suave tono es lo que huy. 

Rccorden1os que es la rnadrc. la que otorgo. el espacio para que el padre intervenga en 

csu dualidad constituyente de la tnadrc y el hijo; a través de su deseo insaciado que la 

n1ovili7..a u buscur en ese ser amado lo que no tern1ina por aburcar el niño. apertura de 

dinún1icas pulsionales que bien se cjentplifica en las identificaciones que hace Scrge"i 

Pctrov con su rnadre )' padre. mas la elección de objeto de tipo hornosexual (que 

corresponde a la printera) y Ja heterosexual (al segundo) conducen sin excepción a la 

castración .. cuando la idcntificnción es con la madre. el padre se presenta como el objeto 

que hubrú de satisfacerlo. truyendo in1plicitan1entc el estado de castración propia de la 

función rnutcrna. contrario al caso de la identificación puterna. en donde la an1cna?..a juega 

el p~1pcl rector. buscando a toda costa defenderse de ésta. En1pcro. ello es lo que se deduce 

por efecto. en una etapa en donde la selección de objeto esta sobre la n1esa. En el caso en 

cuestión. la doble identificación que describe Frcud. no se lin1itn a señalar la biscxualidad,. 

resto de todo ser .. sino que hay una actitud pasiva que pretende bloquearse por la rcprcsión 9 

veta hornosexual que habrá de cubrirse sin dejar de percibir la ganancia que le otorga el 

estado gozoso que trae consigo lo anuL 
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Sobre este punto Lncnn8 n1cnciona que hay una dcncgacián de la castrncit'ln materna al 

servicio del narcisisn10 que se pone en escena con In heterosexualidad. Ya Frcud había 

dicho que cuando se presenta un conflicto ante ésta. aparece h1 panmoin. corno defensa unte 

Ja misn1n. pum controlar de modo alguno el connicto psíquico. 

Es en este punto que aparece In rcligit;,1 como ancla para no caer en la deriva. cuando el 

nin.o se apega a ésta. llega un n1omento en el que se cree ser Cristo. hijo de Dios. nacido 

bajo el n1isn10 diaCJ y perteneciente al 111i.sn10 se.xo. lo que dnría indicios de unn tcn1prana 

altcrución del Yo en plena constn1cción. suponiendo que no se ha tcnninado de confonnar 

éste. En csn rcmernornción de niño-Cristo. Je problcrnatizn la idea de que es dejado por su 

pudre-Dios. ante la posibilidad de In n1uertc en la cruz a Indo de In 111adrc. Lo que hay 

detnis de esos pensamientos. es In preocupación de In no intervención rnilagrosa que lo 

arranque del designio inmortal. En donde ese niño-Cristo tiene nrdua relación con la 

homosexualidnd .. a saber .. si (niño) Cristo había producido restos fecales. si tenia trasero; la 

representación de este ,..segundo connicto neurótico". según Freuc.L halln su lcgndo en la 

actividad pasiva hon1osexual. mezclada con pensamientos degradantes sobre la persona de 

( p;1c.lrc) Dios. 

Aquí cncontrmnos rastros un tanto paranoicos. con la n1istna devoción. que expresaba 

Schrebcr (claro de forn1a mucho menos notoria) ante Dios. así corno su contrnpnrtc en 

done.Je irnperan signos de burla hacia las ideas básicns religiosas. la inferenciu al padre. se 

manifiesta en ese ideal que requiere el niño .. suplantación necesaria pnrn advenir dentro del 

contexto social .. en donde se presenta la itcrabilidad 10 
.. en cuanto se alternan dos ele1ncntos. 

uno que nace con el deseo que es depositado en cadn uno de nosotros y uno que crece 

cuando desligamos del acoplan1iento primario: mas no tenemos la ccrtc7 .. n de que ese 

proceso se haya dado. como lo veremos más adelante. 

11 Lncnn. J. "Seminario -1. El hombre de los lobos". En: Zmnpati. et.al. (sla). Lacun. Seminurios del-l ul 27. 
Sin tc.Ttos establecidos. Folio Views 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
Q Según el calendario juliano en uso. El calendario gregoriano actual tiene una diferencia de l l dlas al 
calendario anterior. Efectuándose su nacimiento el 6 de Enero de 1887 en Ucrania. 
10 De itara. palabra griega que designa la repetición de lo mismo con cicnn alteración. 
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En el caso de las relaciones de objeto tmnbién hay referencia a las psicosis, parece que 

el narcisismo lo invadía creando un n1uro en la relación terapéutica, en donde apenas 

podían trasminarse algunas interpretaciones que causaban resonancia en el paciente: 

.. El pacif.!11te de q11ie11 trufo aquí se arri11cheró c/11ra11te lurgo tie111po Ira.\· 1111a postura 

iuahorduhle de dáci/ apatía. E.\·c11chaba, cumprc!nclia, pero 110 permitía aproxÍf11ació11 algwur . 

.. \~11 i11te/ige11ciu es1abe1 co1110 corlada de le1.o; fucr:a.\· p11lsio11ale.\· 1111c goben1abc111 .'UI 

compnr1C1111ie11to e11 la.'> e.\·c1u·as re!h1cin1w.•; \•ilalc.\· q11e! le rf.!.\·tabau. lli=o fu/la unu prolongada 

c.•c/11c:ació11 para 1110\•c.•rlo a par1icipar de 111a11eru uu1ti110111u cu el lrabajo, y c11c11ulo et raí: de 

e.\·lc e111pc1in e111crgicro11 la.\' pri111(!ru.o; libcracionc.\", él .\"IL\·pc1ulió al punto el 1rahujo ... ••. /1 

De no ser por la intervención de Freud respecto a la consideración del tiempo. tal vez 

ello hubiera continuado así, se podrín objetar que en ese n1omento no se llevó a cabo 

ninguna n1agnificación del Yo, conocida como delirio de grandeza, sino lo contrario un 

empobrecimiento cxtrc1110, característico de la parafrenia que pretende acabar con et an1or 

de objeto. para acceder al autocrotisn10, pero éste tan1poco to vimos con Frcud. es hasta el 

segundo análisis que se dispara en el cuerpo. to único que tenemos hasta aquí, es a un 

hon1brc incapaz de mantener relaciones estables, a no ser para hacer de cllns presas de su 

deseos sexuales. objetos de satisfacción que sirven al narcisisn10. 

Al respecto Lacan 12 expresa que existe una imagen especular y una identificación con el 

otro. confom1ando una sola unidad. aporía entre el ego y el et/ter. que converge en Ja 

crotización por la in1ugcn: pues para que la sexualidad exista se requiere de la entrada de un 

tercero. lego.do de ley y cultura. Lo que tiene por efecto que se encuentre distanciado 

Scrgci" respecto a sus objetos sexuales. sin sentimientos. Hecho que puede ser debatido 

cuando. se lec las notas de Scrgei" Petrov. sobre su amada Teresa y la relación transfcrencinl 

que lo engulle13 sabernos que el afecto v:i más :illñ de los que pueden representar las 

palabras. sin dudar que se enlacen con ellas. por lo que parece una oración muy tajante la 

que hucc Lacan. 

1 1 Frcud. S. ( 1918). De,· la lli.'ftorw d'-• 11n11 m:uro.'fi.'f iefuntil. Op. cit. p.1::? 
12 ~can. J. "Seminario· I. El hombre de los lobos". Op. cit. 
n Vid. Jaccard. R. ( 1996). El hombre de /o.'f lobos. Editorial Gedisa. Espafta.. 
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Así. el lugar de lo escisión con la figura paterna viene a ocupar un lugar privilegiado en 

el hon1brc de los lobos: así como Jesucristo. Dios fue su Pndrc. In religión generó In duda 

en relación a la sexualidad y el deseo del objeto del placer. símbolo de carencia y esperanza 

que en su mo111cnto intentará denegar. Ln religión llegó a ocupar el lugar del Padre. de 

manen:1 pobre. pero presente: así el niño en1pczó temer el poder que podía ejercer el Padre. 

Sentin1icntos encontrados en el niño que van de una lado a otro. una actitud de tc111or a caer 

en el lugar de paria. 

La carencia lo intin1ida pues sabia que había poderes que lo podían llevar n ese estado. 

Si bien el padre de Segci·. no llegó a cotnpletar ese espacio. que él exigía. Lacan especifica 

que trozos de In figura puterna intervinieron. por el lado de la religión. en una búsqueda por 

el Padre sin1bólico. que puede designarse sublin1ntoria. al invitarlo al orden de la 

cmnunidud. invitación que carece de respuesta concisa. por la frag1ncntación de quien la 

ofrece; sin embargo. co1no Freud apunta se desvalorizan los vínculos fnn1ilinres: ni la nana 

ni la n1o.1drc íueron 111ás sus objetos sexunles. lavando sus culpas en los ritos religiosos. A 

pesar de que él rnistno scñnla que no existe padre que encarne el Nnmbre-de/-padre~ es s<.llo 

un lugar por el que se deslizan~ sin ubicarse en su totutidad. la diferencia estribaría en los 

rnovirnientos que se llevan a caho Inconsciente y Consciente por donde se recorre ese lugar. 

Reton1ando Jo anterior ¿Por qué 110 pensar en una psicosis, cut11ulo Fre11d c11ios atrcis 

había notculo cierto .... · rClSJ.:o.\" que ct1racteri=aba11 a las psicosis, que u/Jora ve11uJs e.t;parcidos 

en el ccunino que dih1~ja Sergcl? Ya hemos mencionado algunos. pero señalarcn1os otros 

que tienen sen1ejan7.a en an1bas enfermedades a lo largo del escrito. 

2. En non1hrc de Cantor 

Un articulo relevante lo presentan Deluxc y Guattari 14• con relación al caso del 

"hontbrc de los lobos"~ crítica 'fuerte que enriquece el psicoanálisis elevando los postulados 

14 Dcleuzc. G. y Guattari F ... 1914 - ¿Uno sólo o varios lobos?''. En Dcleuzc y Guattari (1988). Ali/ mesetas. 
Capilulí.<rn1n y ~...-c¡11i:o/h.·11ia. J>rc-tcxios. Espafta. 
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que parece olvidar Frcud. cuando el trasfondo de Ju locura se vislmnbra bajo lo nuiscnra de 

los sínton1as. Autores que escupen sin 1niran1icnto cuundo el yerro niega lo puesto en la 

escena del análisis. La "estructura neurótica" que es ciega en ocasiones. tmnbién pcrn1itc In 

transforn1ación de eso obturado. En Freud el discurso teórico suple aquello que no es 

posible asir en un momento dado en amilisis. pcrn1anecc ahí expuesto sin entenderse. sin 

significado. únicnn1cnte el retomo a ello con Jns hcrran1icntas neccsarins 1' ejercerán la 

presión para replantear Jo sucedido. 

Sobre la esquizofrenia. Freud 16 comenta que In condensación que se llega a suscitar en 

una palabra anuda el acto en relación a la castración. en donde In falt~ fáliCi( refiere n la 

n1ndre con Ja nbcnura genital expuesta. La sustitución dc·la rep~c~,é~-tt~cf~n-~~ue·.~a .de la 

cosa a In palabra. hace dificil rastrear el origen de la conexión l~n-gÜÍ~~!~n:·.·~~~.-.dfcm sefiales 

del campo al que refiere en el inconsciente. V. gr.: 
::X\:--"~·;c_: 

.. Cumulo ... ·e ponía las medias le perturbaba por ejemplo. la· iclea.,d"e'. tc:11~r- qu~, cs"ti;.ar /o!,· pu1110.~· 
ele/ tejido, \•ale decir, lo.\· ugzljcro.'i", y todo ag1lj~ro_ C!"O.,PC!-,.ll_:él(uu ~ .. ·i1!1ho!'! de~ la ab~rtura 

J.:Cllitalfc:111cnb1e1••. ,-

Ln unidad se encarna en la palabra con la que el parlante se identifica. uso extensivo 

del non1brc propio que parte de lo general a lo particular. ahí el vocablo actúa corno 

conjunto de la representación cosa dctin1itnndo su contenido. Cuando en las psicosis 

esquizofrénicas el sujeto se fragmenta 9 podrimnos decir el Yo por efecto del rccogin1iento 

de libido que se encontraba en la representación objeto (Inconsciente). el vinculo que 

anteriormente se había establecido entre la representación cosa y la representación palabra 

y que a su vez derivó en el preconscientc. es utilizado como reemplazo. ocupando el lugar 

de la representación cosa original en el inconsciente. (vid. capitulo anterior). Así las 

palabras sostienen la estructura psíquica del individuo con base en los restos de objeto. 

•~ Pero que no se entienda con ello que es suficiente. Nada lo cs. o al menos nnda para la especie a la cual 
pertenezco. En este caso en particular no es forzoso que se deba dar el choque entre dos enunciados para 
llcg¡1r a un signirlcado que resulte verdadero y único. de hecho la mayor parte de nuestras vidas. las 
recorremos sin llegar a la rcsignificación de nuestros netos discursivos. 
'" FrcuJ. S. ( 191 Sa). Lo /ncon..'>ch..-ntc. Obras Completas Vol.14. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 
17 F.-cu<l. S. (1915a). Lo/11con.,·ciemc. /bid. p. 197 
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Serge"i Petrov sorprende a los analistas con sus episodios psicóticos. el printcro 

acontece con Freud. cuando le es m.irrudo el s1w11o con /oho.\\ el segundo ante Ruth Mack 1
M 

Bruns,vick. en donde ocupa la función de vigía ante las variaciones de los ag1y"ero.\· de s11 

nariz y el tercero y 1nds conocido la alucinación del c.:or/e dc.!/ c/C!clo. En lo que respectan la 

alucinación de la hcridu del t!t:clo. ésta se engancha con Ja desesti1nación de 1~1 castraciórl· el 

nnrcisisn10 se cuanca con la pérdida del n1icn1hro y la importancia psíquica que puede tener 

éste. precipitando la ansiedad ante lo inevitable. instantes de perdición. que conto fantasn1as 

npnrcccn para defon1u1rlos con el velo del recuerdo. L'lnger 1
•
1 expone que la castrnción no 

cstd articulada. La rcprcscntnción cosa no ha podido devenir en representación palabra. por 

Jo que se traspone en la realidad del sujeto en forn1a de alucinación. expulsando aquello que 

no logn..'l 1nantenersc. Con el presidente Schreber. Freud dijo. que la alucinnción 

escenificaba el desgarran1iento que había sufrido su nnu1do interior. cnfoti7 .. úndonos el 

punto de la castración de n1anera son1era que logra establecer el hmnhrc de los lobos. L.ns 

problc111i'uicas ulteriores son inevitables. por la 111arca insidiosa que lo ronda de aquello de 

lo que no se quiere saber en el sentido de la represión. a lo que Lucan agregarú que no es 

propiun1entc el retorno de lo reprimido. sino la forclusión de un significante prin1ordial .. el 

/1lomhrt:-dc.>/-paclre que es el íundan1ento de la paranoia. traduciendo el texto de Freud en: 

,.el .'llljt•/o 110 t/l1t.!rÍt1 .wzbc.•r nada de lt1 ca.,·1ració11, ni ·'·iquit.-ra e11 el .\·e111iclo ele.• la repre."iión". 20 Los 

órganos parecen tener autonon1ia en cuanto ni cuerpo. partes que no están aglutinndas en 

una unidad que hace referencia al estado psíquico del individuo. 

Respecto a los dos prin1eros episodios que hace referencia a grupalidadcs. a saber .. el 

suf.!110 con los /ohos y el <-'S/culo clc su nari= tienen sus núcleos en los fractales. que son parh.: 

de los seres vivientes a nivel a n1olecular y n10Jnr. Se dice que los frnctalcs::.! 1 son conjuntos 

de puntos 111uy particulares que en la rcalidnd se observan en los fenómenos naturales. 

Ciertas técnicas 111aterniiticas simples. han puesto en evidencia que cuando su 

comportan1icnto es caótico o cotnplejo. pueden producirse patrones lineales que cautivan 

111 Jaccard. R. ( 1996). 1:,.·¡ hombre ik• lo.o; loho.o;. Editorial Gcdisa. Espalln. 
l<J Langcr. A. (2000). /.a jiurción pa1t•rne1 <."" Frc.•ud y l.acan. Ni.•uro.o;i.t: y J•stco.'>is: Diu¡::núsrico Dif~rcnciul. 
Seminario inédito del l lospital de Borda. Buenos Aires. 
~o Lncnn. J.( l 997 ). El .\·c1,,inario 3 La.o; p.'ficnsi.'f Pnidós. llucnos Aires. p. 216 
~ 1 Arhiscr. /\. '"Para mirar con lupa: los fractales". Aclri.•ronta. Diciembre 1995. (N1.1.2). 



por su fonnn al espectador. Frcud interpreta el sueño con la n1ítica escena primordial .. 

enlazando la castración con el cuento del "Lobo y los 7 cabritos" .. centnindosc únicarncnte 

en el lugar del paciente .. en donde el contexto ton1a un sentido secundario .. que deja fuera la 

atracción que ejerce Ja n1asa. Nun1erosos ejemplos se dan sobre la relación que in1pcra en 

las psicosis esquizofrénicas y la diversidad que sin lugar a dudas tendrá que ver con la 

fr~g1ncntación del Yo .. o la falta de una constitución yoica .. que equivaldría a decir que no 

existe una diferenciación entre la función n1atcrna y la del niño. 

Para que se pueda hablar de un fractal propian1cntc dicho. se requiere que cun1pla con 

ciertas propiedades. tales como si se ton1a una parte de ellos se observará que es la réplica 

de otra de sus partes. aunque su tan1año no sea de las n1isn1as proporciones. Puede ser .. que 

se observe el objeto original pero girado de un modo o de otro; ello puede tener un nún1cro 

indctcrn1inudo de sucesiones. Estos pntrones han sido detectados tanto en plantas. nubes. 

olns .. siste111ns planetarios. galaxias y por supuesto en el cuerpo hunumo .. con10 vusos 

sunguíneos y nervios. Sie1npre hay la posibilidad de que los fractales se encuentren en las 

111iis diversas partes. aunque cabe decir .. que desde el punto de vista cstrictmnentc teórico 

ellos no son frJctalcs .. porque su reproducción no se extiende al infinito o se vuelve tun 

pcc1ucño que es i111posible saber de su continuidad. pero matemátican1cntc la subdivisión 

puede desarrollarse hasta el infinito. De n1odo que los seres parlantes no sornos ajenos a 

una constitución de pares .. tanto fisicarncnte por las innun1crables moléculas que con1pom:n 

nuestro cuerpo. así con10 psíquican1ente .. pues para que se pueda constituir un Yo se 

requiere de Otro. en una identificación printaria unitaria que de sentido al portador de las 

ilusiones que trae el deseo. 

Lo anterior dcntuestra que el "n1onólogo" que se construye en relación a la psicosis no 

es nada cxtrJ.ño. sino más bien común y natural si la equip~os a la teoría de los fractales 

¿Por c¡ué entonce . .,. sorprendernos de enunciados que ennrarcan una .trayectoria de 

L
00111in11idad? La minuciosidad con que logra. expresarse la_~ep~~i~~ó-~ e~l_oq'-!_~ce_ a] O)'.:~ntc, 

tentativa de perderse en la determinación de un movimiento q':l_e.parad_ójic".'!l:le~te .. ~o tiene 

variación del objeto descrito. trayectoria en espiral que envuelve y Csirangula toda 

innovación. 111atcrial que ocupa toda posición en un espacio no d~finido. las posiciones 
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consecutivas del objeto forn1an una línea continua de palabrería de la que es parte el sujeto. 

Cuando Dali22
• compara Ja carne de gallina con un campo de pequeños cuernos de 

rinoceronte._ haciendo una extrapolación de su afinnación~ 111ás allá de los lhnitcs de la 

observación habitual. dcrnuestra que las din1ensioncs de lo in finito no son accesibles a 

cualquiera._ o por lo menos no a In mayoría del vulgo; de hecho salta la idea de haber 

cometido tul acto rnicntras escribimos esto._ pues no se puede negar lu extrapolación que 

realizamos con la maten1ótica y Ja multiplicidad de la que se con1pone el inconsciente. el 

exceso esta aquí mismo. 

Sobre la afirn1ación de que existe algo scn1cjante entre In trayectoria n1ate111ótica que se 

puede describir con los fractales y los objetos que describen los individuos llunu1dos 

csquizofrénicoS9 podrian1os decir que las fan1iliaridades de sus discursos se .accrcun n1ás .a 

los objetos naturales en tanto no cu1nple con la nornut del infinito. pues puede qut; pare la 

repetición con los lin1itcs fisicos. \•. gr. c.m donde ya 110 son \'i.<tiblcs los \•t:llos de los poro.\·, 

J'" no se t1so111un las cabezas negras que hay que 11wtilt1r a diario c:on el rastrillo. ~J Mas 

cuando hablan1os de la pluralidad puesta en sueños o delirio es dificil decir cuimdo se 

detiene pues el nún1cro que constituye la masa no es tan claro. únican1cntc conocen1os de él 

su expresión non1inal. Si bien en los fractales se puede inrn.ginar la subdivisión infinitn. 

jan1ás podrá verse en su totalidad los infinitos puntos que lo representan. sólo podrcrnos ver 

una aproxi111ación como con ta sintomatología de las psicosis en Ja construcción del delirio. 

que st.llo expone uno de los ángulos estructurales. 

Pero todavía quisiera ahondar más en este asunto. y para tal efecto parce&; relevante 

notnbrar a Georg.e Cantor ... a quien a con1ienzos del siglo XX le preocupaba la iteración 

infinitu. dentro de Ja teoría de los conjuntos; su conjunto ternario fue uno de los prin1eros 

fractales en estudiarse. del que en términos generales extraemos lo siguiente: 

"Se parte de 1111 segmento de recta. de lr:m¡:itud I .<>i se quiere. Se elimina el tercio del medio. 

Vcile decir. uno se queda co11 el tercio i=quierclo y el tercio clcrecho. Lue¡;:o sc hace la 111i.w11a 

:: Delcuzc. G. y Guattari 1:. "1914 - ¿Uno sólo o varios lobos?". Op. cit. p. 34 
21 Dclcuzc. G. y Guattari F. º'1914 - ¿Uno sólo o varios lobos?". /bid. p. 36 

161 



e/i111i11uciá11 u cae/u uno de los .'Oeg111c1110.o; q11e c¡ueclan. Y t1si .o;e ''" .\·iguic11cla, con cuela /r()=o 

del seg111c1110 oriKil1al. L<1 co11.\·trucció11 es itifi11il<1. ele 111odu 11111! """'"ª l/egarL•1110.\· al re.\·ultado 

·:fiuul". Pera éste exi.\·Je e11for111u teórica, y pode111os decir 11111clla.\· co.w1.\· de él. 

E.w¡11e111u: 

---------.,.----·Segmento inicial 

etc 

SubdMdido (ahora son 2 segmentos) 

•Vuelto a subdividir (ahora son 4 segmentos) 

Vuelto a subdividir (ahora son e segmentos) 

Vuelto a subdMdir (ahora son 1 6 segmentos) 

En prillll!r lugar, U.'Ocguru1110.\· que la que ohte11dre1110.\· será algo, e.o;fo e,\·, 110 queda \'t1ciu el 

.o;eg11u!11to. Por eje111p/o, el extremo i=quierclo del .\·egme11to original .\·iempre form<1 parle de 

/ocias l<t.\" eu1pa.'t. E.\· preci.<to de.<tlacur lo .dguicnte. El fructal aquí e.\· el re.\·11l1Culo .final. /'ero 

co1110 111111ca /lcgu111a.<t tt la prác1ica final, e111011ce.\' .\·e tlc.~.fiue ul fn1'·tal como el co1~j111110 de 

tocios los !"""º·" quL• 111111cct clcsaparecc11. Es decir, aq11el/os p111110.'í. 1111e 1..•11 ccula 11110 ele lo.\· 

pasos, for111a11 parle de alguno • ., ele los ,'ieg111e11tos de dicha pa.\·o. /~\·to 110 es ni 11uh ni 111e110.\· 

que Ju i111er.'>ecció11 (i1ifi11ila) ·ele todo.\· lo.\· cstado.'O del .'Oeg111c11to a Jo.\· que ... e llega en los 

diferente.\· pa.'>os••. :1.1 

¿Pero tocio ello de que nos sir\'C a nosotros? Los enunciados roZ.."Ut cierto trozos que 

caracterizan los estados delirantes. los detalles extraen toda la atención volcándose sobre 

las posturas diversas que puede contener un objeto. el significado que se le pueda dar en ese 

montento no es del todo preciso. ni para el que Jo produce ni para el escucha. La dispersión 

que se puede generar no tiene que ver con una carencia .. sino con la existencia en la medidu 

que están esas otras presencias con las que se con1partcn lugares. Los líntites no son claros. 

pero Je pcrntiten la sobrcvivcncia en referencia al conjunto. Conto las líneas que convivt:n 

en un cuadrado de ntánnol en donde el ticn1po no cuenta. se cntren1czckm y forman mil 

figuras. cada parte conforma a las otras. viaje que no termina. En las psicosis el individuo 

no queda fucrJ de su relación con los otros. en tanto que comparte el lenguaje. Está en el 

conjunto de los significantes .. en donde se manifiesta lo verdadero del inconsciente y su 

N Arbiscr. A. "Para mirar con lupa: los fract.'llcs". Op. cit. p. J 
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adherencia a éste con10 fuente de existencia. por lo que tan1pnco es fücil de decir que hny 

un vacío en ellos. Parndójicamcnte se dice que uno de Jos ho1nhrcs que revolucionó lu 

n1ate111útica con10 lo fue Cantor tcnninó enloquecido. a lo que ngrcgnrian1os. que el nexo 

que une la teorin que el desarrollo con los procesos psíquicos escncialn1entc 

csql1izofrénicos son muy estrechos. 

Yn Frcud25 dcciu que el s11c1io cu1nplc con una función. la figuración del deseo. no 

es azarosa la n1anada de lobos que parece n1irar u su compuñcro reposando en la cun1a. 

Todo este proceso onírico responde a unn fbrnu1ción del lnconscicnte26 en donde huy un 

cuerpo lleno. fenómeno familiar en estado de difusión. si1nilar al n1ovin1iento térrnico 

irregular de las n1oléculns del colorante entre las nloléculas de agua. No es un cuerpo sin 

órganos propiun1cntc sino un cuerpo sin organi7 .. ación: la lógica a seguir tendrá que darse 

por la ley del caos. In convivencia existente entre cada parte (trozo). pareciera corno si 

tuviera independencia sobre el lugar en el que reside. no es el cuerpo el contenedor que los 

controlt1 sino la población de los órganos (lobos. anos. vellos) los qui.: hnblnn desde el lugar. 

No hay 111uertc corporal sino espacio vivo. universo de sisten1as. 

Los autores afirn1an que el inconsciente no se trata de generucioncs fnn1iliarcs. sino 

de poblaciones. no hay padre ni n1adrc en la esquizofrenia. plantean1iento que debe ser 

profundi7 ..... 'ldo en tanto parece que la atracción de In que son presa los sujetos podría ser la 

única fbnna de acceder a los otros. posible lazo que intenta arrastr.:ir lo libidinal de las 

relaciones de objeto. Frcud27 habló de la incapacidad de depositar la libido en los otros por 

la regresión hacia el Yo y el delirio con10 intento de una cura ¿110 es ese: co1!i1111to 

topu/ú~ic.:o una l/a111ada a lo.\" otros? ¿o a caso. es la llt11111.1clu ele los otros? ... Conocemos el 

efecto de atracción aunque el 111ecanismo con1pleto aparece vetado. La vecindad hace del 

individuo participe de una grupalidad. representación inconexa que bien puede llamarse 

familiar en cuanto pertenece al mismo tipo. ahora en cuanto a la existencia de una madre y 

un padre (o las funciones n1atcrnas o paternas) ellas no se podrían dilucidar en este contexto 

n Frcud, S.( 1900). La i11tcrprcracic'm d~· Jos .nu.•1los. Obras Completas Vol.5. Amorrortu Editores. Buenos 
J\il'"CS. 
~,. Dclcuzc. G. y Guaual'"i F. "1914 - l,Uno sólo o ... ados lobos?". Op. cu. 
n F..-cud. S. C 1914b). lntrod11ccuj11 u/ 11arcisi ... mu. Obrns Completas Vol.14. Amorronu Editores. Buenos 
Ail'"cs. 
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de representaciones. pues no hay una diferenciación de los sexos que posibilite una 

n1ovili7-nción del lugar objetal en el que es puesto el portador del deseo. Con1plejo de 

Edipo que queda obturado porque no hay intervención certera de un tercero .. que 

desvanezca Ja alienación inicial de la constitución del individuo. 

Sobre las partículas que extienden en ese complejo universo.. poden1os decir que 

existen modificaciones de orden común en todos sus elen1cntos. sin nfCctar sus 

caracteristicus esenciales: es decir. podrían ser pequeños lobos con rabos esponjados o no. 

pero varios. como otros subgrupos con sus múltiplos .. co1110 las mariposas y las orugas a las 

que continumnentc acechaba. En este punto Frcud:!:K señala cierta similitud por la :.msiedad 

que le generaba la mncnnza de castración .. que se presenta en un dcsplaz:..uniento sin1bólico 

entre el ani1nal y que tiene efecto a partir de que se cnluzn con un proceso que dn cuenta de 

la posibilidad de ser castrado. de ahí que pueda tener efecto la castración. aum.1uc de una 

n1ancra un tanto burda con10 en este caso. 

Sin embargo. hay un cierto limite constitucional que separa esos dos cuerpos diferentes 

que se colocan en el espacio annlitico. ninguna carencia se vislurnbrn en las historia..-; en 

donde las sobrepoblacioncs imperan. De primera impresión podrían1os pensar que el 

ho1nbre 1/e los lobos se inu1g.ina corno un lobo. una representación más de ellos. pero no es 

así. El dispositivo que se emprende tiene más que ver con los actos y con el delirio. Hay 

una in1posibilidad de esas fonnacioncs del inconsciente para acceder al pensar con10 lobo. 

cstú 1nús npegado a lo pulsional que transgrede los lin1ites del placer. en las sensaciones que 

en1anan del hacer. Encías ensangrentadas por las pústulas reventadas. roce de piel lacerada 

con el bocado ansiudo. sensaciones encontradas que seducen las papilas gustativas. zonas 

rccortndas. excrecencia de platillos degusta.dos que hacen del esófago y del intestino puente 

de delicia. codicia y dolor. líquidos y sólidos resbalan dulccn1cntc. extremos que se unen 

para un sólo propósito. servir. servir corno herramienta de existencia en un devenir 

continuo. Mack Bruns\.vick~'' con1cnta que las encías del hombre de los lobos se le cubrían 

<le abscesos y de agujeros porque 111asticnba muy fuerte y no es que fuera una mandíbula de 

2
" Frcud. S. (1918). De la hiMorw ele una neurosis infantil. Obras Completas Vol.17. Amorronu Editores. 

Buenos Aires. 
i•• En: Jaccard. R. ( 1996). El lwmfm! d •. .- Jos lohos. Editorial Gedisa. Espaftn. 
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lobo. sino que tnanifiesta la atomiz.."lción que tienen lugar en ese cuerpo n1andíbulas y anos._ 

que encuentran sus raíces en Jos agrupan1icntos. 

Co1110 antcriorn1ente 1nencionan1os cada individuo se confom1a a través de aquel que 

sirve de cin1iento de amor. La pluralidad no es única de la psicosis. sino que se encuentra 

en cadu una de las estructuras. sus demostraciones son distintas. El hacer objeto libidinnl a 

otro trae consigo el dccain1iento psíquico del propio ser. en tanto el narcisis1110 se satisface: 

la n1asa se traspone en ese vínculo ficticio. los órganos están por crearse o sistetnatizarsc. 

cuerpo de ... ·-organizndo. Las n1uestras de colectividad en la posición esquizofrénica se 

revelan con el punto frontera de la teoría topológica. El grupo lo mantiene alojado por una 

de sus extrcn1idadcs. mano. pie: no es coincidencia que el esté en la peritCrin y sea 

sostenido el sujeto desde lo corporal. de un hilo tiende el dcsvcnturudn sin cuestionar su 

estndo. en un rnar infinito de repetición pura hacer suya la ratificación de su existencia. 

Contraria a esta posición. en la paranoia el individuo figura en el centro de la rnasn. la 

idcntificución lo con1pri1ne. él y la niasa son uno. In sombra lo devora hasta lu1ccrlo reflejo. 

sobre sus huellas retoma. esclavo de los ojos sin rostro. No csttl de1nñs decir. que 

indcpcndicntentcntc de In estructura psíquica. todos rcproducin1os en la cultura esos 

conjuntos de los que somos objeto. por eso Freud llan1a la atención respecto a la 

confr.,rn1ación de las masas institucionales y su relación con el Yo. pues ahí se desarrolla 

una identificación con los otros individuos. las aspiraciones sexuales son inhibidas. se 

busca el Ideal del Yo en los líderes de los grupos. que irren1ediablcmcnte apuntan al Padre 

y a su 111ucrtc. 

Hay un sueño que capta esta ide~ es del hombre de los lobos con In Sra. Mack 

Bruns\vick: 

"en u11u cu/le, 1111 n1uro co11 una p11er1a cerrada. a Ju i:quierdu un armario \'Ocio; el paciente 

frente u/ armario y una e11ur111e mujer con una peq11ciia cicurri: c¡ue parece querer pasar del 

otro lt1do del muro; detrás de é.'ite unos lobo.o; que se precipitan hacia /u puerta"'. Jt1. 

"ºEn: Jaccard. R. ( 1996). El hombre de los lobo:r. lhid.p.4 l 
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Pura la psicoannlistn nhorn los lobos pasan a ser bolcheviques que saquearon la fortuna 

del individuo~ por eso el nrn1ario esta vacío. Aquí se habla de un estado "n1etaestable". en 

donde los lobos fom1un una parte de la nu:iquina social -orgunizadn-. que no deja de negar 

su sentido inconsciente y que Jos invita al desorden -ni cuerpo dcsorgani7 ... 'ldo- pero que 

pareciera estar en ese n10111cnto bajo un sisten1a común a cualquiera. en una superestructura 

si se nos pcm1itc expresarlo de ese modo. en cuanto remite a un sistcn1a social en donde se 

encuentra inserto el individuo .. In 1nancra en cómo son vividas lns r.:xperiencias dependerá 

e.le la estructura psíquica. Pero no todos están de o.cuerdo en esta postura. Lncun31 interpreta 

este sueño diciendo que el relieve está en la búsqueda del sentido. por el Indo pulsionul en 

los lobos y en Mack Bruns'\.vick como a la mujer en el borde C;.dc qLh!? De caer en la misn1a 

posición que el Dr. Frcud corno fiel seguidora)~ mientras Scrgei" espera que se perciba su 

deseo en el estado psicótico. 

3. Sobre fa duda de la estructura 

Sobre nosotros pesa la problemática de la castración .. para cnda hurnano de manera 

distinta. En Sergei" .. se traslucía en el rostro en la época que fue analizado por Mack 

Bruns'\.vick32; siempre consideró que su nariz y su pene eran escasos; los interminables 

poros llamaban su atención. Le era molesto ver el contenido negro y la grasa estancada en 

unu obsesión por el brote. La angustia suplía el prin1er estado con la constantt.: 

prcocup;1ción por el espacio. En 1915 Freud33 acerca del papel que dcJin1ita la piel en 

relación a In castración. escribe sobre el placer que depara la fricción al plegar .. capilaridad 

hú111cda de sustancia nnturnl. hendidura profunda que deja vestigio. y le exige al individuo 

resarcir el daño n1oral que ha causado el placer trasn1udado. La castración subyace en la 

grieta. La nngustia que antecede a la negación retoma. como cuando Ja n1ariposa34 n1ovía 

sus alas scn1cjando las piernas de la madre. que aterrori7 ... 'ln al espectador por lo que 

11 Lotc.an. J ... Seminario -1. El hombre de los lobos". Op. cit. 
1~ En: Jaccard. R. ( 1996). /hiel. 
n Frcud, S." Apcndicc C .. En Frcud. S. (1915a). /.o /licon.u;ientc. Obras Ctl!Uplctas Vol.14. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires 
14 f\.1ariposas en ruso se llama háhuslrku. mamaíta. 
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rnostrnban.. hueco que carcome el ahna de Scrger.. proyectándolo hacia el circulo 

narcisistico .. en donde lógicamente se ve 111ezclada :-;u n1ndre y la hcrmnna. 

La rnutilación en la zona nasal es In que induce al análisis nucvmnentc,. u pesar que 

rehuía ni tema a toda costa. convirtiéndose en el perseguidor del polvo y el cristal .. 

intentando ocultar las cicatrices que a sus ojos crnn evidentes. L.n huella trnnsfcrcncinl con 

Frcud vino a ocupar un lugar preponderante .. que tenia sus raíces en la bl1squeda por la 

figura parental. Fue su pri1ncr dennatólogo .. quien es rccon1endado por su ex-analista .. 

quien lo llevó al éxtn..c;is al apretar la glándula sebáci.:a de la que brotó sangre .. neto que no 

cun1plió Frcud cuando le pidió tener relaciones sexuales el ho111hrc de los lobos en su 

pritncr entrevista. Sangre de goce que rcn1cn1orn a la 1110.drc con la disentería. 

Pero no conforn1e "con el trabajo'\ Scrgci" recurre a otro n1édico amigo Je Freud. al que 

dcn1anda cerrar los vasos sanguíneos que le dan un color rojizo en la antigua zona del 

grano .. provocándole cicatrices de por vida. según le dice ur1a tcrcern opinión médica35• De 

tal n1odo .. que vuelve toda su ira contra el an1igo de Frcud. llegando u pensar que tal vez ese 

gran 111c!dico reconocido de ·Viena quiso daílarlo consciente o inconscientemente. 

En1hriag.ucz de odio que se n1ucstrn en el clf!lirio de pcrscc11ció11; lo odia porque él lo ha 

n1utilado. Todo parece indicar que el doctor "x .. que lo hn dañado. es el sustituto de esa 

representación paterna que en su rnomcnto encamó Frcud como menciona su analista .. lo 

que rcrnite al amor que sentía por Freud. y que era reciproco. 

Recordemos que Freud protegió por n1ucho tiempo a su reliquia psicoanalítica .. con sus 

colectas anuales que incrementaron el narcisismo al hacer rcalid~1d su delirio de interés 

universal. o por lo menos parcial .. con el círculo psicoanalítico de Viena .. enajenante a mús 

no poder. al satisfacerlo con el falo. en el dcsli7..amiento que se hace de las heces - regalo -

hijo - dinero. Nada faltó de poner en escena: 

Las heces: En su infancia tenfa la idea de defecar en Dios .. de. darle un hijo desde la 

identificación femenina. Y en el diván .. con sus recurrentes problemas intestinales .. que en 

"Que sólo f"uc consultado por el hecho de que vivfa en la misma calle que Freud. 
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un n1omcnto Frcud logra enganchar al trabajo de análisis a través de la transferencia con In 

pron1esa de su restablccin1icnto. misn10 que duru rnuy poco. por el goce que depara el neto. 

así como las lavativas. 

Los regalos: En su infancia el espcrabu recibir doble regalo en Navidud. por parle de los 

padres: espera de satisfacción desde Ja heterosexualidad con la mm.lre y la ho111oscxualidad 

con el padre. ser objeto en donde depositar la libido. Afias después con la colecta anuat 

obsequió que pcr se contiene una cnrga libidinul cuando el hon1brc del saber expresa su 

sentir. De hecho Scrgc"i se reconoce con10 "el hijo favorito de Frcud"3'\ creencia que su 

analista intentó sofocar: por lo que se ubre la pregunta. ¿esas ideas de grandeza. en qué 

nlcdida eran acrecentadas por Freud y su Asociación'? En donde. hasta la misma M. 

Brunswick esta itnpticudu. 

El hiJo: Es la religión la pritncra que le da las herran1ientas para colocarse en ese lugar 

de receptor de amor. para transitar de Ja posición alienante a la constitución del Yo. 

DcspuCs ante Frcud en el pedido del coito. que desde Ja posición activa (fálico - nu1sculino) 

homosexual (castrada - fcn1enina) va a de111andar la satisfacción que Je depara el hijo 

tñ.ntaseado: ello se realiza cuando invita a su psicoannlista a tener relaciones anales. 

instando a defecar en una posición de cabeza. lo que se podría interpretarse como la 

dcn1andu de aquello que le falta del padre. síntoma histérico depositado en el cuerpo 

envuelto en una idcnti ficación circular. 

El cli11ero: Las discusiones que tenía con la hermana respecto al dinero que el padre le 

daba. tenían su origen en la envidia de no participar en el reparto del afecto del padre .. pues 

consideraba que a la hcnnana In proveía n1ás. A su muerte .. la felicidad emana de ser el 

único heredero de aquella parte del padre. en una necesidad por obtener algo nlás. en una 

relación biunívoca. El ceo llega hasta el segundo análisis con Freud que va de 1919 a 1920 .. 

1nisn10 que no tiene costo. cediendo ante el hijo pródigo del inconsciente; en donde la 

transferencia le gana a Frcud. a pesar del significado que él había anunciado muchos ai'ios 

''' Tal vez sea. porque el hombre de los Jobos. es el único paciente a quien Frcud Je haya obsequiado un 
ejemplar dcdicndo. de su en.so. Siendo el análisis de mayor duración. cuatro ailos y medio. y el primero al que 
se le impuso un plazo de terminación. 
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nntes respecto al vínculo entre el dinero y las relaciones sexuales. a las que se les trata con 

la rnisn1a hipocresía. postulado aplicado en toda su extensión en el caso del paciente n1so .. 

pues durante años le ocultó a Frcud las posesiones que pudo rescatar de Rusia posteriores a 

su exilio. El paciente siempre consideró que él fue el culpable de sus pérdidas n1nterinlcs ni 

uconsejarle no volver a su país cunndo todnvia podío.t rccupernrlas. deuda que cobró con 

creces a cada anal is ta. 

Tanto M. I3runs·wick como Lncan atribuyen la psicosis n In relación transfercncial con 

Freud. planteamiento un tanto contradictorio cuando es Lncnn el que da a conocer en el 

"Sen1innrio 3" que no existe una transferencia del paciente al analista en casos de psicosis. 

sino que se 111nneja por el lado inverso. por lo tanto ¿qué poden1os decir de ese proceso de 

dcsco111posición. shnilar ni que renli:í"..a Schreber con Flechsing y Dios'? No podcn1os negar 

que el lo es característico de la paranoia. en donde se n1ezclan lns idcnti ti cae iones. Y qué 

decir del respeto exacerbado que Scrge"í le tenia u Freud. al ser su protector_ y del odio que 

dirigía hacia el Dr. "x" .. que como él misn10 ndn1itió era el .sustituto de Freud. aden1ás de 

que los estados oníricos lo delataban v. gr. ..el pr<ifcsor X C1parece en 1111 .\·11e1io como el 

a1u1/is1a••:37
• Todo se dcsenma..;;cara n Ja muerte del Dr. X. Su analista relata: 

•• ... mi pril11eru prcg1111tuf11e: t';leyri el diario ele lw.v? Tul como lo e.\peruha repuso <JIU! 110. /4e 

dij"e e111011ces: el profesor .,,V falleció anoche. Saltó del clivá11 en el que e.'Otabu uco.\·tuclo. cerró 

lo.'IO pwios y al::ó los bruzos al ciclo en """ melodramática t1ctit11cl \•erduderume11te ru.•;u: ¡Por 

Dio.\· -exc/u111ó- uhoru ya 11u podré 111u1urlo! ••. -''-

Aquí dos lineas se yuxtaponen para derivar en un estado de tensión (ténnino de Lacan) 

con In hcgen1óniea fantasía de matar a Frcud. La primera con la imposibilidad de llevar 

alguna venganza contra el Dr. "x" como demandarlo por los danos causados exhibiéndolo 

ante la opinión pública_ o 111atarlo: la segunda a causa de la duda a In que orilla M. 

Brunsv.,dck respecto a) delirio de grandeza -ser el hijo preferido-.. exacerbando el delirio de 

persccución9 tanto así. que la analista creyó no poder ayudarlo 1ná.s. ahora tenia que matar ni 

Pudre que lo asediaba para poder existir. Aquí Lacan observa una relación aino - esclavo. 

17 Lacan. J. "Seminario -1. El hombre de los lobos". Op. cit. slp. 
·
1

" En: Jaccai-d. R. (1996). El hombre de Jos lobos. lbid.p.63 
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representación de un padre suprcn10. que le in1pidc echar n andar n Freud la función 

paterna. La evolución de la cure1J 9 Ja desconoce su analista. sólo pocas n1ucstras se denotan 

en sus silefios. n1omcntos de "'una reconciliación con la castn1ción abandonando Ju 

identificación fc1nenina"'. 

Cosa que nosotros dudamos apoyúndonos en su historia. pues esa denegación de la 

castración no se extingue. nms no es de sorprenderse que Scrgc"i pueda salir de ese episodio 

psicótico. pues ya antes se había con1portado a la altura de su con1unidad. Ln cuestión es 

que nada puede ser corno antes pues el recorrido que hizo n través del brote psicótico lo 

nuirca. ya no fue el 111isn10 vendedor de seguros exiliado. Su vida se vio trastocada y 

cuando el creía sentirse bien. las depresiones de Teresa ocupaban su ticn1po. nún después ele 

su suicidio. pareja que co1110 todas se cnh.1:1'.un por las in1úgcncs que se proyectan sobre el 

otro: las depresiones lo perseguían y no casual111entc tcrn1inó viviendo con su nrndrc. con la 

que resistió la segunda guerra n1undial. reconociendo la belleza de su 1nndre hasta en el 

lecho de rnucrtc. La sobrcvivcncin de an1bos dependió en gran medida de su an1iga 

Gardincr quien ta111bién era psicoanalista. por lo que los pasos de Scrgci" jan1iL."' dejaron las 

huellns de Frcud. Con10 él lo rncncionu. sus diversos unálisis le dicron npoyq, para poder 

sobrevivir a un mon1cnto histórico violento tanto personal como social. 

Si referimos solan1cntc a estos episodios psicóticos podrían10$ pensar que el sujeto 

rcrnite a psicosis del tipo esquizofrénico. por los delirios megalon1anincos y persecutorios. 

y por las particiones que hace sobre el cuerpo. Sin cn1bargo. aparcnten1entc ja111ás tlegu a 

toco:ir esa regresión. hasta el autoerotismo de la que habla Frcud. ni parecen haberse 

prcscntudo estereotipias motrices. además de que tiene toda una historia de aparente 

neurosis. con bastantes relaciones objctalcs. 

Si bien hemos querido dcn1ostrar la estrecha relación que existe de los fenómenos 

psicóticos y el caso de Sergci". apoyándonos en autores que así lo señalan .. ni en ellos 

encontran1os un acuerdo sobre el tipo de psicosis y el por qué pues mientras para M. 

"' Si equiparamos el concepto de cura con el de normalidad, E. Joncs dice que por ello se entiende la aptitud 
pi..lra el placer. (En Jnccnrd. R. (1996). El hombre de los /ohos. /bid.). 
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Bruns"vick es un puro episodio psicótico de un hombre neurótico. del cual nunca se arriesga 

u dar conclusiones que encasillen al sujeto cuidándose de contradecir a Freud. considera 

que su ulterior cornportmniento dependería de Ja capacidad de suhlirnucilln que llegara a 

rcali;r .. ar. En cambio para Dcleuze y Guattari los errores de Frcud son notubles~ lns 

n1ultiplicidades dan indicios de una voz esquizofrenia que por mñs que se expresa. se pierde 

ante los oídos sordos de los analistas que tem1inan por absorberlo en la rnasa. tragedia en la 

que participan los representantes del saber. Y finalmente Lacan. opta por seguir los pasos 

de Frcud. agregando sus can1pos "topológicos" y su jerga rebuscada. En1pcro. nnda 

n1cnciona que no hallamos leído en Frcud o con su analista. a excepción de enunciar urm 

estructura paranoica con forn1nciones obsesivas e histéricas. Al parecer todo apunta a una 

psicosis. ya sea paranoica o esquizofrénica. para nosotros. el caso expone los difi.:rcntcs 

procesos que se pueden presentar en un análisis en donde pueden convivir tanto núcleos 

neuróticos con10 psicóticos. do.índole la posibilidad de In duda en cunnto a su estructura. 

4 .. A. 111:1ncru de nota 

Cabe n1encionnr que si Freud en el trabajo del hombre de los lobos. utili? ..... "l la palabra 

represión lo hncc por los actos de los que el niño hace uso. lo que in1plica que la energía 

pulsional antes sexual. es aplicnda a los ritos. expiando la culpa que le deparó el placer de 

In transgresión tanto con la hcnnann corno con la nana. Mus esa represión no lo excluye de 

la d1!11egació11 de la cnstración .. respecto a las identificaciones que realiza. subsistiendo 

mnhas dentro de la nlisn1a estructura ¡1 la que Lucan llan1a paranoicu. La posibilidud de 

encerrarlo en um1 estructura tul vez sea inn1inentc. pero consideren1os que el intento por 

forn1ulnr una noción al respecto que encamine a un trJbajo de cualquier índole ya sea 

psicoanalítico o no. contrae riesgos sociales que no pueden cvndirse. de haberlo 

considerado Frcud una psicosis. ello hubiera modificado su vida con10 hoy la conocemos. 

lirnit.úndola en la rncdida en que reconoce con10 verdadera su condición psíquica. Si bien. 

no se da a conocer al paciente la cstructun1 a la que pertenece y éste podría ser un cuso 

nislado. las técnicas que se emplean indican un devenir inconsciente diferente .. no porque se 
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n1odifiquc el contenido inconsciente sino que hay un efecto sobre las constn1ccioncs del 

análisis. Se podrá argurncntar que no se trastoca lu estructura que posee el sujeto .. pero los 

beneficios que el paciente pueda obtener serán diversos. En el cnso en cuestión. 

posiblc1ncntc si Frcud hubiera creado u1u1 aproxirnución diferente para Ja psicosis (cosa que 

no entraba dentro de sus parán1ctros analíticos por la transferencia) su testimonio del caso 

fuera otro. ahora el hecho de remitimos n una estructura .. corre el riesgo de equivocarnos. 

rnisma de la que nadie está exento. n1enos cuando Ju subjetividad es d eje principal .. pero se 

puede poner al lin1ite de urm locura al paciente que demanda una cura .. co1110 Jo vin1os con 

M. 13runs,vick. Parece que falta n1ucho por dilucidar .. pero lns preguntas un tanto ociosas 

sobre el quehacer analítico no las podcn1os evitar. 
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&n el :lnh~in 1:11 1'.lir.nt1c.iñn 

&I otro ea 1nmebiata.mente. para mf el aer pom C\Uien •09 oblctn. 
ea bcc.ir. el acr por C\uien yo tengo ml nbietioibab. 

Snrtre. 

amino que va de tn nnda .. de la esfera sin con1icnzo sin fin: inicio de ruptura 

sin conocimiento de la entidad que percibe las innun1crables vibraciones de 

las que es objeto. Exotismo que se repite para crear una n1nrai'in <le asociaciones. que 

tcrn1inaní por tener sentido .. disccrnin1icnto expansivo que se limitará a las intcrnccioncs 

que le proveen. 

Lánguido objeto sin viabilidad de hablar .. 111ovimicntos inconexos que son leidos como 

expresiones de ngrndo o desagrado .. historia que se inscribe conforn1e los otros se acercan .. 

ente pasivo que será marcado pura sucun1bir en In ilusión mortal o en ta alucinación 

in111ortal. 

La constitución del sujeto parece con1pleja .. huellas dispersas aparecen .. presencias 

coartadas que son interpretadas desde Frcud hasta Piaget, verdades a n1edias que han de ser 

construi<lns por las teorías. El recorrido que parte de la existencia natural al reconocin1iento 

del ser .. no tiene 1ne111orin ante los hon1brcs. Pareciera que el proceso de simbolización 

crncrgcntc., desvaneciera el mundo de las sensaciones iniciales. Sólo hay historia cuando 

ésta Ja precede. 

Cuando se lec a Mclanic Klein.. las dudas se aproximan. pareciera que la teoría 

cxpuestu., no da los argumentos necesarios frutos de la p~ctica.-p~ico~a~íiicn, mas_ las 

grietas que desliza en los enunciados son originales conccpcion_c,s del surgimiento del ser. 

Cuestionando de forma implícita la teoría freudiana, en cuant_o n_o sigue· su ruta si~o que la 

cornplcjiza y la enriquece fhndamcntándosc en escritos del·- padre del psicoanálisis para 

apoyar su postun1., con una lectura tnuy panicular.. Su contribución a la patología severa 
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dio pie a su estudio y en gran 1nedida Jos trab::1jos que desde la prüctica psicoanalítica se 

rcaliz .. 'ln hoy en din. se deben al in1pulso que caracterizó su trabajo sobre Ja esquizofrenia. 

En 1932 se publicó su prin1cr escrito sobre las psicosis infantiles. explicando el 

desarrollo del niño durante los primeros meses de vida. en donde la influencia de n1aestros 

con10 Sandor Fcrcnczi y Karl Abrnham 1
• fue puesto de manifiesto. tanto en este trubajo 

corno en los subsecuentes. Así que sólo faltaría revisar con profundidad los trabajos de 

estos predecesores de M. Klcin para constatar su cfCcto. Muchas de sus ideas son 

nmpliudas por ella. quien a diferencia de sus n1cntorcs decide explorar el trabajo con niiios. 

de los que sólo lmbía pequeños esbozos pn:ícticos en el caso Juanito2 de Frcud. Todo el 

proceso constitutivo del niño que había de advenir cmno sujeto se conocía por Jos efectos. 

principnln1entc de lns neurosis que fue el punto de partida para las otr..1s patologías y de la 

hcrn1cnéutica freudiana n1uy particular. que jugó un papel importantr:. 

l\.,1as injusto seria no recocer Ju labor que ha hecho M. Klcin r:n el espacio analítico. 

atribuyendo todos sus logros a Ja aplicación de teorías que Je prcccdian. ella forjó la técnica 

del juego y puso en palabras las n1ucstrus del acto. de una fom1n hasta excesiva si así se 

desea. Los 1ncdios pueden ser cuestionados en cuanto se apela a la violencia de Ja 

interpretación. pero con efectos indiscutibles generando un movimiento en Ja historia de sus 

pacientes que hace eco en los trabajos de Bion. Rosenfcl y Scgal. con10 sus principales 

' Ambos psicoanalislas realizaron trabajos en el campo de las psicosis; FercncLi se había enfocado n la 
paranoia y en ternas como la realidad. la introyección. las identificaciones prcgenitalcs. el Superyó temprano -
csfintcr moral-. la irnpunancia de las relaciones madre e hijo, la escisión del yo. la regresión y la importancia 
de lo-. simholos. poniendo gran énfasis en el crahajo contra-transícrcncial y trnns!Crcncial, demostrando un 
rnanejn bastante c~,rnplcto del terna. a pesar de que sus escritos sean tan poco n:cunocidos actualrnente. sus 
apunacioncs pl;mtearnn la problemática de la 1écnic<1 con las psicosis. Por su panc Abraham, re101nó los tres 
rubros de las psico~is. a sah1:r. Ja dcmcnti¡1 praccox. );:1 paranoia y las psicosis maniaco depresivas (hoy en Ji.a 
se entenderia rnas como n1el;:mcolía). intentnndo explicarlas mediante el apoyo de las fases del desarrollo 
dadas por Freud ( i·u1 "Tres ensayos de la tcorla sexual y otrns obras"' (1905). En Obras Completas. Vol. VII. 
Amorrortu Editores. Buenos Aires). cspccialrncntc en la dcterminaciún de la etapa oral en las psicosis. 
dividi~ndola en una erótica derivada de la succi6n y otra sádico canibalistica. La lijación de la libido en cada 
fase corresponderla con una patología \•. Kr. la dementia praccox seria el resultado de la libido depositada en 
Ja etap•• de succión. en el caso de la psicosis m;:miaco depresiva la fijación estaria dada en la etapa 
canihalistica. El punto en que las tres convergerian seria por los traumas tcmprnnns que orillan a poner en 
marcha dicho proceso psíquico; cabe decir. que propuso como ejes principales la hostilidad y el narcisismo en 
el origen de las psicosis (Medina. D. "Una nota sohrc la influencia de Ja obra de f\tclanic Klcin en la patología 
~even:i··. En Medina. D. Y. Mclgnr. C. <. 1995). llac1a d p.•ucoancifi..,i.\· de..• la ... p ... ico.'ii.,. Lumen. Argcnlina). 
· l"1d Fn:uú. S. Andli.u.,· di: /u fiJ/11a de un 11iiio d,.- cuico mios. ( 1909). En Ohras Completas. Vol. X. 
A11111rronu Editores, Ruc=no'.'> Aires. 
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seguidores. y en Lncnn. Aulagnicr. etc. quienes añaden a sus postulados otras ideas de los 

prirncros meses de vida y las intervenciones que se suscitan. 

Los contactos que se dan alrededor del niño durante los n1cscs iniciales. son esenciales 

pnrn la conforn1ación psiquica. no se trata de hacer un juicio sobre este punto. al declarar 

los cxtren1os -huena. n1aln- desde los que puede ser percibida. sino intentar con1prcndcr los 

cimientos del ser. en donde el Aoyoc; no puede ignorarse. en tanto palabra cnig11uítica 

expuesta. que da razón de eso desconocido en el paciente. y el saber aparente del que hace 

uso el :malista. No intentaremos repetir In obra de la autora. sino dar como .supuesto que 

ésta st: conoce. enfocándonos en aquellos aspectos que denotan el proceso psicótico 

constituyente. su relución con las psicosis y In propuesta para su tratamiento. 

Mclunie Klcin intenta explicar las fases del desarrollo inlb.ntil. teniendo con10 

pren1isns: 

a) El desequilibrio que se propicia con el acto del nacimiento 

h) El Yo innato3
• 

e) Ln pulsión de rnucrte 

Será el Yo la única herramienta de la que se valdrá el niño para tran1itar todas las 

ansiedades que derivan de la pulsión de muerte imperante en el hombre. La teorización 

sobre las ansiedades serán integradas en dos grupos .. conforme a la posición esq11izo­

f'C1ranoide~ y depresiva. tipificando las fom1as de las psicosis que en la pri111cra se 

caractcri:í" .. a por la persecución y la segunda por la pérdida del objeto. 

'El Yo Innato en la teoría de M. Klcin. marca una de las grandes diferencias respecto a la tcorfa freudiana. 1·. 
J.!r. FrcuJ dice que en los inicios del individuo no existe una unidad semejante al Yo. por lo que éste lendrá 
que ser desarrollado. ("'"/. l914b "Introducción del narcisismo". Obras Completas Vol.14. Amorronu 
Edilores. Rucnns Aires. p. 7-i). 
4 Según Gam1bé. J. ( l'J96). /.a noche tMCllrtJ del .ver. Una historia de la c.w¡ui:ofrenia. F.C.E. México. El 
califica1ivo para1101d ha sido 1r.:1ducido de fonna errónea del ingles. denominándolo "paranoide". cuando 
dchier.:1 ser '"paranoico". El nUlor scílala que esta confusión ha provocado que de manera simplista se explique 
la esquizofrenia en un .adullo. por la regresión al primer cuatrimestre de vida. cosn con In que él no cstú de 
.acuerdo. Sin embargo. el concepto no es tan imponantc como Jo es el significado y su énfasis entre el estado 
pnlológico y el normal. 
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La posición esquizo-paranoidc que dura aproximadamente Jos prin1eros cuatro n1eses 

de vidu. será el objeto de nuestro interés. a partir de que ahí confluyen los 111ccnnismos 

innatos del yo y las experiencias del primer objeto que dejarán n1arcado al niño para 

acceder a Ja non1inación de sujeto. Esta tendrá corno punto de con1paración la estructura 

neurótica. considerada con10 lu más apegada a la concepción de norn1alidad. Las escisiones 

de esta fase afectarán el modo en que surja la represión y las consecuencias ulteriores. 

corno la dcsn1cntida en el caso de la perversión y la forclusión en el caso de las ps.icosis. 

según la postura lacaniana; n1as si desearnos apegamos a Klcin que hace uso de los 

preceptos freudinnos. sólo consideraríamos In desn1cntida para mnbos e.usos. 

Tn:1zos de cuerpo que se irán intercalando para constituir un objeto unitario que niás 

turdc tendrá por non1brc 111adrc. pero antes de que eso suceda. ansiedades cxtren1as se huriin 

presentes. niismas que oscilaron de estados de placer intenso a la agoniu de la carencia. con 

Ja hegemonía del sadismo y la hostilidad propias de las psicosis; el Yo endeble tendrá que 

enfrcntnrlos haciendo uso de mccanisn1os primitivos que le permitirán "controlarlos" por In 

expulsión y Ja interiorización de Jos trozos del objeto. determinando el cmnino que habró de 

ton1ar el Yo en su desarrollo. Las sensaciones iniciales. le pcrn1itirán descubrir el pecho 

corno medio de sutisfacción y agravio. espejo de sus ansiedades que desde el inicio lo 

bifurcnrún. en un pecho idcnl y otro pclig,roso. acto en el que también participa el deseo 

plasnuuJo en la den1anda de gr .. uificación continua. in1posible de sostener con10 anhelo de lo 

que una vez fue. en Ja inexistencia de su ser. 

Lus ansiedades parecen imponerse al }'o debido a la in1penmte pu/sió11 de 111ucrtc y por 

unn vuelta evita depositar todo este lastre dentro de él. desviándolo hacia el objeto prin1ario. 

en donde pareciera haber una clara de diferenciación de lo propio y lo ajeno. en donde la 

expulsión de lo indeseado le correspondería a este último con la elección de sus acciones. 

medios que tienen por fin el placer total. Mas el núcleo de este postulado se centra en que 

no existe ningún método que logre cumplir satisfactoriamente con su objetivo. teniendo 

con10 efecto que parte de esta pulsión mostrada como ansiedad~ sea condenada n 

permanecer en el interior~fracturando el esquelético núcleo yoico. que ha de reconstruirse 

por la n1isma alteridad que atenta contra él; la explicnción sobre el origen de las ansiedades 
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es apoynda con el temor hacia el exterior que apunta a la aniquilación de Ja que habrá de' 

resguardase. Esta idea tnmbién puede ser sostcnidn en unn dependencia del Yo con el 

objeto. relación que retorna el odio proyectado. sin la posibilidad de reconocer su acto de 

partición yoica en el intento de escape. diluyendo la afrenta de lo insaciable.5 

A111bos limites del objeto serán introyectados para que de él e111crjn el Superyó 

temprano y severo constituido por las fnntnsías sádicns del infante. que incrementará la 

angustia psicótica; los métodos ejercidos contra los objetos internos y externos. serán la 

escisión, la idcali7..ación. la omnipotencia y In negación. defensas ante Ja intervención de lo 

extraño. diques pern1cables que dcjarún por restos In esencia perturbable de la son1brn del 

objeto. para la integración y desarrollo del Yo. ¿Pero cuál c:s este 1·0 letnprano? La autora 

señala que poco se conoce de él. por lo que se apoya en la teoría de \Vinnicot considerando 

que carece de cohesión. y divaga por un camino contradictorio. que intenta integrarse con 

apoyo del pecho bueno y por el otro. tiende a despedn7..arsc a causa del sadismo." 

l. Sobre la normalidad 

Los estadios de desintegración inicial del infante son transitorios. hacer frente a ellos y 

superarlos dependerá de factores constitucionales. cotno la elasticidad y Ja resistencia 

n1ental. en constante relación con las interacciones que vivencia al lado de su nladrc para 

contrarrestar Ja angustia 7 • Dentro de los par.:in1etros que la autora considera para poder 

hablar de una personalidad integrada cstánK: 

1. La madurez cn1ncio11al. Hace referencia a la transición que se da., desde la demanda 

pulsional hasta su culminación en otro objeto sustituto. llámese creación o 

simboli7..ación. es la posibilidad de tramitar la pérdida en vivencias placenteras que 

'Klcin. M. ( 1946). Nota.o; sobre u/s.>unos tm.•c:unismo.<r c.!,n¡11i=oide.lf0. Obras Completas Vol. 3. Paidós. Espai\a. 
"' Klein. M. (1946), Nota.o; .wJbrc ul¡:uno.\· mcc:unismos csq11i:oidc.lf0. /bid. Y (1952). Alguna.lfO conclusiones 
teórica ... sobre la vidt1 emocional del bebé. Obras Completas Vol. 3. Paidós. Espafta. 
7 Klcin. M. (1946). Op. cit. 
• Klein. M. ( 1960). Sobrt! fu salud mental. Obras Completas Vol. 3. Pnidós, Espnf\a 
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provean al sujeto sntisfncción. disfrutando de los oqjctos de nn1or con efectos positivos 

en la constitución del sujeto. en donde ya no se ntorrnentnrú nlnS con las fantasías 

iniciales de los primeros nlcscs. tan sc1nejantcs a In alucinación en In que el niño 

consmníu una gran parte de su energía y no tendrá que nlirnr a otro con envidia. 

2. Lujilt!rza de curácler. Está basada en los atributos psíquicos del prin1er objeto de mnor 

que el infante hace suyos al internnli7 .. arlos. Las partes del objeto bueno. darán la base 

paru fonalecer el carácter. fomentando sus potencialidades sie111prc y cuando la nu1drc 

no se apodere del niño como una guía excesiva. sojuzgando al in~,nte en los inicios de 

la ndquisición sin1bólica. El éxito de ésta relación se extenderá con los demás. 

principaln1entc con el padre. la identificación que se despliegue de mnbos. remitirá a su 

vez n la cultura en la que se encuentran ituncrsos .. que 111ás turde se representará con 

ideales y convicciones. 

3. El mani;,jo ele las e111ocione.\· co1!flicti\'C1s. Se trata de hacer frente a los conflictos 

internos y externos. tolerJndo emociones dolorosas.. en donde el sujeto etnprcnda 

acciones para su solución sin tener que evitarlos o negarlos. Aquí .. la salud psíquica no 

es con1parablc con la supcrliciulidud o lo que es Jo tnisn10 .. In sintomutologia .. sino que 

de ella tcndrian1os que cuidarnos por Ja rcncgación de los conflictos que denuncian a un 

Yo intolerante al dolor -sin fortaleza- .. aunque per se no es signo de anom1alidud. El 

poder compartir el dolor con los objetos de an1or refuerza los Juzos afectivos y le da 

seguridad para continuar .. sobre todo con los padres y los hcnnanos: por lo que los 

n1ccanismos de negación tendrán que enlazarse con la historia del individuo . 

../. El equilibrio entre la vicia inferior y la adaptación u la realidad. Tendría como 

premisa la unificación de la personalidad. tanto del objeto bueno como malo .. serian los 

cimientos para el equilibrio.. n1ismo que dependería de la comprcnsión9 de Ja 

satisfacción de los in1pulsos y de los conflictos internos. 1't1as es necesario tener en 

cuenta las relaciones con los otros. pues contribuyen al cnriquecin1iento del sujeto 

" Ln comprensión de la demanda pulsional. parcccria un tanto ilusoria en la medida que no es posible que el 
~ujcto conozca el motor de sus exigencias. ni aún cuando -en una edad posterior- estuviera en análisis pues del 
deseo nada se sabe. sólo restos podemos aprehender en los deslices del inconsciente. 
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debido n que los. contactos interpersonales implican tolerancia y simpatía hacia los 

dcrnás (¿y los senlilnienlos co111rarios?). Todo pareciera indicar que ello confonnaria 

una realidad acorde con la psique. n1as es un punto espinoso. en cuanto que las psicosis 

-por no decir casi cualquier patología- cumple a In perfección con este rnodclo. a 

excepción de los vínculos con los otros. en cuanto su percepción del n1undo. está dada 

por su constitución. 

Así In personalidad está integrada de nlancra nu'is o rnenos estable. cuando las fantasíus 

y Jos deseos hnn sido logrados. por Jo que pueden ser expuestos en los juegos infantiles. En 

ca111hio una personalidad anormal estaría cncabe?..odn por deseos insatisfechos. dificultando 

Jns relaciones con el objeto inicial y Ja in1posibilidnd de acceder a otras etapas del 

desarrollo. pues como saben1os lu evolución del Yo y las rclncioncs de objeto. dependen del 

equilibrio entre; la introyccción y la proyección en estadios ten1prnnos: tnas la utili7 ... ación 

excesiva de estos 111ecanisn1os tmnbién incide en la anortnalidad junto con la angustia. yn 

sea persecutoria o depresiva que constituyen la base para la enfcm1cdad mental. 10 

2 .. I\lccnnisn1os dcfcnsh·os: proyccci<'in e introyccci1)n .. 

Las relaciones de objeto que con1ien7..an desde el nacimiento. van n1odelando las 

interacciones conforme transcurre Ja introyección y In proyección. An1bos procesos no 

pueden disociarse. para que el yo pueda escindir el objeto., es necesario que el mismo 

proceso ocurra en su sisterna; pritncro el infwllc proyecta sus sensaciones y luego la...; 

introyecta. con10 pertenecientes al objeto., camino que se extiende durante esta prin1era 

fasc 11
• 

En la primera etapa del desarrollo. los impulsos orales .. anales y uretrales. derivan en 

una identificación proyectiva. en donde la madre es una extensión del infante que apoya a 

111 Klcin. M. ( 1946). Notas .'inhre algunos mecanismos c.o¡qui=oidcs. Op. cit. V ( 1960). Sohre la salud mental. 
Op.c:ir. 
11 Klcin. M. (1946). /hid 
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lu conforrnación de In psique. Confonne el niño va evolucionando hacia la intcgración9 lu 

proyección y la escisión van dis1ninuyendo. pero es posible que la integración sea 

superflua. cuando las condiciones tanto exteriores cmno interiores lo lin1itan .. es decir .. en 

los casos en que se han presentado problemas al nacer o en el transcurso de sus pri111eros 

vínculos .. habrá una tendencia n disociar el objeto .. en defensa contra In ansiedad que intenta 

destruirlo: o puede ser que el Yo sea débil congénitamente por Jo que su función scrú 

precaria. 12 

l...u agresión hacia In 111ndre es percibida desde dos ópticas. primero un tanto parcial con 

el pecho en el lugar de objeto 13 y n1ñs tarde con10 sujeto ajeno y unitario que cornprendc 

diferentes partes que son percibidas por los sentidos. Por lo que la n1ndrc en la 

identificación proyectiva .. no es un extraño pasivo sino una parte del si 111is1110 nctivo 

ventana por In que el niño se n1ira bañado de odio. Por lo que no existe ninguna disyuntivn 

para que el Yo se identifique con el objeto odiado. reconociendo cierta cercanía a causa de 

In expulsión de las sensaciones dañinas~ de tal modo que el objeto depositario se convcrtiní 

en el perseguidor. n1ultiplicundo la sensación. 14 

Cabe decir que no sólo lo displaccntcro 15 es expulsado .. sino tmnbién aquello que 

produce bienestar .. ,._ J.!r. el excre1ncnto puede tener corno significado el regalo .. 111as en esta 

n1is111n dinún1ica de defensas. puede tener una connotación de ataque con10 lo vercn1os mús 

adelante. Estas partes buenas tmnbién son puestas en el primer objeto que Je pennitirún 

acceder a Ja integración del Yo. es en este n1omcnto que parece encontrarse el objeto 

bueno~ argu111cnto que implicitan1cnte señala la carencia que inicia con el nachniento 16 
.. 

•~ Klci11. ~1. ( 1963). Sohre ,.¡ .'fentimiL•nto de .'fU/<!dad. Obras Completas Vol. 3. Paidós. Espai\a. 
11 Lacun. J. ( 1978). La familia. cd. Argonauta. Buenos Aires. Sei\ala que la imngo del seno materno estn 
fi.lnnado por las :;.cnsucioncs de la primera edad: es decir. 110 tiene forma debido a que 110 hay una 
organi.-.. ación menwl que lo procese. por lo que no es factible que se represente en la consciencia: sin 
cmb~1rgo. será participe de las estructuras psíquicas posteriores que evocarán el pecho por la asociación de las 
vivencias. 
'" Klcin. l\.1.( 1946). Nvta.'f sobre algunos ml!nJ11i.'fmus esqui:oides. Op. cit. Y ( 1952). A/1-:unus conclusiones 
,.._.,;rica.,· sohre /u \•ida cmncional de.•/ hché. Op cit. 
1

"' La libido es dividida por el infanle según las sensaciones que le producen. tal como refiere f'reud sobre el 
estado económico del aparato psiquico, en donde la acumulación de libido es sentida como displnccntcra )'su 
dc<>ahogo como placentera. 
11

' En los inicios del constructo teórico Freud ( 1900. La intcrpretac1Un de lo.\ .nu:1lo.'f. Obras Completas Vol.!5. 
Amorrortu Editores. Buenos Aires). Habia escrito que: "e:/ acto del nacünit.•nto '-'-'"·por lo de11tÚ.'f, la primera 
\."i1•t.•11c:ia d .... • an~ustia y. f.!11 con.'ft'CllCnc..·ia. la fuente y el ntodt.•lo del cifecto di: la a11g11stia" p.403. Ai\os más 
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pero ¿qué placer es? Si antes no existe sensación con que comparar. por Jo tanto 9 la 

búsqueda no es de sentir placer. sino de no sentir en el estudio de no ser. Sin cn1bargo está 

presente la aíl.oranza de lo ausente. que <le alguna 111unera se resuelve aunque sea de tbrn1u 

n1on1cntánea cuando el objeto otorga satisfacción. En el cxtren10 de esta proyección el 

objeto se transforn1u en el ideal del yo; empobreciendo al Yo. 1nodificando el inundo 

interno y externo. núcleo de alg11nasfor111as de esquizofrenia: 

"Co1110 co1u·ec11e11cia. la i111royecció11 puede e111011ce.,· .ver sc111iclu co1110 1111u entrucla viole11tt1 

<le.wle el exterior al i11t<.•rior, en retribució11 ele la 1•iole11cit1 ele I" proyccciú11. E.,·10 puede 

co11ducir t1l te111or ele que 110 sólo el cuerpr>, .,·i110 tc1111hi<-:11 fu 111c111C!, st•an controlculo.,· pur otras 

perso11t1.,. en fiJr111a llo.\"lif. C"o1110 resul1<ulo puc!clc producirse """ t1g11da per111rhució11 cu /u 

i11troy<.•cció11 de objeto.\· b11c110."t, pert11rhuciti11 que ilupcclirci te111/o lcu f1111cio11e.,· ele/ yo co1110 el 

de.\·arro/lo ·'·exual, y que puede co11cl11cir u 1111 l!XL'C.sÍ\•o retruil11ic1110 en el 1111111clo i111er110''.1
-

Y añade que el Yo se vuelve incapaz de usin1ilar sus objetos <.¡uc ha proyectado. 

creyéndose dominados por ellos. Lo que plantea una problc111ática. en tanto parece que el 

Yo lábil requiere de cierta autonon1ía respecto al objeto. para echar a andnr sus niecanisn1os 

defensivos; la exigencia de tipo aristotélico9 en el sentido de los térn1inos 111edios por los 

que se habrá de llegar a un fin. Es espinoso. porque in1plica n1antencr una dist!lncia de 

~1qucl que da existencia psíquica. sin alejarse lo suficiente para no perecer. La sensación que 

crnann de Ja protección puede volverse ndversa. por lo que el Yo en un intento por huir de 

la introyccción 9 huce uso de In escisión. intentando co1nplaccr por un lado las exigencias 

ilnpucstas del idcul. que darán origen ni Superyó temprano y por el otro intcntani 

contrarrestar los efectos de tas sensaciones paranoicas con ayudn de Ja reintroyección del 

tarde modificarla esta tesis afirmando. que el nacimiento no es má:i> que un arquetipo del trauma de 
nacimiento. en donde tal acto es notado por el nif\o como una pcnurbación en la cconomia de la libido ( 1926; 
lnhihiciún .... intoma y angustia. Obras Completas Vol.20. Amorronu Editores. Buenos Aires). Sobre este 
punto Lacan dirá tanto en 1938 (La familia; Op. cit.) y en 1963 (E/ seminario 10. La cmgu.'ítiu) que hay un 
único trauma que es el del nacimicnlo. que se produce no tanto por la pérdida de la madre. sino por la 
modificación que se produce en relación con la respiración del recién nacido; siendo el destete el que otorga 
su expresión psfquica a la imago más oscura. destete de mayor amplitud. pérdida de placenta y de madre. 
separación que ningün cuidado puede compensar. 
17 Klcin. l\r1. (1946). No1tLt.'íohr,·u/~1111u.'ímccuni.wnusc.\·q11i:oiclcs. Obras Complcms Vol. 3. Paid6s. Espana. 
P.20 
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objeto buCno. así que el Yo queda dividido y el riesgo <le caer en juego del ideal cstn 

latente. mientras dure la suprcn1acia. en pro de la integración. 

Las constantes frustraciones y ansiedades el niño puede confundir el pecho bueno con 

el malo. sentir que esta hecho pedazos: en rcnlidad no existe una diferenciación tajante del 

pecho bueno y 111alo. son extren1os sin puntos medios en una relación an1bivalente. a causa 

de Ja falta de integración en yo. que es traspuesta en el otro. la n1uestra de la bifurcación de 

las pulsioncs. se observa en las continuas actitudes contratantes de bicnestnr y nlalestar. IH 

3. El prin1cr ohjctn: el (Jecho 

En la rncntc del niño se crea un pecho 111afo. por las fantasías sádico orales. que a su 

vez son producto de las sensaciones displncentcrns interiores y exteriores. No hay forma en 

que el niño deje de demandnr. la sntisfi1cción siempre es parcial. El objeto rnalo es 

percibido como aquel que frustra su camino en la satisfacción. por lo que inmediatamente 

se tiende a odiarlo y con lo.1 fantasía de desaparcccrlo. tal vez por ello le parece un tanto 

fragn1entado: las constantes intervenciones hirientes incitan a confrontar al objeto así que el 

infante responde del 111odo que le ha sido n1ostrado. es decir. por la agresión sin saber que 

ta scrnilla de la disyuntivu esta en él. y lo que ha creado es producto de su imnginación. 19 

Et foco de las fantasías sádicas es el cuerpo n1atemo .. prin1cramcntc en la parcialidad 

representada por el pecho y en un segundo mon1cnto en totalidad del cuerpo: el infante 

utaca con las únicas hcrrmnicntns que le son posibles. a saber su cuerpo. que fragn1entado 

por los rcconcs libidinalcs. hacen del ano y la uretra descargas de placer por n1edio de In 

agresión. dañar y "controlar .. son sus objetivos; la orina intenta lastimar. ahogando y 

quemando.. y las heces serán como proyectiles. En nuestra opinión es poco factible 

considerar que el infante desee controlar al objeto. cuando es una extensión tan 

1
" Klcin. M. (1946). /hid. 

'"' Klcin. M.( 1946). Jhid V (I 952). Algunas conc/usione.v teórica." .vobrc Ja ,,.;Ju emocional del bebé. Op. cit: 
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incontrolable como cualquier otrn de su cuerpo; también pudiera ser que este 111ccnnismo. lo 

realice para nsegurnrsc que el cuerpo de In n1adrc no hn de quedar vncio. sin nadn que 

oírccer por In devornción de In libido del niño. asegurando su existencia por el otro. La 

autora escribe: 

"El objeto .ve tra11.vforn1a, /Ja,,.ta cierto p111110. e11 reprcse11tc1111c ele/ yo. y e.\·to.'t proce.vcM' 

co11s1i111ye11 a mi entender la ba.<;e ele la· idc:11tificuciú11 por proyección o icle11tijii:aciú11 

proyecti\•a••. !ll 

De tal modo que el objeto no es ajeno al infante. son uno. por lo_ que sus ataques van 

dirigidos a él. shdomasoquisn10 inicial qt;c se extenderá después :.ti padre con la idea de 

despedazarlos. introyccción que será In base del Superyó tcmprano.21 

El pecho 111alo como representante de In ansiedad. es separado y negado p:.1m acceder al 

placer por vía de la alucinación. La negcrción es utilizada para contrarrestar la frustración y 

la persecución. aún a costa de que pune de la existencia es negada en el proceso. al negar al 

objeto o a una parte del objeto. es sacrificado el Yo. por lo que se coarta In realidad 

psíquica: el sostén de estas 111odificaciones. se debe a los scnti111ientos de 0111nipotencia 

dedicado de lleno al placer. El riesgo del goce es que los o~jetos perseguidores se 

enriqut:zcan y devengan con mi.is fucr/..a; es hnportante decir que tanto la negación con10 la 

onu1ipotencia cun1plcn con una función sirnilar a la de la rcprcsión.2
.:?. 

Se dice que en la ti.isc s{1dico-oral a la par del mecanismo dt: identificación. está el 

dcsplazan1iento de los objetos parentales a las dcn1ás relaciones. trasponiendo In vagina y el 

pene a los otros; ecuación por la que el niño cn1pic:;r.a a conocer las cosas de su alrededor. 

arrastrando el ten1or de los prin1eras catcxias que se expresan de 111anera niás marcada en 

las fobias.23 Pero cón10 conciliar este postulado con los anteriores. que informan que el 

:?o Klcin. M.( 1952). Alguna ... C0'1C/u.•ao1u•s /f."ÚricCI.\" ."lohrL• le1 \•ida '-"'locional d'-•/ h1.•bt.!. /bid. p.78 
zi Klcin. M. ( J 930b). La imponancia de la fnrnraciún de Jo .... "limhnln.-r ~n d desarrollo ele/ yo. Obras 
Complclas Vol. l. Paidós. Espana. 
22 Klcin. M.(1946). Nntc.zs .-robre algunas mccani.-rmo.-r c.-rqui:nicles. Op. cit. Y (1952). Algunas co11c/11siones 
reóricas sobre Ju ,•ida f!ntocionul del b'-•bé. Op. cit. 
ZJ Klcin. M. ( 1930b). La importancia de /a formación el'-• los _,·fmholos en d J~.v:arrnllo del yo. Op. cit. 
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infante sólo tiene en esta etapa dos nexos esenciales. Ja nladrc y el padre. Ahora el 

simbolis1110 que se ejecutu respecto a con1poncntcs como el pene y la vagina. tiene efectos 

en el aparato psíquico hasta que cobrn.n su significado. Aquí pareciera que el Yo-pobre no 

lo cs. sino es un Yo controlador. independiente y conocedor. que uden1ás. pretende 

cncontrnr en el cuerpo materno. el pene del padre. cxcrcn1cntos y niños. representaciones 

lülicas que son posibles a la salida del con1plcjo de Edipo debido a la an1cna7..a de la 

castro:1ción o por la pron1esa de suturar Ju falta .. pero postular que estos 111ccanis111os se 

efectúan desde los pri111cros n1cscs de vida parece inverosin1il. 

La relación inicial que tiene corno representación el pecho. no aburen sólo la parte 

violenta. en la que se ocupa gran parte de la libido. sino que sus efectos pueden ser 

soportados gracias a la trnnquilidad que le otorga el nudo n1ntemo. El infante desea 

consurnir todo lo que está en el cuerpo materno e intenta reali7..arlo por nlcdio de las 

fantasías. cuando Ja nw.drc lo mnmnanta le refuerza la scnsnción de bienestar. cada 

repetición es gratificadorJ. las ansiedades se diluyen por lo que cmpic:zn a creerse 

protegido. la scnsnción placcnicrJ que fue proyectada retoma al Yo fortaleciéndolo .. a tal 

nivel. que sentará las bases parJ In aparición del Superyó por medio deJ pecho bueno. 

Las relaciones con el objeto se harán más fuertes en la medida que éste responda n las 

demandas de satisfacción por parte del infante .. la libido seguirá depositándose cada vez 

111üs en el otro (nu1drc) .. hasta convertirlo en ideal del yo. único pilar para alucinar el estado 

prenalal. con el deseo de extinguir el deseo. de nhi que la on1nipotencia pueda continuar por 

el cu111plin1icnto fugaz que depara el pecho bueno en la alucinnción; siendo el punto de 

partida para la integración. por la hcgcmonfn de la pulsión de vida sobre la de nluertc. 

4. Sohrc In intcgracicin de la psique 

En Jos inicios de esta fuse Ja posibilidad de integración es pobre por la insistencia de In 

persecución .. pero cuando el Yo logra tolerar las ansiedades:o el sentido de realidad cobra 

significado~ pues se aun1cnta el número de interacciones libidinalcs. De ahí que el lazo 
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sociul se fortalezca por la libido que da y recibe de la conjunción .. disminuyendo la pulsión 

de muerte. sintetizando los estímulos que recibe del otro. Tesis y antítesis se introyectan 

para convivir en el Yo.24 

Las funciones del Yo existen desde el nacin1icnto y hrindan protección contra el 

sudisn10 del sujeto. las defen.\·a.\' que parccicrJn coaccionar la integración no hacen sino 

regular los estados de ansiedad para no llegar a In nluerte.2 ~ Las prhneras defensas tienen la 

cumcterísticn de ser violentas: comunes son la escisión de objeto. In expulsit.ln del sudis1110 

oral y anal. la idealización del objeto ni satisfacer las demandas. In negación de la realidad 

interior y exterior. Ja supresión de las emociones. la ansiedad de persecución -ser 

envenenado. devorado-. Cabe decir que todas estas características de los pritneros meses 

están dentro de la sinto111atologia de la esquizofrcniu. :u. 

Es In síntesis de las pulsiones la frontera para acceder a la c:tt1¡u1 clcprcsi\•a. en donde la 

ansiedad se viste de culpa y P.Ostración. su anterior manifestación sólo reton1a en ocasiones: 

uhora la preocupación por la pérdida del objeto es preponderante. Los restos del 

pensamiento omnipotente creen poder desapareccrlo con sólo quererlo. El tcn1or se apodera 

del infante. pues la extinción es inminente con la desaparición del otro. El nitlo ha pusado 

por una reconstrucción del exterior y el interior. Las sensaciones son cada vez más ricas en 

cuanto los estímulos y la libido en continuo n1ovimiento. que hacen de los trozos corporales 

unidades en donde el cuerpo de la madre proporciona unu estructura al esqueleto yoico. las 

sensaciones desarrollan y diferencian sus sentidos. tacto. gusto. olor y audición se 

cspeciali7.an para trabajar en conjunto. dejan de ser recortes. particularidad que constituye 

el continente de su psique. alianza de ::Emµc:x. y 'l'uX.'T\ fruto de la ilnagen del infante. 

De ahi que Ja realidad como reflejo de la vida pulsional del niño se percibe según lo 

pcm1itcn sus condiciones psíquicas. Sustento de la sublimación en donde las cosas se 

convierten en fantasías libidinnlcs sobre la que se construye la realidad en general. Son las 

fantasías contra el cuerpo interno de la madre las que constituyen la primera relación con el 

:-s Klcin. f\.1. ( 1952). Algunas conclll.'rinncs tcOricas sobre lu vida emocional del bebé. Op. cit. 
i~ Klcin. M. ( 1930b). La importancia d.: la formación de los símholu.-r en el desarrnllo del vo. Op. cit. 
::Oto Klcin. M. (1946). Notu.-r sobre al}.."Unus mecanismos esquizoicles. Obras Completas Vol. 3. Pnidós. Espaftn. 
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n1undo. Del éxito de esta etapa dependerá el conocin1iento del mundo exterior que irá de Ja 

fantasia a la realidad. en base a la capacidad que el Yo posca para tolerar In angustia.27 

Ln experiencia que emana de la depresión. es la que nu1ynr i111pacto tiene en la 

integración del yo contribuyendo a una 111cjor realidad psíquica: por consecuente. nlayor 

apertura a las percepciones con una síntesis n1ás a111plia. La on1nipotcncia decrece con Ja 

integración nnciente. haciendo que los in1pulsos agresivos ya no se vivan tan peligrosos por 

la discrin1innción entre estos y sus efectos: pero ello no quiere decir que se hallnn 

suprin1ido. de hecho Jns agresiones fantásticas en relación con aquellas que todavía 

subsisten en Ja depresión. contribuyen a que d infante se refugie en In soledad protegiendo 

ni objeto bueno de sus impulsos que lo an1cna:znn: por lo que la sensación dolorosa existe 

en el proceso de integración. 28 

Pero no toda In integración corresponde al infante. los padres corno entes activos 

juegan un in1portante papel. en cuanto a la solución de sus probh:máticus búsicns. Una 

criun4'..a dctnasiado estricta o permisiva dificultaría la estructura psiquica del infante. :!:Y La 

relación temprana con In n1adre.·o la parcialidad que representa el ¡>L•c:ho u 111otlo si111hó/ico 

es fundamental puesto que se pone en juego el inconsciente materno con Ja precariedad 

ynica. introduciendo un componente que da sentido u ambas vidas ·en el equilibrio de Ju 

cornprensión preverbal. estadio del Yo-Ideal que anhelará el Yo postcrionncntc. Intento de 

asir la cornplctud que se rasga con la soledad por las pérdidas irreparables. donde las 

palabras no tienen sentido puesto que no son necesarias. Sin e111bargo nunca hay una 

inlcJ.!racián total. ya que siempre se hace presente una disputa entre las pulsioncs de vida y 

,.Je.: 1nuene que se expresan en cn1ociones. ansiedades y fantasins. ni aún las personas 

:.?
7 Klein. M. (1930b). L" impurtunciu Je /a formación Je los símbolo.ir &!11 i!I dc.irurrollo Jd J«.J. Op. cit. Cabe 

decir que. cunndo Fn:ud ( 1926). Inhibición .. 'fíntomu .'' ungus1il1. Op. cu. l labla de la ;:mgus1ia dice que es 
hncia Ja castración. Aquf hablariamos de una castración inicial. Ja del nacimiento que altera el equilibrio por 
la demanda de hambre; pero Freud es cuidadoso en este punto. pues dice que al desamparo inicial no debe 
calil1cársclc corno "complejo de castración". sino como una situación traumática rnd. p.78. ibid.). 
:

11 Klcin. f\.1. ( 1946). Notu.,· .'rohre a/J.:unos mL•cani.'imos e.-;qui::oide. ... Op. cit. Y ( 1 Q63). Sohrc el :rentimiento clt! 
. ..:o/edad Op. cit. 
:.?'• Klcin. M. ( 1960). Sohn• lu salud mema/. Obras Complclas Vol. 3. Paidós. Esp:u'a 
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"nornmlcs" logran superar totaln1cnte estas dos prin1cras th.scs del desarrollo. por lo que 

subsiste cierta tendencia a la soledad. sentin1icnto que nuncn logra rnitigarsc.30 

La capacidad de resolver los conflictos se extiende a lo largo de la vida para algunos 

con h1 adolescencia y para otros con la adultcz. Ln base de la salud n1cntal se ajustará a 

cada momento del sujeto con las variaciones individuales. que hacen la diferencia en cada 

etapa del desarrollo. por lo que no hay fi'Jr11111/us que guranticen el desarrollo ele 1111 

determinado 1nodo. enfatizando Klcin. que las etapas del desarrollo que describe son una 

apreciación grosera de la realidad del infante. Lo que 111uestra que no se trata de n1atriccs 

aplicables a todo tipo de sujetos. sino proposiciones que nos acercan u co111prcndcr Jos 

procesos de sin1boli7 .. ación y n1nduración del infante con los riesgos que representa cada 

fose. en donde el valor constitucional será el verdadero dcter111inantc para tolerar y resolver 

las continuas ansiedades según la carga libidinal que se aprisione en Ja pulsión de inucrte.31 

5. Las psicosis 

El temor a que el Yo sea abrazado por la pulsión de muerte fragmentándose. parece 

ser u priori a Jos estados esquizofrénicos. La base para \•arit1sfi,r11uls de e.w¡11i:zofrenia en la 

vida posterior .. se dan a través de las conjugaciones ansiosas de cadn fn..oc;e. La fhlta de 

resolución de algunas de ellas interfiere en la siguiente. devastando cada rastro de 

integración que le precede .. provocando estados que tcrn1inan por formar un ciclo. Cabe 

decir que estas posiciones del desarrollo inciden graduahncntc en el sujeto sin tener una 

línea divisoria entre atnbas. por lo que en el desarrollo .. anorrnal" se generan ambos tipos de 

perturbaciones esquizofrénicas y 1nanico-dcprcsivas. V. gr. se han llegado a presentar 

casos en donde confluyen mnbas estados patológicos; su relación pudiera ser más estrecha 

de lo que se ha supuesto .. explicando la itnposibilidad de diferenciar entre la n1elancolia y la 

esquizofrenia. Para la autora .. Ju posibilidad de presentarse :.unbas enfermedades. es sólo 

111 Klcin; ~1- ( 1963). Sohrc '-" senlimh!nto c/c . .;oledad. Op. di. 
11 Klcin; M. (1952). Alguna..; conclusiones teóricas • .;obre la \•it/a t•mocional dd h~hé. Op. cit. Y (1960) . 
• ~.;obre la salud nt,!ntal. (Jp. cit. 
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una hipótesis que considera dcbicr.a ser invcstiguda a profundidad. planteamiento que no ha 

sido totnudo en cuenta lo suficiente ul catalogar a un sujeto contoJ perteneciente a una 

estructura especifica. dejando de Indo las proposiciones sobre los casos lb11i1cs y algunas 

otras de tipo narcisistico que no ncccsariantcntc son psicosis. 32 

Las perturbaciones psicóticas están dentro del 1narco del narcisisn10. 

cspccificmnentc. en el periodo de la primera infancia. En el cuso de la den1c111ia praecox 

cslü establecida en la parte inicial del sadisn10. con ataques violc:ntos y el intento por 

destnlir a Ja n1adrc; en cambio Ja paranoia se hulla en la segunda parte del sadisn10 con 

atnques fantaseados y el predominio de los impulsos uretrales y nnalcs. En el caso de la 

esquizofrenia infantil -patología que trabaja n detalle la autora-. h1 escisión no logra ser 

superada. siendo un signo de la cnfenncdad; en el adulto la despersonali? .. ación y la escisión 

aparecen como una regresión a estadios infantiles con su característica dcsintegración.33 

Las relaciones objctales nnrcisistas son fruto de Ju introyección y proyección infhntil a 

través de la bifurcación que hace Ja pulsión de nlucrtc. ~n las rcl~1cioncs esquizoidcs hay 

unn falta de espontaneidad. con·cierta falsedad -y ¿en cual no?-. ct:\tt perturbaciones en la 

realidad psíquica y exterior. por Jo que el individuo tiende a separase de los objetos en un 

intento por conservarlos -según le dictan sus sensaciones deprcsivns-. de tal 1nodo que la 

soledad es nl~is intensa en la esquizofrenia y la depresión. complcn1cntadn a su vez por el 

anhelo inalcanzable del estadio interno perfecto -Yo Ideal- estos rasgos de las relaciones 

ohjctalcs tan1bién pueden encontrarse en sujetos "nom1alcs''. relacionñndosc ambos con la 

posición csquizoidc. 34 En el caso de las psicosis paranoica y esquizofrénicas el mundo 

c:xtcrior queda detenido .. así como el simbolismo que representa al cuerpo materno .. no hay 

rnüs exploración sádica del cuerpo ni posesión. ésta concentración c:s la base de la falta de 

afc.:cto y de ungustia en la esquizofrenia~ en donde los objetos son peligrosos y tratados del 

rnismo n1odo. De ahí que la indiferencia hacia los objetos se deba en parte a su falta de 

alCcto.·1 "°' 

1
::- Klcin. ~·1. ( 1946). 1Vou1s • .;ohrc algunos mecanismos c.w¡ui:oidcs. Op. cit 

11 
Klcin. M. (1930b). La importancia de la formación ele lo . .; simba/os .:11 el J,•sarro//o del·''º· Op. cil Y 

( 19-16 ). l\'otu.,· . .;ohrc c1/gunos n1ecani . .;mas e . .;qui:oidc~o;. Op. cil 
u Klcin. M. ( 1946). /hid Y (1963). Sobre e/ :renlimicntu de . .;o/cc/ud. Op. cil 
H Klcin. M. ( 1930b). La importancia d'-• /ufarmación de /a:r . .;imholo . .; en el dcsurrolla del yo. Op. cit 
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&n el jmdo L'\ Alir.noc.u'm 

Los efectos de las ansiedades primarias intervienen en la solcdnd constituyendo su 

nrnyor sufrin1icnto en pacientes esquizofrénicos. los cxtrcrnos de la fragmentación 

intensifican el scntin1iento de nislan1iento con la sensación de un mundo hostil que lo 

acecha. Paralelnn1cntc. Ja identificación proyectiva exccsivn hace que se disperse In esencia 

del Yo en los otros. resultúndole imposible Ja discriminación entre las partes buenas y 

malas del si mismo y por extensión las de la realidad. Estos procesos junto con la 

desconfian7 ... a paranoide. lin1itan la capacidad para establecer relaciones objetalcs y obtener 

su ascgurnn1icnto al lbrtaleccr; mas por absurdo que parezca. la atomización que ha sufrido 

el Yo se transfornm en ansiedad latente. que está obturada por el temor a su dispersión 

¿Pero de que cli.\7Jersió11 se hahla? Una hipótesis. es que tal vez si la angustia se expresara 

podría deslizarse hacia otros cmnpos del Yo. siendo insoportable parn el sujeto rnantcncrse 

en este estado. Regresando al texto. se dice que la correspondencia de la ansicdnd es el 

sentirniento de fragmentación. la impotencia para advertir en1ociones y la perdida de los 

objetos: 111ecanisn1os que se acentúan sin la síntesis yoica. En el caso de estos pacientes. la 

ansiedad latente difiere de la Ul1J.!ll!>tiaJ6 latente de otros casos: aquí se te111c por la 

aniquilación y se expresa en el· scntin1iento de persecución. otras fuentes de ansiedad o 

ramificaciones de la pulsión son el tn1un1n de nacimiento -scpar..ición- y la frustración de las 

necesidades corpomlcs que el niño siente como extcmas.37 

En el caso de las psicosis infantiles. los diagnósticos se complcjizan debido a las 

huellas de la etapa csquizo-paranoidc. Por ello. en ocasiones cuando el niño parece alejarse 

de la realidad .. no expresa crnociones. muestra incnpacidad para concentrarse. platica sin 

sentido. excesos de actividad y 111ovin1icntos estereotipados que son comunes a todos los 

niños. la diferencia para hablar de una esquizofrenia es sólo de grados ''· gr. la fobia de los 

nifios a rncnudo contiene ideas de persecución de tipo paranoide que casi siempre es 

1
" Para Freud ( 1926). lnhibiciUn, .\·intoma y angustitl. Op. cit. La angustia es una senal del Yo anle las 

!;;ituaciones lraumáticas, misrnas que pueden ser diferentes segUn las etapas de la vida, como el nacimiento. la 
pérdida de la madre como objeto. In pérdida del amor del superyó. entre otras; mas todas ellas mantienen en 
común el significado Lle In carencia ya sea del objeto amado o del afecto. Jo que puede conducir n una 
condensación de demandas insatisfechas nunadas n un sentimiento de desnmparo. 
J7 Klein. M. ( 1946). Nnta."i ."iobrc a/J:unos ntecanismo."i esqui:nidcs. Op. cit. Y ( 1963). Snhr<.• el .<;<.•ntimiento de 
soh·dacl. (}p. cit 
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descubierta en análisis; aden1ñs la den1cntia praccox es en realidad poco frecuente en la 

prilnera infancia. por lo que muchos psiquiatras sostienen que no existe en este periodo. 3 x 

En la esquizofrenia infantil. las problc111áticus se extienden al án1bito familiar. nlismus 

que inevitablemente refieren a cuestiones sociales. Como se sabe. los costos de los 

tratan1ientos no son accesibles a toda la conu1nidad39 y pocas veces se renli7~n 

intervenciones en los primeros años de vida de los niños. viéndose n1ás afectada la clase 

trabajndoru que sólo recurre a terapia en casos cxtrernos. En los casos que son llevados 

para su valoración psiquiátrica o psicológica. nucvumentc surge otra problemática. el 

diagnóstico que pretende deducirse a partir un exan1en, en ocasiones no está elaborado 

acorde con el medio en que se desarrolla el individuo,40 por lo que fúciln1cnte el niño es 

tuchado de rctarc..htdo u deficiente. conceptos que enriquecen el vocabulario de los padres 

para designar la "n1alfon11ación" fisica o psíquica, que orillan al individuo a la marginación 

social. Ahora bien. los niños con10 hemos visto a lo largo del escrito. conservan rJ.sg,os 

propios de las psicosis con el estadio oral que en contingencias desfavorables son 

propensos a desencadenar psicosis; un ejen1plo claro lo encontrnn1os cuando les resulta 

irnposiblc superar la prhnera etapa del desarrollo. consecuentemente la depresiva no puede 

trabajarse de modo que su confom1ación psíquica no se vea afectada. aumentando el 

scntirniento persecutorio u ocasionando una fijación grave de psicosis n1ás allá de la parte 

constitutiva.41 

Sobre la posibilidad de trutan1icnto en casos severos infantiles. Klein apunta lo 

siguiente: primero la tarea fundamental del psicoanálisis será descubrir y curar las psicosis 

al intentar comprender la estructura psicótica para incidir adecuadamente en los 

111 "lcin. M. (1930a). La psicutcrapi" d'-• /a.o; psicu.o;is. Obras Compleras Vol. 3. Paidós. Espai\a. V (1930b). f...u 
1mportu11ciu de lafi>rmución de lo.o; .o;imholo.o; en el dcsurrollo del yo. Op. cit. 
"' En nucsrro pafs las instilucioncs públicas psiquiálricas. no se especializan en la dcrccción premalura de 
palologfas severas. su intervención se limira a rrarar a los infantes básicamente con fánnacos. por lo que Ja 
inlcrvención psicoanalllica ni siquiera se contempla. 
4

" i ºicl. El libro de Bar D. que se especializa en ninos mexicanos que viven en condiciones de pobreza extrema 
y su incnpaeidad de formular di.agnósticos con pruebas cstandariz.adas fuera del comcxto. Bar. D. (1991). La ... 
nulo.o; do.· Santa Orsula. Un '-'·'•tudio psicosocial de la infancin. Editorial UNAM. México. 
41 Klcin. r..-1. (1930b). La importunciu dt' /ajOrmación de /ns .o;imho/os en el di!sarrollo del yo. Op. cit. V 
( 19-$6). Notas sohr'-' a!J.:UllOS n1ecanismo.o; L'Squi=nid~.,·. Op. cit. 
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dingnósticos; segundo. la técnica del juego42 será la principal herran1icnta que siga las 

representaciones simbólicas del niño para el surgin1iento de la culpa y Ja angustia. donde no 

son necesarias las a.._c;;ociaciones verbales. actos que el analista no111brnrá. efectos que se 

conoccn'm b~jo el ticn1po lógico del paciente; tercero. el n1atcrial será interpretado una vez 

que haya sido representado por el niño en varias ocasiones; aunque n veces a falta de 

expresiones sea necesario interpretar en base a la experiencia previa del annlista."' 3 

El tratmnicnto psicoanalitico de casos narcisistas n1antienc diferencias según las 

diversas estntcturas. Jos cnfcrn1os esquizofrénicos son por lo regular n1ñs diliciles de 

anali.,_.ur que los del tipo n1aniaco-dcprcsivo. Aún cuundo an1bos comparten la 

característica de enfocarse en la pri111era ctupa del desarrollo. estos últirnos tienen por 

características el con1portmnicnto retrnido. poco cn1ocio11al y una hostilidad que lo separa 

de In relación con el analista. creando una relación dificil con arduas resistencius. Los 

procesos de escisión niegan el paso a la transferencia. el analista percibe al paciente con10 

ex.truño. con10 si partes de su person:1lidad y de sus emociones no estuvieran disponibles. de 

tal 1nodo que las interpretaciones se perciben co1110 fuera del contexto .. indiferentes; nsi que 

habr{m de hacerse de nlodo que coincidan con la trnnsfcreneiu por 111inin1a que haya en el 

n1umcnto enfoc{mdosc a las situaciones de ansiedad; el efecto. tendrá como síntesis 

ansiedades diversas que en fOm1a gradual irán dispersiindose. desempeñando cambios en 

las relaciones de objcto.44 

Las interpretaciones tienen con10 objeto la síntesis del Yo posibilitando las emociones 

de fonnu progresiva. en los casos que existe el habla se llega a hacerlo rodeando por el 

cmnino de las ideas antes de llegar a las emociones de la ansiedad. En el caso de los 

csquizofrénicos tanto Klcin como Rosenfcld .. Scgal y otros .. consideran que es posible la 

tcrnpia haciendo uso de su tendencia a la integración y al objeto bueno por elemental que 

sea .. rccorden1os que en la integración se genera una síntesis .. en la que el mundo interior y 

exterior se aproxin1:1 nuis .. permitiendo fluir la libido hacia los objetos. El análisis intenta la 

42 Frcud ( 1926). lnhihiciún. síntoma y a111~11stia. Op. cit. ya hnbfa dicho que el nifto reproduce en juego las 
vivencias penosas, intentado dominar psfquicamentc sus impresiones por medio de In actividad lúdica. 
"

1 Klcin. ~1. (1930b). La importancia d<.• laformaciún Je los símbolos en el desarrollo de/yo. Op. cit. 
""' Klcin. M. ( l 9.t6). NoU,z .... 'íohrc Cllgunus nrccanismn.v c.vqui=oidcs. Op. cit. 
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clisn1inución de la angustia latente por una manifiesta .. implicando una rclución sin1bólicn 

con las cosas y Jos objetos. en donde el acceso al inconsciente deberá lograrse a través del 

Yo .. aún cuando éste sea lábil .. vínculo con el inconsciente que deberá de cuidarse de ser 

cducacional.4
!f; 

6. l\1ndrc e hijo ;.uno o dos sujetos"! 

Para hacer referencia a Ja cstn1ctura4<• psicótica es necesario 111cncionar el ego 

e.•qJecu/ar y el cuerpo .fi111tas111atizculo. misn1os que son parte del L·.,·tculio orc1/ del infante. 

tv1ucho niios después de M. Klcin .. Aulagnicr47 comenta que todo aquel conglo111crado de 

palubras que pnrccen ser dirigidas ul niño .. son en realidad nombnulus al lugar que ocupa el 

actor. escena fumiliar que arrastra significantes que ahora se conternplan en Ja diada n1adrc­

hijo .. scn1cjunte ni camino pedregoso en donde la existencia de los tropiezos son continuos 

con el riesgo de la caída fatal. La sombra n1aternu ha de ser dejada atnís para la 

construcción de una historia q1;1c no sólo se aboque al origen .. corno es el cuso de lus 

psicosis .. sino que el origen sea el inicio del correr del deseo expresado en fantasías y 

dcrnandas infinitas. 

Anterior a lu presencia del niño que se vislu1nbra en el nacirniento .. está su existencia 

imaginaria dibujada por la madre.. con los toques curaclcristicos que cnn1arcan su 

inconsciente y hacen del feto un ... ·cr de pasiones. Constructo libidinal que lo percibe corno 

un cuerpo unificudo sin1ilar al propio y no como un fruto de la reproducción .. a pesar de las 

n1ucstras que da el ente con el c.Jcsconocimicnto de ese continente que es su cuerpo. Es la 

4
\ Klcin. r-..-1. ( 1930b). La impvrtanc.·ia de la fiJrmación Jc los símbolos en c.•/ ciL'.'iarro/lo dc.•I yo. Op. cit. Y 

( 1963 ). Sobri.! el sc111imi<-'lllo de so/f.!dad Op. cit . 
.,,, 1';;1ra la aulora la c.\·trucruru denota la representación la cual tiene una doble vertiente. los elementos 
constitutivos del objclo rcprescntndo y la relación que se crea entre el rcpresenlante y el reprcsenrado. Toda 
represent¡1ción (\' /,!r la pulsión de muenc) es inseparable del objclo y de la instancia que lo rcpresenla (v. /.!r. 
el pecho). (_¡¡can ( 1997. El .n:mi11urio 3. Las psico.'íá. Paidós. Buenos Aires.) Decía que la cstruclUra es un 
grupo Je elemencos que forman un conjunto ca-variable en mutua reciprocidad; manifcslación del significado 

~~u~~~.~~~c~~·\~.º~~:1:!~!~~:~~~ ~~C:r'::1~~n~~t~1~1~~o ~~~:%t7:~~c~.n Aulagnicr .. P. (1994). Un i111Jrprc1c en 
hu.'>t:a d,· un .n·ntido. Siglo XXI. México 
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libido In que sostiene Jos enunciados maternos que tejen el n1anto que ha de cubrir al nnin1al 

neonnto con el cuerpo i111aginurio. el cunl tarnbién protege a In rnndrc de vivir el p~.trto 

corno un duelo en el anhelo de que el otro. que alguna vez fue parte de ella exista. Es ahí 

donde el punto nodal de In estructura psicótica cn1ergc con In falta que instaura la 111adre 

sobre el cuerpo del feto. Por Jo general In clínica ha n1ostrado que las n1adres de los 

psicóticos. son rnujcrcs que no se rigen por el orden social que antecede n In ley. 

n1antcnicn<.lo un tipo particular con ésta: ellas son la ley. quienes a diferencia de las nnrjcrcs 

fülicns que reconocen lo.t Ley e intentan poseerla. estns n1adrcs ni siquiera la han nsin1ilndo. 

son In representación de In misma omnipotencia. si bien clinicnn1entc no .son psicóticns"'K se 

rnnnticnen fuera de los limites de Ja Ley. Por ello cuando se nproxin1a In llegada de un 

nirlo. que casi sicn1prc revive lns prin1cras relaciones. se cvocn In catástrofe que constituye 

su n-historiocidad. conjunto de rnntcrinlcs reprin1idos que envuelven ni infante en unu 

rclaci1.in psicoti7..ante. 

Cuando se les pide n las madres de los psicóticos que hnblcn sobre su experiencia del 

c1nbaro.1zo. suelen aludir a su cuerpo en donde el otro es solo una extensión., órgano .\·in 

erori=acián particular que se pierde en la inn1cnsidad de las vísceras. exponiendo la 

irnposibilidud <le representación in1aginaria sobre el niílo que es visto en lo real., como 

efecto de sobrcinvcstimiento narcisista. Puesto que ella se coloca en el lugar de ley sin 

sin1boliza.ción. el producto que ha dado su cuerpo se convierte por extensión en un 

significante único. aislado del resto que le imposibilita darle sentido como infante ajeno. es 

decir. sin posihilidnd de subsistir fuera de ella: la relación que se entabla es considerada por 

i\ulagnicr como una castración. en cuanto no existe un aporte materno. 

¿Pero a qué aporre se refiere? ... Libidinahnente existe un lazo que Jos une cuando el 

niño ocupa una extensión corporal. La mndre de no se apropia de una eosa cualquiera. sino 

.aK Esle punto no queda claro pues la autora no especifica su postulado. De principio podrfamos especular que 
se refiere a que no existe un cs1allamicn10 del fenómeno psicótico. a pesar de que tengan una estructura 
psicótica: sin embargo esta idea no puede ser expuesta con toda certeza ya que en "El caso Dominique" de 
Dolto, F. (1973. Siglo XXI. J\.1Cxico) Observa en la madre rasgos obsesivos y un tanto perversos. en donde 
cfeclivamcntc el padre esla anulado de inicio por la madre. por lo tanto el niHo no puede recurrir a un sujeto 
que no tiene presencia. Por lo ranro a que tipo de eslructura remiten este tipo de madres es todavía dificil de 
responder. 
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de aquello que ha crcac.lo, que en1ergc del 1nis1no so1na, libido que lo convierte en cosa, que 

le obtura toda posibilidad de búsqueda; pero a pesar de ello no se realiza. el cuerpo 

in1aginnrio. sino que se concentra en Jo real del niño co1no carne; nlas este aporte que se 

scñalu puede tener una lectura desde In pareja parentul. estas 111ac.lres no pueden expresar el 

nacin1icnto del niño de una relación sexual. que implica n dos seres en la búsqueda del 

objeto 111itico. Aquí el padre no tiene cabida. su existencia es negada y de esa forn1a se 

transn1itc al otro constituyendo el origen de lu.fiJrc/11sicí11 del Non1bre del Padre. 

La n1adre envuelta en el narcisismo es probable que vivcncie el parto co1110 una pérdida 

escenificando el eterno retomo de la castración. objeto perdido que cuando logra ser 

reconocido suele derivar en psicosis post-parto. De cualquier modo el paso del nacin1icnto 

es un ataque a su constitución. n1ismo que ya se anunciaba desde el n1omento en que el feto 

empieza a tener efectos en la mente de In madre. Ya con su presencia. el vástago con10 

anhnal totalmente dependiente sirve para satist'hcer el hado preponderante que guia a Ja 

nu1dre al estado continuo de do11ur. Contrario a lo que se pudiera pensar. ésta es una 

función n1atcrna que du sin descanso hasta ahogar al niño en )u libido. demandas que al 

instante son satisfechas parn callar la petición. cerrando el paso al deseo. 

Con10 hcn1os visto. a pesar que la rnadre hace saber sobre el estado pre-natal y post­

natal. que se integran la construcción teórica sobre los estados tempranos del infante. En el 

trabajo clínico. todavía quedan huecos en Ja co111prensión de estos procesos que intentan ser 

rescatados con trabajos de las prin1cras relaciones. que con10 tales. son inaccesibles, por 

ello sólo poden1os hablar de hipótesis. Aulagnier siguiendo el csque1na kleniano sugiere 

quc es el pecho el primer objeto en donde se cree que el niño aprehende el signiflc:ante 

-atribución netamente lacaniana-.. como objeto representante del exterior que está en el 

Otro; es decir .. que el Otro es el signiticnnte inicial representado por la función materna. que 

a su vez representa al lenguaje; apertura de Jo simbólico en cuanto al infante se enfrenta al 

significante enmarcado por el pecho, escribe In autora: 

·~·1nte.v de ser • .,;imbolo de lo que . .,;ea, el pecho . .¡e del'ela como este olljcto primordial c11 torno al 

cual el s1efeto orclenarú sus primeros \'a/ores. El .\·ig11ifica111e c • .,; al orden .vimbólico lo que. en 
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materia .financiera, el patnln oro es a los pecla:o.\· ele pupe/ que .\·imholi:an el dinero. E."' por 

e.\·to por lo que uqué/ ... e e11c11e11tra '-"" el origen ele lo si111hdlico. pero 110 .w~ COl!funcle cu 

ah.\"o/uto con é.\·te. 

Quedu e.we valor primero alrededor del cual .'fe orclenurú el ore/en .d111hólico y '-'/ ore/en 

i111u}.!i11ario . • ~.,, 

iP'-•ro qué hay de lo sin1hó/ico y lo imaginaria, en e/onde \"t.!1110.\" ...-us exprc.\·iona...-? ... 

Podríamos pensar que lo irnaginario está en esa relación con el pecho. ocupando lugares 

categóricos de bueno y malo. que oscila entre la presencia y ausencia. Cabe decir que el 

significante fi:ilico cstñ presente en el pecho. ello es posihlc debido a que es la madre quien 

lo coloca y lo representa en él. No hay n1odo de escapar a este significante elcn1cntal que 

recorre al niño ntraptindolo como objeto receptor en todo el recorrido que se hncc en In 

constitución psíquica. El .fufo siempre estarñ con10 respaldo que organizurü la historia del 

individuo aún antes de que éste pueda realiza.ria; sujeto y objeto se vcr6n ligados por este 

significante que estará vigente en la medida que se reconozca su existencia. con la escala de 

valores pre-existentes al individuo. es claro que el significnntc fülico se instala 

retroactivmncnte de la castración fálica a la oral. pero el significante~º per se tiene sus 

citnientos desde el prin1er encuentro con el representante que es el pecho. linea que va del 

niño al adulto. Es durante todo este tiempo lógico de la psique. que el significante irá 

saltando de significación en significación, según las experiencias del infante. es decir. 

cmnbia el soporte sin1bólico pero el significante sicn1prc pcrn1anccc. 

Entre el significante del Otro y el infante se entablará una dependencia por n1cdio del 

n:conocitniento. que se expresa en el conjunto pecho-boca. que invoca la aparición de ese 

recorte corporal por n1ovimicntos in1pctuosos de succión. que extraen liquido de 

satisfo.cción. recorriendo de la lengua húmeda a la faringe que alumbra. para estancarse en 

el nicho que restablezca la cahna. siendo ésta la dcn1andn de equilibrio.51 El valor 

"'' Aulagnici-. P. "'Observaciones sobre la estructura psicótica". np. cit. p.294. 
~0 Al respecto. Lacan J. (1997). El .<rcminarin 3. Lu.<r psico.<ris. Op. cit. decia que el significante constituye 
todo el signo. estancia que no significa nada. siendo el significante el movimienlo inaugural del sujeto que se 
distingue de la significación. 
~•Es el estado placentero (¿o tal vez gozoso?). el que se verá fracturado con el destete. Va Lacan (1978). La 
fámilia Op. cit. Esci-ibfa que es un trauma psfquico. que a menudo se exhibe en sus efectos patológicos como: 
la anorexia. 1<1 toxicomanía poi- vfa oral y neurosis gástricas. 
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significante de esa relación cobra sentido cuando se inicia In dependencia entre an1bos. 

núcleo de las relaciones de objeto: 

..... "el pecho .<i:e con\•ierte en 1111 .vi¡;:11ijica11te tt partir del 111011w11to en el que hay 1111a hoct1 para 

reconocerlo y recibirlo co1110 tal'. Ale K"·'·1aria poder ugre;.:ar que c1 par/ir de ese 111is1110 

1110111e11to la boca .ve co11\•ertirci pe1rt1 el Otro e11 lo li11ico que puede i11\'estir(lo) de ,\'U \•ulor 

·'·ig11ifice1111c·~ '~ 

Es el pecho la prin1crn representación del Otro. con10 a su vez In boca -co1110 objeto 

parcial- será recn1plnzado por el Ideal tic/ l'o, producto del significante de In n1adre. quien 

con10 ya dijimos hace tomar consciencia de la existencia de la boca.,. reconociéndolo 

únican1entc como receptor del significante. que será denon1inado con10 inlroyecciún. 

Comúnmente a este proceso le sigue la identificación con su enlace en lo in1aginario. pero 

por el n10111ento aboquérnonos al período en que ya se va prefigurando .. la psicosis: es nqui 

donde prolifcrn la alucinación del significante objeto-pecho que se deja ver en los 

n1ovin1icntos de succión.,. n1isn1os que se introyectan como alucinución.,. lo cual no in1plicn 

una relación imaginaria. La alucinación niega al objeto exterior haciéndolo parte suya. La 

autora afirma que con ello se desintegra el objeto y al Yo (moi) ¿Pero co1no desintcgr..t.r 

algo que nunca ha sido total.,. que surgió siendo resto de una parcialidad desconocida. que lo 

hn hecho objeto? ... Lo que sí podcn1os decir es que ratifica toda división por efecto de la 

percepción. siendo estos dos recortes que dan cabidn al placer por su fusión. entendiéndose 

frcudinarncntc a n1odo de e111toert1tismo.'f_, que Aulagnicr dcnon1ina co1110 1u1rcisi.w110 

primario. característico de las psicosis. 

~~ Aulagnier. r. "Obsen:aciones sobre la cstnu:tura psicótica". Op. cit. p.295 
'1

1 Freud. S. ( 1905). Tr,.-... 1.•11..,e1vos dt.• la 11..·oria ·"''xual. Obr.ss completas Vol. 7 Amorrortu Editores, Buenos 
Aires. Nombró au1ocrotismo, ·al proceso en donde la pulsión está dirigida al propio cuerpo, aquJ lodavla no 
hay objeto sexual. En los ninos el chupeteo los lleva al recuerdo del placer que intenta renovar:; el mamar. El 
pecho es la primera experiencia de placer que transforma los labios en zona erógena por la asociación que se 
hace con la satisfacción que produce la leche. asl que tal acto se rige por la búsqueda de satisfacción, que lmec 
de su dedo otra zona donde depositar lihido, siendo este estado más cómodo par.s el nii\o que ya no busca en 
el cxlerior. Por lo regular el chupeleo suele presentarse en aquellos nii\os que mantienen reforzado ese recorte 
corporal. Sólo en los casos patológicos encontramos la reactivación de esta fase que se divide en dos: una oral 
y otra sádico-anal. 
Para Lacan ( 1978). Li.1fim1i/ia. Op. cit. La fusión oral que se da por las sensaciones propioceptivns de succión 
y presión. constituyen Ja sensación de absorber y ser absorbido, canibalismo funcional activo-pasivo presente 
en cada momento del sujeto, en actos lúdicos y en palabras simbólicas; y agrega~ que no es correcto llamarle 
a11trx.·rotismo. porque el Yo no se ha constituido todavfa. ni tampoco narcisismo, pues no existe ninguna 
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¿Pero cuál es el paso del autocrotismo al narcbdsn10 primC1rio clásico? Es el enlace 

que se hace de la relación imaginaria del Yo (n1oi) con el Yo-ideal. cg;:, especular donde el 

niño des-investirá sus objetos parciales en pro de una in1agen uní tienda. Regularmente el 

encuentro con el L'/.:º especular es de tipo placentero renaciendo como ser hon1ogénco. para 

voluntad del Otro. Es la libido la que posibilita tal existencia por el reflejo del cuerpo 

irnaginario sosteniendo al Yo-idcat proceso del Yo que culn1inará en una cmnino 

distanciado del Otro. En carnbio lo que sucede con el psicótico. es que la imagen que se 

presenta es on1inosa: fractura insuperable que da el vacío especular. lugar de castración, 

que irnposibilitu la palabra y la ident(/icución: el infante se mnntiene en la dependencia de 

la dcrnnnda oral. que sin lugar a dudas ayuda a sostener la 111adre. cun1plicndo así su deseo. 

asegurando su poderío al adelantarse en la medida de lo posible a Ja dcn1anda o por lo 

n1enns respondiendo de forma breve. Tendría que surgir el Yo (ie) como base del deseo. 

apostando a h.1 autonon1ía del Yo (111oi). suprin1icndo todo pedido. pero cuando d deseo 

intenta ser Jlanu1do In Madre levanta la imagen castrada. que será arrastrada por los 

di fcrcntes estadios con10 reconc corporal en pro de un rcclan10. Recordemos que el infante 

construye su imagen conforme el otro la percibe: pero aquí contenido y continente 

rcprcscntnn el lugar de la castración. con la violencia correspondiente: 

.. El cuerpo fi1111a.wnati:aclo e.o; e.o;o que. a ni\•l!! i11co11.'fcie11te. c.'f la rcprc.'fc1uación corporal ele/ 

yo {inoi.J cada \'!'.!.= que el .'flljeto, al dc.o;cuhrirse soporte ele 1111 clesco, pcligruria, .'1ti lo a.n1111iera, 

con l"llC0111rar al <Jtro que . ..-cí/o puede rc.\po11dcr al deseo co1110 CIJ.!Cllte ele la castrucid11 ••.u 

La aparición que c1nana del espejo in1pide ni psicótico toda vía de identificación. 

caracterizando al fcnó111cno estructural de la psicosis. en donde no hay deseo como efecto 

di.! h.1 identificación del Yo (moi) con el ego especular: de tal modo que sólo dos caminos 

1cndrá para el objeto parcial del pecho: 1) La demanda. en donde hay una realidad bruta sin 

significación. 2) Percibir el valor del puro significante sin poder ordenar la realidad que le 

imagen del Yo, ni mucho menos croti.n'1o ""ª'·que se enlaza con el objeto nutricio una vez que se ha pasado 
por el destete. -el cual tiene efecto sólo cu::mdo se reestructura la organi7.ación psíquica que se dn con el 
Complejo de Edipo-. por lo que ningun:s de los tres conceptos anteriores son adecuados. 
'.'>

4 Aulagnicr, P. "Observaciones sobre la estructura psicótica". Op. cit. p.292 
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rodea. Para riosotros bien podriu tratarse de una. pues si sólo se reconoce el significante 

ello in1pide que tenga una significación. por la fhlta de enlace con otros significantes que le 

otorguen sentido. así que la realidud se presenta con10 clcn1entos que no tiene valor en su 

totalidad. 

El Yo-ideal del psicotico55 está básicamente constituido inicialmente por la huella del 

Otro. introyectado con10 objeto parcial -boca. ano. pene .. tal corno la caracterización que 

hace el hon1bre de los lobos respecto al ano y más tarde con sus hoyos de la nariz-. 

reconocido por el infante con10 fuente de satisfacción. hnagcn. qu..: es diluida de la realidad 

por lu alucinación. Cada zona crógena según los estadios del desarrollo._ n1antiene la súplica 

de la existencia preponderante de la n1adrc. que lo conviene en el Yo-ideal mcgalon1ani:.1co 

que nudu carece: infante sujetado a la ley n1ntcma que le in1pidc nornbrarse corno ajeno. 

enclaustrado por In rnirada. 

Finaln1entc Ja autora con1cnta del trabajo clínico de Ja transferencia con el psicótico. 

siendo dos Jos n1ecanisn1os: a) donde habla desde el Yo-ideal._ colocando al analista con10 

objeto de su introyección. anulando toda distancia entre ambos al ser uno: y b) la referencia 

al analista será con10 Ideal del Yo. en donde la palnbra que enuncia no lo representa sino 

como objeto; de tal fonna que para Jos analistas es dificil estar colocados al lado de la 

n1ucrtc. lo que evidencia que la problcn1ática de la transferencia tiene que ver con la 

castración del analista mús que la in1posibilidad del paciente. 

l,untualiznndo .. ª 

Los planteamientos que realizan ambas autoras se enfocan a un trabajo diferente del 

origen del psicoanálisis en cuanto se refiere a neurosis infantiles. concepción que ren1ite a 

un problcn1a que tuvo lugar en la niñez y deviene en el ndulto en síntomas~ y no como 

~~ ¿A que! sujeto de la psicosis se refiere? A la rnelancolfa. a Ja paranoia. a la esquizofrenia o aquella que 
nombra Lacan como imic::i: la paranoia. probablemente como seguidora de J::i escuela Jacaniana. ésta sea su 
poslura. 
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neurosi.\' de la il'!fi111cia que remite u los prin1eros afios de vida. lo que representa todo un 

nuevo constructo en la clínica psicoanalitica que requiere de técnicas diferentes: mas aún. 

cuando los niños presentan algún padecin1iento severo. Para M. Klein las psicosis son tres: 

la paranoia. el estado maníaco depresivo y el la esquizofrenia. siendo esta últin1n su teoría 

nuis fuerte: pero el eje que cruza estas tres patologías es In idea de que c,l nit1o es un ente 

activo. con herramientas pri111arias de las que lmcc uso en pro del estado del equilibrio. en 

donde los padres juegan un papel secundario pero no por ello 111cnos relevante. de sus 

actitudes aprende el niño y ton1a rasgos que enriquecen al Yo inicial para en1prendcr el 

Superyó. sujeto y objeto están en constante interacción y es por falta de control sobre ellos 

que ocasionan una ansiedad extre1na. que orilla u un proceso de fijación o de regresión a In 

clnpa csquizo-paranoidc. 

En cambio para P. Aulagnier las cosas se plantean de otro nlodo. hace uso de los 

recursos que da la escuela francesa de J. Lacan y de ahí se dirige al análisis de los prin1eros 

uñas del infante y de la historia n1aterna. Para ella el niño es un ente pasivo receptor del 

significante inicial que otorga la n1adre. nii\o que . .pareciera no tener salida al can1ino 

tra7.ndo por el deseo del Otro~ en donde todo pareciera indicar que no hay nada propio en el 

niño ucerca de su psique: "Otro .. del lenguaje que es representado por esa madre o padre de 

can1c y hueso. 

La problen1ática se centra en la madre psicoti? .... "lntc que no sin1boli7..a al niño con10 hijo: 

niño en tanto objeto que sólo puede ser transfom1ado en hijo cuando se .. libera" del Jnzo 

nu1tcrno en busca de una satisfacción a la dcn1anda que emnascarc el deseo y no ya co1no 

dcn1anda que se colma con lo que provee la función nlaterna. Es ilnportante distinguir que 

~1qui no se habla de la función nlatcn1a como podría leerse a Klcin desde una óptica 

lacaniana. sino que se habla de la n1adre en cuento tal. de hecho podemos decir que nn1bas 

lo hacen. lo raro es que P. Aulagnier parece mezclar dos conceptos que si bien no son 

excluyentes. porque pueden ocupar en ocasiones el mismo lugar. no siempre es de este 

modo. por lo que la función nlaterna y la madre que gesta y cuida al niño son expuestos por 
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la autora como uno nlisn10. !'i6 Adcn1ás cabe preguntarse ¿cón10 es que se hay 111u1 ilusión 

fiílicu in1peru11te en la madre que no puede tran.wnitir.,·e al niiio? Aulagnicr. hace un 

esfuer¿o por decin1os que el niño queda atrapado en el estadio del espejo .. en esa imagen 

castrada que in1pone la n1adre9 pero no tcm1ina por explicar cón10 es que la 1nadrc que 

utiliza al niño como falo .. resultado de la operación simbólica del con1plejo de Edipo que 

cnfrtti7 .. a a In n1ujcr carente y hace que su búsqueda se detenga en el niño .. no pueda dejar 

usarlo como objeto de su deseo. es decir .. ¿C .. ómo CJlguien deseuntc puede dejar de hacerlo 

cuando .\"C topa con el ohjeto.fi1/ico?. ¿Ct;mo ulguien clesecuue no ¡nu!clc creur lu ilna~e11 tlt! 

s11.fi1/ta? es como si estuviera saltando de Jo sirnbólico a Jo Real .. de la operación sin1bólicn 

niño= falo a lo Real de su vncio que no tiene cara. Ln respuesta a tal prcgunla pudiera ser 

respondida fücilrncnte nrgtuncntnndo que es el niílo el objeto que obtura Ja carencia y que 

con10 nmdn.: total proyecta esa noción en el infanlc que todaviu no logra diferenciarse .. 

i. Pcro pode1nos pcnsar quc todo el tiempo la 111adre lo 1ncuuic11e en ese círc11!0?. Es claro 

que en Ja estructura psicóticn se mezclan núcleos neuróticos y perversos que hacen que el 

sujeto pueda engm1arnos respecto a su estructura. mas considcrnmos que esta respuesta 

requiere de n1ayor trabajo .. sin n1encionar el manejo de conceptos un tanto problemáticos -

Real. flnaginario y si111hcilico- que no hacen sino metemos en un utollndcro .. que no tcndrñ 

respucsw sino hasta que comprendamos In teoría en la que sienta sus bases. sin garanti7..ar 

que la solución se encuentre .. debido a que la autora transforn1a con su clínica y su lectura 

particular. 

,,., Cabe cJccir". que la problemática expuesta es sólo una interpretación de muchas otras que pudiera tener el 
1exto de la autora. Un análisis detallado de su obra. scrfa ncccsnrio para aclarar estas cuestiones. 
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<t::apítuío t> 

.J:.os :Rostros Se fa .§ujecíón 





&n el prlnc.ipio em el "Vcrbn. 
9 el Turbo em c.on '010A. 

9 el 'Derbo em 'Oinft. 
San Junn 1.1. 

• arca que impregna la sangre, {1lgida exclusión que transforma toda fantasía de 

t ~ ...... ..._ --~ cuerpo en vísceras9 veneno que afrenta y hace de ese extranjero en su tierra 

por el recuerdo velado que añora. n1cndigo de anhelo. sumergido en el tie111po de 

repeticiones inconexas. esclavo del lugar que lo ha min1etizado. 

La función del Nu111hrc-clcl-Pe1drc, o mejor dicho Los Nombrc.<t-clc/-PC1drc.. fueron 

discrnin~lndosc a lo largo de los seminarios de Lacan. Tortuoso can1ino sin run1bo fijo. que 

hacen del peregrino un recolector de los frutos ajenos. en ocasiones para deglutirlos sin 

mayor n1iran1icnto. otras veces. más para escupirlos ... Paladar vulgar que en su afán por 

degustar ha de recorrer el laberinto textual. 

l. La función del padre en Frcud 

Se dice que la noción del Padre interviene en ta dinámica social de forma sin1bóticn y 

n-históricn. en el sentido de que no es propio de un n1on1cnto determinado. ni siquiera 

único. ta función tiene diversos rostros y se ordena en cada individuo de manera diversa 

según la lectura que se ha hecho de su existencia; sin embargo. es el eje y origen de toda 

crónica. que indudablemente no podemos conocer sino es por el acercan1iento n1itico que 

da a conocer Frcud con el relato de la horda primitiva y por la refcn:ncia que tencn1os de 

nm:stra propia historia. aún y cuando los vacíos reaparcccn. 1 

1 Lo1can. J. ""clase 17. Metáfora y Metonimia"". En: Lacan. J. (1997). El .o:cmi11ario 3. La.o: psicosi.o;. J>aidós. 
Buenos J\ircs. y Dor. J. ( 1998). El Padre y su función <.'11 psicoanálisis. Ed. Nueva Visión. Buenos Ain:s. 
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Frcud habla del padre prilnitivo en la obra de "Totc111 y tabú .. bajo una mirada que 

entrelaza In biología danviniana de su época y sus hipótesis sobre el devenir humano. para 

convergir en un relato de un padre fuerte que inn1inenten1ente lmct: de lns rnujercs el cetro 

de su poder. n1ostrnndo n los otros Ja carencia de su existcnciu que tendrá como efecto el 

surgimiento del deseo. tnotor desencadenante del proceso que lleva a dar tnucrtc al püdrc 

para nutrir el alma de trozos agridulces que el cuerpo dcrrmnn. deleites de pasión que 

infestan Ja ingestión. fundiéndose en aquel que los excluyó: 

"El ca11iha/i.w110 ele /os primili\•u.'t· clcrfra de parecida 11u111cra ... ·u 11101fracid11 má...- <1lle1. Si 

mcdia111e el uclo de la dcvoració11 11110 recibe de .... ¡ par/c.v del cuerpo de una pcr.vona, al 111i ... ·1110 

liempo ,\·e apropia cit..• la ... · cuctlidade.i; que a ellas per1c11eciero11." .1 

Mezcla de sentimientos opuestos que tienen encuentro tras el festín. toda posibilidad de 

anarquía es desechada por el pesar que funge con10 rastro de ley. Emerge el Padre tras el 

deceso del Atno. que se hace valer en el interior de cada quien: recordcn1os que el A1no 

requiere del esclavo para ejercer su poder. el Padre en can1bio es anterior porque gracias .a 

él surge la palabra. lugar del sujeto del significante. posición clcn1cntal. anterior n la 

cornpareccncia del Atno. 3 

.. Tra.•; eli111i11arlo, Ira_.. ... ·a1i.".fi1cer .n1 uclio <-' illl/JtJlll!r ... ·11 tlcscn tic itlc111ijicar.'t'<-' con él, 

fiJr=o.n1111e111e .n• ahriero11 paso la.\· 111ociu11c ... · licrna.'t· cn·a.\·ul/ada ... · e11treta1110. Aconteció cu la 

fiJr11u1 ele arr<!pe111i111ie1110: c1.\·i nació 1111u co11cic11cia de culpa que <-"11 e ... rc ca.vo coincidía con el 

arrepe11ti111ic11to .o;entido en c:o1111i11. El 11111er/o .ve \"ob•iti aún 111Ú.'t' fuer/e de lo CfU<! fuera en vida: 

tocio e.'ifo, ru/ co1110 coll.'íC}!llimo.'t· \ 0icJ11dolo hoy e11 lo.\· dcstino.'i lu11tu111os. Lo que anle.v él huhia 

i111pedido c.:011 _...,, c..t:i.\.,CllCia, ello.\· 111i.o;111os .ve lo prohihiero11 ahora t..•11 lu siluucitin p.'t·iquica cle ft1 

<<ohecliencia de efecto rclarclaclo {uachrrüglich />> que /un familiar 110.v re ... ·u/lu por lo.\· 

p_..icoanáli .... i.v. ••" 

i Frcud, S. ( 1913). Tótem y tahü. Obras Completas Vol.13. Amorrono Editores, Buenos Aires. p.SS 
·
1 l'id. "Subversión del sujeto y dinléctica del deseo en el inconsciente freudiano ... En: Lncnn, J. (1975). 
E.\·cruos 2. Siglo XXI. México. p.786 
"'Frcud, S. (1913). Tó1emytuhii. Op. cit. p.145 
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Así In prohibición impera bajo dos deseos fundmnentalcs: el asesinato del padre y la 

posesión de la nladrc. que convergen en el cornplcjo de Edipo. La connma se constituye 

para mantener el poderío que otorga la n1asa. n1isma que ha de reglnmentnr el 

con1portan1icnto instituyendo nonnns explicitas e irnplicitas. entre las que siempre figura la 

ley universal de Ja interdicción del incesto. tal como lo refiere Lévi-Strauss~ constituye una 

regla única entre las reglas sociales de carácter universal. El n1ito frcudiano6 intenta dar 

cuenta de la realización social bajo la ilnpostura de ley que transn1ite el padre; 

representación paterna que inscribe un orden diferente con In identificación y coarta todo 

posibilidad de placer sexual entre el infante y la rna<lrc. inscripción de una "obediencia 

retrospectiva" que ahora se expresa en el Superyó. 

Eidclsztcin7 denuncia que pnra Freud Ja entrada del Padre en la constitución del infante 

inicia alrn antes del Complejo de Edipo. y de ello podernos dar cuenta en vnrios escritos. 

tales como .. Tbtc111 y Tubú". que hace n1cnción a la estrecha relación de la horda primitiva y 

del acto de la identificitción consu111ndo en el canibalis1110; el articulo de "Tres ensayos de 

In teoría sexual" da una descripción de Ja fase oral ligada a la identificación: 

.. Una primera orgu11i=ació11 sexual prc~c11ilal c .... la oral o .'ii .... l! prefiere ca11ibcilica. La 

activiclacl .\·exuul 110 se ha ... eparucli> todavía ele la 1111trició11. ni .w .. • lu111 difere11ciaclo o¡nu.:.'itos 

c/1.mtro di! ella. El nbjeto ele 111u1 actividad c .... tc1111bié11 el ele la otra; lt1 11wta .'ic:cual ca11.<0istc c11 

la i11corporació11 cid objc10. el paradigma de lo que mú...- lardc. en c.·llliclad di! ide11tificaci011. 

clL•.,·e111pc11ará 1111 pupe/ p.<;Íquico 1a11 i111porlu111c ... "' 

f\1{1s tarde en "Duelo y Melancolía" hace énfasis en 1::1 introyccción del alter como 

único vinculo inaugural en la discriminación del o~jcto: •• ... la id1.mt(ficacici11 e.o; la clapcz previc1 

" Dor. J.( 1998). El I'aclri.• y .'fllfuncián <.•n p . .,,.icoanci/i.'fi . .;. Ediciones Nueva Visión. Buenos Ai..-cs. 
"' Similar al mito J.!ricgu que el filosofo Empédoclcs de Acragas. ya postulaba al rc1oma..- el festin divino que 
ltcsfodo narra y muy probablemente de la escatológica ..-eligión de los pitagóricos; enfatizando la culpa que ha 
de pagar el hombre por el derramamicn10 de sangn: y canibalismo. el hombre al igual que el daimon debfa 
ascender a su lugar de origen, buscando el cuerpo pe..-fcclo de la Esfera divina (DK 3 1 B 40 1-4 19); con lo que 
podemos observar algunos ejes en comim con la construcción freudiana. primero el acto de muerte entre los 
miembros pam devorados. segundo Ja constitución de una sociedad en donde rigcn las leyes de los dioses y 
finalmente culpa por fa idea de la reencarnación que nnhcla asocinrsc con In divinidad, en la base del ideal. 
7 Eidcls:r.tein. A. ( 1999). El paclrc i.•n psicoancili.ü'i. Seminario inédito. Buenos Aires. 
• F..-cud. S. (1905). Tri.•s c!nsuyos ele! la tt·oria .<l<.".-cm1/. Obras Completas Vol.7. Amorrortu Editores. Buenos 
Aires. p. I 80 
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"LN> 'Rn,.trn.-. o.~ lil .Su1t-•c.1ón 

ele Ju elecció11 ele objeto y e.,. el prilner mvdo, a111hiva/e11te e11 _...,, e,.presiú11. como el yo cli.,·ti11g11e " 

1111 olifeto. Querría incorpor<ir .... elo, en verdad, por la vía ele la c/evoraciún. ele C1C11erdo co11 la fa.\·e 

oral o ccmibúlica ele/ dc.o;c1rrollo libicli11al"."" Vemos que la satisfacción de 1~1 alin1cntnción 

enlaza no a la rnadrc, con10 se supondrfrl en una edad ten1prana, uproximndan1cntc de 0-6 

rncscs. ni a un objeto parcial como el que menciona Klein: es al padre por invcrosín1il que 

parezca; en el cap. 111 del "Yo y el ello" se argu111cnta que la prin1crn identificación es hacia 

el éste. no es el desenlace de In investidura de objeto. co1no es el cuso del con1plcjo de 

Edipo: 

" ..• Ja..,. primera.\· ide11tificacio11e.•;, la.,· producida.o; a la cclacl 111ci.\· tcmpra11e1, sercin 1111il•er,,·e1/e.\· y 

d11raclero ... ·. E.'l'to ""·'· reco11c/11cc c1 Ju géne ... ;.,. ele/ iclcc1/ ele/ .vo, ¡me.\· tras éste .ve e ... conclc la 

icle11t{fice1citi11 pri111ere1, y dt! tllUJYJr \•alt!11cia, del i11divicl110: Ja iclc11tificació11 con el padre ele Jc1 

prehi.">toria /1'-'r ... ·011al." ,,, 

La prehistoria es aquí. desde antes del nacimiento hnstu el Edipo, de hecho In 

identificación (secundaria) que se gesta tras In elección de objeto hacia los padres, rcfucrz.."l 

la identificación primaria. directa. Con10 detalla en el capitulo VII en "Psicología de las 

nu1sas y anülisis del yo" 11
• el padrc se convierte en el ideal del infante. actitud por 

cxcclcncia n1asculina que prepara al sujeto ni con1plejo del Edipo. Así para Frcud el padre 

adviene antes que la mndre. lo que represcntn un problcn1a teórico fuerte en juego .. en 

donde el niño parece ton1nr consciencia de su ser. diferenciando funciones entre ambos 

padres. ,,: /;)(j1u/c qu'-•da la oposicirjn del padre c¡uc divide el amor hacia la madre?. La 

significación que el padre pudiera tener antes del Edipo .. es cuestionnblc .. por lo que 

Eidclsztcin propone que Ja n1cjor nlancra de entender la función del pndrc es desde la 

úptica Jacaninna: autoridad de ley. En donde tiene In posibilidad de figurar como el 

poseedor del folo. cuando la nlndre a-guarda Ja entrada del padre .. el falo es en última 

instancia lo que denota In diferencin entre el padre y la madre antes que el sexo. La 

identificación que se suscita con Ja función paterna otorga el rasgo unario, el falo. De tal 

n1odo. el autor considera que la construcción lncnniann del Nombre-del-Padre y su 

.. Frcud. S. (1917b). D11e/oy me/anco/ia. Obras Completas Vol.14. Amorrortu Editores .. Buenos Aires. p.247 
1
" Frcud. S. ( l 923b). El yo·'' dello. Obras Completas Vol.19. Amorrortu Editores. Buenos Aires. p.33 

11 Frcud. S. ( 1921 ). Psicu/ogiu de las musas)' unúlisis del Yo. Obras Completas Vol.18 Amorronu Editores, 
Bueno~ Aires. 
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consecuente n1etáfora pntemn. es unn aproximación n1ás realista n In con1prcsión del 

estatuto de sujeto. 

Mas sesgada seria nuestra revisión (y no con ello quiero decir que sen objetiva). si no 

nlcncionnmos que Freud. da In pauta para dudar de su teoría de la identificación prinu1rin 

untcrior ni con1plejo de Edipo. Si leemos cuidadosan1cnte el capítulo de Ju identificación. 

en "Psicología de las mnsns y análisis del Yo" notaremos que en el segundo párrafo dice: 

"Co111cmporú11camc11tc e1 e~·ta identificación con el pe1clre. y q11i:cio; c11ue.•;. el \"t1ro11cilo 

emprcucle """ cabal i1n•e.o;tidura de objeto de la 111uclre según el tipo ele upu111ula111ie11to 

(e111uclitico). 4\f11estre1 c11to11ccs do.v la=os p.o;icolágice1111e11te clfrerso.v: con la mue/re. 1111u directa 

illl'LWticlura .•.-exual de objeto: con el pudre, 1111u iclcntiflcació11 que lo tomt1 par modelo". n 

De tal 111odo es posible que se geste el co1nplcjo de Edipo. bajo unn elección de objeto 

inicial y no bajo una identificación dificil de comprender. de igual forn1a en el capitulo 111 

del .. El Yo y el ello". cuando intenta explicar la identificación primnrin. lo hace por la vía 

del cotnplcjo de Edipo. lo que lo lleva a explicar sólo In identificación secundaria sin lograr 

dilucidnr la prin1aria. justificando que In inclinación biscxun1 hnpidc su alcance. Es decir. 

Frcud no da sentencias a titulo de juez .. sus enunciados no son axion1as9 sino postulados que 

no logran ser demostrndos con claridez: la riqueza de sus textos consiste en hacer pensar y 

dudur sobre In teorin. poniendo el acento en la clínica. Frcud a lo largo de sus escritos. hizo 

diversos movin1icntos en tomo n sus planteamientos. los paradign1ns se rcactunliznn 9 y tal 

es el caso de la función del padre. que es desde sus inicios9 eje funda111entnl. 

De aquí que a In luz de éste y otros escritos13 en los que Freud habla del padre y su 

función .. Lacnn retome esta figura con la interdicción de la lingüística y la topología para 

no1nbrarlo con10 un concepto esencial en la inscripción subjetiva. La distinción entre el 

Pudre teórico y el padre de carne y hueso. no es tan clara en los escritos de Freud, In 

I! Frcud. S. ( 1921 ). l'.'iicofoJ:Ía ele las masa">' cmúfisis úcl Yo. Op. cit. p.99 
n Como pueden ser los escritos siguientes: De la historia de 11na neurosis infantil: Mcis afió del principio el 
pfuc:'-•r; l'sico/oJ.:Ía de! fas ma:w.'I y anáfi."i·" dd yo; El pon·enir de una ilt1.'iiún; El malestar en fa cultura: 
,\/urs1.:.'i y la rdi~ión manoteL'itCI y el E.<iqucma Jqf p:ricoanúlisis. 
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descripción de Jos cnsos y su intervención en Jos escritos. ren1iten ni padre del que hublu el 

paciente. descripción en la indudablemente convergen imágenes infantiles 111ezcladas con 

fantasías. ¿Qué hay entonces del Padre \'erdculc:ro? De éste nm.la sabemos. sólo de aquel 

que está en juego en la dinámica psíquica. tanto consciente con10 inconsciente. que a final 

de cuentas es el de nuestro interés en el proceso subjetivo. El Padre es en modo alguno el 

punto determinante de las estructuras psíquicas como lo rnucstra Freud. La lectura única e 

irrepetible que se hace de su función posibilita moverse dentro de los limites. u veces el 

in<lividun remite a un padre castrador que lin1itn las satisfacciones -corno el cuso .luanito. 

que es punto de <liscusión por parte de Lacnn respecto ni lugar dd padre- otras nuis. se 

rncnciona a un padre consentidor y protector -el caso del hombre de los lohos. y el caso 

Dorn- pero sien1pre se ren1itirá a él. ya sen desde su posición activa o pasiva. por ejercer su 

lugar regulador en neto y palabra. ni nombrar los Jugares de Ja dinútnica fmniliar. 

Es Lacan quien apuntará la diferencia que habrá de ser leída en Frcud. en tmlto padre y 

función paterna. Es el Padre aquel que será difun1inado en la función del Nornbrc-del­

Padre. con1posición que habrá de ser entendida en los registros Imaginario. Sirnbólico y 

Real. Sin cn1bargo con10 menciona Eidclsztcin 14 el concepto del P¡1drc en psicoanálisis con 

todas sus dificultades teóricas es posible trabajarlo si tcncn1os en rncnte que es un 

significado pleno de valor. 

Los postulados de Lacan sobre la metáfora paterna. son a los ojos de Eidclsztcin un 

intento por rectificar Ju teoría de Freud en cuanto al lugar del Padre. La irnprcsión del autor 

es que Frcud inventa el mito de la horda primitiva para dar cuenta de los orígenes del 

Superyó. Par...1 Lacan el inconsciente de cada sujeto son las ruirms del suber 1nitico. del 

origen de la humanidad. cuando el saber no era científico sino mítico que se daba a conocer 

por la tradición oral. Ya Sócrates fue testigo de la intromisión de la razón que todavía hace 

uso del lenguaje oral. en esa nlczcla que conjunta la sin razón de Jos de dioses y a Ja vez su 

justicia .. dioses cercanos a su pueblo. En cambio para Frcud la historia de la hun1anidad. 

tiene como base el asesinato. el totcn1ismo y la liga de varones. Después la historia inicia 

con Moisés. el nncin1icnto del monoteísmo. en el que se observan dos muertes: por un lado 

._. Eidclsztcin. A. ( l 99Q). El padre en psicoanálisi.~. Seminario inédito. Buenos Aires. 
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el supuesto asesinato de Moisés. que es una iden sostenida por un ¡tutor ni que Freud refiere. 

libertador muerto por su propio pueblo a quien condujo a la tierra pron1etida de Ja que 

nunca fue participe y que es llamado el padre de los judíos; y por otro lado está Ja n1uertc 

de Jesús quien resulta ujusticiado legalmente. ¿por qué /c¡:a/111e111e? Sólo eJJo se puede 

cornprcndcr si an1bos enunciados se cntrela7..an para dar cuenta del sacrificio que ha de 

realizar el hijo para resarcir el dafio causado ni padre; así el hijo quien es visto con10 

Jesucristo es asesinndo por sus hermanos. como a su vez Moisés fue asesinado por .su 

pueblo. Palabra silenciada que se expresa en nclos y es non1brado corno el retorno de lo 

rcprin1ido. A pesar de que pareciera una inversión de los lugares del poder. es una tbrma de 

dur cuenta del prohlcnm del Padre y de los orígenes. Freud escribe en el "Moisés y la 

religión n1onotcísta": 

•'..\*i 1\loi."<~.\· .fi1L" C!.\·/L" pri111er Alc•."ia...-, Cri ... 10 C!.\· .\·11 .'1;11.\"lil11/o y .\'llCc•.nJI· y t.º11/once.\· /'ah/o pocliet 

"l''"·'·1rryi1r et lo.\· pueblos con cierla jll.'li/ificaciú11 hi.'l;fÚrico-\•h'C!ncial. <<i Ved! El ,\f,Jcía.\· Ita 

\•ue/10 rea/J11e111e, Ita sido 11111cr1a t111le 1111e.~lro."' ajus>~ >:por ta1uo, 1t1111hié11 en !et rc.n1rrec:cici11 

de Crfa·10 huy ciC!rla vc•rclud hi .... 1órico-\•ive11cial, puc'.\' erc1 (Afoi.,·é.,· res·11rrec:10, .l', tru.\· él) el 

padre prilnurcliul re1or11ac/o, de la horda pril11itiw1; glorificado y .\·ifuuclo. como hijo, en el 

lugar clc!l paclrc· ... 0 

Lo cicr~o es que el cristianis1110 dcsarroJJa todu una secuencia que pcnnite a Frcud 

Jccrln a desde su particular punto de vista con el retorno de lo rcprirnido. La sirnilitud entre 

Ja leori7...ación del Superyó y los clen1cntos religiosos que apoyun la crilica constante sobre 

las acciones u un nivel consciente donde se evidencia el papel preponderante de culpa y 

castigo. Ello pcrn1itc pensar la in1portancia de Ja religión en Ja vida de Jos hon1brcs. Tal 

como Jo non1brn Lcvinas•to al decir que la religión evoca el encuentro con el otro. que se dn 

en el .. hahlt1r al o/ro,. y que n1ás tarde se cxprcsurá con10 "decir". Jo que incvitablernentc 

hace pensar en el Otro de la tcori7..ación lacaniana. que en un mon1cnto específico viene a 

ser representado por la función paterna. que reafirma la utilización del piune shnbóJico (el 

decir) como un 111cdio para 1ransJOn11ar lo real del numdo. 

u Frcud, S. ( 1939). Afoi.h:s y la n•li¡.:ián monotelsta. Antorronu, Buenos Aires. p.86 
16 Lcvhrns. E. (2000). Lu huella del Orro Taurus. J\1éxic:o.p.32 
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Eiddsztcin asevera que Lacan nunca aceptó el mito de la horda prin1itiva ni el del 

Con1pl~jo de Edipo en su sentido estricto. u pesar de que en el seminario V escribe sobre 

los tres ticn1pos del Edipo (Enero de 1958) y en ese nlis1110 rnon1cnto esta dictando el 

articulo de "De una cuestión prclin1inar a todo tratnn1iento posible de la psicosis" 17 (Dic. 

1957 y Enero de 1958). haciendo caso on1iso de Jos tien1pos del Edipo ¿cci1110 entender 

ello? ... podría ser que el nombre perdura. pero can1bia el significado: ya no es nuis al estilo 

de Freud. ahora el Edipo existe en el sentido de la dcnumda y los deseos de los personajes 

fundmncntalcs de su grupo. por no decir de su fmnilia. En el sc111inario XVII "El reverso 

del psicoamilisis'\ Lncnn Jo dicta ya no frente a psiconnalistas sino frente n cstudiuntcs: por 

lo que Porch 18 señala que es ahí en donde Lacan puede opinar y criticar francamente a 

Frcud. diciendo que "Totcn1 y tabú" y el complejo de Edipo son ridículos. inconsistentes. 

contradictorios con lu pn:ictica psicoanalítica y en pocas palabras: fontasins personales de 

Freud. 

De tal modo. que Eidelsztcin se pregunta ¿có1110 puede proJ,:rcsar la tcoriu sino .\·e 

permite ninguna critica. ning1Ín n1ovin1ic1110? Tanto Klcin con10 \Vinnicot fueron 

dummente acosados por sus refom1as. por lo que trotaron de justificar sus ideas ante los 

psicoanalistns. a través de sus escritos. Lacan al ser expulsado de la Asociación 

Internacional de Psicoanalistas (IPA) expresa: "El i11co11scie11tefi-cucliano y e/ 111ioº19• o sea 

dcjn ver que la teoría del inconsciente freudiano no es la de él. Así que el uutor considera 

que el retomo a Frcud por pnrtc de L.acan es un guiño necesario como también lo son los 

estudiantes de psicoanálisis para poder anali7 .. ar rncionnln1cnte a Freud. pues los 

psiconnalistas no son capaces de discutir la vnlidez de los argumentos freudinnos. sino es 

desde adentro. De hecho hay nluchos psicoanalista..-; que critican a Freud desde el punto de 

vista lucaniano. pero que pocas veces cuestionan las tcorizacioncs de Lacan. Todo ello 

tlcvn a cuestionarnos sobre la práctica del psicoanálisis y el apego a los paradig1nas. que 

1ninimizan el surgimiento de nuevas patologías. teorías y tratarnientos. 

17 l.acnn. J. "De una cues1ión preliminar a lodo tralmnicnlo posible de: la psicosis ... En: L,can, J. (1975). 
E..n:ritos 2. Siglo XXI. México. 
111 En Eidclszlcin. A. ( 1999). El pudn• '-'n p:ucounáli.<ris. Seminario inédito. Buenos Aires. 
1
" Clase No.3 del 17-07-99. Eidclsztcin. A. (op. cit.).Vid. Lacnn. J. En el seminario XI el capitulo 1 "La 

cxcomunión 00 y el capirnlo 11 "El Inconsciente freudiano y el nuestro ... 
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Para Lncan lo rcscatablc del complejo de Edipo. es que es una primera teorización que 

inicia por el goce. pero que arrastra en el origen del hon1bre algunas problenu"iticas: 

1. La Horda priniitiva. tiene con10 ejes de su historia el poder paterno y el derecho 

materno. hipótesis contrarias a la que sostiene Lacan sobre el origen de ln subjetividad. 

En "Tótem tab1."l" Freud dice que el poder del padre llega hasta In omnipotencia. 

confonnando una tiranía y por otro lado menciona el papel de la mndrc. como aquella 

por la cual se hereda el apellido y hace Ja diferencia entre los clanes: 

"Lo que hal/a1t10.v como la or}!at1i:<1cid11 11uis pril11itiva, lo 1¡11c todcn•iC1 hoy C!.'1:/CÍ e11 vi}!or por 

cit!rtC1s trihus. .von /cu Jigas ele vuro11e.v comp11e.'l:/C1S por 111iemhro.'> de i¡;:uu/es derecho,\' y 

.\·0111etitlos c1 tus re.vtriccio11e~· de/ .\·iste111a tote111i.\'IC1, que lteredun por lf11ea 111uter11a". :" 

Entonces para Freud la cultura se origina en el derecho 1nate.rno y su apellido que 

distingue a las fratrins. ¿y donde quedó el padre que prohibe el incesto? Claro que 

Frcud está tratando de dar cuenta de los orígenes de la hun1anidad. en donde se cree que 

las primeras organizaciones eran matriarcudos y sólo después el padre pudo ocupar este 

1 ugar de orden. 

2. En ninguno de los textos en donde se non1bra la horda primitiva. corno "Tóten1 y Tabú" 

o en "Moisés y la religión monotcista11 se presenta una explicación en torno a la 

an1bivnlcncia del afecto hucia el padre: sabemos que el an1or como vinculo 111unticnc los 

lazos fan1iliares .. en1pcro sólo dos vertientes obscrvan1os: de la n1adre al niño y 

viceversa. Aquí el padre queda excluido pues cuando Freud dice en "Psicología de las 

Masas y análisis del Yo": 

.. Los individuo.V e.wubw1 ligado~· del mismo modo c111e lo.v lrulle1mo~· huy. pero el padre tle la 

/10rdu primordial era libre. Sus acto.o; i11telcct11a/c.o; eran fuertf!S e i11dcpc11dientes aú11 en el 

ai.vlamiento, y su \•o/11111acl no necesitaba .ver rcfrcndacla por Jo.,- otro.\·. En co11.vec11c11cit1, 

20 Freud. S. (1913). Tútemytabri. Op. cit. p.143 
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.H1po11e1110 ... · que ... 11 yo estahu poco ligudo /ihicli110.w1111e11tc. 110 c1111abC1"11aclief11crC1 de .... ¡ 111i.w110. 

y <llllC1ba a los otro ... · ... ·ti/o C!ll Ju 111cclidu en que .w .. •r\•Íull a .ni ... · 11cce.\·ic/ud,•s. "~1 

Denunciando la fulla de mnor que pudiera ser dirigida a los hijos. su mnor l.!n umto 

objeto sexual es dirigido hacia la madre. Así la an1bivalencia que Freud establece de los 

hijos hacia el padre. en el sentido de anhelar su posesión. de identificarse con él. qued~1 

cuestionada. Podernos leer aquí la idea de que el niño desea ser co1110 el padre. porque 

las 111ujcres pcr111anecen a su lado: cn1pcro. si nos cnfoca111os u que Frcud rcton1a cstu 

idea danviniana. las mujeres pcrn1ancceriun u lado del líder por la protección que otorg~1 

tanto de alin1cnto con10 de otros depredndores; entonces el padre solan1cntc scrin visto 

con10 un obstáculo pura llegar ni placer y en ningún n10111ento seria objeto de mnor: por 

lo que Eidelsztcin ufirrna. que se trata de una proyección de Frcud. 

3. Sobre el inicio del pucto. se dice que In cultura toternista se sostiene en las li111itacioncs 

n las que se son1cten sus integrantes: mas no es posibll.! que uno se so111cta a las 

prin1eras indicaciones. éstas operan antes de que cada uno se relacione con ellas. es 

irnposiblc someterse a la pritnera ley. Freud dice que tuvieron que pactar para vivir en 

sociedad. para dividirse las nntjercs. creando tabúes .. ¿o _...,.1.1 <JIU! anle.\· no er<111 

luu11hr1..•s?. El autor considera que nadie puede ere.ar los tabúes fundan1cntalcs de la 

hurnanidm.1. Para Hegel:?2 lo hum¡mo se genen1 con la lucha a 111ucne: n1t"ls allá de la 

necesidad. se lucha por prestigio. por el reconocimiento. Entonces lo que hmnani? .. a es 

el movin1ie1110 lmcÍ¡t el otro en ese reconocinliento necesario. a lo Lacan argun1cnta que 

no se debe llegar a la rnucrte para que el rcconocin1iento perdure con la presencia del 

otro. n1isn10 que señala Hegel. Mas e/ ¡JC1c10 no se puede hacer en ese preciso mon1cnto. 

par.a cfCctuarlo se requiere que éste se halle establecido antcrionncntc. Lo que Lacan 

propone. es una lectura desde la condición particular de los sujetos no de lo humano. 

explica.ndo sus postulados a través de Ja nlicnación-scparación. constituyéndose la 

subjetividad sobre el pacto social precedente. o sea. el niño ya nace en una cultura pre­

establecida. Lo silnbólico ya está. 

;!I Frcud, s. ( 19:? 1 ). /'sic:olu}!iU úc 'ª·'· ntU.'íU.'í J' tmcilisis cid ro. Op. cit. p. I 17 
:?:? En EidclsZlcin. A. ( 1999). El padre c11 p.<ricoanúlisis. Seminario inédito. Buenos Aires. 
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Es así que ohservan1os tres problemúticas que remiten a los orígenes. pregunta 

pn.:socrútica In que ya intentaba dar respuesta Parménides. pnrtcaguas de In filosof1a en 

1anto se pone en juego la existencia del ser y el ente. La húsqucda por la procedencia del 

individuo es complicnda. parece que continuainente trope,. __ mnns al intentar nsirla: los 

problcn1as estlín planteados. las respuestas quedan por contestar. Eidclsztein presenta estos 

preceptos parn poder apoyarse en lu teoría lacanianu. que comicnzn lógicamente con el 

verbo. necesario para el establecimiento de la subjetividad. que es al parecer una teoría 

"rncnos .. contradictoria que la de Freud; mas no con ello quiere decir que ésta es del todo 

lógica. ¿cti1110 pensar c¡uc el t•erho es anterior a lo lt1111u1110. cuando es una creacifin del 

Jun11hre?, ¿cómo dar Clienta de una cstruc:tura que se r<'CIC:llutli=a tt cada nu1111<!11to, en 

donde acto y verbo están li¡.:culos?, es dificil ver el can1po de lo sirnbólico corno ngente 

externo que hace del individuo su objeto y que lógicamente no responde n In pregunta 

freudiana sobre las prin1eras agnrpacioncs hmnanas. 

l Jasta este momento hen1os visto que con Freud la rivnlidnd con el padre es por la 

posesión de la mndrc,. colocándólo en una posición agresiva en tanto rivalidad; tnnio en el 

con1plejo de Edipo. como en la horda primitivn. el padre es el agente nngustinntc por 

excelencia. 

En Lacan el Padre con10 tercero vinculndo a la Ley intercede con10 pacificador po--r 

excelencia. por lo que Lncan reconocio el sistcmu sin1bótico con10 pncificador de la 

rivulid.ud irnaginaria. y que n1'ÍS tarde lo llevó a plantearse los li111itcs que el símbolo del 

Nnrnbrc-dcl-Padre puede aportar. Por el contrario la ~·ladre es el polo o.mgustiantc .. con su 

incesante dcn1anda que no deja de ser prcsn del deseo por cubrir su falta. Así que aquel 

externo de este jucgo._frenct la_íaltu en ese prirncr representante del Otro. que se n1anifiestn 

en el niño con10 angustia de castnición por el hecho de que la interdicción será: No te 

aL·o.\·tará...,· con r11 madre. con 111 hermana. con r11 hijct. es decir .. tres generaciones entrarán en 

el orden de Ja prohibición. Si por el contrario el deseo de la nmdrc no está pacificado y 

articulado ni padre sin1bólico. se e:xpresarj co1no dcvomntc de la integridad del niño .. 23 

.?l Ei<lclsztcin. A. ( 1999). El padre <-'11 f'Sicoamílisis. /hül. 
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2. L:t función del p:tdrc en Lucan 

2.t El Padre 

Las primeras referencias de Lucan sobre el trabajo del Padre. las obscrvan1os en el 

articulo que llevn por titulo "La farnilia":?"'. Lacan habla del itnago paterna. corno aquella 

figun1 que revela la sublitnación en el complejo de Edipo: en In n1cdida que la inu1go del 

pndrc prcdon1ina sobre la in1ago de la 1nadre. se conforn1a de rnancra "pcrfcctu" el Ideal del 

Yo. En cambio tus forn1as disn1inuidas de In irnago. desvían la energía de In sublimación de 

su dirección creadoru. derivando en la rc:clusicín de algún ideul narc:isi.\'ta; por lo que la 

n1ucrtc del padre aprisiona al infante en el progreso de la realidad. en cualquier ctupa del 

desarrollo. según el grado de Ja culn1inación de su Edipo. 

En este escrito. Lncan parece apegarse a Freud en cuanto habla de i111ago en el contexto 

freudiano. hace referencia a las fantasías conscientes e inconscientes que construye el niño 

y siguiendo sus pasos. ve en el Ideal del Yo Jos restos del padre que habrán de confluir en el 

Superyó con10 un castigador severo. debido a que es el Ideal el que con1anda esta instancia 

sobrepasando al 1nisn10 Pndrc que n1arcó las reglas. rccorden1os que Fn:ud postula que este 

Superyó esta más apegado al Ello en su afán de ntcrrorizar y subyugar al Yo. tal con10 

sefiala Gerbcr25 In perspectiva in1aginaria se venia perfilando en la con1posición de la teoría 

sobre el Padre. 

En el scrninario -1 Lacan habla sobre el caso del .. Hombre de lo Lobos••2
t. .. y analiza la 

relación que el niño tenia con su padre. el cual era en esencia más castrado que c::istrador .. 

¿cómo entrar en el juego de la .'fiex11ali:ació11 si no hay 111u1 lugar que detcrniine las 

!.t Lacan. J. "El complejo, fuclor concreto de In psicolog(a familiar". En Lucan. J. (1978). La familia. Ed. 
Argonauta. Buenos Aires. 
!

4 
Gcrhcr. D ... Suplencias sin titularidad" En: Mor..llcs. 1-1. y Gcrbcr. D. (1998). Las s11plc11cias del Nombre del 

radrc. Siglo XXI. México 
1" Lncnn. J "Seminario -1. El hombre de los lobos". En: Zampati. el.a/. (s/a). Lucun. Scminurtos del -1 u/ 27 . 
.... ~,,, 1._·xtos c • .;1aht...•cidos. Folio Vic'\\•S 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
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rc¡..:la. .. ·"!. Es el punto donde se busca ul padre sin1bólico. ser castigndo por ese pndrc 

aterrador de su relación in1nginarin; dirá Gcrbcr. donde folla el padre si1nb6lico el padre 

in1aginnrio lo suple. Así la insuficiencia es una de las características de este proccso 9 no 

hay p::1drc (de carne y huesos) que alcance a representar la función del No111brc-dcl-Padrc; 

hon1bre in1posibilitudo a acceder ni estatuto on1nipotcntc: "El pculrf.! L-W una n•aliclad ... ·agrada 

en ... ; 111i.'>111t1, 1nú.,· e.'••pirilual qut.• cualquier otra, porque, en ,...,una. 1uule1 t:!e la reu/idcul \•ivida inclica, 

lle1bla11do e.'>tricta111e1tte .... ufunciún, ,...,, pre.n•11cic1 • ... ,, c/0111i11a11cia". ~-

Seria i111portunte ir precisando esto que ya hen1os llan1ado sintbólico y todos los dentás 

cmnpos que Lacan introduce de la filosotia y de la n1atcn1ática para dcsurrollarlas en la 

construcciones teóricas del advenimiento del sujeto. El conjunto de lo Real es el espacio 

que tiene con10 propiedad orientar al sujeto a la falta de sentido. que Lacan define corno un 

abierto. :?H Es aquello que se escapa del conocimiento de los hombres por estur miis allá de 

su dirncnsión y de su alcance2
q (ello es una rnucstra nuls de la influencia de la tilosofia 

contc1nporánca en la obra de Lacan .. con un apego hacia la postura realista). En relación a 

las psicosis. se planten que aquello que es desdeñado en el orden de lo simbólico~ reaparece 

en lo rc¡1l; es decir. el sujeto rehusa la entrada de la castración al orden de Jo simbólico y de 

es;1 vivcnch1 nnda quiere saber~ por Jo que Ja alucinación se presenta corno ese retomo. Lo 

real de la alucinación interviene en la realidad. presentándose ante al sujeto corno extraña .. 

al no estar mediada por el lenguaje: 

", .. ._\.cllreht!r, lt1c~o dt! haber creído ·'·cr el sohre1•i\tic11te ti11icu ele/ crepúsculo <le/ mundo •. i;e 

re.,·1j:.1u1 "reco11ocer la e . ..:i.i;te11cia permu11c11te ele la realidad exterior. 1Vo puecleju.,·tificar muy 

bien por qué la ree1/iclad c.\·tá uhi, pero dehc rcconocer que lo real cfectiva111e11tc ... ·ien1pre C.'íttÍ 

allí. que nada Ita cu111biado 11otuhleme11te. Esto para él es lo 111Ú.'í extraño. pon¡ue pertenece a 

1111 orden de certc.•:a intc.>rior al qu~ le brinda·'"" experieucia tlelirunte, pero se re...-igna a él. ".J" 

~., Lacan, J. ( J 997). El .'f•.m•inario 3. l..a.<r p.victJsi.'í. Paidós, Buenos Aires. p.308 
~· Cicrbcr. D. ••suplencias sin titularidad"'. Op. cit. 
~·· Lacan. J. "'Lo simbólico. lo imaginario y lo real". La nave de los locos. Primavera 1984. No. 7. Universidad 
ri.1ichoacana. 
'º l.acan. J. ( 1997). El seminario 3. Las psicosis. Op. cir. Vid. Cnpftulos IJ y X. p.192 
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Por lo que lo real es anterior al sujeto del inconsciente y su paso a lo sitnbólico. Sobre 

la ulucinación podría decirse que es una realidad creada. que representa corno novedosa., 

constituyendo un soporte ante Jo que el sujeto cxpcrin1cnta al no asun1ir la castración; 111as 

ullú de Ju significación. pues en lu fcnon1cnologia dclin1ntc ocurre una anticipación de la 

significación cerrando el discurso pronunciado por el Otro. 

HI paclrc Real. es el ngente de Ja castrnción que hace el truhajo de la ngcncia-An10. 

Lacarr11 lo define corno un cnuncindo freudiano que purtc dd discurso del Arno (en el 

sentido hegeliano. scparndo de los objetos y desposeído de su o~jctn scxunl. que cs a su vez 

constitutiva del inundo humano). por lo que no puede ser 111ús que in1posiblc; es decir es 

algo de otro orden; y es esta posición la que lleva al sujeto n i111nginarlo a rnodo de 

privador de la n1ndre. segundo 1novin1iento en donde se interroga al Otro. encontrando al 

Otro del Otro. la Ley del Padre. plnnteadn irnaginarian1cntc con10 privadora. en donde se 

nn1estra que la nmdrc es dependiente de un objeto que el Otro tiene o no .. l:! La castración. 

serin una función esencialmente sin1bólica que se concibe del signilicantc. constituyendo 

unn interdicción. En ocusiones es posible que el padre real esté presente y que no 

intervenga como agente de Ja castración o viceversa. En lns mlos sesenta el autor lo 

describe con10 aquel que cfcctivan1ente ocupa a la n1adrc. el "c..;ra11 fodcdor". Una década 

despuCs expone que científicumentc el padre real es inacccsihlc y sólo hay uno. el 

espernmtoznide. uunque la inccrtidun1bre respecto a esa cuestión siC"n1prc es latente. por lo 

que Dylann argurncntn que seria mús preciso decir que es el hon1bn: del c11w se e/ice c¡uc es 

el padre biológico del sujeto; que concuerda bastante bien con lo que Lncan afirma en el 

misrno texto. a saber. que el padre real es una construcción lingilisticn. que no tiene otro 

real. No es nuís que un efecto del lenguaje. 

El conjunto bnaginario es Ja "realidad" que percibimos y en k1 cual nos 1novcn1os en 

relación a Jos objetos anin1ados e inanimados. este punto se n1ucstra sobre todo en el 

comportamiento sexual. n1ismo que esta vinculado al imaginario cuando la intervención de 

11 Vid. Lncan. J. "Seminario 17. Clases 10 ". En: Zampatí. el.'11. (sin). Lucau. Sl!minarios ele/ -1 al 27. Sin 
tt!..l.·to.,· estub/eciúus. Folio Vicv.·s 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
12 J "id J .... ,can, J. "Los tres ticn1pos del cdipo". En: Scn1i11ario 5 Las fnrmacicJ11Lº.'f ele/ /11cu11.o;cic11tc. Paidos. 
Argentina. 
11 Dyl•m. E. ( 1997). Diccionurio introduclorzo del psicoanáli.'>i.'O lacaniuno. Paidos. Argentina. 
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las im¡lgenes hace posible el desplazamiento fuera del ciclo rcproductivo. 34 Y es desde su 

primer articulo de los cscriros. que Lacan afirma la relación entre ICls registros in1aginario y 

simbólico. pues para la existencia del prin1ero es necesario la presencia del segundo. La 

cm.lena sin1hólica orienta y conecta los sucesos in1aginarios que presentan parte de lo 

inconsciente. Cabe enfatizar que In hase del orden inu1ginario es h1 forn1ación del yo en el 

estadio del espejo. puesto que el sujeto se conforma a raíz de In identificación con el otro 

murc:.u.Jo por una relación ngresiva. enajenación prin1cra que dará origen ni Yo. 

/!.~¡padre bnaginuriu. es un itnago que está cornpucsto de construcciones fi1ntasiosas 

que el sujeto coloca en el fantas111a: éstas no precisan1ente habrán de ser reales. pero 

cuhririm la figura del padre. En ocasiones será un padre ideal apegado a las dcn1andus del 

nifio. otras 111ús. serú un padre terrorifico con n1últiplcs defectos. agcnte de la privución del 

falo simbúlico. El cmnino que hnbrá de tornar esta construcción scrú detern1inado por las 

diforcntes interpretaciones que harú el niño sobre sus vivencias. Este padre es una 

depcndencin estructural de aquel que se escapa .. el padre real. En el caso de lus psicosis 

crnno en Ja perversión .. aunque de n1odo diferente. habrá una reducción del padre si111bólico 

al padre in1aginario.H Gcrbcr dice que el pudre ima~i11c1rio surge entre la brecha del padre 

simbólico y real. esencial en la constitución de la in1ago paterna. por lo que poden1os 

deducir que csrn in1ago se conforrna a r.iiz de las dimensiones que enrnnrcnn al Padre. 

El conjunto SimhrUic:o es la instancia de Ja letra (soporte de lo ){cal .. es el significante 

imagen sin significado) en el inconsciente. aquello que posibilita un orden conforn1e la 

cultura. El sujeto se ve con1pron1ctido en una relación característicamente hurnana .. un 

cmnprmniso: "yo quiero. "yo an10". Frcud3c' lo cjen1plifica con el prin1er don1inio que hace 

el niño sobre su entorno al desaparecer el cnrrcte .. con la repetición de la presencia y la 

ausencia que hace referencia al oQjeto de an1or ausente .. que sin1boli7..ado puede estar ahí. a 

su disposición. 

u. l.acnn. J. ··1.0 simbólico, lo imaginario y lo real". Op. cil 
H Dylnn. E. ( I Q97). Diccimwrin introductorio dd p:r;icnanáli:fi.'i /acaniuno. Op. cit. 
''' Lacnn. J. º'Lo simbólico, lo imaginario y lo real". Op. cit. 
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El pudre sin1hó/ico no es un ser real sino que es unu posición. sinóniino de la función 

paterm.1 que in1pone la ley: pero es posible. o tal vez seria n1ejor decir que es necesario (y 

no suficiente) que un sujeto ocupe esa posición pura rcali7..arlu. a pesar de que sic111pre sea 

de una forma inco111pleta: 37 

" ... El padre e.\· el represc111c111re. la e11car11ació11 ele 1111c.1 fi111citj11 si111bólicu c.<wncia/, que 

co11ce11tra en .•d lo que hu_v ele 11uJ.•; esencial y di11ci111ico c11 ntras e.\·tr11c111rc.1s c11/111rule.\., a .w1hcr, 

en lo que corrc .... ponclc al padre de la fi.1111iliu conyugal, los KOCI!.\', dire1110 .... pt1cfficos, pero yo 

t!igo si111hólicos. cul111ra/111e11te cleter111i11udo.••. e.\·tr11ct11re1c/o.o; y ha.wulo.\· en el c1111or por /u 

madre, c.\· decir el polo que representa el fi1ctor cultural. al cual el .\·1ifeto esrcJ ligado por 1111 

\'Ínculo i11disc11tibleme11te 11at11ral: ahora bien, cli>:o que e.o;fa a.\·tmcilm ele la fimcitjn ch!/ pudre 

supone 1ma relación .... imhd/ica .... imple, en la cual en alKuna medie/a lo .\·imhO/ico recubrirá lo 

r<.•al ... J" 

Lo sitnbólico enla? .. a por un lado la figura materna que introduce al sujeto a In cultura y 

por otro lado está el padre que c.s el punto significativo de la misma: la entrada al cmnpo de 

lo sin1bólico por ambas partes. tranquiliz .. , al sujeto mediante el uso de la palabra. pues su 

prúctica in1ponc reglas que hubrú de respetar para darse a entender en su conjunto social. 

Cabe decir. que el falo in1aginario como tercer punto en et triúngulo pre-cdípico demuestra 

que el padre simbólico opera aún antes de toda encarnación en la 111adre sin1bólica. En lo 

que respecta a los psicosis. es la ausencia del padre simbólico lo que camcteriza la 

estructura .. pues parece como si no existiera la Ley. 

2.2 Lu n1ctúfora patcrnu 

Es el significante del Padre el que deberá apoyar la simboli?..ación primordial que 

otorga In Madre .. a través de la presencia y Ja ausencia .. tercero referencial que rige la Ley y 

tendrít con10 efecto que el Otro .. representado por la función materna muestre una herida 

'
7 Dylan. E. ( t 997). Diccionario i11trocl11ctorio del p .... icouná/i. ... i.~ lacaniano. Op. cit 

lll l..ncan. J. "El mito individual del neurótico. En Laca.n. J. (1985}. lntervcncioncsytextos. Manatfal. Buenos 
Aires. p. 16 
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que es padecida narcisisticamentc por el objeto del deseo 111atcmo~ incornpletud de tu 

división que se expresa bajo el sírnbolo S(A). el Otro en el lugar de la carencia. Es ahí 

donde el Nombre-del-Pudre .vuple la primera sin1boliza.ción. por lo que desde su inicio es 

unu sustitución.3
'' 

~: Pc1 ro qué pode111os decir ele la ./i1nción ntaterna?, Dos factores cstñn en juego. por 

un lado el orden del lcngu~je y por otro un cerco alienante. goce inicial del cual se ·pierde 

todo rustro. Scrii la huella de un pasado inn1e111oriul que nunca fue presente. signo que 

escapa ul sentido y que pertenece al orden de lo siniestro. nuis allá del n1undo- en cuanto 

trasciende al conocimiento. semejante a Ja huella de Ja fiJosofia de Levinas.°' 0 

Lo que esta antes del nacimiento de un sujeto es la subjetividad (de la Madre) es lo 

si1nhólico. y no una Madre. lo qué se hace referencia es al proceso histórico y no a la 

persona con10 tal. En los prirneros acercamientos del niño con el otro. le será in1posible 

distinguir entre el dicho y aquel que se inviste en el Jugar del Otro. a saber la Madre. Dl!sdc 

la percepción del niño. la Mudrc es quien lo ejerce y el dicho no parece ser independiente 

del sqjcto. Pllder indiferenciado. que se ordena cuando se interrumpe la ilusión por aquel 

tercero referencial. el Padre~ y no es que él introduzca el ca111po sirnbólico en la esfera 

imaginarin de Ja diadn. de hecho es la Mudrc quien introduce al niño en lo sin1bólico. es 

cuando el niño considera que h1 Madre va y viene. testin1onio aprehendido en lo sin1bólico. 

El padre lo que hn.cc es evitar que se n1onopolice el poder de lo dicho. produciendo una 

ruptura entre ambos con la metáfora paterna para empc7..ar u plantear los lirnites entre Jos 

cuerpos. entre el sisterna y el rcprescntantc.°' 1 

El hecho de que el sujeto pueda percibir que no es Ja Madre el representante total del 

Otro. es lo que pcm1itc años más tarde que el analista pueda ocupar ese resto~ espacio que 

da cabida u otros sujetos por 1ncdio de la transferencia. La posibilidad de que el Otro desee: 

es el signo distintivo para distinguir su falta; pero en los casos que el representante del Otro 

1
') Gcrbcr. D ... Suplencias sin titularidad ... Op. cit. 

"" 1 'id. Lcvinas. E. (2000). La /me/la d.:/ Otro. Tnurus, México. 
"

1 Eidclsztcin. A. ( 1999). El pt1dre en p.o;icuanálb;is. Op. cit 
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se distancia del dicho y es él la n1isn1a Ley. el sujeto queda atrapado en ese prin1cr 

n101ncnlo de omnipotencia. 

La relación entre el Padre y la Madre no son independientes. sino que están en un 

estrecho vinculo; es con1ún que la función matcrnt1 se coloque rc~llmentc en el lugar de A.. 

En ocasiones como carne de su carne. aseguramiento inicial de vida que n1ús allt\ de lo 

biológico. que responde al significado de la palabra en la n1czcla con Ja fantasía que se hace 

de la existencia de un hijo. Lncan escribe: 

"/-,•rr1 .\·ohre lo que q11crc111os insistir e.v sobre el hecho tle 1111e 110 :uUo de lc1 11u111ert1 eu que !t1 

11uu/re .\·e cn•ic11e u la per.o;o1u1 del padre ele lo que conw:nclria ocupal".\·e, ... ·i110 del caso que hace 

ch• ,,.,, palt1hra, di¡:cmws el ttlr111i110, ele .... ,, autoriclacl, e/icho de otra mauera ele/ luJ:ar que ella 

re ... en•a al ,Vo111hrc-clcl-raclre en la pro111ociú11 de la ley". -1: 

Aquí se nn1estra el enlace entre la palabra y la autoridacl. y cón10 ésta últin1a da 

apertura u la ley. Ese Otro que es distinguido con10 el lugar de la palabra. y que Lacnn 

explica que parte de la ficción .al paso del significante. y que nosotros con1prcnde1nos. 

co1110 una nlera fantasía que se personifica en el objeto de an1or con10 realidad. y que es el 

efecto del significante su creador. sobrepasando cualquier función realizada por alguna 

persona. Es per .ve Jo dicho que cobra efecto; de tal suerte quc lo dicho prin1ero es augurio. 

;1utoridad: 

"Lo dicho prilncro decreta, legisla. '<~fiJriza', es oráculo, co1!/it!r"• al otro real .\·11 oscura 

autoridad" . .o 

Eidclsztcin menciona que en francés tiene sentido de dar fuero. el lugar del sujeto 

respecto u diversas posiciones en el marco de ley. Pero mnbas pal;1bras parecen tener un 

origen diferente. por un lado aforismo viene del griego <1phori.\'n1ós que significa sentencia 

breve y doctrinal. y por el otro encontrarnos que fuero tiene ro.ices latinas de fort1111 que se 

4
: Lacan. J. "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis". En: Lacan. J. (1995). 

E.\criru.\ 2 Siglo XXI. México. p.560 
l' L.acan. J. "Subversión del sujeto y dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano". Op. cit_p. 787 
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relaciona con el tribunal. con jurisdicción. Así que sólo pueden ser vinculudns. si ton1nmos 

en cuenta que nn1bos convergen sobre principios de Jcy: scntcnciu doctrinal y jurisdicción. 

Sin c111bargo. es importante Jmccr notar que <1phori ... 11uíL"'. es una definición que se deriva de 

apllori=Q que significa "yo separo. defino" y éste a su vez de luíros. o scu. 1nojón. que es 

señal fija de un lindero; lo cual parece de gran importancia si lo vinculan1os con In cuestión 

del No111bre-dcl-Pudrc. 111ás ullñ de In Madre y Ja función que éste qjcrcc. Pero ndc111ús 

buscando con nmyor precisión. pudin1os observar que de la palabra '!raro. se puede derivar 

la pnlnhrn.fi1ero, de tal n1odo que In relación que menciona el autor pnrccc ser válida. 

En el caso del Otro. Ja autoridad que detenta Je viene del dicho. por lo que ésta es 

dcspJa.znblc sobre aquel que encama el lugar de A; su omnipotencia es In n1isma que la que 

detentaba la pitonisa en la antigua Grecia.. las palabras marcan y reestructuran la realidad 

seglin el presngio. Ese es el poder de lus palabras. tal como dice Niet7..sche44 
•• ... el poder 

h•gi.\·l<1tfro del h•11J...'11t~fc proporcio11a ltllllhié11 lcL" pri11u-ra.\· /cyc.\· de \•en/ad. puc.\· aquí ·"e ori~Ílu1 por 

prb11era 1·e= L'I c:o11tra."te c111rc 1•crdad y 111c111ira. •• 

,-: Pero c¡ué es la meltifora? Lncan45 responde que surge de dos signi ficmucs igualrncntc 

autorizados. de los cuales uno sustituye al otro ton1ando su lugar en In cadena significante. 

rnicntras que el significante prin1ero pennanece oculto. La met.tifora. conlinua. se coloca en 

el punto preciso donde el sentido se produce en el si11-se111itlo; es decir. donde el hombre 

desatia su destino ni burlarse del significante. De Jo que entendernos que la relación Madre 

-hijo con10 unidad. pemumccc en un campo en donde el sentido que otorga la madre a Jos 

significantes que enuncia es totnlitario. sin limitaciones. por lo que podríamos decir que hay 

nlg.o del sin-sentido en ese campo. de significaciones únicas. y sólo es con la entrada del 

tercero referencial que el sentido toma fom1n .. se reafirma por no decir que inicia un 

movin1icnto continuo en el juego de las significaciones. que se detiene te1npo1Jlmentc 

lijando el significante con el significado. generando Ja ilusión de un sentido estnblc .. que es 

llan1ado por Lacar1.a6 "El punto de nln1ohadillado"; se dicc47 que la significación es posible 

·U Nietzsche, F. Y Vaihingcr. H. ( 1990). Sobre Ju verdad y la mentira en .<remido e.xtramorul. Técnos. Madrid. 
p. 20 
.o Lncun. J. "l#a instancia de la letra en el inconsciente o la rnzón desde Frcud" En: Lacan. J. (1995). E.<rcrito.<r 
l. Siglo XXI. México 
"'' L.acan, J. ( 1997). El sc:mi11t1rio 3. Las p.<rico.<ris. Paidós. Buenos Airc:o;. 
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gracias a la 111etáfora. siendo ésta el pasaje del significante al significado. La prin1era 

tOrinula de la metáfora Lacan la presenta en su articulo "La instancia de la Letra" de In 

siguiente fonna: 

Que puede leerse con10 la fondón significante .. es decir., el efecto de Ja significación .. 

entre paréntesis se ve la sustitución de un significante por otro y luego a la derecha está el 

.\'ignificantc que es congruente con otro Significante produciendo un cruce en la barra (+) 

del algorit1110 snussureano .. o sea que se cxin1c la barra que divide al significante del 

significado, para el surgin1icnto de la .\·ignificnción .. que se denota en la pocsía48 y en la 

creación con nuevas significaciones. 

La segunda fórmula Lacan la da a conocer 111escs después en su obra que lleva por 

titulo "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis": 

~~ • ~ --> s(_!_) 
$' .\." s 

Y que el nlismo autor explica así: "tus S maytL'Ocuta." son significunte.\·. :e tu significc1ció11 

de.'>co11ocida y .,. ,•t .vi¡::uificudo inducido por lc1 metáfora. tu cuut cmu·i:iuc en tu sustitución en /u 

cudeuu siJ.:nificcmtc dt.! Sus•. La cli.vici11 des• repre.vcutadu uqui por·"" tuchudura, es la co11dició11 

del éxito de la 11w1Uforu. "" Es donde el niño se pregunta por el deseo de la n1adre. pues algo 

le indica. que él no es todo lo que ella busca. es en x en donde indaga .. y el significado de 

ello es el falo. Claramente el lugar de x es imaginario .. y puede ser que el niño juegue con 

i:ste punto y se haga Falo. derivando en fijaciones. o también puede suceder que tome otro 

n Dylan. E. ( 1997). Dicci<mar10 1ntroductor10 del psico"11cí/i.,;is lucaniuno. Op. cit. 
·"'Al respecto 1-lcidcggcr (1958: Arte y f>ot!.'fia. F.C.E .• México.) escribe que In pocsfa es la instauración del 
ser con la palabrn. El poeta nombra a los dioses y a todas las cosas en lo que son. no consiste en prever un 
nombre ;:1 lo que ya es conocido. sino que el pocla al decir la palabra esencial. nombra por primera vez ul ente 
por lo que cs. no es un decir caprichoso sino por el que se hace público lodo cuanto después hablamos, 
"/Jt..•sd'"• q111..' los dio.u'.\' "º·'· lh.,,•an al duilu}!o. d'"•sd'"• '!'"-' el tit . .'n1po '-'·'· th.·mpu. LºI fundanrenlo de n11c..0:1ru 
ex1st~m.:ia ....... c..•I duilo¡:o" p. I 36. La pocsla es el fundamento que sopona la historia. ésta no toma al lenguaje 
como material ya existente. sino que ella hace posible al lenguaje. 
1
'' Lacan. J. "De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de In psicosis". Op. cit.p.539 
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can1ino por Ja vía de l:.1 metüfora paterna. y entonces el significante entre S y S' caiga y 

erncrja el significado .. lugar que contiene el objeto del deseo materno que se presenta con10 

folo. 50 

¿Pc:ro q11'1 es lo que: ·"'"iJ,:11{/ice1 e:/ /•U/o;> El f.."llo es un significante privilegiado que se 

vincula al Jlan1udo del deseo por la intervención del Nornbre-del-Padre .. es un significante 

que desde sus inicios está velado. por pertenecer al lugar del Otro, Es el elemento 

organizador de la sexualidm.1 hu1nana .. no es el pene. sino la representación sobre este 

órgnno. ocup.ando un papel clcn1ental en el Compl~jo de Edipo y la diferencia sexual. 

El fitlo ilnaginczrio es una representación psíquica inconsciente que resulta de tres 

factores: 1. El factor mu1tón1ico. que confiere al pene un prcdon1inio túctil y visualmente. 

que se in1pone a la percepción corno una parte presente y ausente del cuerpo. 2. El factor 

libidinal. c1ue es la carga acun1ulac.fo. en la región peniana y que suscitn la nlasturbación. 3. 

El factor fontasn1¡itico .. ligada a la angustia de perder el órgano. 51 

La figura sin1bólica del .fi1/o imaginario. es aquello que asigna al órgano masculino el 

valor de objeto separable e intercan1biablc con otros objetos. es decir que ocupa lugares en 

una serie de h!rn1inos equivalentes; entonces el falo imaginario puede ser reemplazado por 

cualquiera de los objetos que el niño posee. cuando es obligado a renunciar al goce n1aterno 

(\•. gr. puede ser intcrcan1hiado por: pene = heces = regalos =. etc.). esta ºecuación 

sirnbólica" dcnon1inada nsi por Frcud .. tiene con10 función n1antcncr el deseo sexual del 

niño así como n1antencrlo alejado del goce. El Falo sin1bólico significa al sujeto .. que todo 

dcsl.!o en el hon1hrc es sexual. que corno tal es insatisfecho. 

El falo se pone en juego bajo el deseo de la n1adre,. que como todo sujeto desata todas 

sus fuer/_as por obtenerlo. por lo que el niño se aloja en esta parte del deseo, se identifica 

con10 si fuera él n1ismo ese falo. lo que hncc sentir completo,. total .. a ese representante del 

Otro. aunque sea por un cono tiempo; el vínculo se conforma en In 1ncdidn en que Ja Madre 

,,
0 1-ncnn. J. "La metáfora p<tterna .. En: Lacan. J. (1999). El seminarioS. Lasformacionc.~ del /11con.~cie11te. 

Paidos, Argentina. 
"' l'id. Nnsio. J. ( 1991 ). Enseilan7.a de Siete conceptos fundamentales del psicoanálisis". Ocdisa. Espafta. 
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cree tener el falo y el niño en su posición del objeto cree serlo. Pero la entradn del Padre 

li111ita cstu relación pues priva a la 1nadrc de tener el falo y ni hijo de serlo. llamándolo n In 

bl1squcda perpetua (ibicl) por nlcdio de la n1etüforn; scrñ In prohibición la que generará el 

p~1so de la imagen fülica inuiginaria al Falo sirnbólico (de <V u <I> ). en donde lu 111uyúscula 

explica el acercamiento de la sexualidad y el significante de tanto de goce como de Ley.!'>:? 

La fi..~rrnula de In metáfora. es la n1isma que se proyecta en In Metáfora del Non1bre­

dcl-Pndrc. en la ausencia de Ja madre. Esta posición su~jctiva del Padre responde a Ja 

cnrcncia del significante pcr se; pues recordemos que el significmllc en el Otro nos está 

vedado. pues persiste como reprimido. oculto en el significado de las palabras y qut: se 

demuestra en los actos por su constancia. pero la consecuencia de la respuesta patema se 

fOnnaliza en la significación fálica colocada en el sisten1a inconsciente: 

Nomhr<:_~ df!__I~ -:-. Padre • __ !?__~scodc!.!!.!'-fadr'!_ -> ,Vomhre _del_ l'C1dre( .... t. ) 

Deseo de la fefac/rc Significado al S1ifelo Falo 

Por lo que el Padre se coloca en un proceso 1nctafórico si y sólo si Ja !\1adre lo postula 

como aquel que sanciona Ja existencia del lugar (materno) de ley. que Jógicar11entc se 

representa como: MsP. por lo tanto. '"el Puclrc c ... en el Otro. el ... i¡.:11{/iccmte que repr,.-se111a la 

"'·i ... 1e11ciu del lugar de la cadena sig11ijica11te co1110 ley. Se coloca, por Cl.\·i decirlo, encima de 

«lla" .. f.f 

s 
sssss 

La función paterna se adscribe a la autoridad de lo dicho. es el rasgo unnrio .. pues el 

dicho tiene un valor en sí mismo: entonces el rasgo unario puede ser entendido con10 

¡1quclln identificación con esa autoridad de lo dicho. no importa el vinculo con In ley social. 

sino que está por encima de ella. Cuando se respeta la autoridad de Jo dicho. In n1etáfora 

paterna opera. es Ja identificación primaria que Jlan1ó Frcud .. después ·de ella. se ama 

~~ l ºicl Lacnn. J. ••subversión del sujeto y dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano". Op. cir 
~ 1 L1cnn. J. "Los 1res tiempo del Edipo .. Op. cit. p. 202 
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diferente o tal vez podrian1os decir que se cmpic;r .... , a an1ar. pues se rompe el encanto. ahora 

se sabe que hay un Otro detrás de ese cuerpo que parecía 0111nipolcnte. surge el mnor en csn 

húsqucda del ohjeto que represente al Otro totaln1cntc. En ocnsiones observamos el dicho 

en rituales. actos que no c.Jcjnn espacios a las palahras. pero que tampoco son su único 

111cdio de expresi1_~n; de hecho podríamos pensnr que es lenguaje hablado su recurso 

hnbitual. de ahí la frase de Lacan respecto ni decreto y que Lcvi-Strauss54 lo deno111ina In 

eficacia sirnhólica. donde convergen religión. nonnas sociales y el código civil. Todo ello 

es un vnlor en si. pero su pri111cra n1uestra se da en el cuerpo. la cducaci1_ln. la tradición. los 

deberes. la li liación. que a linal de cuentas es lo que constituye la cultura. 1nis1na que se 

concibe por el intercambio de significantes. por Jo que el Falo proviene intrinsccan1cntc de 

la cultura. 

3. El Non1hrc-dcl-Pndrc 

Es in1portante mencionar que el Non1brc-dcl-Padrc es tornado del cristinnisn10. 

hncicndo rcfCrencia a la trinid::1d: en el No111hrc-clcl-Puclre. del //(jo y del E.\píri111 Sa1110. 

En d artículo del hon1brc de los Jobos. Lacan n1enciona que la instrucción religiosa brindó 

n Scrgci" Pclrov. el non1brc del padre y del hijo. pero le faltó el del cspiritu'.'i:'i. que es el 

SL:ntirnicnto de: respeto. una voz nutoriznda que represcntnrj adccuadan1cntc al padre 

sirnhólico. "La \ 0erdaderaf1111ció11 del pC1dre q11c cn e/fondo e!~\· /u dc 1111ir 1111 de.w.!o a Ja ley." ·<{
6 

Eidclsztcin~7 por su parte .. escribe que requerimos de una dialéctica que inicie por el 

n.:rbo para que se establezca el surgimiento de la subjetividad. es decir. lo que diferencia el 

cnrncrsc un anin1al y el acto del asesinato. es la prin1acía del verbo para que haya un 

.. ,. En Eidelsztein. A. ( 1999). El padre en psicoanálisis. Op. cit. 
~" San Juan 14.17. El espfritu de verdad. al cual el mundo no puede recibir. porque nu le ve. ni le conoce; pero 
\.OSotros le conocCis. porque mor.t con vosotros. y estará en vosotros. Lo cual tiene una clara semejanza con el 
Superyó freudiano. como resto de las figuras parentales. o ni modo de Lacan apegado n la ley del Pndrc. 
~ •. Lacom. J. º'Subversión del sujeto y dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano". Op. cit. p. 804 
07 Eiddszlcin. A. (1999). Elpadri.•enp.'iicoaná/isis. Op cit 
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hon1icidio; ya lo deciu De la pcfia:"M en su análisis de los evangelios • .. E,, le1 1cy,1ria de la 

divi11u ilMpiracic;11 ele la.\· e.\·critura.\· /Jihlica.'i, el e.'>pirilu .\·a1110 preside a tocia ,\'11 escritura ... 

Confirmando la referencia teológica que la palabra hu de regirse con10 ley en base u las 

costumbres y las creencias. que son dadas a conocer por el espíritu .. Hi Mensajero del 

no1nhrc del padre quien es el que verdaderamente In estipula .. la dicta; en donde el hijo 

vendría u ocupar el lugar de la culpa que habrá que saldar tra._o.; su n1uerte; ello puede tener 

dos lecturas o vertientes. si crce111os en Freml y consideramos que el acto fue prin1cro antes 

que la prohibición. la culpa viene tras la muerte del padre de la horda primitiva y su 

herencia en el Superyó; o tmnbién puede interpretarse. con el deseo de n1uertc i111penmtc en 

lu relación con el pudre y de la castrnción que separa al infante del deseo matcmo y tiene 

con10 resultado la culpa. 

Cabe decir que existe un 1110111ento en la escritura de Lacun en donde can1bia el No1nbrc 

del Padre por el Nombre-del-Padre. lo que muestra un sustrato aritnu:tico in1portantc 

respecto a la trinidad cristiuna. que es retomada precisamente porque denota In relación 

entre la diada rnadre e hijo y el tercero que organiza lns relaciones. el Padre (o tal vez sería 

mas adecuado decir. que el pudre es el cuarto componente del conjunto. en In medida que el 

filio es el tercero). Con1plcjo Edipico corno lo llamaba Frcud y que ahora es leído bajo una 

óptica diferente. para comprender los inicios de la subjctividnd.60 será el .'íig11ifica111c 

.Ji111dc1111c11tal que ¡n.•r111ilirá qm.• Ju SiJ.:11fficacic;11 proceda "11or11u1/11u:11tc ". 

En el articulo de 1955 "De una cuestión prelin1inar a todo tratamiento posible de la 

psicosis" Lncan define el concepto del Nomhrc-dcl-Pndrc diciendo que es: 

"" De la Pena. E. (:?001 ). El Cn.<uianismo l!n la /i1crc11ura. Conferencia dictada el martes 28 de Agoslo en el 
Aula Magna José Vasconcclos. en el Centro Nacional de las Anes. México. D.F. El Autor tradujo cuatro 
evangelios del griego original al cspaílol. siendo el primer mexicano en realizarlo. 
~ .. De la pci\a comenta que la escritura atribuida al E.<ipfrit11 Santo ha sido calificada de pésima. misma que 
llevó a la Iglesia a postular dos 1ipos de inspiración: la profética y Ja cscriturfstica: la primera que no comete 
ningún error uccrca de la fe y las coslumbrcs con excelencia literaria y Ja otra que carece de ésta úl1ima. 
Además de que el concepto de ¡.;_,,.piruu Suntu. surge tardíamente en el cristianismo: In idea se menciona en el 
Nuevo Testamento. pero el estudio teológico y su inclusión en la trinidad. se llevó casi 400 nflos después para 
al1.:tn7...arsc y validarse a si rnismo en la tcologfa. 
,.,. Eidclszlcin. A. ( 1 Q99). El padre! ...-n p.'iicoanálisi ... -. Op. cit s/p. 

228 



... ~~i>:n{/icante t¡ue en el Otro, e11 tanto que lugar del si>:nijicanu•, e.\" el si>:11ificc111te ele/ Otro en 

tanto que lugar dt.• ley ••."' 

Lo que deja ver que ante todo es un lugnr. espacio que da cabida al naci1nicnto del niño 

en plano cultural. Gcrber explica, que el enunciado no habla de dos Otros. el del 

significunte y el de lu ley. sino que el Otro es donde convergen mnbos. elaboración escnciul 

de Ju cual dependerá la co1nparcccncia del Non1brc-dcl-Padrc. punto de fuga del cual ha de 

brotar la cadena inagotable de signilicudos. 

Afios rntls tarde Lo.can enuncia al Padre y a la Mudrc en su obra de 1966 diciendo que: 

.. Que t.•/ Padre put.•da .o;er cull.\"idcrado como el rt.!prese11ta11te ori'gi1u1/ ele c.\·a autoridad ele la 

/c..•y, ._~.\·algo'!"'-" exige c ... pec(ficar hcljo qué modo prh•ilc..•>:iado de presencia sc .\"O.\"tit-•11c 11uis u/leí 

dt.•l .\·1ifcto que ... e i·e arra.'itrc1tlo a ocupar rea/111e11tc <.0 / /11J.:ar del Otro, a .w1her de la ,\/adre".~: 

De lo cual vcn1os que el Padre es el rcprcsentunte original de la autoridad de lcv en 

donde lo in1portantc es saber qué presencia tuvo ese representante. Y Ja ~1adrc es aquel 

sujeto que sin in1portar su sexo. es el que realn1entc en lo tridimcncional ocuna el lugnr de 

.ó. para "x" individuo. De tal 111odo. que el punto central scr..i. el proceso que hace colocar 

al reprcscntunte original en In escena. trascendiendo al 1nisn10 sujeto que ostenta ese lugar 

del Otro. siendo Cstc con10 ya vin1os el proceso la rnetáfora paterna. de ahí que su resultado 

detcrminar:.i Ju posición neurótica .. perversa o psicótica.''3 

Sobre la definición del Padre. que es el representante original de la c111toridud de la 

ley. Podc111os intentar dcscon.vtruirlo64
• es decir. descomponer. dcscdin1entar In estructura. 

para conocer con10 está constituida. bajo el nn1paro de Eidclsztcin.'•5 

M Lacun. J. "De una cuestión preliminar a todo trotamicn10 posible de la psicosis ... Op. cit.p.564 
t.! Lacan, J. "Sub\lcrsión del sujeto y dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano". En: Lncan. J. (1995). 
E. .. critos 2. Siglo XXI. f'li.1b.ico. p 793 
M Eidclsztcin. A. ( l 999). El padr._• ,.,, psicoanálisis. Op. cit 
t-

4 Derrida. J. "Primera pan e: la escrituro". En Derrida. J .. ( 197 1 ). De la ¡.:ramatolo¡::ia. Siglo XXI. MCxico. 
M EídclS7.lein. A. ( 1999). El padre en psicvanálisi .... Op. cil 
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1. Rcprc: ... ·enlar. Es un significante en el sentido de uno. cualquier cosn puede ocupar su 

lugar: un conjunto de personas. un nombre. una institución. 

2. Represcnlanll! original. Es una función del lenguaje. no depende de las transfor111acioncs 

culturales. es el n1on1cnto cero de cada historia subjetiva. Los significantes están regidos 

por In ley del todo o nada. estén o no presente. por lo que un significante opera o no. Jo que 

desecha toda posibilidad de n1ediación. no existen tCrn1inos medios. Así que el autor 

sostiene que es irnposible hablar de las fOrclusioncs Jocnles o parciales que refiere Nasio'•t•. 

Punto que u nuestro parecer es discutible. pues no podemos ser totalmente tujanh!s respecto 

u la sul~Jetividad humana: primero porque la lingílisticu sólo es una hcrran1ienta. clcrncnto 

de Ju constitución teóricn para entender los procesos hurnanos; segundo. es posible pensar 

que el sistema del inconsciente contiene u su vez a otros conjuntos y que si en uno de ellos 

no opera Ja metúfora patern¡1. tal vez en otro conjunto sí lo hizo. es decir. el sujeto no es 

totaln1entc psicótico. de hecho puede tener toda una vida sin que se evidencie el delirio y no 

por ello deja de ser psicótico. El delirio no cstú presente siempre; tercero. porque el 111is1110 

Lncan da u pensar sobre la posibilidad de una estructura con componentes de otro orden. 

\'. gr. En el se1ninario -1 sobre el l-lon1bre de los lobos9 escribe: 

.. /lay 1111a ... ·11perptM·iciú11 de.• 1111 pcq11cllo nzicleo histérico, wu1 formacici11 ilifanlil de 1u.:11ro.,·i ... · 

oh .... e...-h•a y """ e ... 1r11c111ra p<1ra11nicu de Ju personalitlatl". "-

Y tmnbién en el "Scrninario 3" sobre la estructura del fenómeno psicc..itico: 

",Vosolrn ... · 1umbié11 expcrimc111a1110 • .; .o;iempre 111u1 i111e11 ... ·a .\·t1ti.'fft1cc..·iú11 uf \•ol\•cr t!11co111rar 

cierlo ... · 1c.•11u1.\· ... ·imhó/ico.\· ele la 11e11rosis en la p:ricosi ... ·. No e.o; para "'"'ª ilegilitno, pero hay que 

1e11er 11111y claro que ... ·dio cubre 11110 parle muy peq11el1a del c11adro ... """ 

Y cuarto. porque el lenguaje es en sí objetivo tal y como refiere Gadamer y otros 

filósofos del giro lingilistico.. en donde podcn1os decir que está el universo de 

'·" l'id. Nasio. D. /.o.v '?Íº·'· de Lt111rt1. Amorrortu editores. Buenos Aires. 
''""" L;1cnn. J .. Seminario -1. El hombre de los lobos". Op. cit. slp. 
1
•R Lacan. J. ( 1997). El seminario 3. l~us psicwris. Paidós. Buenos Aires. p.154 - ISS 
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signiticncioncs. pero el hombre que lo hnbla no es objetivo. la subjetividad esta ahí. porque 

no hace uso de todos los significados posibles que están en el universo del lenguaje. sólo de 

algunos y claramente algunos no estarán. unos tal vez sean necesarios para poder hablar de 

"sujeto" apcgm.Jo a la "nonnalidad". según la teoría de Lacan. y habrá otros que sean 

catalogados como un tanto n1arginalcs. pero siempre habrú significantes que podrún ser 

utili:zados en el juego del lenguaje. ¡,y por qué no?. tal vez puedan rc1nph.1?..ar a algunos 

signitic:mtcs c:trcntes. con10 en las psicosis. 

3. A 11toriclacl. Seglin l3cnvcnistc. ''9 autoridad proviene etimológicamente de auctor que 

significa aumentador. productor. creador. padre.· abuelo. antepasado fundadoi. Entonces 

Lucan propone est:1 oración haciendo uso del plconusmo sobr~ el significado de autoridad. 

pues irrc1nediablc1nente trae consigo al Padre. al crendor. 

Pero autor proviene de clllJ{CO que significa hacer crecer. aumentar. an1plificar. que no 

sólo da autoridad. sino que c111J{eo proviene de augur. que en castellano se trnduce como 

augurio. y que tiene como significado el crcchniento asignado por los dioses. Era como 

ahorn. el proccdintiento shnbóliCo que va dar o negar. la posibilidad de la existencia de un 

acontecirniento; entonces. la autoridad es con10 las cosas advienen en la realidad por efecto 

del dicho .. de la palabra. 

La autoridad es un atributo de lo dicho. ul decir una oración se adquiere un 

cornpromiso a rcali7-"lr el neto .. v. ¡.:r. todos lo niños que nncen con un lunar en la espalda 

tcndn'in n1al augurio. El hecho de creer esta_mcnción por pnrte de cualquier persona 

rt!lcvantc en la subjctivación del niño. hará que el presagio se lleve a cabo; esto no tiene que 

ver con la intensión de aquel que lo non1bra. es algo que se lleva a cabo por n1edio del 

orden sin1bólico. El Padre viene sancionnr que una persona se hnga responsable de augur. 

reivindica su lugar de autonomía respecto del representante. 

,,., En Eidclsztcin. A. ( 1999). El padre en p.vicoanci/i . .¡is. Op. cit 
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4. Ley. Desde la filosofia griega.70 reto1nan1os dos concepciones vinculadas al significante 

de ley: Themis y Dikc. El prirncro hace referencia a un concepto mítico apoyado por la 

autoridad divina y adn1inistrado por el ána.x o señor: es el compendio de la alteza 

caballen:sca de los prin1cros reyes y nobles. eti111ológican1cnte significa ley. es decir. los 

nobles pronunciaban el derecho de acuerdo con la ley de Zcus. cuyus normas creaban 

Jibrcn1cntc según la tradición del derecho consuetudinario y su propio entender. Por su 

panc el concepto de clikc ctimológicmncntc no es claro. procede del lenguaje procesal v. gr. 

"EIJ11c:= cufjudica dike". que equivale a dur u cada cual lo debido. significa al 111isn10 tic111po 

el proceso. el juicio. la pena; nlis1110 que se construye bajo el cntranmdo del grupo sociul y 

por ello su ncatamicnto supone aceptar. no la ley divina (thf!mi.\') sino la establecida por las 

nonnas de convivencia (dikf!). 

Clarmnentc no poden1os negar que existe una relación entre un1bas. un delgado hilo 

que vincula la ley on1nipotente. hnaginada por el sujeto. que es su yugo y su protección con 

aquella que estipula el derecho procesal. ese mismo. n quien Sócratcs71 rindió tributo con su 

rnuerte en espcr..i del reconocimiento por la ley divina. 

En relación a lo anterior. el texto de Benveniste sobre el derecho expresa: .. El padre 

má" que 11t1da. no crea usted. no es una per.<;otu1 Lle carne y h11c.w1, c.\· "" 110111brc al que de hecho 

co1n·c11dria llamar el nombre del padre ... ~J "\' continúa señalando que el patf!r es nuestra 

cultura. pero que actualmente tenernos problen1as para reconocerlo porque ya no existen las 

fratria.._o;; (con1unidad fraterna. lo que otorgaba In fratria estaba por cncinu1 del padre). ahora 

han sido sustituidas por las fhmilias. por lo que la designación de Padr~ se pierde. 

Mas si acepta111os el postulado lacaniano de que el Padre es el representante original de 

la ley y que la Madre es aquella que encama al Otro. como sujeto .. se infiere que ni el papá 

ni la n1amá pueden encarnar el Non1bre-dcl-Padre. porque cuando se encama el A. eso se 

designa Madre. en este caso puede ser cualquiera.. sin necesidad de pensar en lo biológico 

'º Vid \Vcrncr. J. (1957). r,z;Jda. Fondo de Cultura Económica. México. Y Pintón. (1981). Diú/o¡.:os J. 
Circ<los. España. 
71 Vid. Platón. "Critón" En: Platón. (1981). Diúlo¡zmr l. Grcdos. Esparln. Y "Fcdón•• En: Plnlón. (1981). 
/Ju.iloxos 111. Grc<los. Espai\a 
n En Eidclsztein. A. ( 1999). El padn• en psicoanáli.-ris. Op. cit p. 1 clase 4 
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ni en Ja diferencia de Jos sexos para el ejercicio de las funciones. P<1trer. el Non1bre-del­

Padrc no encarna. pues cuando nlguicn actúa como legislador las fullas causales de las 

psicosis aparecen. 

En 1974. Lacan escribió que el Nombre-del-Padre establece un orden simb61ico y no es 

ninguna persona: 

''Pur 111i purlt! /eu C1!1i lo que reh11.\·é expre.w1111e111e a uq11c:l/o.\· que .\·ó/o .\·e c111lo1"i=C111 u hablar 

de.nle el e111r1.! los muer/o.\·: o .\·ea de!cir/e.o; que e111re lo ... Nomhre.\"-cle/-Padre e.-.:iste el del 

lunnhre e11111ascarado. 

Pero el Padre tirNu· 1a111os que 110 hct,y Uno que le co11ve11ga, .,·;110 el 1Vo111hre de 1Vo111hre ele 

,vo111hre. No de 1111 110111/Jre q11t.! .\·ea .... ,, Nomhre-Propio. sino el ,vo111hrf.! co1110 ex -.üstencia. 

O .\"l!ll 1.!/ .\·,•111hla111e por e:c-celencia. )' '1.•l /lo111bre e11111a ... ·c<1rado' dice e.,·o ha.,.tu111e hieu. •• •J 

Ei<lelsztein considera que. ~1quellos unte los que Lacan rel11i.w1 a Imbiar son los 

aprendices a psicoanalistas. quienes únicmncntc hablan alrededor de Freud. sin atreverse a 

pensar en algo nlás. Y l'l/0111hres porque no existe ninguno que le baste. con1petentc con la 

función que pretende designar. si es que tiene por objeto algum1 en especifico. o que su 

nu:ta sea un tanto n1ás general al ser objeto de lo sin1bólico. de lo público y no de un 

hotnbrc; es decir. si el Pndrc tiene tantos Non1brcs con10 posibilidudcs. entonces se presenta 

un c11111uscaran1icnto en la pluralidad. diversidad que coarta el acaparamiento. En 19757"'. 

L~1can vuelve a reiterar que el Non1brc-del-Padrc. puede existir en un nún1ero 

indeterminado. con10 el nudo borromeo. pues están anudados y todo reposa sobre un 

ngujcro. comunicando su constancia a todos los otros. 

Pura Eidclsztcin el Padre no puede ser ninguna persona en especifico. en cambio la 

l\·1udrc. es el otro real que encarna el lugar de A. man1á o papá van ocupar ese lugar de 

Madre. Así que ese cliclw prilnero, que le dt1 autoridad <il Otro son ambos padres que .!J"Oll 

hahlaclos por el /en¡.:11clje. y que a su t•e= ht1cc11 uso de él para la creación ele 1111 sujeto. 

7
·' Lacan. J. "El despenar de la Primavera". En: Lncan. J. ( 1988). lntcn·encioncs y Texto,'i. Manantial. 

Argentina. p. 112 
74 

Vid, "Seminario 22. Clases 16. Del 1 S de Abril de 1975". En: Zampati, et.al. (s/a). l ... ucun. Seminarias del-/ 
al 27. ~\"in textos c.'ituhlt.•cidos. Folio Vicws 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
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Entonces~ Jo que nos interesará saber en In clínica es cómo se posesionan Jos representantes 

de A en relación al deseo .. que dn origen a una lectura particular del individuo que Jo actúa 

en sus sinto111as. 

Pero en 111odo ~tlguno,. los representantes del Otro n111cstran el cmnino que habrcn1os de 

seguir t:n relación a lo si1nhólico .. y por supuesto .. ese lugar que dcsign~•mos con10 el 

No111bre-dcl-Padrc tiene 111uchas aristas .. 111uchos rostros que cksdibqjan las persona. 

Lacan 7s dirá que el Non1brc-del-Pudre .. no enfatiza sólo ul Padre como non1brc .. sino que su 

in1portancia radica en el Padre con10 non1brantc. Así que el No111hrc-dcl-Padre .. o 111ejor 

dicho 9 con ese nuevo giro que ha introducido Lacan con Los J\lombres-clel-Padre .. no es 

posible que se confunda a una persona .. en tanto sea el siste111a sitnbólico .. se expresa de 

diferentes fon11as. 

¿Pero entonces có1110 lo l/e~a111os a c..•onoc:er, es necesario pensar en t1l}!IÍ11 11u.-dio que 

dé a conocer este registro, por lo tanto rcc¡ucrintos de 1111 s1{jeto interdictor. qtu..' 11111estre la 

otra cara del si111holismo, 11uis ul/ú de s11 relt1c:iún prilneru? Pues ati11 cuundo se exprese de 

d(f(•rcntes.!<w11u1s éste tenclrci q11c recurrir CI un 11wclio. 

En el trabajo del "f\.1ito individual del neurótico"u•. el autor enfutiza el lugar sin1bólico 

que introduce el significante Nombre del Pndrc. mas no es el (mico clcn1ento requerido par.:1 

la cnnfonnación de la subjetividad .. se requiere de un padre que encarne la función y la haga 

realidad -de hecho Lacan dice re;1I .. pero aquí todavía no hay diferenciación entre rcu/ y 

rc.:alidcu/-, cornbinación insuficiente en donde lo .sin1bólico intenta cubrir Ja realidad que se 

asoinu en los destellos. Tal vez pudiéran1os pensar con10 resto del origen pulsional en 

donde el acto don1ina: el nacimiento y el destete. La irnposibilidad que detenta la función 

paterna. ya se vislumbraba desde el escrito de 1938 de "La fmnilia" .. al describir Ja 

personalidad del padre en la neurosis. que de alguna fonna siempre es carente. hun1illada .. 

tli\•idida o posti=a. que detcrrnina el agotanlicnto de las sublin1aciones. o sea que atenta con 

"Lean. J. "Seminario 2:!. Clases 16. Del 15 de Abril de 1975". Op. cil. 
"• Cicther. D ... Suplencias sin titularidad". Op. cil. y Lacan .. J. ••scminado O. El mito individual del m:urótico••. 
En: 7...ampnti. et.al. (sla). 1~1can. ,\ºeminarios del -/al 27. Sin lextos c.-rtah/ecidos. Folio Vicws 4.1 en C.D. 
Buenos A ircs 
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In posible sin1boli;;r..nción de los actos que son siniestros y sólo son aceptados por la 

con1unidad. cuando representan un bien social desconociendo su origen. Es esta 

irnposibilidad que se n1uestra. la que orillar.ti a Lacan a pensar en lo Real, pues el padre 

tendría que representar no sólo el Non1bre del Padre. sino todo el valor sirnbólico de su 

función: 

''... 1111 padre discordt1111e <."11 relaciú11 con .\"11 .Ji111citi11, 1111 padre cc11·,•111e. 1111 padre /111111illado 

c.·01110 diría c:latulel, exi ... ·tieudo sie111prc: 1111u di.<;cordaucia extre111tulc1111c:11tc 11etC1 entre lo 

percibido por ,.1 ... ·11jeto "11i\•cl dc lo real y e.,·ta fimcitj11 ... ·i111hólicu. /.:.~,,<.'SU de.n•iació11 rc ... ·it/e ese 

ulgo c¡u<.• hace que el Co111ph:jo ele Edipo t<.•nga .<tu wllor, ele 11i11gii11 modo 11or111atb•i:c111te, ... ·iuo 

J.!L"lleral111e11te patÓKCllo. " 

Lo qut: indica que esta imposibilidad de llevar a ct1bo In función trae con10 

consecuencia que el qut: sujeto recorra un can1ino que sustituya cs;t uuscncia. por 111cdio de 

creaciones corporales. llámese sinton1as n1ús cercunos a su origen. o bien se exprese en un 

rt:finamicnto de la locura del lenguaje. con destellos de lucidez que derivan en grandes 

obras culturales. que no sicn1prt: son reconocidas en su n,otncnto p1.1r el arrebato de rebeldía 

contra lo establecido. f\ttás tnrdt: esas producciones van a tOrn1ar parte de las filas de 

conocirniento. Tal corno lo n1cnciona Platón 71": " .•• huy e/os fi1r11u1.o; de locura; /u 1111a qtu! ... ·e 

clt:hl.! ti e1ifer111eclades l11111t<lllt1 ... ; la otra, debido a 1111 trt1.\'lur110 diri110 el<.• las re>:la.\· acu.'illl/11bruda.\·". 

f\;1 isn1a que actuahnente podría ser interpretada como la difert:ncia entre Psicosis y Locura. 

ren1iticndo ambas a una estructura particular según la historia individual del sujeto. 

El fracaso per se de la función paterna corn-o hemos visto antcriom1cnte. se debe a la 

falta de cobertura del plano Sin1bólico sobre lo Real. desdibujado el goce que llanu1 al 

sujeto. y que convive en esa figura paterna .. que tiene por una lado el tesoro de los 

significantes y por el otro el abisrno del goce. Tal vez éste sea al punto en donde hagamos 

responder a Lacan. sobre el inicio del verbo o del acto. si es el Non1brc-dd-Padr~ es la 

función irnposible que habrá de cun1plirsc. y sólo es parcialmente representada por aque,l 

que Ja encama. hay una culpa inicial. esa invitación a gozar qut: puede ser aceptada en 

77 L'lcan. J. "Seminario O. El mito individual del neurótico". lhid. slp. 
71 Piaron. Fedro. 265ª. 
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cualquier momento .. culpa que marca el Superyó cuando el acto es puro sin ninguna 

transcripción silnbólica .. sólo el sinto111a puede sostener estos dos ejercicios del deseo y el 

lazo social .. aunque en ocasiones se llegue al limite; es entonces que podcn1os pensar la 

problcrnática del acto y la palabra acceden por la mis111a vía en el n1on1cnto de la entrada 

del No111brc-del-padre. 

Mas es necesaria Ja prohibición como inscripción del goce; Gerber dice que el 

irnpcrativo del Superyó ordena gozar .. lo que i1nplicu que se coarte la relación sexual .. pues 

es necesario la exclusión del primero. por lo nlcnos en su JOrnut pura para que la relación 

sexual pueda darse. El goce total es gozar del Otro sexo. 111andan1iento imposible cuando el 

Otro no existe; como di ria Sartrc79 el Otro -A 111r11i- es un puro agujero en el mundo que 

procede de lo ausente; en cun1hio el goce fálico es per se i1npcdin1cnto de eso .. pero además. 

la falta de goce tiene un tercer motivo: "también ft1/ta J:Occ:. paradójicc1mc11tc por ,\·11 cxcc:.wJ; 

exceso que''ª ulojarsc t..•11 el ,o;i11tomt1 para dejar así a/ .nefcto e11fi1/te1 .... 'lo ¿Qué pode111os decir al 

respecto?. Que no existe goce que alcance a invadir ni sujeto. el n1ismo sintonu1 no llega a 

ocupar el verdadero anhelo del goce .. su esencia es el exceso que invita a la 1nucrte a 

poseernos. 

La inscripción del goce .. señala Gerbcr se establece con10 secuencia de la intersección 

del sujeto con el lenguaje; el goce es el placer del contacto que es dcgollndo por el 

enunciado de la prohibición .. éste es el fruto cuido del órbol de In inexistencia del ser .. en la 

inn1cnsidad del Otro. consciente se hace el producto. mientras el goce perdura en el 

inconsciente apareciendo ni desnudo en la 1nucrtc. Sólo roces aparecen en el síntoma. 

juego de vaivén en el retorno de la Ley al goce. de la salud n la cnfennedad .. que se amparu 

bajo el compromiso entre el sistcn1a prin1ario (Ice.) y secundario (Ce.). El sintonu1 en tanto 

Real es correlativo al significante pues nmbas están carentes de sentido .. fue lo que Frcud 

denominó como reacción terapéutica negativa. aquí la disyuntiva se presenta en tanto que 

en el sfntoma ocupa el cainpo del lo Real y el significante el cnmpo de Jo simbólico; sin 

embargo .. ambas portan la n1is1na cualidad porque lo Real al forcluir el sentido trae consigo 

7
'' En. Lcvinas. E. (2000). La lwcl/" d._•/ Otro. Taurus. México. 

1111 Gcrbcr. D ... Suplencias sin titularidad" En: Morales. 11. y Gcrbcr. D. ( 1998). Las suplencias del Nombre del 
I'udrc. Siglo XXI. México. p.32 

236 



ul discurso; de ahi que el sujeto pueda preguntar ni Otro. den1.::mdnrle. rcaliznndo un lazo 

social. Pero además es el síntonut una suplencia del Nombre-del-Padre. de por sí éste es 

una suplencia del lugar del Otro. la función n1atcma. el sinton1a se convierte en una 

suplencia de tercer orden. por el contrario si se forcluyc el Nombre-del-Padre se disemina 

el sentido. ccrtc7.n inderrumbablc que apasiona el delirio. y es moderada con un posible 

tnuamiento. 

La organización socio.l tiene sus bo.ses en la exclusión del goce. En todo lazo social está 

in1ptícitn lo forclusión de lo Real. que es inaccesible n nuestra experiencia en la medida que 

no somos rábula rusa, sino que nuestra subjctividnd enn1ascnra nuestra historia. 

recubriéndolo de ideales. de agresión y de todo aquello que nuestra fantasía acarren. y es 

paradójicnn1cnte su ºopuesto" Superyó en donde el goce encuentra su n1orada. La 

dhncnsión simbólica esta fundada sobre In Vcrwcrfung prin1ordial. fnlta de sentido por la 

referencia que la cosa n1isma no se puede conocer. de lo que podemos deducir. que la 

interpretación que nosotros realizamos de la información que reciben nuestros sentidos. 

sic111pre carece de la compretisión o el conocimiento total sobre el objeto por conocer. 

""'· La forclusión del Non1brc-dcl-Padrc 

La germinación del sujeto serj entonces el Nombre-del-Padre con In dicotomia 

carncteristica. Lncan escribió en "De una cuestión prelin1inar a todo tratamiento posible de 

la psicosis" que la condición de sujeto depende de lo que se desarrolla en el Otro. i }'qué 

es c.fiio?. el discurso. el inconsciente que es el discurso del Otro: de hecho el 111ismo síntoma 

Lncnn to escribe como s(A) que se Ice: significante ele/ Otro. con lo cual ni siquiera el 

sinton1a le pertenece a aquel en quien cobra efecto. así con10 también el deseo que es a fin 

de cuentas el deseo del Otro. En donde el Otro es equiparable al lenguaje y a In Ley,. 

asociado al can1po de lo simbólico. lugar que es ocupado prin1ero por In Madre y más tarde 

por el Nombre-del-Padre. 
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Ln posición original de sujeto. es uquclla en donde el sujeto no tiene atributos. fucru 

del can1po del significante; el estatuto inicial en donde el hon1brc e~ externo a la di111cnsión 

sin1bólica. se iguala al Otro en toda su n1agnitud. es la incfnblc y estúpida existencia; 

inefable en tanto fuera del lenguaje y estúpida cuando evoca el estupor que se liga a la falta 

del significante. que inevitablemente refiere a lo absurdo de su cxistcncin. si podc1nos 

hablar de existencia. sin el correlato del lenguaje.MI 

El sujeto del inconsciente es el sujeto del lenguaje. es decir. lo que representa un 

signi ficantc para otro signi ficuntc. que tiene como origen el Otro: en el caso de las neurosis 

el sujeto está dividido con10 efecto de la represión. El sujeto en lo r&.•ul es nqucl discontinuo 

que responde a su estructura. a su 111uene: el térn1ino sujeto hace n:fcrcncia al que habla y 

de lo que se hahla. En lu p.\'icosis el "sujeto" es aquel que se pr&.·scnta en lo renl .. en In 

discontinuidad. es el e1-s11je10 ele/ CJ1ro. según Rosinc y Robcrt Lef4.'lrtH~. en tanto está fuera 

de este lugar del Otro. del inconsciente; por lo tunto ligado al gocc de un n1odo diferente. 

pero tun1bién el objeto del Otro; s1y'c:10 l'acio y pleno enlre el }J'o(i1.:J del delirio. Escribe 

Lacan en el sen1inario de la psicosis. es pleno o puro. en tanto que cl individuo se relaciona 

con el significante sin el significudo. pues el significante en lo r.:al no significa nada. 

enfatizando la vacuidad. 

Es in1portantc hacer notar que Lacan titula corno la psicosis. su ¡lrtículo de los escritos. 

pero no así el scn1inario 111. que llev¡1 por titulo la.\· psicosis. Algunos dirán que ello 

responde a que los escritos fueron cuidadosarnentc rt:visados por Lacan y su objeto era la 

publicación; no obstante. los seminarios han sid'_:l rescatados por sus discípulos. Lo cierto 

es que la lectura del scrninario muestra al igual que el articulo de los escritos. que pan1 el 

autor no existen las psic.:o.\·is sino la psicosi.\·; ello parece deberse a una economía en la 

cornposición de las estructuras. que se entiende al plantear que el núcleo de la psicosis es la 

paranoiu. de la cual se derivan otros fcnón1cnos como la esquizofrenia y la melancolía; es 

decir. la estructura es la misnta lo único que se transfom1a es el fenó111cno. 83 

"
1 Gcrbcr. D. "'Suplencias sin titularidad ... Op. cit. 

"! Apud. P. '"Dirección de la cura en Ja psicosis". Acherontu. Diciembre 1998 
111 Lacan. J. ( J 997)."Clasc 1 l ". El :..eminario .J. La.'r psicosi.ir. Paidós, Buenos Aires. 

238 



'l.m• 1ln"t ros bt• l'l -"5t1!(•c.1ñn 

¿Pero qut.; .\·e forc/uye"I Lacan escribió en "De una cuestión prclin1inar ni todo 

tratmnicnto de Ja psicosis" que en la ncurosi.•; lo que se forcluyc es In realidad. el sujeto 

entra en el sistema de los significantes con10 muerto .. pero serü en vida en donde jugar.i con 

Jos significantes a través de las figuras in1aginarias. n1isrnas que van hacerle significar. en 

donde parece indicar que el niño. es un cuerpo inerte que habrá de convertirse en ser en la 

medida que entra en el discurso. misn10 que es plantcudo bajo la dinfunica del Non1brc-dcl­

Padre. que es el lmico t.¡ue puede dar sentido. ordenar. significar .. y p~1ra ello In construcción 

de Ja in1agen especular es básica. 

Ya el giro lingUistico había mostrado que el lenguaje es constitutivo del mundo. 

J-larnann escribe: ·~\·it1 Ju pe1/e1hra, ni ra:ri1111i 111111ulo''R4 y sus palabras hacen eco en nun1erosos 

filósofos que resuenan estruendosan1ente en las letras de Lacan. y renuevan los 

plantcmnicntos psicoanalíticos; de uhi que el lenguaje no scu un rcllejo de las cosas del 

111undo .. sino una red que envuelve a objetos y u sujetos orderu'indolos: In realidad ti1cra del 

lenguaje está pérdida; por ello Heidegger afirn1ar:.'i que sólo existe 111undo donde hay 

lenguaje~ un mundo de decisiones. de obras de responsabilidades. de ideología. de 

verdndcras y de mentiras~ un n1uildo con historia. 

Años nuís tarde Lacan dirá en el seminario de .Joyce Je Si111/un11c ( 1976) que Ju 

forclusión nuis drástica es aquella que ejerce la din1ensión de In Real al senticlo.. la 

orientación que da lo Reul excluye n éste. Es uqui donde lo real se in1ponc y que sólo se 

conoce por Ja mediación del lcguaje sobre los objetos. Punto que confirma nuestro 

comentario anterior. al que cabría agregar lo que Nict:l'.schc85 decía sobre los diferentes 

lenguajes. que evidencian que las palabras jamás llegan a la verdad ni a una expresión 

adecuada. la "cosa en si" seria la verdad pura e inalcanzable. 

Eidclsztein enlaza la forclusión de la realidad con la problemática, de po.dcr .hacer 

referencia al sujeto. ,._ gr. cuando le dicen a Pedro, que le llc1111an por teJéfono. responde 

¿A 111i"I. Siempre hay espacio para el error. es lo que nos hace falibles;. Jo parce.e indicar 

11
,. En Lafont. C. ( 1993). Lu rcz=ón como lenguaje. Visor. Espaf'la. p. 21 

11 ~ Nicl;r..schc .. F. Y Vaihinger .. 11. ( 1990). Snhre la verdad y la mentira en .~cntldo cxlramoral. Técnos. Madrid. 
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que hay unu correlación entre In i111posibilidnd de ucceder a la realidad nsí con10 la de 

.acceder al Yo. con10 unu barrera del lenguuje. 

En la psicosis la forclusión invade c1 campo shnbólico. es la expulsión del significante 

prin1ordial Non1brc-del-Padre que es In bnsc de Ja paranoia. La forclusión dentro de la 

cadena significante que se efectúa en una letra o un significante. tiene fuertes repercusiones 

pues el significante Nombre-del-Pudre funda lu existencia de Ley. organización del 

significante que se expresa en el Complejo de Edipo con la prohibición de h.1 111ndrc. El 

punto central en la psicosis es que el sujeto intentará suplir In tñltn de ese significante a 

través del delirio.te<• .. En el fonclo •• •;e trata en la p.\·icosis. ele 1111 impas.\·e. ele """ pcrplejiclacl 

re.'tpt!cto al .vi¡.:11ifict111tc. Todo tra1l.\·c11rre cual ... i el .Vl!ieto reaccio11t1se ti él 111edit.111te """ te11tt1til•a 

ele• res1i111ciá11. clt-• co111p,•11saciá11. 81 

A di fercncia de las neurosis aqui sucede lo contrario. no hay una sustracción del sujeto. 

el psicótico se siente agobiado por toda serie de fenómenos que inevitablemente le 

conciernen. predominando una ccrte7 ... a autorcfcrcncial. Lo que se forcluyc es el Nornbre­

dcl-Padrc al fracasar In ntetáfora paterna que arrastra consigo In posibilidad de tener el fnlo. 

cuando la abertura no se genera el sentido se extiende. prolifera~ es otra fonna de entender 

la psicosis; la forclusión del Nombre-del-Padre es la causa de In no forc/11sió11 del sentido 

por lo real. esto fue Jo que dijo Lacan en el seminario de Joyce: 

"P'"•ro la orie11tació11 110 1.•.\· 1111 .w!11tido p11c.<;to que ella excluye el único hecho ele la copuluciú11 

ele lo simbólico y de lo imaginario. La orie111C1ciá11 de lo real. c11 mi temario, el mio. forcluye el 

.\·eutido . 

... Es muy cierto que luforclusián. eso tiene algo de mú.o; radical. puesto que el Namhrc-dcl­

l'ac/re es al¡.:o a fin de cucnf<Lo; ligero: p11ro es cierto c¡1w es ahi que esto puede servir. en lugur 

que laforclusión del .H!lltido por la nrie11tació11 de lo Real. ".M 

'"' Vitl Lacnn, J. clase 8, El seminario 5. /ÁLo; formCJcione.'i del inconsciente. Op. cit. 
117 Lacnn. J.( 1997). El .vcminurio 3. Lus p.'iico.'ii.'i. Paidós. Buenos Aires. p. 277 
""Lncan J. clase del 16 de marzo de 1976 "seminario 23"" En: Znmpali, et.al. (s/a). Lacan. Seminarias ele/-/ al 
27. Sin tc.xrm; cstablccidm-. Folio Vicws 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
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La orientución sólo se genera por la forclusión. es lo que da la posibilidad par..i que 

exista el sentido. la significación. pero no es que folle lo Real sino. la orh!ntucián que Cstu 

otorga. Extrcn10 seria decir que no hay dirncnsión Re.ni en la cstructuru psicótica. rntls aún 

que es lo que orilla o.l sujeto a instalarse corno objeto del Otro si plantemnos que el delirio 

con10 fenómeno o sinton1a. proviene de lo Real y por lo tanto es enig111ático. abarcando el 

sin-sentido (y todo sin-sentido se anula por In ley del signilicnntc -esquerna 1-); pero aqui se 

presenta un problcmn: ¿cómo concordar con el postulado que dice que el sintorna es aquello 

que abarca el sin-sentido. cuando todo parece tener sentido en el delirio. desde sus inicios 

hasta su desarrollo? lo que llevu a preguntarnos ¿Qué tipo ele si111011u1 se crea en la,\· 

psicosis? Gcrbcr responde en su articulo. que el síntoma del psicótico no dctnanda una 

respuesta a su pregunta sobre el suceso. es per se el subcr. Aunque habilualn1ente las 

alucinaciones y los delirios no son llanu1dos sínton1as en el caso de la estn1ctura psicótica. 

sino fcnón1enos 

Dirá Apud8
Q que el delirio es para el sujeto un sostén. en el n1omento donde el quiebre 

de su estatuto como sujeto se vislumbra al borde de la inexistencia. La n1ctótbra delirante 

restituye In realidad. la creación recmplllza al significante. Cuando La.can habla de In ruta 

de ser padre. señala que la alucinación y los neologismos son los caminos laterales. todos 

esos productos sensoriales que el psicótico percibe .. contienen la significación de su ser. que 

le fueron otorgados por el Otro. es el retomo desconocido del can1po de lo Renl~ contenido 

del rnonólogo simbólico que evoca el delirio. 

De tal n1odo. se udmite que en la psicosis algo no terminó por efectuarse en el 

Complejo de Edipo. Consiste en un ngujero. en una falta a nivel del significante. en donde 

el itnaginario disperso se pone en obra para cubrir el agujero simbólico. con un "Gran Otro 

Absoluto'\ en donde In dialéctica es in1posible. no hay dos para dialogar es un Uno 

universal. quedando denegada la posibilidad de tomar distancia de los designios que se han 

impreso en la piel. no hay juego del significante que puntualice el error. todo es verdad en 

un nlundo en donde el psicótico es un mensajero. De ahí que tanto lo in1aginario como lo 

Real. intentan cubrir esa falta de lo simbólico. uno aporta sus semillas par..i dar sustento al 

•
9 Apud. P. "Dirección de In cura en In psicosis". Op. cit. 
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delirio y el otro los recubre con la omnipotencia devastadora de un Ente - en oposición ni 

sl!r-. 

En la clínica se observa que lufiJrc!u .... icín del No111hre-dcl-Pudrt! . . ve produce cunndo el 

pm.lrc o la n1adre. o cualquier otro en tnnto n:prcscntantc de A. anula la autoridad de lo 

dicho y se hace pasar con10 nqucl que la erigió. Tanto vale para casos que hacen uso del 

derecho jurídico. e.le actos de fe religiosos. o de casos de virtuosis1110 exacerbado; es decir. 

ideales que enaltecen no ul portador sino al 111is1110 actor que se funde con el dilen1u que 

pregona. No es n1fls el escribano de la cultura. sino el autor de la escritura. sin dialéctica 

algunn. La forclusión de la ley es el rechazo de la autoridad de lo dicho. pero lo que 

determina el efecto del No1nbrc-del-Padrc es como se comporta el representante de A. ante 

dcten11inado sujeto.Qº 

Hay una imposibilidad e.le hacerse cargo del efecto del significante Padre u nivel 

sin1bólico. por lo que sólo le queda al niño una imagen reducida de In función paterna. 

función n1odelo de alienación especular que vincula al sujeto con el can1po iinaginario. El 

niño pcrnmncce en el plano in1aginario sin lt1 .\·iKn~ficación que Je otorga la exclusión de la 

rclnción dual que lo enfrente a Ja imagen especular. el encierro alienante -derivado del 

griego ulienus pcnencciente a otro. extraño- es deshumnni7...ante. de tal 111odo que i111pide fu 

f1111de1r la imagen ele/ yo. 91 

En Ja psicosis no opera el autor de Ja historia. por lo que con1únn1cnte se ve esa pérdida 

de los orígenes en casos de psicosis. Si f°:ll~ la posición del sujeto es porque está 

dctcnninada por ese valor operacional del Edipo. Toda· falla del sujeto está determinada 

por las fhllas históricas de la posición de los representantes de A. 

Para este punto es importante retomar nuevamente la diferencia entre tlw111is y dike. 

pues Ja ley de la cual el Nombre-del-Padre es el representante es la Ley del Otro. de lo 

divino. no es la ley del código pues si no. los delincuentes fueran equiparables a los 

''° Eidelsztein. A. (1999). El padre en p.<ricoanálisis. Op. cit 
91 ,.¡tf Clase 11 y 1 S del seminario 3. 
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C11e111clo las re.\1111estas se e1cabun. i11\•enta111os 111ás pura no ce1/lar ... 
C11anclo las prcg111Jfas ... ·obrc111. i111e11ta1110.\· cal/e1r ... 

.Juego grotesco ele bla11co y ccul ct!leste. ele discri111i11t1cl<Í11 c¡1u! 110 chia c.!.\1u1cio a la 
existe11cia, si110 '-'" el 111e1rgen del t1bú·1110. Azul celeste que i11vilt1 t1 /ti.\' /Jl"t~/inu/ic/acle.\· e.le la 
i111aginac:ió11, que sorprt..!nde, 11111tila y c111hellec:e. Esenci" ele/ e1/J11e1 111isnu1 q11e ahra=a 
hasta co111pri111irlt1. IY11l=11ra ele 11111erte 'fue .\'11t11ra la abertura. /'asián que e1u~je11a husta 
la perdición. .. C.,YUo con 1111a letra se completa Ja clL•cisióu. t1portacüj11 pec¡11c1la y cscncial 
'!"'-' pondrá el pc.w1 cn color; 11111c:ho.\· purticipan. tocios J.!Clllartin. porc¡ue naclit! queclarcí 
e.\.·c1110 clcl dolor: blanco c¡ue se e11treth!1w con Ja sinapsis. c.:011 el sudor y con los restos de 
a111or. /J11sca c:oh:rica por lo inulc:an=ahh• que c111ff.! cae/a clese ... 11c.•racitin ahatc contra el 
otro. (iuerra pL•rclicla ante el ene111igo dL'.\·conoL·iclo que acecha sin tregua. 111<1vi111ie11to de 
vida c¡ue sostiene.• t..•/ c:a111ino_e11 cl anclar ... 

Palabra.\· que inl'Cu/en Ja .ft1ri11ge, \'CÍ111ito ele e111111c:iados tfllt' il~/lamc111 la yugular lta.\·tc1 
ltac:erla estallar. no si11 antes hacer ... ·e escuchar por aquel que ha ele t'.'tJJcrar el designio 
111aldito, cruc(fixián ele• 1111 ntomento c¡w.! trusciencle u/ .finito ele lt1 l-•ic/u. Sonrisas 
11wla11cú/icas con esperan=as de ct1mbio c11anclo se regurgita el hado. 

JI. ,11. Orti;:,. St1lt1::;t1r. 



psicóticos. Aún estos son por lo regular n1cnos transgresores que los neuróticos~ por lo que 

no podrian1os deducir que todo ataque al código implica una falla en la función paterna. En 

los casos de psicosis observnn1os que conn"mn1ente no tienen problemas con la legalidad del 

código. la establecida por con1unidad. la falla está en la ley divina que altera el ticn1po y el 

orden. legalidad que no opera \' .. gr. Schrebcr no tiene ningún problernn con la ley 

perteneciente al dike de hecho Ja usa en su favor. Existe una ausencia del orden divino. del 

n;7<o~. No se trata de que su padre sea asesino o violador. lo que se escucha en la clínica es 

hl denuncia sobre las modiílcaciones de las reglas vinculadas a la fnmilia y 0:1 Ja vida 

don1ésticn. '" gr. "No respetan la hora de donnir". Dirá Lacan en el scn1inario de Joyce: .. la 

lt•y en e.,·te ca.<io e., . ..,.;mple11w11te la h.•y del a111or .. e • ., decir la f'Crw~n:ióu ... v: En donde este últi1110 

hace referencia a la versión lmcia el padre (p?!rc-version). 

La 111etclfora paterna va n1ás alhi de la ley de la cxogamia. pues cada sujeto debe ser 

111arcado por la ley del no-lodo dentro del marco de lo si111bólico qui: paradójicmnente crea 

la ilusión de poder hnblnr todo. La nletáforn paterna es una teoría de la causa de /u psicosis. 

fóm1ula que no es operable en la clfnica. pues no se puede trabajar sobre la causa. El autor 

sólo ilustra la problemática con esbozos del tratamiento. 

Para que podan1os hablar de una estructura psicótica~ rcgulanni:nte se requiere de tres 

generaciones. porque la posición subjetiva de un sujeto remite a su historia con el 

representante del Otro. al No1nbrc-dcl-Padrc y n su vez tiene una historia a la que hace 

referencia. Claro. que esto se pondrin extender hasta el infinito. o mejor dicho al inicio de 

las ro:1iccs del sujeto. pero básicarncnte para que _un individuo se des::trrollc fuera del can1po 

de las psicosis no basta con ver al hijo crecer dentro del marco de In "normalidad" sino con 

observar cuúlcs son las funciones que dcse1npefia como representante del Otro. qué c.Ccctos 

produce; todo parece indicar que en la conformación de lazos n1ás estrechos~ el individuo 

lli:ga en algún n1on1ento a encarnar al representante del Otro o simplemente dejarlo de lado. 

porque su estructura no transita por ese carnino.q3 

"~ l..acnn J. '"seminario 23" Op. cit. 
•n Eidclsztcin. A. ( 1999). El plldrt..• ,.,, psicoaná/1.o;i.v. Op cit. 
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La relación del sujeto con el Otro 0111nipotcntc~ sólo puede derivar en psicosis. 11cgando 

toda posibilidad de intercambio entre el sujeto y el n:prcscntantc de A; es decir. cuando se 

acepta con10 interlocutor. cada uno puede velar por cun1plir su deseo. nlismo que a f1nul de 

cuentas no le pertenece a ninguno de los dos~ porque ellos a su vez han sido objeto del 

deseo del Otro: sin cn1bargo el deseo es la esencia del sujeto: 

"¿El tleseu ele/ Otro (A11tr11i) es 1111 apetito o 1111u J.!Cllt.!rosidcu/J Lo Dt.!.\"f.!U/J/c no .\·aciu 111; Des1H> 

sino que /o huc:c 111ú.o; pro.fúnclo. 1111trié11do111e cit.! alg1111c1 111u11c!rt1 tic 1111C\'C1.\º lu1111bre .... El cle.'i.·co 

St.! rt!t•cla co111t> hondtul. .. ""' 

Para que el fenómeno psicótico aparezca .. dos condiciones se requieren: que el sujeto 

tenga una estructuru psicótica y que el Non1bre-dcl-Pudrc sea llmnudo en oposición 

sin1bólica al sujeto. Cuando se llama al Padre a ese lugar en donde nunca ha estado. a ese 

lugar sin1bólico que represente al Otro .. el significante el Non1brc-del-pudre responde,. a 

pesar de c1uc nunca ha logrado estar ahí. gracias a Un-Padre. que llegue al lugur donde el 

sujeto no había podido llan1arlo provocando un agujero en el lugar de la significación 

fálica: 

"hcutCI para ello c¡11c ese Un-padre se situé c11 po ... ·ició11 tercera c11 alg1111a rclC1ció11 c¡11c /t."llJ.!U 

por hll."le la purcja imu~inaria a-u•, es decir ,\•o-objeto o iclcul-rcalidcul i11tL•rcsa11do C1! .'i.·1ifcto 

en el ca111po de a¡:rc • ..-ión eroti=aclo que induce ... vs 

Con la forclusión la cadena significante está accidentada a causa de la imposibilidad de 

llevarse a cabo la metáfora paterna con la significación consecuente. pero hasta este 

n1on1cnto del llamado. parecía estar latente. oculto. Un agujero quedo ahí ocupando el 

lugar en el que debió estar la significación. que ahora se n1anil1esta con los retoques 

constantes que se da a la cadena de significantes que no termina por completarse. obligando 

al sujeto a intervenir para tapar ese espacio. El manto in1aginario va cubriendo poco a 

'" Lcvinas, E. (2000). La huella cid otro. Taurus. México. p. 58 
"" Lacan. J. ""De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis ... En; Lucun. J. {1995). 
E.R"rilus 2 Siglo XXI, México. p.559 
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poco. hasta lograr que el significante y el significado se estabilicen en la n1ctiiforo 

delirante.''<· Ello se n1uestm en el discurso de Schrcbcr: 

"A . .,·i. !tace afio . .,· que e . .,·cuc:lto cada día. reiterad"·" 111illare ... ele \'l!ces, las palabras pron1111ciacla,.,· 

dentro ele 111i . .,· 11er,•ia . .,· ...-in 11i11g1111u cone;ció11: 'ipor que! .'iólo?'; 'por la ra::ün tic que yo'; ~u;,rque 

p11e . .,·10 que )'" ': ~H!Cl pue . .,·': 're.,·pcctu de el' (,._ .. decir. respecto ele nzi persona ltuy ultort1 que 

pe11 ... ·e1r o decir e.'itO o aquello); adeuuis 1111 '¡Olt ... ·i!', t1hsolutt1111e111e .'iill ... ·enrielo, que e .... 

introducido en mi.\· nen•ios. y por último ciertos fraJ.:111e1110,\· de loc11cio11e ... · e:cpresada ... · otrora ele 

11u111eru co111pleta, por eje111plo: 

l. 'Altorayo' 

2. 'E..,·10 c ... -. "-"tecl tendrcí que' 

3. 'Yo11u:' 

-l. '/'ero a/tora tiene ,,,,,.• 

5. 'Ese ... ·o' 

fi. 'Ahora 11osfi1l1a' 

etcélera. l't1ra ciar al lector 1t1u1 idea por lo 111e110.o; aproximada de estos giro.,· cortado.v, 

adj1t11taré a cade1 w10 de los ejemplo~· prese11tt1clos de I u 6 la co11ti1111ució11 que otroru lu1hit1 

... ·ido ,~fi_·cti\•c1111''11te pro111111ciada, pero que e111011ce.v ...-e 0111itia, y que c11 cierta medida dejada " 

cargo de: mi.\· 1wn•io ... · el completarla. Lo~· giros tendriun t111e ltaber re:ado czsf: 

1. 'A/tora yo rcconoceré que soy idiota": 

'E·"'" '-··"· 11 ... rccl 1c11drti q1te ... ·cr reprc ... e111udo co111tJ ateo, co1110 e111regado cz \•icios 

1·ol11p1110.\'o.'.-. c.•tc.:t-•tcri1": 

-'· 'Yo lllt! clL"dicaré ll f't!llSt1rlo'; 

./. 'I'c.•r,, ahora tie11t-• que c ... 1e1r hicn cocido el asado de cerdo': 

5. 'Es quL' L' ... o era dc111asiado. seg1i11 tu co11cepcló11 ele las aln1as'; 

f"J 'Ahora nos .fi1/ta el pe11.van1ic1110 principal': e.o; decir. 'Nosotros los Rayos ct1rccen10 ... · ele lo.o; 

/1L'll.\"Ulllic!ll/O.\º' 

( ... ) 
La ra=ón del no ltahlur con frcLo;c ... · completas es la 111is11u1 que aparece en cada pu1110 ele la 

co11d11c1a de Dios para co11migo: ... e pretende con ello e~'tcapar u la 11ccesidud de deshacerse ele 

111i cuerpo por ohra ele lufuer:u de c1trucció11." 1,-

"h Lacan. J. "De mm cuestión prcliminnr n todo tratamiento posible de Ja psicosis". {bici. 
''

7 Schrcbcr. D. ( 1 C)80). Atemoria:r de un enfermo nen•ivsu. Carlos Lohlé, Buenos Aires. p. 178 
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Las palabras núcleo foltan en las oraciones truncadas. las que dan sentido a la frase. Ln 

voz que escucha el delirante se interrun1pe y espcn:1 a que el sujeto responda. pnra cerrar e 

indicar la significación. qui.! inevitable111cnte se correluciona con la nlctáfora. en su sentido 

estricto. que es la dar significación. siendo el punto que don1ina y desvía el uso del 

significante. La problcmtltica fuerte que da soporte a la psicosis .. es el aturdimiento ante el 

significante ... el sujeto intenta restituir la carencia del significante por la afirrnución de otro')!C 

i1nuginurio que es enigmático. puesto que el Otro co1110 donador del significante prilnon.lial 

cstñ perdido. Este otro. es su doble que es y no es su Yo. pero tiene la iniciativa del delirio 

''· gr. El cloctorflechsi~ en el L't1so de Schreher. constituye lo aparente de la fonorncnologia 

de Ja psicosis en el plano de otro sujeto. pero que tiene como fundmnento al Otro en tanto 

es quien dcnumda -El <hro quiere-.. siendo ahi donde d delirio cnmicn~ .. a. El otro tmnbién 

se ve comprometido en las frases interrwnpidus. pues ul ponerse en énfasis el cnign1a del 

significante .. se obligo. al otro a la afinnación prilnordial a dar desenlace .. exhibiendo Ja 

i1nportancia del significnnte.'JO' l.o que pone en evidcnciu que la significación estaba 

udhcridn al significante que no puede sostenerse. justificando el 111ovin1icnto lacaniano en 

cuanto ni signo snussurcano. ahora el significante esta arriba del significado. 

Unn aportnción a la psicosis se da en el serninario XI.. ahí se define In paranoia .. que 

corno snbcn1os es el núcleo de Ja estructura psicótica. con10 unglaubcn .. incrccncia que 

paradójican1entc tiene lugar en el discurso delirante de la ccrtc:;r.a. Es la función del padre In 

que hace la diferencia en In creencia. tal como Eidelsztcin lo entiende es el estado de una 

persona o cosa que hace creer .. que se Je considera corno A uroridad: 

"En el .fó11do de la prvpiu paranoia 1u11 <.111111uulu. en apurie11cia por Ja creencia. reina este 

.fi-•11á111eno d<.•I Ung.lnubcn. No ('/ no creer. ·'·i110 la <111.o;cncia de uno ele lo.,· 1ér111i11os de Ju 

creenciu. el 1ér111i110 donde .<it! designa la divi.o;ión ele/ ·"'!ieto. " ""' 

''
11 L, distinción entre el otro con minúscula y el Otro con mayúscula es que. el otro que es Yo es fuente de 

conocimiento y es fundamental; en cambio el Otro es reconocido, absoluto y no ruede conocerse. y n panir de 

S.º~,.,~) 5~~~':t.h;_b(l~;c;x.;;~~~:.s~1r~·y 14. Seminario 3. /.cu r.,·icu ... ;., .. np. cil 
1"º Lncan, J. "Del sujeto al que se supone saber, de la primera diada, y del bien••. En Lacnn. J. (199$) . 
• ~·i·minario ~\'/. Pnidos. Argentina. p. 246 
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Entonces la paranoia se constn1yc con Ja falta de 11110 de los térn1inos de la creencia._ o 

sea el Nomhrc-dcl-Padrc. pues sólo éste posibilita In existencia de la creencia (que habrá de 

ser insuficiente. por el incumplimiento de llevar n cabo de n1ancra total la función). Por lo 

que In proposición seria la siguiente: 

1. El Nombre-del-padre genera la existencia de la creencia (N:::.C). 

2. La existencia de la creencia deriva en un saber parcial. por la duda incesante sobre la 

realidad (C=- SP) 

Pero no se trata de que en Jos casos de psicosis no haya un saber sobre la realidad. sino que: 

l. No hny quien ejcr7...n el Jugar del Nornhrc-dcl-Padre. por lo que In creencia estn al filo 

del abismo. sólo tenen1os ese enganche con la imagen reducida de In función paterna 

que es enajenante (i. ~e). 

2. La existencia de la creencia inconclusa._ produce un saber de la realidad total .. en un 

intento por producir la falta inicial. de ahí la certeza que tnnto 111cnciona Lacnn en el 

Seminario 3. (C= ST) 

La n1ctñfora que se genera en el delirio. crea un saber radical~- es un intento por suplir la 

función del Nombre-de-Padre .. Ge nhi que el padrC_. pueda ten_cr ,•arios rostros según sus 

suplencias. sean efectivas como en el caso Joycc o delirnhtes como el Caso Aimée. 

5_ L:is suplencias de los Non1hrcs-dcl-Padrc 

Para los años setenta.e;; Lacan intenta darnos cuenta de la estructura psicótica con ayuda 

de la topología. rcfonnulando su enfoque con ayuda del nudo borromco .. así llamado por 

estar en el escudo de armas de la familia Borron1eo .. en donde los anillos representan los 

tres campos: Real. Simbólico e Imaginario. En el caso de la psicosis los tres lazos no se 

encuentran anudados. por lo que requieren de algún procedimiento que aparente 

mantenerlos vinculados in1plicnndo a un cuarto luzo. que recibe In designación de: Nombrc­

dcl-Padrc .. Si11tl101nc o realidad psíquica. 
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¿Pero de dónde surge esta palabra Si11th<J11IL'°I Originahnentc sínton1a ( 1607) deriva del 

latín sy111ptó111a que es tomado del griego ... :VmplQllUI que propian1entc quiere decir 

.. coincidencia". que a su vez es procedente de ... ympiptQ "yo coincido" dcbidatnente "caigo 

juntmncntc" (de pipl!l "caigo"). Lacan scfiala que Ja palabra sintlunne es una forma antigua 

en el francés de Ja palabra nuís reciente ... :vnrlui11u.: (síntoma). afim1ación que según vimos. 

no parece tener argu111cntos fuertes etilnológicamentc. pero que tal vez se fnetible en Ja 

lengua francesa. respecto a su escritura. Algunos uutores con10 Chc1nan1a '°1 sostienen que 

Lacan creó el térn1ino sinthonu.: en base a un juego de palabras entre sínton1a. rn2 santo 

hon1bre o saint ho111111e, el varón Madaquin que tanto nlcncionaba Joycc y Santo Ton1~is de 

Aquino. a quien Lacan se refiere constantemente sobre el problen1a de Ja creación. así 

ta111bién uparccc Ja referencia etimológica de thome como corte y la significación de Sinn 

con10 sentido. de Jo que se deduce eon10 falta de sentido. 

El 111isn10 Lacan afirma que el térn1ino lo ton1a de la antigua grafia en francés. para 

designar el cuuno redondel del nudo borromeo y con ello signiílcar que el síntoma debe 

"caer". diferenciando que el s'inthome "no cae". pero que se n1odiílca para que sen posible el 

goce y el deseo. Claro. el deseo en el caso de Ja psicosis es totalmente diferente. en las 

neurosis el intento de llevar a cabo el deseo reprimido está en el plano simbólico y en el 

caso de las psicosis en una n1ezcla del plano in1aginario -fantasías- y simbólico -palabras-. 

puesto que el deseo ha de ser reconocido en el delirio. 103 

Regresando a nuestro punto del nudo borromco. Levi-Hambra 104 comenta que no es 

posible hablar de un nudo con10 Ja hacía Lacan. sino de una cadena. yn que para que sea un 

nudo es que el objeto está construido a partir de un hilo: en cambio. Ja cadena hace 

referencia con10 nlinin10 a dos hilos entrelazados. Las cadenas pueden tener la 

característica de ser borromeas o no. en el caso de las primeras si se suelta un eslabón. 

todos Jos anillos quedan sueltos. Contrariamente a lo que Lacan afirmaba respecto a que 

las cadenas borromcas son de tres eslabones. la topología demuestra que la cadena puede 

1111 Chcnmma. R. ( 1996). D"·cionllrio di.! I':ricoaná/isis. Amorrortu Editores. Buenos Aire5. 
111 ~ Vid. L,cnn, J. clase 1: El simoma y el padre.18 de no .. ·iembre de 1975. "Seminario 23". Op. cit. 
1111 l"id. Lacan. J. clase 8 del S'-•minurio 3. la.,· Psico.<ri.'f, Op. cit. 
10

·• Lcvi·I hunbra. A. "Contar h.ista cuatro" En: Morales. JI. y Gcrbcr. D. ( 1998). ÚL'f ~·mp/encias ele/ Nombre 
del /'adre. Siglo XXI. Mé:o.;ico. 
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consistir en sólo dos eslabones. lh1mado "trivial''. donde siempre se cmnplirá la condición 

de que si uno se suelta. todos se sueltan. La cadena de tres eslabones tiene como punto de 

partida dos lnzos superpuestos y para 4ue queden cnca<lcnndos se agregará un tercer lazo 

que al igual que los anteriores no penetrará en ninguno de ellos. sino que se colocará por 

cncin1n del lazo que esté arriba y por debajo del que está abajo. dando una condición 

borron1ea. veamos: 

N11tlo barrr11t1ea 

En donde cadn uno de los eslabones reúne a otros dos: 1 lasta aquí obscrvmnos tres 

lazos que se acercan tcórican1entc al plantcan1icnto de Lucun sobre 1::1 neurosis. pero en la 

psicosis los eslabones están superpuestos. (v. J.!r. En lus fruses interrumpidas falta la palabra 

principal. corno antcriorn1cntc lo vin1os. es decir .. se observa que al faltar uno de los 

csluhones en la cadena se liberen los dcn1ás .. carece de sentido. de unidad que da la trinidad 

Non1bre-del-Padrc) "Por e.<io ,•/nudo horromeo ,~ ... la 111ejor mcrqforu dt.!1 <Jtlf! sálo proced.:1110.<t cit.!/ 

lJuo". 105 De un Uno que no está presente .. que es un mero hueco y que representa la 

soledad. Por lo que en la psicosis se requerirá de un cuarto eslabón para dar la condición 

borron1ca. ntismo que pasará por debajo del que está abajo y por encima del que está arriba: 

105 Lacan J. "Redondeles de cuerda••. En: Lacan. J. (1998). El .n~minurio 20. Aun. raidós. Buenos Aires. p.154 
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El 1111</o c1111 t1y1ult1 tlel .\·i11tlun11t1 

Siendo este cuarto lazo el que recibe el nornbrc de sintllome y si se observa las 

intersecciones entre estos lazos se puede ver el nudo t..•n trébol. que di! igunl forn1a si se 

con1ctc un error en su construcción. ya sea que parta de la cadena dt.: los tres eslabones o del 

llarnado nuclo de Lacan. la cadena se deshace emergiendo la locun1. El nudo de Lacan se 

con1ponc de cinco puntos de entrecruzamiento. dos de ellos pueden conducir por un error a 

que el nudo se convierta en el circulo de la locura. los tres puntos restantes al producirse un 

error conforn1arian el nudo trCbol. con lo que da a entender que en toda estructura sic1nprc 

hay una fa) la. 

/~/ 1111tlo tle Lact111 
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/..et cutle1u1 tle ltt lacttrtt "el vucio " 

El nudo trébol nutnificsta las intersecciones entre Jos cmnpos de n1anera especifica. 

Antes de que Lacan llegara a rnencionar el cuarto eslabón ya había propuesto el rc111icndo 

del nudo borron1eo con un pcqucílo lazo que cruza por un extren10 e.Id nudo trébol: 

Re111ie111lo tlel trébol 

Entonces .. este cuarto eslabón es el que se presenta en la psicosis. ya sea con10 un 

pequeño bucle o con10 un lazo n1ayor que anrnrra a la cadena de los registros. es el intento 

de redimir la falta de vinculación. imperante para lograr la apariencia de una cadena <le tres. 

siendo un ejemplo de ello la escritura de James Joyce. que es considerada por Lacan como 

sinton1áticn. brindiindolc una estabilización u su estructura psicótica. El sinthon1a dirá 

Lncan .. , .. \.leí e11 el luxar 111i.\·1110 en el que el 1111clo falla. c/011cle hay una l'.\.f'l!Cit! de laps11 ... del 1111clo 

mi ... mo''. uu. Es una especie de órtcsis que en Joycc es su actividad de escritor. 

uw. Lcvi-1 lnmbm. A ... Contar hasta cuatro". Op. cit. p. 94 
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Pero cabría preguntarnos ¿la .,·upluncia aparece en 1oclas Jos casos ele! psicosis. es 

clccir. C!S inlwrcnlc a c.,·1a c.,·1ruc111ra, o sólo en algunos casos se prcsc111a? Tal vez seria 

conveniente decir. que el delirio viene a ser un intento de suplir la folta del significante 

primordial. que si bien no resulta muy efectiva es un tipo de intento y otro es el .... ·i111'10111e 

que elude el estallido de la psicosis. con10 según Jo plantea Lacan en el caso de .loyce. 

El sinthornc refiere a una designación significante que está n1tis allá del nnálisis. un 

núcleo de goce que no se perturba con lo sirnbólico y que pcrn1ite vivir al sujeto al 

proporciomtr una organi7__ación del goce. es lo que el sujeto tiene de rnás real, puesto que 

guarda escasa relación con el in1nginario y la cura en ningún caso puede erradicar al 

sinton1n como efecto de In estructura del significante, por eso responden\ Lacan en 

"Conferencias y Conversaciones" (1975) que: 

"Los 11C!11ró1icos \•i\•cn una vida clificil y nosolros Ira/amos de a/i\•iar .•..-11 111alcstar ... Un 

cuui/isis 110 dehc ser llevado dcn1asiado lejos. Cuando .el. a11C11iZC1nle_ piensa que· c.wci 

_fcli= de \'i\•ir. ya e.,. ·'·iljicicnlc". 1º7 

Pero poco dice acerca del trabajo en In psicosis~ tal vez pol-ciue esta implicado _en la 

tcorin sobre el sinthomc: Cste es Real,. y mientras el· sujeto pueda ·n1antcnersc estabilizado. 

ya sea a través de un trabajo fuerte de análisis -psi_quiatra,. analista y acompañante-. o porque 

de nlgún modo ha encontrado la forma de sobrellevar su estructura. con eso será suficiente; 

de nhi que el sinthome no debe ni puede caer (a diferencia de que síntoma 

cti1110Júgicnmcntc. cae). 

La irnportnncia de la topología para dar cuenta de las estructuras,. en especial de In 

psicosis .. es que permite entender el proacso que ahí se gesta,. no con10 un n1odelo sino 

con10 una descripción metafórica: con lo que parecerin indicar que ha surgido un nuevo 

paradigma en el psicoanálisis con ayuda de la topología. Pero será el mismo Lacan 108 quien 

w 7 Chcmama. R. ( 1996). Diccionario de P.'iicoanálisis. Op. cil. p. 414 
1
'"' Lacan J. clase 6: los embrollos de lo verdadero.JO de febrero de 1976 .. seminario 23" En: Zampati, et.uf. 

(s/a). Luc"" .\'t.•nlinariu.o; del-/ al 27. Sin textos cstab/ecido.lf. Folio Views 4.1 en C.D. Buenos Aires. 
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lo dcsn1itilica dejando ver el riesgo fetichista sobre el rnisn10. diciendo que /e sintlwnic no 

sirve (sert) pero como estrecha (serrc) y es que estrecha en In nlcdida en que los nudos se 

njustnn a In explicación de la cstn1ctura. 

Pero es en este seminario sobre Jan1es Joycc. que Lacan IM presenta nbicrtamcnte una 

problcn1ática más a Ja construcción teórica de la psicosis. Ya antes había hablado (l•. gr. 

1974 .. en "El despertar de la prin1avera" y en "El sen1inario 1 O" que quedo trunca.do) de los 

di ferentcs rostros que puede hacer uso el Nombre-del-Padre .. ahora lo enfatiza al poner 

sobre In mesa Jos /'1lcJ111brcs-del-I'<ulrc y las posibilidttdcs de suplencia. Aquí Lacan plantea 

el campo de lo Real y la restitución de a través del arte de la escritura .. donde parece 

curnplir una función mCdiadora de lo Real. restitución que a lo largo del seminario se 

nlnnificstn del cmnpo de lo simbólico y culn1ina en la úllinu1 clase diciendo que es del 

campo inrnginario. por lo que vemos que la teorización se torna compleja. 

Las suplencias pueden plantearse con10 vínculos sociales .. producciones que son la 

conexión entre el sujeto y su contexto. medios que rccn1plazan estos significantes fnltantes 

l'. J.!r. con creaciones artísticas .. cotno funci<.~n significante. Creación de otras f"onnas de 

lenguaje que cn1puja a la n1ctafori7..-.'lción y a la invención de los non1brcs del Padre .. que 

para Lacan refleja la escritura de Joycc. En "El sen1inario 3" Lacan mencionaba que no 

todos Jos taburetes constaban de cuatro patas. algunos se sostenían con nlcnos .. como bien 

puede ser la estructura psicótica sin la prcsentnción del delirio .. en donde los significantes 

son semejantes a los puntos de apoyo que hace factible que los sujetos anden por la vida. 

La función de nombr..ir es una función paterna: es éste quien a través de la Madre da 

non1brcs al sujeto .. es su voz la que dice "no". quien nombra las interdicciones: e 

inevitable1ncntc su forclusión deriva en una estructura psicótica. mas el ."iaber-hacer 

restituye el orden al non1brar al sujeto. Campo de lo Real en donde el acto tiene el dominio 

y el goce se fuga entre las lineas de pasión que en1anan del ensin1ismamicnto .. la obra 

consume In razón. no huy otros sólo un yo. dedicado a la excedencia que aborda el 

1nomento de Ja creación. 

109 Lacnn J. clnsc 6: los embrollos de lo verdadero. 10 de febrero de 1976 ••scminnrio 23" /bid. 
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El n1is1no Sen1inario sobre Joyce es n1uestra de invención. son nuevos rostros de 

sujeción. con nuevos plantean1icntos. en donde las dudas por parte de quien lo lec abundan. 

A continunción prescnturen1os algunos puntos que señala Brnuntein 110 sobre este scrninnrio. 

Prin1cro sobre Ja validez del amilisis que hace Lacan con bases literarias. pues el autor 

de "Uliscs" jm11ás escribió una autobiografia. los fundan1entos de anülisis del "casoº se 

sustentan básicamente en dos obras literarias: en "El Retrato de un artista adolescente" y en 

"Ulises". En 111enor nlediada en Ju biogralia que reuli7 .... '1. Elhnann. dejando de lado algunas 

otras biogratius in1portantcs co1no la del hennano de Jmncs .loycc: "¡\-/y hrother~ ... - kccpers ... 

en donde se observan claras discrepancias con lo planteado por Ellnmnn y por Lacnn. Para 

este últin10 los personujcs principales de lus obras reprcscntnbnn en 111odo alguno las 

vivencias de Joyce. por el contrario Stanislaus Joycc argu111enta que el "Retrato de un 

m1.ista adolescente". que es la base 1nás "fuerte" de Lacan. no tiene vínculos con la vida de 

su hcnnano. De este texto Lacan retoma unas líneas en donde Se! relata como Stcphen 

Dédalus es golpeado por tres de sus con1pañcros, en una discusión sobre los 1ncjores 

poctus: 

.. ). ahora. 111ie11trc1s recitaha el (_"011.fi1eor e11tr1.., la ... ri.\"US i11d11/ge111e ... de los otros dos y 111ic111ra.'I 

las escc11u.'I> ele 1..•stc 11/trc~fa11/e epi.'lodio pasaban incisivas .l' rúpida.\" por ·"'" i111agi11ució11. se 

preg11111t1ba por c¡ué 110 }!llt1rdaba "'"'" \•o/11111ucl a aquellos que h• ht1bit111 a1or111c111aclo. ,vu 

ht1hit1 o/\•idado '-"" lo 11uÍ.\· 111i11i1110 ,\"11 cobardía y·"" crueldud, pero /1.1 excilació11 ele/ c11<1clro 110 

h• excitahu al t.•11ujo. A causa ele es/o. tocia.\· Ja ... descripcione.'I cit.• c1111orcs y ele odios viole1110.'I 

que hahia e11co11truclo '-'" lo.\" /ihro.'I> le huhian parecido fantci.\·/icos. )" aún aq11e//<1 noche, al 

rc~rcsar ,·acilc1t11e hacia ca ... u a Jo lar}!o ele/ can1i110 ele Jo11e. hahia se111iclo que hubia una 

.fltL•r=a oc11/1<.1 que /1! iha q11ita11do la cup11 de odio t1c1111111/ado e11 1111 1110111e1110 con la 111i.'lnta 

.fl1ci/iducl con la que• ... e de."iprenclc la .nu1vc piel el<! 1111fr11to 111cul11ro ... p. 79 111 

110 Brnunslein. N. '"El ego lacaniano"' En: Momlcs. 11. y Gcrber. D. (1998). La.<> .mplcncias ele/ Nombre del 
/>adre. Siglo XXI. M¿xico. 
111 Joycc. J. Re1ra1ocl.:!1111ar1i.<rtaatlolcscentc. Editores mexicanos unidos. México. p.79 
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Del cual se l lcva a cabo una interpretación como si fuera un recuerdo descrito de In 

niñez de Joycc. Lacan dice que se observa umi problemática en rdución al cuerpo. como 

externo al suceso. el cuerpo está evncuado. hay una in1agen confusa que evita la 

vinculación con los afectos. huy algo psíquico que se afecta. pues se deja c~1cr con10 una 

111ondadun1. como un desecho. Es 111ás. agrega que tal vez le dio placer y se explaya 

hablando del nlasoquisn10 y del asco que su cuerpo le produce. sensaciones que en ningún 

lado se sostienen en Ja novela. Lamcntablcn1cntc Lacan explica que esas son las 

características del CJ.!o. que comúnrnente suele ser narcisista sosteniendo al cuerpo con10 

inrngcn. pero en Joyce el e~o se trastoca (pues "Joyce está tocado") y su pluma denota el 

desajuste. las capas de odio que deja caer Stcphcn se trnnsforrnan en cuerpo; 

dcsplazan1iento implacable que hace notar Uruunstein 112
• V ltJW} ptlsa con !tls de11uís 

sensaciones y viw:ncias del personaje? O bien. éstas no advierten nada o no son o~jeto de 

interés para justificar el presupuesto de locura. 

Pero no se confornu1 con eso. sino que tiene Ja osadía de afirrnnr que Joycc es ilegible 

porque no evoca ninguna simpatía. es decir. no hay lugar para la transferenciu. no es el 

amado Lacan (como el rnismo s'c procl:.m1u) que habla de ta verdad y que produce placer~ 

que seduce a sus escuchas. sino es Ja huella del goce que rasga la hoja y corron1pe el ahnu. 

Comentario que va 1nás allá del :.imbito psicoanalítico pura trascender al orden estético. en 

donde el francés está desum1m.lo del snber. 

El segundo cuestionamicnto. se centra en laforclusión ele hecho. En la clase del 1 O de 

fChrcro de J 976. Ln.can se plantea si Joyce cst'!ba loco. Adn1itc que no ha analizado la 

lectura. sin en1bargo sospecha de la escritura que cfcctim el irlandés. ya que es a través de 

ésta que se descurga Jo real; lineas n1ás :.1delantc invierte la prcgunt;1: ¿por qué no habríu de 

estar loco? Y su respuesta cstrcn1ece los cimientos de las estructuras psicoanalíticas. ni 

decir que la locura no es un privilegio. que en Ja 1nayoria de los sujetos los tres campos. 

real. shnbólico e in1aginario no logran diferenciarse. continúan uno tras otro. La 

in1plicación es que no habría diferencia estructural en donde el nudo borrorneo se escapa. 

yu no están unidos y diferenciados. sino son una cadena. Continuidad que ya no purecc ser 

11
:? Brnunstein. N. "El ego lacaniano'º Op. cit. 
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exclusiva de la paranoia con10 lo había argun1entudo en la clase del 16 de Die del 75 .. en 

contraposición con Ja trinidud que n1uestra el nudo borron1co confortnundo la unidad .. ahora 

parece indicar que es sólo una cuerda con tres giros .. .,.: a c¡ué nos llcl'Cl esta idea? Tal vez u 

decir .. que la falla siempre está presente. 

En el caso de Joyce la faltu del nudo borron1eo es suplida al producir un anillo extra. 

Al ser creador de un discurso resarciendo a .vu padre que no logra ser un padre ¿pero desde 

c.·ucí1ulo el padre: de: cc1r1w y huc:sos logra ocupar ese JugC1r"! Nunca llega a una suplenciu 

justn. esa in1posibilidad ya había sido den1ostrndn nl1os atrás. Pero el problema no es ese .. 

sino que Lacan equipara al padre de In realidad .. John Joyce con la función paterna .. 

expresando que no le enseñó nada .. que fue negligente. e indigno .. tod:.1 su obra es un 

testin1onio de la carencia paterna: "oldfiuhcr, o/d c1r1iflcicr, s1a11d 1nc nuw and ever in goud 

slalc". 'º Es la plegaria con la que tennina el "retrato de un artista adolescente .... que es 

dirigida a su padre. y en "Uliscs" lo busca bajo especies donde jan1ás Jo encuentra .. porque 

es Bloom el padre el que se busca un hijo. Y continí1a: 

.. ¿No huy Cl!~o. diría, como una compe1u·acici11 ele C.\'ttJ dime11si011 paterna, tic c ... tu Vc1:'·wcif1111g 

tlt: hecho. e11 el hecho clt: que Joyce .'ic huya ."te1uido il11perio . .;a111c11te 'l/ama~lo? -este es el 

tér111i110. e.s el tér111i110 q11t.• re.\·11/ta tic 1111 mo11tú11 de co.wu- e11 .'>ti propio /exto: e11 lo c¡uc ha 

e.\·crito". 11"' 

De la cual extraemos que .. la forclusión es de hecho de la din1ensión-patema .. hecho 

podría cobrar el sentido de adverbio de vcrdnd. en donde se reitera que si efectivamente fue 

una forclusión. o también podría tener el sentido del verbo hacer; con lo que se entiende 

que la forclusión radicó en el hacer del padre .. oración que parece tener mayor peso si 

tornan1os en cuenta lo que ha venido diciendo de la persona de John Joyce. pero que se 

rnczcla con la función del padre .. tnl con10 lo dcn1ucstra la clase 17 de febrero de 1976~ 

cuando la teoría de Lacan todavía se conccntrnbn en la falla simbólica .. antes de dar el giro a 

al cmnpo imaginario: 

111 Lacan J. Clase 4: verdades primeras. 13 de Enero de 1976 "seminario 23" En: Zampati. el.u/. (sin). Lucu11. 
S,!müwrio.'i ,/¡_•/./al 27. Sitt texto.<• cstuhlecidcu. Folio Vicws 4.1 en C.D .. Buenos Aires. slp. 
11 

.. Lacan J. Clase 6: los embrollos de lo verdadero. 10 de Febrero de 1976 ... seminario 23". Op. cit. s/p. 

~56 



'' ... el ,"ii11tlto11u1 e...- lo q1u.• en el horronu .. •o, la caclenu horru1ncu. e .... lu c¡ue per111ill! en e ... ta caclenu 

horro11u!a, ,.,.¡no /tacemos 11uÍ.\" cadena de ella, l ...... a saber, si aquí co111cte111os lu que lte llamado 

1111 error . .... ; lo siluhálico ... e liht.•ra. Co1110 e11 orra ocu . .,·iún lo he ... ·eiiulado hien, /e11e1110.<• 1111 

11wclio ck• rt.•tJtzrur 1.wo, t.W/V es ltuc:er lo c¡tu.! por prinu:ru ''e: lte clefi11iclo co1110 el si111lto11u1, u 

... ·aber lo q111.• pertnire u lo Simbólico, a lo h11agit1ctrio y a lo Real u co11ri1111ar 111ct111e11ié11tlo ... ·e 

j11111os ... lo ct111serw1 en una po ... ·iciún tal que renga l'l a ... pl•C/o de ltuct:r 1111c./o de 3 . 

... /le pen.wulo -!te pt..•11.wulo, hagan lo c¡ue c111iert111 c:on 111i pe11.<;c1111ic•1110- ¡,,. pe11.\·ado c¡ue ohi 

e ... ·rahu fu c:la\'L" de lo que le huhia ... ·uct.•dido a .Jo,\•c..:e. Que Jo)'ce tiene 1111 ... ·i111011u1 c111t.• vurle de 

que t:-•I ncull·1.• era caren/t', radicab11e111e care11/L'. él 110 habla nuh- que de eso. lle c.·e111rc1tlo la 

co.w1 ulreclcdor del 110111hre, del 110111hrc.• propio. y Ju: pcu.wulo -hu~c111 lo q11e quieran con e ... ·1L• 

pe11.w1111ie1110- y lw l''""·"udo que es por querer ... ·e 1111 111,111bre que Joyce ha ht.•cho la 

co111pe11.o;uciú11 de la c.:urencia pa1cr1u1 ... Pero esté claro c1m.: el t1r1L• de Joyce c .... o/no 1a11 

pt11·ticulc1r que.• e//t.~rmino sintho111a t.wpreci.w1111c111e lo que le co11\'Ü!1u•''. ''-' 

En donde el non1brc tiene relevancia en Ja n1cdida. en que el Non1brc-dcl-Padrc es 

tm11bién el padre del non1bre que todo sostiene. Jo que da non1brc a las cosas. a los lín1itcs y 

que organiza. Urauntcin afirma que ni si quiera podría leerse con10 una forclusión del 

No111brc-dcl-Padrc. pues para él. Lacan dice forclusión de hecho del padre. Nosotros 

considcran1os que si esta haciendo referencia al Non1brc-dcl-Padrc en la 111cdida que habla 

de la tli111e:n..,·ió11 pa1t:r11u. pero el equivoco entre el padre de Joycc y la función. es cxtren1a 

pues en 111uchos artículos Lacan insistió en hacer la diferencia y ahora parecen convergir sin 

razones suficientes. Para Lacan. Joycc sostiene ni padre con su arte. para construir el objeto 

"· el sinton1a o el Saint-honunc. el padre. la ex - sistcncia; su exterioridad esta i111plicndu en 

el cuarto lazo que es ajeno. al pretender contbrn1nr el nudo borromco. 

Hasta aquí. Lacan reafirma la forclusión del significante Nombre-del-Padre y la fulla 

en la 1nctáfbra paterna. pero en Ja clnsc del 11 de Mayo del 76 antes de concluir el 

scntinario cambia el panorama. pues se descubre que Ja falla está a nivel imaginario. es el 

11 ~ Lacan J. Clase 7: palabras impuestas. 17 de Febrero de 1976. "seminario 23". Op. cit. s/p. El subrnyndo es 
nuestro en ésta y en la siguiente nota. 
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nnillo que no anuda y es el sinthoma representado por el ego el que intenta corregir lu 

carencia con un bucle que une los tres anillos 

.. Que el nudo horrtJ1'1Co licue e ... u.• a.vJecto, es clecir, co1110 11slt•tlt•.•• cii.!rlt1111c.•111t.• 110 lo '111hiera11 

il11agi11udo de 10111ar la.,,. co.w1s tu1. por .\·11 11u111rale;a it11a}!i11aria. c.,. dt•cir que, co1110 u.o;tecle.,· 110 

lo \'t!ll, el rccloudel / que• c'.\ºltÍ ahí 110 tic!1W .\·i110 que t1ha11clo11ar ,•I ct1111po: Se <-'."0Cab11lh•, se 

c.•tcahulh• c•xacta111t!lllt! cu1110 lo que• Joycc ... icntc• tras lu1her rec:ihiclo su pali=a; .\·e c.,·cab11/le, ÚJ. 

relación it11agi11aria 110 tiene lugar". 

" .... ••i aquí L'.,.ltÍ el t!J.!O tal co1110 ,\·e los he clih1ifado r1:cié11, nos c11co11trt1111os c•11 postura ele \"er 

rc.,·tituirsc c.,·tricrumt!lllt! el nudo horro111eo hqjo lafiJr11u1 ,\0i}!Uic11tc•: llt/llÍ L-'Sfá lo Real; aquí L',\ºltÍ 

lo illl<lj.!illario; CUJllÍ C.\ºltÍ t..•I lllCOll.\'CiCllfL-' y aquí t!.\ºltÍ c•I t!}!O cit..• .JoyL't'. U .. IL•c/e.o¡; pueden \'er 

fiícil11w11tc ,o;ohrL-' L',\'IL' CM/llt!lllll qut..• la ruptura del ego /ihera la rc•lt1ció11 imai:inaria. !:.-:,,. fiicil. 

en c.':fi•cro. it11a¡.:i11ar lJllL-' lo i111ar:i11ario ahc11ulo11ará el cc1111vo por aquí_,.¡ el i11ctJ11,,·cit..•11te, co1110 

c•s c.•I ct1.\·o. lo pcr111ire. e i11di.o;c111iblemc111e lo permi1t..•''. 1"' 

La falta del imnginario se desnuda en el cuerpo que no tiene vínculo con la 

representación psíquica. El intento por 111odificnr este proceso y Ja restitución que se tra7_,¡:¡ 

en Ja escritura parece una explicación precaria .. que no se justifica con argun1cntos clínicos 

ni literarios .. ¿cómo dar \•alidc= a esta creencia cuando las ra=onc.v de lcr 111is11u1 110 pcrrec:cn 

Justf/icar/a y cuando :re contraponen cr todo 1111 trabajo teórico que arg11111enta poseer 

ra=oncs stificicntes? Finaln1ente la mención del ego. perturba el texto .. a decir del autor 

concierne al Lust-lch freudiano. al narcisisn10 pr~mario en donde el interior y el exterior no 

están diferenciados .. no hay lín1ites .. ¿Pero por .qué usa el término L-'go? Cuando el rnis1no 

autor siempre usó térn1inos con10 Je y 111oi y en difCrentcs ocasiones critico el n1anejo que 

con él hacia In ego psychology .. las interpretaciones por los psicoanalistas lacanianos son 

diversas .. Rabinovich 117 sostiene que "el c¡.:o tle Joycc 110 e.o; 1111 n1oi .d110 aquello que \•ienc t1 

·'·up/ir la c111.H'llcia del moi'~. Braunstcin dirá que para él no se trata de un aro imaginario 

11
" Lncan J. Clase 11: El ego de Joyce. 1 1 de Mayo de 1976. "seminario 23''. Op. cit. slp. 

117 En llraunstein. "El ego lacaniano" Op. cil. p. 58 
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desabrochado. sino de una fantasmntización que invade la obra de Joyce y las proposiciones 

clínicas no pueden explicar lu creación poética. 

La pregunta sobn: Joyee queda abierta. De este niodo. siguiendo al pie de In letra las 

palabras de Lacun al final de su últin1a clase .. nos libera1nos del scn1inario 23 .. cníntiz.."1.l'ldo Ja 

importancia de no cerrar Ja interpretación que depara lu producción humuna en sus 

múltiples fonnas. el can1ino por recorrer ya no es detrás las psicosis .. sino con cllus. 
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<toncí usfones 

~ue nlguien mn·e en el e.1tpep. un hombre que ucn en él au imagen. c.omo pmtabn. 
9 ella ae le pnn-.c.en\.. 'La imngen bel hombre tienr. o~. pero In 'Lunn. en c.nmbtn. lhme luz. 

Sl re~ Sbip<> tiene un op be máa. t.nl OC?~ &.iOli b<-ilnru, 9 be un hombre M!mepntc.. 
pnrec.en inbeaGript1blea. ine:rpreanble.11. inbecibleft. 'Ln trngc.btl\ hn ~ibo p~uctr nlgn ..cmerntc.. 

~ be pronto. héla ahl 1.Jero nhom <iqmi M!l"ñ be me. que en tt pmm10? 
C"'Omo nr1"09uelna me o.rm.11trn el fm be nl9unn GOMl. nllii. '1,UC .w. bc.Aphe.w" como el -A.afo 

&Ate bolor. nnlurnlmente. lo conoce &bipn l_lor e110. al. nnlurnlmenle.. 
1Jolberlm.1 

01110 se pretendió dc111ostrnr. el recorrido trns las huellas de Ju nnorn1uli<la<l 

cxtrcrna no llevan un can1ino recto. sino que sus pasos sr.: encuentran en varias 

direcciones históricas. acotadas desde diversas vertientes. las 1nuc.:stras <le su cxistcnciu 

destellan en todos los án1bitos. Más próximos a nuestra época. nudic puede negar los 

movin1icntos políticos que suscito Juana de Arco a raíz de sus expcriencins n1ísticas. o las 

grandes aportaciones que hizo '\ugusto Comrntc después de so:1lir del intcrnan1icnto por ser 

considerado un dcn1entc y aventarse al Sena. para contribuir 0:1 la crcacibn del 111étodo 

nornológico-dcductivo. así también grandes pensadores como Rousscau que fue precursor 

del ro111anticis1110. y qué decir. de aquellos que apelan al rnás alto grado de rnediutez cuando 

revisten la roca. cuando las palabras desbordan y el manto se tiñe de furor. ahí ta111bién cstu 

presente la Aloría, y decir algunos nombres no basturian. 

De la locura poco se sabe. sin cn1bnrgo con ella se puede convivir sin preocuparnos 

sobre cual sea su significado. De algún modo es una palabra que ha sido desgasta. como 

diría Nict7..sche2
• es una rnoneda que ha ido perdiendo su troquelado en el uso. Ya no es la 

1 Fragmento del poema "En azul adorable ... " o "In Lieblicher lll!iue ... ''. En Alemán versa: U'cn eincr in den 
Spie].!c/ siclrc1 . .._•in Afunn. und siL·hcl darin sein 81/d. wic abgen1a/1; es gk•ich d ... ·m Afanne. A11ge11 !tal des 
Afenschen Bild. l11ge¡.:c.·n Licht dcr Alune/. Dcr Konig Ocdipwr har ein Auge =tffid \•iL•l/cicht. Diese Leiden 
dicsc.<r ,\fannc.<r .. <rie schcim:n unb~.schrcihlich. 11na11.,·sprechlich. 11nuu.o;dr1ick.lich IVcnn das Schawrpiel ein 
.<rokltes dars/c.•//t, l..ommt.<; dultc·r. IV1e isl mir.o; uh,:r. gc.·dc:nk. ich deincr jet=? IVie /loche.• r.._•i/Jt c/,;u Ende \•on CI 
wus mich duhin. wclclre.<; sich wic Asicn au.,·delmct. Nulilrlich dieses Leiden, da.,- lwt Ocdipwr. A'uturlich ; ... Is 
dur11111. 
2 Vid. Nic17_,.chc. F. Y Vaihingcr, 1 J. C 1990). Sohrc la \'crdud y /u mentira ,.,, :n·ntido exlramora/. Tccnos. 
Madrid. 



locura por la que se ha de ser expulsado de la ciudad~ ni ha aquella que arrastra a los 

individuos a las pasiones. es m:.ís cercana ni pronombre "nosotros".. en cuanto todos 

llcvmnos clavada la espina de la estulticia .. a pesar del desconocimiento que se desocultn en 

ocasiones. su carácter peyorativo hu quedado en segundo plano. es casi una cualidad 

positiva: artística. poética. Es In ma11iké socrática que abraza al rapsoda .. es aquel que ha 

sido tocado por el designio divino. que es retomado siglos más tarde por Erasmo de 

Rotterdmn en "Elogio a In Locura". poseedora de una sabiduría y una verdad -no In verdad-. 

Pero la locura se diluye tras Ja idea de conocin1iento. con la creación de las diversas 

uproxin1aciones sobre el sujeto. 

Las psicosis contraria a Ja locura.. surge con el inicio de la especialización.. su 

in1portancia reside en saber sobre de ella. sus características .. sus n1edios y sus efectos. Es 

la palabra que anuncia ni portador .. que lo devora. Los discursos se desgarran por dar la 

verdad de su quididtul. cada nueva aproximación es una posibilidad para la cura. para su 

cxtern1inio. Con Ja técnica al servicio de la ciencia se hn pretendido objetivar todo juicio. el 

espacio para Ja duda es escaso. pues ¿qué podría tener mayor peso que el apego a las 

ciencias duras para validar nuestras teorías? ... sin embargo de ellas n1isn1as escapa el 

individuo. No hay condición metodológica capaz que logre aprehenderlo. 

La estulticia n1ús que ser utópica. en d sentido etimológico. tiene como nlorada el 

nhna; su don1inio puede ser perdición de los sentidos ante los mortales racionales. la 

pertenencia a lo sagrado enloquece cualquiera. sin embargo. nlantencrsc a flote en ese 

vaivén para no perecer ante el canto de las sirenas. es el lugar mismo en el que se encuentrJ 

al artista .. al creador tocado por Dioniso. Y aún aquellos que creen mantenerse a la distancia 

del mar abierto y que construyen muelles para andnr sobre el. ignoran que son llamados 

bajo formas diferentes_ que pueden ser enfrentadas y compartidas ante los dcn1ás .. este es el 

llanmdo .. norn1al". Sus rostros son tan diversos como los humanos,. pero una característica 

parece certera en todos ellos: la conducta impredecible que manifiestan. aún y cuando todo 

parece estar controlado_ el resquicio acontece. Todos somos composición de los principios 

opuestos de Apolo y Dioniso. tal cm la idea del hombre para Nietzsche3 ,. de estos dos 

1 Nict7_-.chc, F.( 1973). El nuc1micnto de la tragedia. Alianza Editorial .. México. 
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instintos. en donde. tanto el nlundo como el hon1brc son síntesis en tensión entre ser y 

devenir. unidad y pluralidad. pem1anencia y can1bio. tcrnpornlidnd y eternidad. consciencia 

e inconsciencia. racionalidad e irracionalidad. 

Las psicosis desde antes de ucotarse con este térn1ino. ya había tomado significado 

n1orboso gracias a los otros: Vesanias. hcbe_(renia, catatonia, etc .• se imponen desde el 

saber con el respaldo orgánico o mental, según n1ucstra la historia de la psiquiatría. Son 

estos conceptos Jos que arrastran al sujeto al abisn10. Los efectos suelen ser catastróficos 

porque organizan y nlodclnn las relaciones tanto del individuo ul que se designa cotno los 

que permanecen u su alrededor. los reconstruye. casi sie111pre para degradar ni que padece. 

111arcando una diferencia que excluye ni alienado. relegándolo de cualquier derecho 

hunumo. Es la huella que ha dejado el estudio de la psicopatía para beneficio de la ciencia. 

El discurso que hacen los trabajadores de la salud en su intento por no perder vulidez 

ante la vertiente positivista. hace lo imposible por justificar y crear nlétodos para cualquier 

sujeto epistén1ico posible. de tal nlodo que no quede un hueco por analizar. de ahí que la 

especialización únicamente sea una respuesta ante In constante idea de aprehender todo 

suceso. Ya no hay n1ás "Locuras". ahora hay 1naniacos-depresivos, enfermedades 

psicoso1noticos. retardo en el desarrollo. nlúltiplcs designaciones como se observa en el 

DSrY1-JV. El discurso del saber se ha diseminado para contener todo fenómeno anorn1al. 

ante un acto discordante. la palabra del otro reaparece para cubrirlo. se anula ni sujeto que 

lo produce y podría construir un diálogo con el otro. se fractura un vinculo con el 

scrncjante. de ser parte de la construcción de un discurso personal que lo descoloque de su 

lugar y que le permite vislun1brasc diferente. para reformular su andar. 

Porque un discurso ha suplido n la locura.. es que ha quedado olvidada. No es porque 

se tengan todas las respuestas ante la pregunta de cómo se efectúa y cómo se cura. 

preguntas insistentes frente al sujeto "anormal''. sino porque de algún modo creemos que 

nos hctnos aproxin1ado a la verdad, a In realidad del problema. desde donde podemos 

observar el recorrido por los intentos por responder., en donde poden1os hacer un análisis de 

lo acontecido. enalteciendo nuestro momento como el punto más cercano a la verdad., sin 
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querernos dar cuentn que estamos inmersos en un falacia. Este no es un 1110111ento mós 

certero que el de Frcud o el de Lacnn. la distancia que separa nuestras interpretaciones 

[fcnón1cno] del acto psicótico [noumeno] no se ha estrechado. Ese es el origen de todas las 

interpretaciones .. su rique7-U ... la hermenéutica esta viva. 

Tal vez tcndrian1os que iniciar por preguntamos .. ¿Có1110 e.\·cuchur u/ otro? ¿Cº<'h110 

\"U/orar su discurso? Sólo en la medida en que nos dejcn1os afectar. cuando In transferencia 

devenga podremos escucharlos"' y no sólo oírlos. podremos dialogar y reconocer que 

podemos aprender de ellos. no ya como objetos. sino como sujetos que comparten un saber. 

eso sucederá cuando dejemos de imponer nuestro puntos di: vista. Tcncn1os que 

relacionarnos con el otro. que el afecto abra el camino hacia la reconstrucción de una 

historia. sostenerlos en la medida que nos interesa. contener y escuchar el delirio. no co1110 

un agente superior sino como un otro compron1ctido. tal vez no entr.:ndarnos muchas cosas 

de entrada. sin en1bargo. el acompañamiento que hagan1os de su discurso nos lo nlostrará. 

no porque algo este ahí oculto. sino porque algo será ahí creado. Podcn1os reflexionar 

juntos sobre lo acontecido. no acorde a la razón sino a la pasión que es nuestra g.uia en la 

desconstrucción. no con ello quiere- decir que deliremos a dúo. sino presenciar el despliegue 

de significaciones que capturan al sujeto. para intervenir señalando diferentes significados 

de su discurso. encontrarnos con él. con la finalidad de que toda esa carga energética sea 

puesta en otro lado. sublimada con10 diría Freud. El paso ni acto cri:ador no es fñcil. y eso 

ya lo observaba Nictzsche5 : Amargas muertes. amargas renuncias. sufrimientos y 

transformaciones son necesarias pura que exista el hon1bre creador. 

Aquel que se posa frente al analista y el acompañante,. es un hontbrc scn1ejante a uno .. 

con los n1isn1os derechos y responsabilidades ante la comunidad .. por lo que no debe ser 

excusado de ninguno de sus actos en palabra ni en hecho. No debe ser tratado de 1nodo 

diferente a como trataríamos a un sujeto cualquiera .. simplcn1cnte porque ha sido 

denominado eon10 "psicótico .. por algún agente del saber. Si bien es claro que somos 

diferentes. y que no pretendemos homogeneizar nada. el "psicótico" no es más cxtraf\o que 

4 Etimológicamente escuchar (1220-SO) se deriva del antiguo a:rc11char. hacia 1140 y éste de ASCÚLTAHl!. 
fonna vulgar del laHn AUSCULTARE. Duplicado culto: a11sc11/tar hacia 1850. 
'Nietzsche. F. ( 1977). ,,-1.\"f hablo 7..arat11:rtra. Alianza editorial. Madrid. 
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cualquier otro. contruriun1entc n lo que se pensaba. es su cercanía lo que nos angustia. Sus 

palabras y sus acciones no son un n1uro de contención. sino una invitación ni 

acornpni\an1icnto.. vinculación esencial que lo arroje n salir del cnsimisn1un1iento. Su 

lenguaje no es una lin1itnción para ellos. sino pura el que cree. que es necesario dominarlo 

(por rnedio del saber) para entablar una diálogo .. una relación. 

El riesgo de caer por utn1cción ni delirio es continuo, podemos sentimos por motncntos 

absorbidos .. la pulsión de n1ucrte está presente. no la poden1os negar .. sino sólo jugar con 

ella rnientrns la espera se hace cada vez n1ás pequeña. Intentar 111antcnernos ni margen dl.?I 

discurso que se presenta corno dislocado. recordando a cada n1on1cnto que el sujeto esta 

equivocado .. no es un dh:'ilogo sino una violcnciu contra el otro .. es ejercer de modo negativo 

el lugnr que nos hn sido asignado por la Institución. la escuela. y aún por ese lugar que 

nosotros hcn1os pretendido ocupar, ya sea con10 analistas o ncon1pañantcs terapéuticos en 

casos de psicosis. Se corron1pe el ejercicio clínico .. la ética y no hay diferencia entre el 

conocedor de la salud y el analista. en la medida en que mnhos se invisten en el lugar de 

juez.. De hecho. diría que la posición del conocedor de la salud no es con1parable .. pues él 

no ha faltado a su promesa .. con10 la hace el analista en este estado .. al violur su promcsu de 

ser participe de la reconstrucción de una historio.1. en donde el paciente pueda afrontar las 

consecuencias de la 111isrna,. que ésta tendrá el carácter de verdadero para quien lo enuncie y 

que el sujeto pueda vivir sin una sinto111atologia excesiva que lo desgarre. 

Continuan1cnte se menciona desde la vertiente lucaniana que en Ju psicosis el afecto 

esta excluido. Tendrimnos que cmpez.ar por decir. que no existe una psicosis con10 Lncan 

pretendía 111ostrar respecto a la estructura.. justificación econón1icn que no sólo se apoya en 

ella. sino en la falla que se suscita en el Nombre-del-Padre._ es decir._ todo parece converger 

en un Uno. Pero lo anterior seria reducir la riqueza de los fenómenos que presenta la 

melancolía y la esquizofrenia en una unidad estructural que no responde a la pregunta por 

la psicosis. en cambio el hecho de reconocer que son tres formas con características 

diferentes. por las que hace falta investigar. es reconocer nuestras limitaciones~ abrir 

posibilidndes. 
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Sobre el afecto. rnuchos psicoanalistas posteriores a Lacan rcchnznn toda posibilidad 

de vincular el afecto con Jos actos. no importa que en las Mcn1orias de Schrcbcr se exprese 

el dolor que Je ha ocasionado el delirio. la aflicción que el proceso entrafia con una gan1a de 

sentimientos que va desde la excitación hasta el abatimiento. con10 efecto del goce. Las 

palabras plnsnmdas no son testigos fieles del sentir. ni aún su expresión en carne vivu 

prcscnciadn por otro. pues el can1po teórico nos lirnitn a ver ese suceso. cstnn1os 1111is 

seguros de In explicación que del hecho que denota lo contrario. no podemos decir que ello 

se deba una explicación racional sobre un fenón1eno natural. en donde nuestros sentidos 

pueden ser íñcihncnte cngañ.ados y sólo la razón podrá juzgar .. con10 cuando una ran1a entru 

en el agun y parece que ya no esta totalmente recta: nuestra relación con el paciente no es 

fenórncno de este estilo. sino un Sujeto .. sujetado a Ja cultura. al lenguaje. El error es 

apostar a la teoría en vez de a la clínica .. pues el sujeto no es estable. es contradictorio. con 

cnn1bios en su con1portamiento. en su sintomntologín acorde a su contexto. a sus 

tradiciones. No hay un patrón. hay aproximaciones. La idea que sostiene Lacan .. sobre el 

afecto se nlanifiesta claran1cnte en el seminario 23 con Jan1cs Joyce .. o 111ejor dicho con la 

lectura que hace de su literatura cuando menciona que el personaje de el "Retrato de un 

artista adolescente' ... se desliga dC la afección. 

Lo que intentamos exponer. es que Lacan nos mostró con su trabajo. que para intentar 

dur cuenta de los procesos que gesta el Inconsciente. tencn1os que atrevemos a proponer 

hipótesis. a implementar nuevas técnicas en donde sea necesario huccrlo. a llegar n 

consensos .. y por qué no a disensos. con aquellos que están en la pr..:ictica psicoanalítica. Ya 

nos han mostrado el camino. ahora ya no se tr..it_a de seguir los pasos de Freud y de Lacan 

sino de que .. con base en ellos analicemos .. empecemos a dcsconstruir. para no volvemos 

repetitivos y obsoletos. No se trata de ir tras Ja búsqueda de la verdad. la de Frcud. la 

Klcin. la de Lacan. etc. sino damos cuenta. que abocamos a una sola interpretación de lns 

psicosis es cerrar las vías de investigación .. es radicalizar nuestra postura y nuestra 

actuación frente aquel. con el que nos hemos compro1netido. La riqueza que depara las 

rnúltiples interpretaciones sobre las producciones humanas es infinita9 • no tenemos que 

apegamos u una linea que reduzca nuestra percepción. sino reflexionar sobre el proceso y 
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seguir construyendo. Con ello. no quiero decir que debantos de volvernos eclécticos. sino 

di.: ser sujetos críticos de nuestro esquema conceptual. evitando toda intposición de éste. 

Es intportantc reiterar. que no hay una técnica especifica que guíe la "cura" en las 

psicosis. puesto que ésta no puede aplicarse: de paciente a paciente. de hecho hay una paru 

cada paciente. Esa es la diferencia con otras disciplinas. esa es In posibilidad que tiene el 

paciente y el analista al reconstruir la historia. en una práctica que no debe estar subrogadn 

a beneficios njenos a la clínica. npcgnda al paciente y a su Inconsciente. en ese orden. 

porque si lo transgredimos se corre el riesgo de que el paciente no logre soportar el peso de 

éste<•. 

Mas no podemos pensar que la csc11cht1 va a estrechar esa linea que nos separa de las 

psicosis. la alteridad cxtrc1nn siempre estará presente. Tcndre1nos que reconocer que 

nuestros tnodos por conocer y contprender. no logran arrojar luz por con1pleto u ese rostro 

que se ntnni fiesta como extranjero; del que nunca podrcn1os dar cuenta exacta. de qué es lo 

que le sucede. Será un otro radical construido de discursos diferentes~ que le deparan un 

estatuto en el cual el juego del lenguaje se ve trastocado. por eso nuestro camino se bifurca. 

'' Porque no se prclcndc poner lodo el Inconsciente a flor de piel. sino sólo aquellas partes que aparecen por 
asociación. fragmcmos de una hisloria. ¿Qué podemos responder ante algunos pacientes que son artistas y al 
terminar el análisis no pueden volver a pintar?. 
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